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PRESENTACIÓN 

S 
eñalado y magnificado, en la 
década final del siglo pasado, el 
ejemplo argentino aparece co­

mo un espejo roto, trizado, aquejado 
por malestares y rupturas que van más 
allá de a publicitada "crisis" de la eco­
nomía, en tanto devela la fragilidad de 
los estados nacionales en "tiempos de 
globalización", el carácter de restringi­
do de las democracias existentes en 
América Latina, limitadas a las eleccio­
nes y el derecho al voto, incapaces de 
procesar y producir en la población 
"sentido de comunidad", a cambio del 
cual el estado se compromete a un es­
tricto cumplimiento de sus derechos. 

Quizá como en ninguna otra situa­
ción, el "síntoma argentino", mostró la 
real función del Fondo Monetario y el 
Banco Mundial, originalmente creados, 
en el acuerdo de Bretton Woods, para 
evitar las crisis cíclicas del capitalismo, 
pero que hoy, luego de su fracaso en el 
objetivo fundador, se justifica en tanto 
contralor y celoso guardián para que les 
países endeudados cumplan con sus 
deudas. Que la dupla FMI-BM se equi­
vocaron respecto a las características y 
profundidad de la crisis argentina, es 
una evidencia aceptada incluso por al­
tos funcionarios de las multilaterales, 
que además obtuvieron el consecuente 
acompañamiento del BID y la Unión 
Europea, sin embargo las causas de ésta 
no son concordantes. Así entre analistas 
e interesados. 

Los artículos de Wilma Salgado: La 
crisis argentina, del espejismo al espejo; 
como el de Marco Romero: Argentina y 
el FMI: el problema de ser el primer 
alumno; proveen otras entradas al análi­
sis económico, mostrándonos un con­
junto de problemas, tanto internos co­
mo externos, las recurrentes crisis finan­
cieras, a nivel mundial por ejemplo, la 
rigidez de las políticas de los organis­
mos del consenso de Washington, que 
provocaron la dramática crisis del 
"alumno modelo". 

Las instituciones del "régimen de 
Bretton Woods", son también examina­
das, en su historia y en contexto más 
amplio, el de la liberación de los flujos 
de capital y sus destructivas consecuen­
cias, reflejadas en las secuenciales tur­
bulencias en Asia, Rusia, México y aho­
ra en Argentina, en el artículo de Jaime 
Puyana: Liberación de flujos de capital 
y su impacto en la economía mundial, 
que aparece en la sección coyuntura. 

Tanto M. Romero como J. Puyana 
llevan su reflexión hacia la necesidad 
de establecer un acuerdo global hacia el 
control de los capitales especulativos de 
corto plazo, así como la pertinencia de 
una nueva arquitectura financiera, que 
incluya al sector privado como parte de 
la solución y del problema, dado que, 
además "la duración de los acuerdos de 
Bretton Woods fue más bien efímera". 

Casa adentro, en nuestro país, 
preocupa el que se estén presentando 
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signos similares a los que acarrearon a 
Argentina a su peor pobreza histórica. 
Una balanza comercial deficitaria, una 
adicción a los préstamos extranjeros, en 
el sentido expuesto por W. Salgado; la 
pérdida de competitividad de la produc­
ción nacional, el mantener un modelo 
de cambio fijo a través de la dolariza­
ción, pariente consanguíneo de la con­
vertibilidad de D. Cavallo, son muestras 
de que la economía ecuatoriana está ca­
da vez más cerca de asemejarse a los 
momentos que concluyeron en la deba­
cle del modelo "espejo". 

Más aún, confrontamos en situa­
ción de iliquidez y déficit fiscal, una si­
milar reacción del BM-FMI, concentra­

dos en eliminar los factores, que a su 
juicio, son las constantes del déficit y 
provocar un superávit con el cual sega­
rantiza el pago de la deuda externa. Es­
te hecho, así como una posible alterna­
tiva de recuperación, alejándose del 
FMI como la mejor receta, según señala 
Stiglitz en una entrevista publicada por 
la revista C+ D, es el argumento central 
del trabajo de Wilma Salgado: "Finan­
ciamiento del gasto público: entre el 
FMI y las cuentas pendientes del salva­
taje bancario"; en la sección Coyuntura. 

El hecho de que nuestros estados 
"nunca fueron nacionales y que nunca 
fueron por eso mismo realmente demo­
cráticos", como nos dice Anfbal Quija­
no, en la entrevista que publicamos, y 
que estaría en la base de la desconsoli­
dación de las democracias en América 
Latina, como otro efecto perverso de la 
reprimarización de las economías y la 
desestructuración de los estados nacio­
nales, es también patente en la situación 

argentina. Populismos democráticos, en 
el análisis de Hugo Quiroga, que se so­
breponen y contradicen, en tanto perso­
nificación del poder, a las democracias 
constitucionales de la legalidad y el or­
den en función del bien común. Lide­
razgos que no tienen capacidad de pro­
cesar su relación con sus electores, con 
lo que se delegitima la política, "erosio­
nando al sistema político", como nos 
señala en los casos de Menem y De la 
Rúa, Santiago Leiras, en: De Carlos Me­
nem a Fernando De la Rúa del lideraz­
go a la crisis institucional". 

Esta crisis del estado-nación, de las 
identidades, convoca a nuevas formas 
de protesta social, que en algunos mo­

mentos parecen delincuenciarse, propo­
niéndonos nuevas hipótesis para su es­
tudio, como lo explica el historiador 
Raul O' Fradkin. 

Esas identidades indecisas, en un 
proceso en el que las capas medias se 
achican, las burguesías se vuelven bur­
guesías importadoras, "sujetas a las ne­
cesidades y dinámicas del capital finan­
ciero internacional "volvemos a la con­
versación con A. Quijano, en la ausen­
cia de un "estado-nación", en serio "no 
limitan la ciudadanía en referencia a la 
democracia, como "compendio polí­
tico". 

La ciudadanía, los sitios concretos, 
desde los que las "personas arman signi­
ficados acerca de la vida pública, de la 
calidad de la convivencia ... " son parte 
de las preguntas para repensar ("re-co­
locar"), el problema, en tiempos en que 
su conceptualización ... "lejos de remitir 
a un momento cívico en plena configu­
ración, sugiere más bien la trivializa-



ción de una cuestión mayor", son parte 
de las cuestiones planteadas por Ampa­
ro Menéndez Carrión en el trabajo que 
publicamos en la sección Análisis. 

Un tema que provoca la reflexión 
teórica, con consecuencias también a 
nivel operacional, nos trae Emilia Ferra­
ro en: Reciprocidad, trueque y nego­
cio ... , en la sección Debate Agrario -
Rural. Valor de uso, valor de cambio, el 
significado y función de la moneda, en 
el espacio indígena-andino, así como 
las distancias y coexistencias en el inter­
cambio de especies -trueque- y el inter­
cambio mercantil. 

En la misma sección, una impor­
tante contribución de Gustavo Annessi, 
a la comprensión de "la agricultura a 
tiempo parcial como estrategia de desa­
rrollo", a partir de un estudio de caso en 
el cantón Espfndola de la Provincia de 
Loja, en tanto actividades de diversifica­
ción de los campesinos de la zona. 

El movimiento Tzántzico, como 
crítica cuestionadora a las formas cultu­
rales establecidas, cuya aparición y tra-
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yectoria se revela en la entrevista a Uli­
ses Estrella, publicada en Ecuador De­
bate No. 56, ubica también a la Casa de 
la Cultura en la "ambivalencia entre la 
actividad intelectual y la polrtica", pero 
además en la construcción de un discur­
so de la sociedad ecuatoriana, en tanto 
sociedad mestiza. Esta temática es trata­
da por Rafael Polo, en su libro "La na­
rrativa mestiza del Ecuador contemiXJ­
ráneo", motivo de la Crítica Bibliográfi­
ca de Manuel Espinoza Apolo. 

Tiempos difíciles, complejos, en 
un momento expectante, de la Coyuntu­
ra Polrtica, con el triunfo del Coronel 
Gutiérrez, en los que a juicio de l-lernán 
!barra, autor del artículo: El triunfo del 
Coronel Gutiérrez y la alianza indígena 
militar; "las clases altas tardarán en di­
gerir una situación que luce patas arri­
ba", en una situación de inestabilidad 
polftica que erupciona con la caída de 
Bucaram, de Mahuad y que parece con­
tinuar. 

Los editores 



Caap Nueva Publicación 

CRISIS EN TORNO Al. QIIIUHOA: 
l\11i.JER. f'I!LTIIRA \' COMIINII>AD 

• José Sánche:r. Parga 

Qué ha ocurrido en la comunidad andina 

durante los últimos 20 años? Cómo los 

procesos de descornunalización han a-

fectado la desintegración de la familia. 

alterado las relaciones entre sus miem-

hros. las nuevas condiciones de la mu-

jer indigcna y la situación de dc9ampa-

ro de los niños y adulcscentt:s . 

A estas interrogantes trata de responder la investigación del libro que se publica. que 

indaga también las translormaciones en la comuna indígena. los desplazamientos del 

poder y la autoridad hacia organismos externos a la comuna. las nuevas formas de 

partidpación y sobre todo los procesos culturales. las violencias. la contlictiva busqued~ 

de identificaciones y d reproccsamiento de las identidades. procesos que se combinan 

muv contradictoriamente con programas de educación intercultural. 



COYUNTURA 

Financiamiento del gasto público: entre el FMI 
y las cuentas pendientes del salvataie bancario 
Wilma Salgado 

La disyuntiva planteada en tomo al futuro financiero del país se h.~ /la cnm.Jrcad,¡ dcntm de dos 
opciones: ceder a la presión del FMI y de los acreedores intemacionale.~ y loc.Jies de la deu­
da pública -aumentando las cargas a la po/Jiación- o emprender .1cci<mcs para recu¡u:r.tr 1.1 
cartera vencida de las instituciones financieras sometidas il contml estat.JI y a.~í esclarecer l.1s 
cuentas de quienes participaron en dichas operaciones. l:il opción que .1suma la administr.l­
ción del Coronel Lucio Gutiérrez no.~ d;¡rá luces respecto a la.~ intencion.Jiid.Jdes de camhio 11 

de continuidad. 

E 
1 nuevo gobierno del Ecuador, 
que asume sus funciones en el 

. 2003, confronta múltiples desa­
fíos, entre los que se encuentra la posi­
ble negociación de un nuevo acuerdo 
con el Fondo Monetario Internacional, 
acuerdo sobre el cual el gobierno sa­
liente ha venido trabajando sin llegar a 
concretarlo, debido a que el FMI habría 
pretendido: "imponer condiciones ina­
ceptables, que de ser aceptadas, debili­
tarían nuestras frágiles democracias"l, 
según las declaraciones públicas reali­
zadas por el Presidente, en la 57 asam­
blea de las Naciones Unidas que tuvo 
lugar en New York en Septiembre del 
año en curso. 

Las condiciones calificadas de 
"inaceptables" por el gobierno saliente, 

se refieren al tradicional paquete de 1111:­

didas aconsejado por el FMI, por el cual 
se extraen recursos financieros desde el 
conjunto de la poblaCión, para asegurar 
el pago del servicio de l¡¡ deuda externa, 
mediante el aumento de los precios de 
los bienes y servicios públicos: gasoli­
nas, gas, energía eléctrica, teléfonos, al 
mismo tiempo que se reducen las n;mu­
neraciones· de los empleados públicÍJs y 
se expropian los bienes públicos me­
diante su privatización. 

En el Ecuador existen sin embargo, 
cuentas pendientes por recuperar, de las 
políticas de salvataje y saneamiento 
bancario aplicadas desde 1 YYI:!, que 
dieron lugar a masivas transferencias 
desde el conjunto de la poblaciói1, que 
en consecuencia se empobn:ció, a favor 

Ver: "El presidente Noboa fue crítico en Id 57 Asamblea". El Comerdo, Sábado 21 de sep­
tiembre del 2002, p. 2-A. 



8 E e 1 JAI >O~ DEBAif 

de los ex -- accionistas bancarios, res­
ponsables de la quiebra de los bancos 
que actualmente se encuentran en ma­
nos de la ACD. Dichos ex accionistas, 
después de recibir grandes cantidades 
de recursos financieros desde el Banco 
Central y el Ministerio de Finanzas, en­
tregadas con el argumento de impedir la 
quiehr<l de los bancos, de todas mane­
ras los declararon en quiebra y los en­
tregaron ;~l Estado, pam que se haga car­
go de devolver los depúsitos a los depo­
sit;~ntes perjudic:-.dos, tarea que el últi­
mo gohimno ha venido asumiendo con 
fondos públicos, mientras al mismo 
tiempo, las empresas vinculadas, esto es 
de propiedild d!' los mismos ex - accio­
nistas bancarios se han negado hasta 
ahora, a p:-.gar la mayor p<~rte de los cré­
ditos pendientes con los bancos en ma­
nos de la AGD. De esta manera, los ex 
-- accionistiiS han logrado hasta ahora, 
tr<~sladar los pasivos al Estado, conser­
vando la propiedad de los activos. 

En efecto. -hasta ahora, los ex -ac­
cionistas bancarios conservan la propie­
dad de las empresas en donde se encon­
traba concentrado el crédito concedido 
con los depósitos del público mientras 
se da paso a una condonación de hecho 
de las deudas de las empresas vincula­
das, deducible de la lentitud en las ac­
ciones para recuperar dicha cartera ven­
cida. En forma adicion;¡l, ni los ex- ;¡c­
cionistas l};¡ncarios, ni las autoridades e 
instituciones responsables del manejo 
de las operaciones de salvataje y sanea­
miento bancario, han rendido cuentas 
sobre el uso de ingentes recursos entre­
gados como créditos de liquidez desde 
el Banco Central y /o a través de los bo­
nos AGD. emitidos por el Ministerio de 

Finanzas, ni de los créditos externos 
contratados con el mismo fin. 

La magnitud de las cifras implica­
das en tales operaciones que en total 
(incluyendo los depósitos congelados) 
ascendieron a una cifra superior a los 8 
mil millimes de dólares, muestra la ne­
cesidad incuestionable de acciones 
concretas para recuperar la cartera ven­
cida. así como, de acciones para escla­
recer las cuentas de las instituciones 
que participaron en dichas operaciones, 
antes de aplicar un nuevo paquete de 
medidas recomendadas por el FMI. 

Hay que resaltar la presión que ha 
venido ejerciendo el FMI para que se 
apliquen medidas para recaudar recur­
sos hacia servir la deuda externa, así co­
mo su oposición a que se destinen a sa­
lud y educaci{m, el 1 0'){, de los recursos 

provenientes de los futuros ingresos por 
la venta del petróleo que será transpor­
tado por el OCP, lo que contrasta con la 
omisión y olvido por parte de este orga­
nismo, de la recuperación de la cartera 
vencida de las empresas vinculadas. así 
como del esclarecimiento de las cuen­
tas de las instituciones involucradas en 
las operaciones de salvataje y sanea­
miento bancario. 

Esta disyuntiva, entre ceder a la 
presión del FMI y de los acreedores in­
ternacionales y locales de la deuda pú­
blica, aumentando las cargas a la pobla­
ción, emprender acciones para recupe­
rar la cartera vencida de las empresas de 
propiedad de los ex - accionistas y es­
clarecer las cuentas de las instituciones 
que participaron en dichas operaciones, 
constituye a mi juicio, el eje que defini­
rá si el próximo gobierno es un gobier­
no de cambio, o si cambiamos de go­
bierno para seguir en lo mismo. 



La presión por la firma de un nue­
vo acuerdo con el FMI proviene no so­
lamente de la comunidad financiera in­
ternacional, que quiere estar segura de 
que el pals continuará pagando pun­
tualmente el servicio de la deuda, sino 
también de poderosos grupos económi­
cos locales tenedores de papeles de 
deuda externa, de los deudores de la 
banca f'n manos de la AGD, y benefi­
ciarios !n general de las políticas apli­
cadas en el país. 

En este artículo, se presenta en pri­
mer lugar un análisis del nuevo papel 
que viene cumpliendo el FMI en los pai­
ses en desarrollo, desde los años ochen­
ta, para mostrar que éste no se enmarca 
dentro de los objetivos declarados al 
momento de su creación, reflexionando 
luego sobre los riesgos que conllevaría 
para el gobierno entrante aceptar las 
condiciones impuestas por el FMI, en la 
coyuntura económica por la que atra­
viesa el Ecuador, y la necesidad de em­
prender acciones para recuperar la car­
tera vencida así como para esclarecer 
las cuentas pendientes de las institucio­
nes que participaron en el salvataje y sa­
neamiento bancarios, como un meca­
nismo idóneo para financiar el gasto pú­
blico, y resarcir los daños ocasionados a 
la mayoría de la población en la última 
crisis financiera. 

El retorno del FMI en los años ochenta 

El FMI fue creado en Breton 
Woods en la postguerra, conjuntamente 
con el Banco Mundial (BIRF Banco In­
ternacional de Reconstrucción y Fo­
mento) y con el GATI (Acuerdo General 
de Aranceles Aduaneros y Comercio), 
con el objeto de impedir la repetición 
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de fenómenos traumáticos, como el de 
la gran depresión de los años treinta que 
desembocó en las dos grandes confla­
graciones mundiales. 

El objetivo fundamental del FMI 
era el de velar por la estabilidad cam-­
biaria, evitando las depreciaciones mo­
netarias con fines competitivos, conoci­
da como la política de empobrecer al 
vecino; por lo que el Banco Mundial te­
nía la misión de canalizar financiamien­
to a los países con problemas, contra­
rrestando el comportamiento pro cíclico 
del capital privado que tiende a retirar­
se de los países cuando éstos entran en 
crisis; y, el GATI pretendía eliminar las 
barreras al comercio que se crearon 
desde la gran depresión. 

En el Art. 1 del Convenio Constitu­
tivo del Fondo Monetario Internacional, 
constan entre los objetivo de su crea­
ción, los siguientes: 

"i) Promover la cooperación mo­
netaria internacional a través de una 
institución permanente que proporcione 

·un mecanismo de consulta y colabora­
ción en materia de problemas interna­
cionales, 

ii) Facilitar la expansión y el creci­
miento equilibrado del comercio inter­
nacional y contribuir con ello a promo­
ver y mantener altos niveles de ocupa­
ción e ingresos reales y a desarrollar los 
recursos productivos de todos los paí­
ses asociados como objetivos primor­
diales de la política económica, 

iii) Promover la estabilidad de los 
cambios, asegurar que las relaciones 
cambiarías entre los asociados sean or­
denadas y evitar depreciaciones con fi­
nes de competencia, 

iv) Ayudar a establecer un sistema 
multilateral de pagos para las operacio-
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nes en cuenta corriente efectuadas entre 
los asociados y a eliminar las restriccio­
nes cambiarías que estorben el creci­
miento del comercio mundial, 

v) Infundir confianza a los países 
asociados al poner a su disposición los 
recursos del Fondo en condiciones que 
protejan a éste, dándoles así ocasión de 
corregir los desajustes de sus balanzas 
de pagos sin recurrir a medias que des­
truyan la prosperidad nacional o inter­
nacional, 

vi) De acuerdo con lo anterior, re­
ducir la duración y la intensidad del de­
sequilibrio de las balanzas de pagos de 
los países asociados." 

El abandono de la convertibilidad 
del dólar en oro, decretado por el Presi­
dente Richard Nixon en 1971, puso fin 
al orden monetario de paridades fijas de 
las monedas, creado en Bretón Woods 
basado en un dólar convertible en oro a 
una cotización fija y a la convertibilidad 
de las demás monedas frente al dólar 1 
oro, sucediéndole un sistema de flota­
ción generalizada de las monedas entre 
ellas, vigente hasta ahora. La principal 
misión del FMI, de velar por la estabili­
dad cambiaría, desapareció entonces, 
sin embargo permaneció la institución 
aunque con funciones mínimas durante 
los años setenta, en que se habló de la 
crisis del orden monetario y financiero 
establecido en Bretón Wuods. 

El FMI renació en los años ochen­
ta, cuando los países acreedores de la 
deuda externa, le asignaron la función 
de garante y cobrador oficial, a partir 
del estallido de la crisis de la deuda en 
1982, en que los países altamente en­
deudados, como el Ecuador, se declara­
ron en incapacidad de continuar pagan-

do el servicio de la deuda externa, en 
las condiciones inicialmente estableci­
das en el momento de su contratación, 
en los años setenta. Desde entonces, el 
FMI ha tenido una influencia decisiva 
en la orientación de la polftica econó­
mica de los países endeudados que han 
solicitado su asistencia financiera, sien­
do prácticamente ininterrumpida en el 
caso del Ecuador, en los últimos veinte 
años. 

La comunidad financiera interna­
cional, dentro de la cual se incluyen los 
gobiernos acreedores, los acreedores 
multilaterales y los acreedores privados, 
ha colocado al FMI como garante en el 
cobro de sus acreencias, condicionando 
al país deudor a firmar una carta de in­
tención y en consecuencia, a cumplir 
un programa económico con el FMI, co­
mo condición indispensable para reci­
bir nuevos créditos o para renegociar la 
deuda externa. 

Si los países no firman el Acuerdo 
con el FMI, su calificación riesgo país 
empeora, lo que significa que se elevan 
las tasas de interés a las que se les con­
cede crédito en los mercados financie­
ros internacionales, dificultándose en 
consecuencia, su acceso a nuevas fuen­
tes de financiamiento, por lo que los 
países son colocados frente a la disyun­
tiva de firmar un acuerdo con el FMI o 
morir, por encarecimiento y escasez de 
fuentes de financiamiento, debido al 
empeoramiento de la calificación riesgo 
país y a las dificultades de acceso a los 
mercados financieros internacionales. 

"Cobrador de deudas". Funciones 
del FMI que no constan en sus Estatutos 

En los procesos de renegociación 
de la deuda· externa los países acreedo-



res le asignaron al Fondo Monetario In­
ternacional funciones que no constan 
en sus estatutos de creación incluido el 
poder de incidir en la conducción de la 
política económica interna cada vez en 
mayor proporción, mediante las severas 
condiciones que les impone, previo a 
los desembolsos de fracciones del mon­
to total del crédito concedido. La dure­
za de l;;s condicionalidades, sobre todo 
a la lu:. de sus efectos adversos sobre la 
economía de los países en los que inter­
viene, contrasta con lo misérrimo del" 
aporte financiero del FMI, a pesar de lo 
cual, goza del apoyo incondicional de 
los grupos locales que se han beneficia­
do con sus políticas, así como de los 
acreedores externos. 

En efecto, las evaluaciones realiza­
das desde el segundo quinquenio de los 
años ochenta, acerca del costo/benefi­
cio de las políticas aplicadas en el mar­
co de los acuerdos con los países en de­
sarrollo, han llegado a la conclusión de 
que: "Las políticas de ajuste del FMI han 
tenido costos económicos severos para 
los países en desarrollo, en términos de 
declinación de los niveles de produc­
ción y de las tasas de crecimiento, re­
ducción del empleo y efectos adversos 
sobre la distribución del ingreso"2. Los 
programas del FMI están orientados a 
contraer la demanda interna, mediante 
la reducción de los salarios reales y del 
gasto público, en todos los casos, sin 
considerar las características internas e 
internacionales de las coyunturas eco­
nómicas en que dichos programas se 
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aplican. Esta omisión ha dado lugar a 
que los programas del FMI, a pesar de 
su costo en términos de crecimiento 
económico y en términos sociales, no 
hayan logrado efectivamente mejorar la 
capacidad de pago de los países. En los 
últimos años, la intervención del FMI en 
las crisis financieras no ha hecho más 
que profundizarlas, colocándoles a los 
países en situación de insolvencia, co­
mo lo ilustra el caso de Argentina. 

En el segundo quinquenio de los 
ochenta y sobre todo en los años noven­
ta, la condicionalidad del FMI incluyó 
medidas orientadas no solamente a la 
tradicional obtención de excedentes fi­
nancieros fiscales para garantizar el pa­
go del servicio de la deuda externa, sino 
a la introducción de las reformas estruc­
turales promovidas por los países indus­
trializados en el marco del denominado 
Consenso de Washington. Los demás 
organismos multilaterales, como el Ban­
co Mundial, adoptaron también una 
condicionalidad cruzada con el FMI, 
abandonando las referencias al desarro­
llo económico, siendo sustituidas por 
aquellas relativas al proceso de globali­
zación. Tales reformas incluyeron la 
apertura comercial, la liberalización fi­
nanciera, la reforma del Estado (privati­
zaciones, reducción de su tamaño, in­
cluida la desregulación), reformas labo­
rales y reformas de la seguridad social. 

En el caso del Ecuador, el proyec­
to de "Evaluación de los impactos eco­
nómicos y sociales de las políticas de 
ajuste estructural en el Ecuador 1982-

2 Ver: Cita del reporte del Grupo 'de los 24, elaborado en 1987, en Bu ira Ariel. "An analysis 
of IMF Conditionality". 
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1999", realizado con el ausp1c1o del 
Banco Mundial, por el Centro de Estu­
dios Latinoamericanos de la Pontificia 
Universidad Católica del Ecuador,3 
muestra que dichas políticas han favore­
cido la concentración del ingreso en 
particular en manos de los intermedia­
rios financieros, agudizando la exclu­
sión social y económica, al aumentar la 
precariedad del mercado laboral, por el 
deterioro de la capacidad productiva 
del país y en consecuencia por su inca­
pacidad de generar empleo, colocando 
en condición de pobreza a la mayoría 
de la población. 

Al deterioro de la capacidad pro­
ductiva se suma el deterioro de la capa­
cidad de pago del servicio al capital ex­
tranjero (créditos e inversiones), debido 
a la apertura comercial unilateral que 
favorece las importaciones, transfor­
mando en deficitaria a la balanza co­
mercial, aumentando las necesidades 
de financiamiento externo y conducien­
do a los países a una situación de inca­
pacidad de pago del servicio al capital 
extranjero, cada vez que se dificulta el 
acceso a los mercados financieros inter­
nacionales para financiar el déficit de la 
balanza de pagos, resultante del propio 
modelo. 

Al deteriorar la capacidad de pago 
del servicio de la deuda externa en el 
mediano plazo, el FMI ha dejado de ser 
coherente incluso con los intereses de 
los países acreedores, en donde han sur­
gido en consecuencia severos cuestio­
namientos a sus polfticas en particular, 
pero también a las políticas de los de­
más organismos multilaterales en ge­
neral. 

Las evidencias empíricas sobre el 
fracaso de las políticas aplicadas por el 
FMI y el Banco Mundial, en numerosas 
investigaciones realizadas incluso res­
pondiendo a la demanda del Congreso 
norteamericano, como en el caso del In­
forme Meltzer4, no han modificado el 
carácter de la condicionalidad del FMI, 
ni el grado de sumisión de los gobierno, 
a las condiciones impuestas por el FMI 

en sus programas de ajuste y estabiliza 
ción. La presión por la firma de acuer 
dos la ejercen no solamente los acre•· 
dores extranjeros de la deuda, sino tam­
bién los grupos económicos locales fa­
vorecidos con la aplicación de esas po­
líticas: sector bancario financiero y los 
comerciantes importadores, en cuyas 
manos ha tendido a concentrarse el in­
greso nacional con las políticas de aper­
tura comercial y liberalización financie­
ra impulsadas por dicho organismo. 

3 Ver: Centro de Estudios Latinoamericanos, Pontificia Universidad Católica del Ecuador, 
Proyecto SAPRI, Evaluación de los impactos económicos y sociales de las políticas de ajus-
te estructural en el Ecuador 1982- 1999. · 

4 Ver: INFORME MELTZER, con el resultado de las investigaciones realizadas por la comi­
sión nombrada por el Congreso norteamericano en Noviembre de 1998, para evaluar el 
papel de siete instituciones internacionales: Fondo Monetario Internacional, Grupo del 
Banco Mundial, Banco Interamericano de Desarrollo, Banco Asiático de Desarrollo, Ban­
co Africano de Desarrollo, Organización Mundial del Comercio y Banco de Pagos Interna­
cionales. Documentos disponibles en http://phantom-x.gsia.cmu.edu/IFIAC. 



Las políticas del FMI han dado lu­
gar, en consecuencia, a una reconcen­
tración del ingreso y de la riqueza no 
solamente a favor de los paises acreedo­
res, sino también al interior de las pro­
pias economías en desarrollo, en grupos 
tradicionalmente poderosos, como los 
comerciantes importadores y los finan­
cistas, a costa del empobrecimiento de 
la mayoría de la población y del dete­
rioro del aparato productivo. 

Una nueva carta de intención del Ecua­
dor con el FMI? · 

Aún cuando las últimas negocia­
ciones se han mantenido en secreto, re­
gistrándose un retroceso en el grado de 
transparencia respecto a negociaciones 
anteriores, las declaraciones públicas 
de las propias autoridades del gobierno, 
nos muestran que el FMI ha condiciona­
do la firma de una nueva carta de inten­
ción con el Ecuador, a la aplicación de 
un nuevo paquete de medidas entre las 
que se incluyen las siguientes:S 

Elevación de los precios del gas y de 
los combustibles, manteniendo un 
subsidio focalizado en los sectores 
más pobres para el caso del gas, 
Elevación de las tarifas· eléctricas y 
de telecomunicaciones, 
Privatización de empresas públicas, 
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Reducción del número de emplea­
dos públicos y de la masa salarial 
del sector público; y, 
Revisión de las preasignacioncs. 

El próximo gobierno deberá obser­
var además, las disposiciones conteni­
das en la Ley Orgánica de Responsabili­
dad, Estabilización y Transparencia Fis­
cal, publicada en el Registro Oficial N-
589 de junio 4 del año en curso, h así 
como sus posteriores reformas, introdu­
cidas bajo la presión del mismo FMI, 
por las que se destinarán al servicio de 
la deuda externa, el 70'X, de los ingresos 
del petróleo crudo pesado transportado 
por el OCP, se incluirá además el crudo 
pesado que actualmente se trilnsporta 
por el SOTE y que alimenta los ingresos 
del Presupuesto del Estado. Al mismo 
tiempo que se reducirían los ingresos 
del Estado por el crudo pesado que de­
jaría de ser transportado por el SOTE, en 
la mencionada ley, se le exige al sector 
público la obtención de un superávit 
primario equivalente al 6.4'1., del PIB. 

La aplicación de medidas orienta­
das a generar excedentes fiscales para 
continuar pagando el servicio de la deu­
da externa, provocaría un deterioro au­
tomático de la popularidad del nuevo 
gobierno, asl como una profunda ine~­
tabilidad política y social, que podría 
generar desconfianza en los capit'!les 
privados externos que actualmente es-

S Ver: "Los cinco puntos del "cocolón' de Arosemena", HOY, viernes 25 de ot:tubrc del 
2002, p. s•. 

6 Ver un análisis más extenso de dicha Ley en: Salgado, Wilma. "Ajuste fiscal y dolarización 
amenazan la recuperación", ECUADOR DEBATE, N- 56, Quito, Ecuador, agosto 2002, pp. 
5- 18. 
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tán ingresando al país y financiando el 
creciente déficit comercial. 

El aumento de los precios del gas, 
combustibles, tarifas eléctricas y de tele­
comunicaciones, pueden generar mayo­
res ingresos para el fisco, en el corto 
plazo, pero a costa de encarecer el cos­
to de vida p<1ra la población, así como 
los costos de producci6n locales, en un 
momento en que tanto el costo de vida 
como los costos de producción ya se 
cncuentriln borde<1ndo los niveles inter­
nacionales e incluso superándolos. 

El impacto, en consecuencia pue­
de ser muy gr¡¡ve, sobre la propia activi­
d¡¡rJ económica, al contraerse la deman­
da interna, y al encarecer los costos de 
producción, agudizándose la pérdida ee 
competitividad de los productores loca­
IPs ocasionad¡¡ por la dol¡¡rización, ace­
lerada a(Jn más con las devaluaciones 
registradas de las monedas nacionales 
dP los países vecinos en el último año. 

Los productores afectados por la 
pérdida de competitividad, registrada 
en los últimos dos años de vigencia de 
la dolarización, exigieron a 1 gobierno 
actual el establecimiento de salvaguar­
das para protegerse frente a los produc­
tos importados que están ingresando al 
mercado interno a precios mucho más 
competitivos. Un aumento adicional de 
sus costos de producción combinado 
con una reducción de la demanda inter­
na, en condiciones en que la demanda 
externa se encuentra comprimida por 
las tendencias recesivas de la economía 
de los países industrializados, agudiza-

ría la situación de competitividad de los 
productores locales, pudiendo precipi­
tarles a la quiebra. 

La agudización de los problemas 
económicos, podrían mermar los ingre­
sos fiscales, corriendo el riesgo el Estado 
de no contar con los recursos financieros 
suficientes para cubrir el pago del servi­
cio de la deuda pública externa, a pesar 
del enorme sacrificio que la aplicación 
de las medidas sugeridas por el FMI im­
pondrían a la población, en particular al 
segmento más pobre. Al contrario, la 
aplicación de un paquete de medidas re­
cesivas, en las condiciones en que se en­
cuentra la economía ecuatoriana y la 
economía mundial, no permitirían lograr 
el objetivo de aumentar los recursos des­
tinados al pago del servicio de la deuda 
externa, como pretenden, sino que por 
el contrario, conducirían al país a una si­
tuación de insolvencia. 

Necesidad de un análisis costo/ benefi­
cio frente al FMI 

Los riesgos de aplicar los condi­
cionamientos del FMI, en la actual co­
yuntura económica nacional e interna­
cional, sugieren la necesidad de anali­
zar el costo 1 beneficio de su aplicación, 
más aún considerando el bajo monto al 
que ascendería el crédito altamente 
condicionado del FMI- US $ 240 millo­
nes- así como el bajo nivel estimado del 
déficit fiscal para el año fiscal 2002, que 
según las declaraciones del actual Mi­
nistro de Finanzas, ascendería apenas a 



US $ 64 millones (0.3% del PIB previs­
to de US $ 20.604 millones)!, déficit ab­
solutamente manejable y que podría ser 
financiado, de acuerdo con declaracio­
nes del actual Presidente del Directorio 
del Banco Central, utilizando una parte 
de los depósitos que mantiene el Go­
bierno en el Banco Central. El monto al 
que ascienden dichos depósitos, por lo 
general, forma parte de las metas que se 
establecen en las Cartas de Intención fir­
madas con el FMI, en las cuales el orga­
nismo multilateral suele exigir que las 
instituciones públicas aumenten el valor 
de sus depósitos en el Banco Central, 
como un mecanismo para reducir el 
gasto público y al mismo tiempo para 
aumentar el monto de la Reserva Inter­
nacional de Libre Disponibilidad. 

Los US $ 240 millones de crédito, 
altamente condicionado que se obten­
dría del FMI, son una cifra inferior al 
monto que el Ministerio de Finanzas 
canceló al Banco Central en el año 
2000, por concepto de intereses de los 
Bonos AGD, bonos que se encuentran 
actualmente en poder del Banco Cen­
tral, tema que es uno de los pendientes 
de análisis. 

La disyuntiva fundamental que en­
frenta el próximo gobierno, consiste en 
consecuencia, en optar por ceder a la 
presión de los acreedores de la deuda 
pública, apoyados por el FMI, de aplicar 
un paquetazo de medidas que provoca­
ría además de su pérdida de populari­
dad, mayor empobrecimiento y agudi-
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zarfa la pérdida de competitividad de 
los produdores locales, o, tomar medi­
das para ajustar las cuentas pendientes 
del salvataje bancario, tanto con los ex 
-accionistas de los bancos en manos de 
la AGD, como con las instituciones pú­
blicas mencionadas que participaron en 
dichas operaciones. 

Las cuentas pendientes del salvataje 
bancario 

Tanto las cifras involucradas a pro­
pósito de la nueva Carta de Intención 
con el FMI, que nos concedería US $ 
240 millones, del déficit fiscal estimado 
en US $ 64 millones en el año fiscal 
2002, son absolutamente marginales, 
comparadas con las cifras implicadas en 
el salvataje y saneamiento bancarios. En 
efecto, durante el gobierno de )amil Ma­
huad, esto significó la emisión masiva 
de sucres por parte del Banco Central, 
en magnitudes sin precedentes históri­
cos: 

En un primer momento, entre 
Agosto de 1998 y Febrero de 1999, ¡x1r 
el equivalente de alrededor de US $ 
1.000 millones, entregados como crédi­
tos de liquidez a Jos bancos, con el ar­
gumento de impedir su quiebra; y, 

En un segundo momento, entre 
marzo de 1999 y enero del 2000, por un 
monto de US $ 1.400 millones adicio­
nales, a cambio de los bonos AGD, que 
fueron emitidos por el Ministerio de Fi­
nanzas, que los canjeó en el Banco 

7 Ver: Banco Central del Ecuador. Dirección General de Estudios. Información estadfstica 
mensual, N- 1807, Septiembre 30 de 2002, cuadro 4.2.3 oferta y demanda final de bienes 
y servicios, p. 84. 



16 ECUADOR DEAAlE 

Central por sucres de emisión, utiliza­
dos por la AGD en su mayoría para ca­
pitalizar bancos que luego quebraron y 
en parte para devolver depósitos a los 
depositantes perjudicados por las quie­
bras bancarias. fl 

L<1 violenta dev<~luaci(m monetaria 
a que dio lugar rlicha emisión inorgáni­
ca por parte del Banco Central, combi­
n<lda con el congelamiento d{' los depó­
sitos, por la suma de US $ 3.800 millo­
nes, medida aplicada también con el 
mismo argumento de evit<lr las quiebras 
bancarias, dieron lugar a quiebras em­
presariales masivas, aumento del de­
sempleo, deterioro del poder adquisiti­
vo de los salarios y las remuneraciones, 
contracci6n del gasto social en educa­
ción, salud, vivienda y desarrollo agro­
pecuario e incremento de la pobreza y 
de la indigencia. Así, la pobreza aumen­
tú del 45'X, de la población registrado 
en 199H, al 69'Yo en 1999; mientras la 
incidencia de la indigencia se duplicó, 
al pasar del 17% de la población en 
199H, al 34% en 1999. 

El gobierno del Presidente Noboa, 
continu6 realizando transferencias ma­
sivas hacia el sector bancario financie­
ro, a partir del año 2000, mediante los 
siguientes mecanismos: 

Para devolver depósitos garantiza­
dos de bancos en manos de la AGD, 
por un monto total de US $ 966 mi-

llones, compuestos por una transfe­
rencia presupuestaria en efectivo 
por US $ 155 millones y mediante la 
emisión de bonos por US $ 811 mi­
llones; 
Para capitalizar bancos, mediante la 
emisión de bonos por US $ 300 mi­
llones; 
Programas de crédito externo pre­
vistos en la Carta de Intención firma­
da con el FMI en Abril del año 
2000, con el Banco Mundial, el BID 
y la CAF, para apoyar la recapitali­
zación de bancos, mejorar la super­
visión y regulación bancaria, por US 
$ 550 millones; y, 
US $ 260 millones pagados en efec­
tivo por el Ministerio de Finanzas al 
Banco Central, como servicio de los 
bonos AGD actualmente en poder 
de dicho banco. 

Lo que arroja un total de US $ 
2.076 millones, asignados al salvataje y 
saneamiento del sistema financiero en 
él año 2000, mediante transferencias en 
efectivo, y mediante aumento de la deu­
da pública, sea interna por la emisión 
de bonos o por deuda externa vía crédi­
tos recibidos de los mencionados orga­
nismos multilaterales. 

Al devolver los depósitos, con re­
cursos públicos, el Estado se ha venido 
haciendo cargo de las obligaciones de 
los accionistas bancarios, mientras la 

8 Un análisis más extenso del salvataje bancario, verlo en Salgado, Wilma. "La crisis econó­
mica y el 'gran salto al vado de la dolarización', Revista ECUADOR DEBATE, N- 49, Qui­
to, Ecuador, abril 2000, pp. 7 - 24; y, de la misma autora, "Dolarización: del vértigo de­
valuador a la pérdida de competitividad", Revista ECUADOR DEBATE, N- 52, Quito, Ecua­
dor, abril 2001, pp. 7 -22. 



AGD ha avanzado muy poco en la recu­
peración de la cartera vencida de las 
empresas vinculadas, en condiciones en 
que una característica importante de la 
crisis financiera en el Ecuador fue preci­
samente la elevada concentración del 
crédito de los bancos quebrados en em­
presas de propiedad de los accionistas. 

La magnitud implicada en el salva­
taje ba"lcario, que en total ascendió a 
una cii a que bordea los 8 mil millones 
de dólares, (de los cuales habría que 
descontar los. depósitos que si fueron 
restituidos a los depositantes por los 
bancos que continúan abiertos), muestra 
la necesidad de hacer un esfuerzo por 
investigar profundamente el manejo de 
estas operaciones, con el objeto de re­
cuperar la mayor cantidad posible de re­
cursos financieros, para destinarlos a in­
versiones. Más aún, si éstas no lograron 
impedir la quiebra de los bancos, pero si 
han dado lugar a la realización de enor­
mes transferencias de recursos desde los 
sectores de población más pobres a fa­
vor de los ex - accionistas. Quebraron 
los bancos, pero no sus accionistas. 

las cuentas pendientes como fuente de 

financiamiento de un programa econó­

mico alternativo al del FMI 

Un programa orientado al mejora­
miento de las condiciones de vida de la 
población podría financiarse con la re­

. cuperación de los recursos financieros 
de las cuentas que se encuentran pen­

. dientes, entre las acciones que podrían 
incluirse están las siguientes: 

El esclarecimiento de la participa­
ción que tuvo el Banco Central en las 
operaciones por las cuales, a cambio de 
la colocación masiva de sucres en cir-
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culación, dicha institución ha exigido a 
la AGD la entrega de activos en bienes 
raíces o papeles de alta calificación, co­
mo servicio de los créditos entregados a 
los bancos privados que posteriormente 
se declararon en quiebra. En poder del 
Banco Central se encuentran además la 
mayor parte de los bonos AGD, por los 
que el Banco Central le está cobrando al 
Ministerio de Finanzas intereses por ci­
fras considerables. 

En efecto, en el año 2000, el Mi­
nisterio de Finanzas le pagó en efectivo 
al Banco Central US $ 260 millones por 
concepto de intereses de los bonos 
AGD, cifra superior a la que el FMI en­
tregaría como crédito altamente condi­
cionado al gobierno entrante - US $ 
240 millones- pero también muy supe­
rior al gasto fiscal en temas prioritarios 
para la economía ecuatoriana, como el 
desarrollo agropecuario, que en el año 
2001, habría ascendido apenas a US $ 
131 millones, ésto es, a una cifra que 
equivale a la mitad de los recursos en­
tregados por el Ministerio de Finanzas al 
Banco Central como intereses por los 
bonos AGD que se encuentran deposi­
tados en dicho banco. 

Los intereses recibidos por el Ban­
co Central, por los bonos AGD, US $ 
260 millones, equivalen a 10 años del 
presupuesto asignado a la función legis­
lativa en el año 2002 (US $ 25 millo­
nes), o a 18 años del presupuesto asig­
nado al Ministerio de Industrias y Co­
mercio (US $ 14 millones) o a más de 
37 años del presupuesto asignado al Mi­
nisterio del Trabajo (US $ 6.9 millones). 

Los bonos AGD fueron emitidos 
por el Ministerio de Finanzas y canjea­
dos por la AGD, con sucres emitidos 
por el Banco Central, que fueron entre-
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gados en su mayoría a los bancos priva­
dos, tratando de impedir su quiebra. los 
deudores en dicha operación eran los 
bancos privados que recibieron los su­
eres emitidos por el Banco Central, en 
consecuencia, éstos debían pagar el ser­
vicio de los bonos a la AGD para que la 
misma los restituya al Banco Central, re­
cupere los bonos AGD entregados en 
garantía al Banco Central y finalmente, 
los devuelva al Ministerio de Finanzas, 
que los emitió. 

Como los bancos que recibieron e1 
dinero de los bonos AGD, quebraron, 
pasando a ser administrados por la 
AGD, desapareció la figura del deudor, 
y el Ministerio de Finanzas asumió el 
pago del servicio a dichos bonos, al 
igual que asumió la obligación de de­
volver los depósitos a los depositantes 
perjudicados, obligaciones ambas que 
deben ser asumidas por los ex -accio­
nistas de los bancos quebrados en ma­
nos de la AGD, puesto que ellos recibie­
ron tanto los depósitos de los depositan­
tes, los créditos de liquidez concedidos 
por el Hanco Central, como los recursos 
financieros canjeados a cambio de los 
bonos AGIJ, emitidos por el Ministerio 
de Finanzas. 

Al asumir el Ministerio de Finan­
zas las obligaciones de los ex - accio­
nistas bancarios, está cargando por se­
gunda vez, el costo del salvataje banca­
rio a la población afectada, ésto es, le 
está doblando su impacto, puesto que lo 
está haciendo con recursos públicos o 
con emisión de deuda interna o externa, 
cuyo servicio deberá ser pagado por la 
misma población a futuro. 

Que el Estado devuelva los depó­
sitos a los depositantes, con fondos pú­
blicos, como una especie de crédito que 

concede a los ex - accionistas banca­
rios, mientras agilita la recuperación de 
las cuentas pendientes con los ex - ac­
cionistas bancarios, puede ser una ma­
nera de disminuir la tensión de los de­
positantes perjudicados, pero no se jus­
tifica, que el Ministerio de Finanzas pa­
se la cuenta a la población, para servir 
los bonos AGD que se encuentran de­
positados en otra institución estatal, co­
mo es el Banco Central. 

Respecto a la participación del 
Banco Central en el salvataje y sanea­
miento bancarios, la reflexión que con­
viene hacer es la siguiente: el Banco 
Central al poner sucres de emisión en 
circulación, contribuyó a la acelerada 
devaluación monetaria, que empobre­
ció a los ecuatorianos. los ecuatoriano'> 
fuimos, los que realmente financiamos 
las transferencias masivas realizada~ 
con la intermediación del Banco Cen­
tral, hacia los ex-accionistas bancarios. 
Poner sucres en circulación, y entregar­
los a los bancos privados, equivale a 
realizar una colecta entre toda la pobla­
ción para los beneficiarios de los crédi­
tos con recursos de emisión, que fueron 
los bancos privados. 

los acreedores frente a los ex- ac­
cionistas bancarios somos, en conse­
cuencia, los ecuatorianos perjudicados 
por la devaluación monetaria; más no el 
Banco Central que es una institución 
que administra nuestros recursos finan­
cieros, y que como tal, es el depositario 
de los bonos AGD. 

Es por lo tanto indispensable 4ue 
se realice una consolidación de las 
cuentas del salvataje bancario, entre el 
Banco Central y el Ministerio de Finan­
zas, similar a la 4ue se realizó luego de 
la sucretización de la deuda externa pri-



v<~da en los años ochentil, en que el 
Banco Central le trasladó ;¡l Ministerio 
de Finanzas los pasivos deriv¡¡dos de l¡¡ 
mencionada operación. En esta oportu­
nidad, el Banco Central deberí<~ trasla­
darle los activos: bienes raíces y papeles 
recibidos como dación de pago por los 
créditos concedidos por el Banco Cen­
tral a los bancos que posteriormente 
quebraron y pasaron a milnos de la 
AGD, : sí como los mismos bonos AGD. 
Con dichos recursos se pueden fin¡¡nci;¡r 
los programas de mejoramiento de las 
condiciones rle vida de las poblaciones 
empobrecidas precisamente como resul­
tado de las políticas instrumentadas en 
las últimas décadas, pero en p<~rticular a 
partir de la crisis financiera de 1999. 

· La segunda cuenta pendiente, es la 
recuperación de la cartera vencida de 
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las empresas vinculadas a favor de los 
bancos que actualmente se encuentran 
en manos de la AGD, para imperli'r la 
condonación de hecho que están bus­
cando los ex-accionistas bilncarios y 
sus servidores; y, 

La tercera cuent;¡ pendiente es el 
esclarecimiento del manejo de los re­
cursos financieros por parte de las Ins­
tituciones públicas que participaron en 
el proceso de salvataje y saneamiento 
bancarios: Banco Central, Ministerio de 
Finanzas y Agencia de Garantía de De­
pósitos, antes de que los documentos 
asociados a dichas operaciones, conti­
núen siendo vendidos como papel reci­
clable'l y desaparezcan l¡¡s pruehils de 
que posiblemente sea el mayor ilCtO de 
corrupción registrildo en li! historia del 
Ecuador. 

q Ver: "El Progreso sin sus papeles. 1\GD. Un empleado vendía los tnformes al peso. Se in 
vestiga", El Comercio, 1 O de Noviembre del 2002, p. 07 
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El triunfo del Coronel Gutiérrez 
y la alianza indígena militar 
Hemán /barra 

La sorpresiva victoria del Coronel Gutiérrez abre un momento expectante en el que siguen en 
pie los condicionamientos de la inestabilidad polftica. HabrJ un parlamento complejo en el 
que la alianza PSP-Pachakutik se encuentra en minorfa. Los partidos políticos derrotado.~ (I>SC, 
ID, PRE), tienen alta representación parlamentaria; en fin, los gremios empresariales poseen 
capacidad de ejercer presión, y pueden reactivarse las demandas autonomistas. La participa­
ción gubernamental de Pachakutik, fortalece una de sus tendencias a la institucionalización, y 
traslada su potencial impugnador hacia un espacio de ne¡¡ociación de los segmentos indí~:~e­
nas y organizados en la definición de la~ pnlfticas públicas. Esto puede derivar en una corpo­
rativización de las demandas étnicas, pero también en una realización de polfticas d<! ajuste 
mJs consensuadas. 

Unas elecciones normalizadas 

L 
as elecciones del año 2002 estu­
vieron signadas por aspectos 
formales que incidieron en un 

perfil distinto al de otros eventos electo­
rales. Las reglamentaciones sobre la du­
ración de la campaña y el control del 
gasto eledoral, unidas a la intervención 
de una ONG, Participación Ciudadana, 
produjeron una campaña que adquirió 
un tono menos estruendoso que las de 
épocas anteriores. El clima general fue 
de apatía, con una notable reducción de 
actos públicos masivos. Como en otras 
campañas fue la televisión el medio 
central para la comunicación de los 
candidatos con el público. 

Pero el punto de partida al que se 
enfrentaron todos los candidatos desde 
el comienzo, fue el severo condiciona-

miento que implica la dolarización, y el 
conjunto de medidas que suponen las 
relaciones con el FMI. Se trata de una si­
tuación compleja que muestra la pre­
sencia todavía dominante de las tenden­
cias hacia la continuación de las medi­
das de ajuste estructural. Aunque hay 
otro contexto internacional que anuncia 
la reconfiguración de la intervención es­
tatal. El triunfo de Ignacio "Lula" da Sil­
va en Brasil, abona a favor de esta últi­
ma tendencia. 

Las elecciones del 2002 se inscri­
ben en un ciclo de inestabilidad política 
iniciado en febrero de 1997 con la caí­
da de Abdalá Bucaram. La elección de 
Mahuad en 199R, culminó en su derro­
camiento el 21 de enero del 2000 por la 
acción de una coalición indígena mili­
tar. El triunfo en las urnas del Coronel 
Lucio Gutiérrez, da continuidad a los 
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<~ctores de la coyuntur;¡ del derroca­
miento de Mahuad. Dos gobiernos que 
no pudieron culmin<~r el período para el 
cu<JI fueron electos, señalan un período 
tortuoso que no hit concluido, puesto 
que l:~s condiciones econ6micas y polí­
ticas que promueven 1:~ inest:~hilid<Jd se 
l!llcuentr;¡n vigentes. 

Los condicionamientos de la inestabi­
lidad 

Las raíces mjs profundas de 1:~ 

inestahilid:~d polftica :~luden a las hilses 
étnicas y regionilles del Ecu<Jdor que 
hiln puesto en cuestión la trama del Es­
tado nilrit'm. Desde l;¡ perspertiv;¡ de 1.1 
sor.icdi!d, las demandas étnicils hiln si­
do un factor que incirle en cuestion;¡r 
los ilspr!ctos etnocráticos y racistas de la 
form;¡rión estat;¡l. su incidenc:i:l v<~ hil­
da lil represenl;¡cióh politica y los fun­
rlilmc!ntos de la ;¡cJministrilci(m étnica. 
Sus rcpl'fcusiones haciil lils ~onas de 
predominio inrHgcna de la Sierra y 
Amilzonfil, ya evidenci<ln una nuev;¡ 
ronfigurarión de los esp;¡cios locales de 
poder. Por ello, interesa también enten­
rler en un amhiente de desinstitucionali­
z;¡cic"ln. el morlo en el cual emerge una 

demandil regionalista desde Guay;¡quil, 
ciudad en l;¡ que la demandil étnica es­
tá ausente 1• Es pues, un Estado asediado 
por conflictos étnicos y regionales que 
liltentes en la histr~ria ecuatori;¡na eclo­
sionaron en lt1s años noventa con diná­
micas diferenciadas dada l;¡ conslitu­
ri(m regional del país. 

Lil tendencia neoliheral predonii­
nilntc hilhía definido un curso de trans­

formaciones que incluían el conjunto 
de medidas de ajuste estructural y re­
tracción del Estado que se tornaron en 
los principales condicionantes del juego 
político. El llamado Consenso de Was­

hington, a comienzos de los :~ños no­
venta define una agenda de cambios 
que en lo tocante al Estado definían su 

disminución de tamaño, la privatiza­
ción de empresas púhlicas y la descen­
tralización. Esta agenda ha tenido un 
J..larcial cumplimiento en el Ecuador; 
con una retracción del Estado, pérdida 
de c¡¡pacidad regulatoria y una restric­
ción del manejo de políticas monetarias 
con la dolarización. Tal como en otros 
J..laíses de América Latina (Brasil, Vene­
zuela), la~ privatizaciones han tenido 
una realización parcial. 

La demanda autonomista J.(uayaquileiia, como un enlramado de propuestas surgidas des­
de actores sociales y políticos de Guayaquil. est~ dirigida a la modificación de las relacio­
nes nm la centralidad estatal. "lal modificación tiene como principal eje la transformación 
dt!l Estado. Lo espcdfico de Guilyilquil, consistió históricamente en la proyección de inte­
reses locales y regionales hacia los escenarios nacionales mediante la participación en la 
luchil polftlr.il a escala nacional. Lo peculiar del Ecuador, ha sido la existencia de un sis­
temil polrtico rcgionalizildo que permitió pactos y acuerdos que posibilitaban la presencia 
dP fuerzas políticas region<~les en la definición del juego polrtico. Ver de Jorge León, "La 
crisis de un sistema polrtico regionalizado en Ecuador", en M.F. Cañete (comp.). La crisi.~ 
er:uatoriallil: ~u.~ h/oc¡ueos Pconómicos. polfticos y sociales, CEDIME/IFEA. Quito, 2000. 
pp.R7-109. 



Las polfticas de ajuste estructural 
se fueron trabando y bloqueando de 
modo persistente. Este aparecfa cada 
vez más distante y constantemente falli­
do en el tema crucial de las privatiza­
ciones. Tanto el gobierno de Mahuad 
como el de Bucaram, se encontraron 
con resistencias continuas al ajuste que 
venían tanto de los sectores dominantes 
como de los sectores populares movili­
zados. La crisis financiera de 1999, inci­
dió en la salida de la dolarización toma­
da en la agonía del gobierno de Ma­
huad, y surgía como un acuerdo políti­
co que sellaba un pacto de las elites po­
líticas y económicas, a pesar de las gra­
ves consecuencias que trala para una 
frágil economla exportadora y una gol­
peada producción de mercado interno. 
El gobierno de Gustavo Noboa, también 
fracasó en su intención de llevar adelan­
te las privatizaciones. 

Ha sido más grave el proceso de 
deterioro de la institucionalidad estatal, 
agudizado entre 1999 y 2000, al produ­
cirse una declinación de la capacidad 
de autoridad, declive. de instituciones 
públicas que realizan funciones de sa­
lud, bienestar y educación. La sensa­
ción de desintegración del Estado de 
aquellos días parece haberse olvidado 
en tanto una coyuntura favorable de 
precios de petróleo y la recuperación 
del crecimiento económico permitieron 
redistribuir fondos, mejorar parcialmen­
te los ingresos de la población y diferir 
las decisiones sobre incrementos de ta­
rifas de los servicios públicos. 

Un condicionamiento polltico de 
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la inestabilidad de tipo institucional, es 
el presidencialismo que opera sobre la 
base de un sistema de partidos fragmen­
tado y regionalizado. La gran dificultad 
por alcanzar mayorlas sólidas en el par­
lamento, determinan en el corto plazo 
un desgaste y conflictos ejecutivo-legis­
lativo que inciden constantemente en 
una parálisis de las decisiones y la dis­
continuidad en las pollticas públicas2. 

Es ya un momento de inflexión, re­
sultante de las barreras a la nacionaliza­
ción de la polltica que suponla el régi­
men de partidos implantado en 1979. 
Este momento ya se define desde la de­
cisión de participación dada a los inde­
pendientes en 1995. Esto fue plasmando 
un cambio que ancló a los partidos po­
llticos crecientemente en los espacios 
locales, haciéndolos muy dependientes 
de redes locales de poder y de los mis­
mos independientes que pueden circu­
lar muy cómodamente en el espectro 
polltico. La descentralizaci(ln articula 
instancias locales y regionales cllmde 

· los vlnculos partidarios se hallan dados 
por jefes que organizan redt.:s p()llticas 
con rasgos altamente personalizados 
hacia el legislativo y el ejecutivo. En 
efecto, los diputados tenlan prerrogati­
vas que les pcrmitlan manejar recursos 
del Estado Ct!nlral para obras públicas 
de tipo local, y ese era el modo princi­
pal con el cual un diputado provincial 
pocHa cultivar sus vlnculos con el elec­
torado. Y aunque los diputados ya no 
mant!jan recursos del presupuesto na­
cional, en sus campañas los candidatos 
a diputados han seguido ofreciendo 

2 Por un Ministerio crucial, el de Eumomía, han circulado 1 b miniwo~ entre 1994 y :!002. 

Cada uno, ha durado algo más de seis meses en promedio. 
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obras. Los independientes a nivel local 
significan una extrema prevalencia de 
los particularismos. Una parroquializa­
ción y cantonización de la polftica. Mo­
vimientos representativos de nivel local 
pueden ser los vehiculizadores de iden­
tidades locales y particularismos. Su ca­
pacidad de manejar recursos públicos 
desde los gobiernos locales pueden ase­
gurar una expansión regional. Las políti­
GIS formales de descentralización, de­
jan una gran discrecionalidad a la ac­
ción de estas redes y las articulan con 
segmentos del Estado central, produ­
ciendo una recentralizaci6n. 

El débil proceso de descentraliza­
ción iniciado en 1997 ha dado lugar a 
l;¡ demanrb de las autonomías y a una 
creciente importancia de los niveles lo­
cale~ de poder. La participación de los 
indepC'ndientes en la política ha incidi­
do en In proliferación de movimientos 
locales, muchos de ellos con radios de 
acci6n cantonal. En las elecciones de 
2002, participaron 15 partidos, 17 mo­
vimientos polfticos y más de 150 movi­
mientos de acción electoral de carácter 
local o regional :1. 

La reconfiguración de la intervención 
estatal 

Hay un nuevo contexto luego de 
la crisis asiática de 1997, la crisis rusa 

de 1998 y los acontecimientos de Ar­
gentina en el 2001, al surgir cuestiona­
mientos a las rígidas políticas del FMI. 
Voces influyentes como la de Joseph Sti­
glitz, ex economista Jefe del Banco 
Mundia 1, y otras, han objetado las polf­
ticas de ajuste y abogan por una redefi­
nición de la intervención del Estado. Es­
te es un conflicto en el que se dirimen 
posiciones dentro de las agencias multi­
laterales sobre las maneras de impulsar 
el crecimiento y el empleo redefiniendo 
las funciones estatales. Esto ha coincidi­
do con los movimientos antiglobaliza­
ción, que a lo largo de Europa, Estados 
Unidos y América Latina promueven 
actitudes contestatarias. Sin embargo, el 
FMI prosigue con su tradicional receta­
rio de políticas de ajuste y estabiliza­
ción, y siguen vigentes las presiones pa­
ra continuar con las privatizaciones. 
Emergen posturas más blandas en torno 
al tema de la primacía del mercado. Así, 
discusiones sobre lo público estatal y lo 
público no estatal, apuntan a modificar 
las posiciones demasiado extremistas 
que privilegian el mercado. Así que la 
reconfiguración 'de la intervención esta­
tal se halla en el orden del día4. 

El modo en el que se percibieron 
los ecos de esta discusión sobre el Esta­
do, de hecho emergió en la campaña 
electoral, aunque de un modo distorsio­
nado o figurado. Así, las posiciones más 

3 Rafael Quintero, Entre el hastío y la participación ciudadana. Partidos y elecciones en el 
Ecuador (2000-2002), ILDIS/Abya-Yala, Quito, 2002, p. 34. 

4 Una inclusión del papel del Estado, fue planteada por el Banco Mundial en 1997. Se in­
sistfa en fortalecer su institucionalidad, bajo el supuesto de que las medidas de ajuste ha­
blan sido realizadas. Ver: Banco Mundial, Informe sobre el desarrollo mundial/997. El Es­
tado en un mundo en transformación, Washington D.C., 1997. 



proclives a la intervención estatal, tal 
como la de la Izquierda Democrática se 
concentró en el tema de la corrupción y 
el Ecuador electrónico. León Roldós, 
principal izaba el tema de los subsidios a 
la pobreza, becas y mejora de pensio­
nes a los jubilados, lo que esboza una 
política de redistribución desde la ac­
ción estatal. Antonio Vargas es el que 
más radicalidad puso en la oposición a 
las priv .tizaciones. Xavier Neira candi­
dato del PSC, hizo campaña inicialmen­
te poniendo en el centro el combate a la 
delincuencia para luego dirigirse al fo­
mento de la producción y el empleo, 
explotando las sensaciones de inseguri­
dad. Oswaldo Hurtado candidato del 
movimiento Patria Solidaria fue el único 
en sostener la necesidad de proseguir 
con las clásicas medidas de ajuste. En 
tanto que lvonne Baki, puede ser consi­
derada como una versión vulgarizada 
del consenso de Washington al sostener 
una primacía del mercado. 

La corrupción apareció como el 
mal principal de la política al que había 
que combatir. Surgió como un tema que 
tratado de una manera reiterada y acu­
sadora por parte de todos los candida­
tos, permitía encontrar allí las causas de 
una situación de deterioro social y mo­
rals. Al presentarse como un tema de 
contornos amplios y generales, creaba 
imágenes que permitían eludir otros 
temas. 

Sin embargo, la corrupción, es 
también indirectamente una referencia 
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al Estado como lugar o sitio en el que se 
localiza aquella. Por ello, el tema de la 
corrupción adquiere los contornos dE> 
un tema jurídico moral y como tal sus­
ceptible de ser penado por la ley. De 
modo que en el tema de la corrupción 
se halla implícita la moralización del Es­
tado. En el campeonato por la moraliza­
ción, un candidato (Aiarcón), propuso 
la cadena perpetua para los corruptos. 
Gutiérrez en la segunda vuelta, recogiÍJ 
este planteamiento. 

El tema de las autonomías o el de 
la descentralización estuvo práctica­
mente ausente. No aparecía como un 
asunto para elecciones presidencia les, 
puesto que polariza al electorado regio­
nalmente, y si el tema hubiera sido 
planteado, podía haber conducido a 
una confrontación regional entre los 
partidos, impidiendo la centralidad de 
propuestas políticas nacionales. Sin em­
bargo es una demanda que está latente 
y presta a activarse cuando las circuns­
tancias del conflicto regional así lo exi· 
jan. 

El triunfo de Gutiérrez 

La campaña electoral partió de un 
escenario fragmentado con tres candi­
daturas identificables del ct'ntro a la iz­
quierda, y una fragmentación de las ex­
presiones políticas costeñas. Once can­
didatos en la contienda, reflejaron un 
abanico de posiciones que mostraban 
un acentuamiento de la presencia de in-

5 lvonne Baki apareció en una tarima frente a la penitenciaría del Litoral exhibiendo un par 
de esposas que según ella eran para apresar a los corruptos. Resultaba un contrasentido 
hacer esto delante de una cárcel, sin hacer referencia al tema de la justicia o de la situa· 
ción precaria y hacinamiento que tienen los presos. 
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tereses particularizados. La duda era so­
bre lo que estaba ocurriendo con el 
arrastre electoral de los partidos. 

La primera vuelta electoral dio el 
triunfo a Gutiérrez (PSP-Pachakutik) con 
el 20.4%, y el segundo lugar para Alva­
ro Noboa (PRIAN) con el 17.3% de los 
votos. En tercer lugar estuvo León Rol­
dós (Movimiento Ciudadano)con el 
1 5.5%; en cuarto puesto, Rodrigo Borja 
(ID) con 14.1 %. Los últimos lugares 
fueron para Oswaldo Hurtado (Patria 
Solidaria) con el 1% y Antonio Vargas 
(Amauta )atari) con el 0.8%. Fue un re­
sultado sorpresivo, ya que las encuestas 
habían anunciado un posible primer lu­
gar para Rodrigo Borja seguido por Rol­
dós, con pocas expectativas de que Gu­
tiérrez o Noboa estuviesen en los prime­
ros lugares. 

La geografía electoral de Gutié­
rrez, muestra un contundente triunfo en 
la amazonía, la sierra central, lmbabura 
y la provincia de El Oro en la costa. En 
cambio Noboa solo triunfó de modo ab­
soluto en Guayas y Carchi. 

Los resultados de la segunda vuel­
ta, dieron el triunfo a Gutiérrez, con el 
54.4% del electorado, frente al 45.6% 
de Noboa. Mientras Gutiérrez ganó en 
toda la sierra y la amazonfa, y la provin­
cia de El Oro, Noboa triunfó en las res­
tantes provincias de la costa. Esto mues­
tra que mayoritariamente el electorado 

costeño se volcó a favor de Noboa. Lo 
que ocurrió en Pichincha y Guayas las 
dos provincias de más alta concentra­
ción de electores indican resultados 
contrastados. Mientras Gutiérrez alcan­
zó el 32.5% de los votos de Guayas, ob­
tuvo la mayoría en Pichincha con el 
73.5%. En tanto que Noboa recibió el 
26.5% de la votación de Pichincha y el 
67.5% de los votos de Guayas. El voto 
nulo, representó el 11%, por debajo de 
las expectativas de una campaña por la 
anulación que incluía razones diversas 
de rechazo a los dos candidatos. 

El significado que adquirió esta 
confrontación final entre un ex-militar y 
un empresario, tradujeron inmediata­
mente diversas interpretaciones. Se ha­
lla más divulgada la que considera quP 
ocurrió una catástrofe del sistema de 
partidosb. Se argumenta que partidos 
fuertes no pudieron sostener a sus candi­
datos a pesar de un mayor gasto en pu­
blicidad y que Gutiérrez o Roldós con 
menos recursos, alcanzaron una alta 
presencia. Otra interpretación, que tam­
bién acepta parcialmente el colapso de 
los partidos, en cambio insiste en que lo 
ocurrido es la irrupción de nuevos acto­
res sociales y políticos en respuesta a la 
ya larga crisis de representación. 

Hay motivos para dudar que el sis­
tema de partidos haya entrado en colap­
so, puesto que éstos obtuvieron buenos 

h El presidente saliente afirmó reiinéndose a una crisis de la partidocracia como una dicta­
dura de los partidos que había impedido una renovación. "Ya es hora de que gocen de una 
jubilación política, los partidos deben tener como candidatos a los jóvenes y no a los mis­
mos de siempre, que tienen amarrado a este país." ("El Presidente dice basta a los polfti­
cos 'jurásicos'", El Comercio, 29/1 0/2002). Opiniones de este estilo menudearon tras la 
primera vuelta. 



resultados en las elecciones de diputa­
dos y renovación de minorlas de conse­
jeros provinciales y concejales munici­
pales. Existe si una tendencia declinan­
te por la apatía y pérdida de identifica­
ción de la población con la política. El 
argumento de los nuevos actores, debe 
ser analizado en sus peculiaridades, 
puesto que Alvaro Noboa representa un 
poder e.-:onómico que busca convertirse 
en pod.:r político, en tanto que Gutié­
rrez expresa una alianza con anclajes 
sociales y étnicos. 

Alvaro Noboa realizó un segundo 
intento por llegar a la presidencia. En 
1998, perdió las elecciones por un es­
trecho margen con Mahuad. Desde ese 
año en que contó con el apoyo del PRE, 
vino realizando un esfuerzo por consti­
tuir su propio partido. Este fue finalmen­
te fundado este año como PRIAN (Parti­
do Renovador Independiente Acción 
Nacional). Sigue la lógica de su activi­
dad empresarial, dado que el partido es 
una prolongación de la actividad priva­
da. Las redes que organizan la actividad 
empresarial con la exportación banane­
ra, la avena Quaker y, la industria moli­
nera, son los dispositivos que proveen 
de contactos y relaciones7 , junto a las 
brigadas de salud que dirige su esposa. 
Una parte de las empresas económicas 
de la Corporación Noboa, con su perso­
nal y organización, se transfieren hacia 
el partido, que aparece como una orga-
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nización fuertemente centralizada y je­
rarquizada. 

Hace política renegando de la po­
lítica: "Yo no soy político, soy empresa­
rio". Critica a los políticos y los hace 
responsables de la crisis. Detesta al Es­
tado y la partidocracia. Hace uso de una 
ideología católica tradicional que ad­
quiere resonancias místicas: "Dios me 
iluminó y me dio una misión". "Gloria a 
Dios. Os amo, os amo. Y lucharé hasta 
mi último respiro". En medio de un fuer­
te conflicto familiar y sus discrepancias 
con las elites guayaquileñas, estuvo en 
capacidad de crear movimientos locales 
independientes de apoyo especialmente 
en la costa, así como capturar una parte 
de las redes clientelares del PRE y par­
cialmente de otras fuerzas políticas en 
el país. 

Criticado por sus limitaciones inte­
lectuales y expresivas (el "mudo"), o 
sorprendido en sus lapsus verbales, ma­
neja la política del silencio eludiendo el 
debate público. Entonces, se halla cons­
tituido un partido de tipo personalista y 
patrimonial. El líder indiscutido ejerce 
el control de la organización partidista y 
exige subordinación a sus miembros. 
Las organizaciones laborales o reivindi­
cativas, no generan contrapesos en sus 
empresas, porque también ha impedido 
el ejercicio del derecho a la sindicaliza­
ción. Sería un error asumir que dos de­
rrotas consecutivas marcan un fracaso, 

7 Su campaña electoral prácticamente comenzó con el anuncio de una rebaja simbólica al 
precio de la avena Quaker, pero a los pocos días se enfrentó con una movilización de los 
productores bananeros por los precios de la fruta, y una subida del precio del trigo impor­
tado, incidió en una alza del precio de la harina. Todos estos factores ligados a productos 
de consumo masivo, pueden i(lfluir en el apoyo del electorado y se convierten en ingre­
dientes de la lucha política. 
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dado que ya ha constituido un partido 
con arraigo nacional. Habrá Noboa pa­
ra rato. 

En la alianza que le lleva a Gutié­
rrez al poder, está por una parte, Pacha­
kutik, que expresa un contingente pre­
dominantemente indígena que busca la 
transformación del Estado introducien­
do reformas. A más de que en los últi­
mos años este movimiento se convirtió 
en la principal fuerza condensadora de 
resistencia al ajuste estructural. Por otra 
parte, el Partido Sociedad Patriótica 21 
de Enero (PSP), evidencia un compo­
nente predominantemente militar .en su 
contenido y su base social. Un aliado 
de la primera vuelta, el MPD, sustenta­
do en el control férreo del magisterio, 
fue el otro componente de la alianza. 

La cúpula directiva del PSP está 
constituida principalmente por un entor­
no de oficiales que participaron en el 
golpe y la familia del Coronel. La jerar­
quización reproduce la estructura mili­
tar. No sería equivocado definirlo como 
un partido militar, además por su ideario 
nacionalista tradicional!!. La ideología 
de Sociedad Patriótica, remite a compo­
nentes de la ideología oficial de las FF. 
AA. La institución armada ha estado 
cambiando de temas como la nación o 
la patria hacia el pueblo como núcleo 
discursivo. En un texto de divulgación 

militar se encuentra la siguiente afirma­
ción: "La preparación intelectual, física 
y moral hace de los Comandos verdade­
ros guerreros al servicio del pueblo"9. 

Aunque Gutiérrez emerge ocupan­
do un espacio político del centro hacia 
la izquierda, su evolución como lfder 
político después de la primera vuelta, le 
hacen insistir en su naturaleza católica y 
respetuosa de la propiedad privada. 
Afirma carecer de ideología: "No tengo 
ideología, mi ideología es el deseo de 
cambiar la situación del país, de luchar 
por los más pobres"lD. Reitera la necesi­
dad de lograr un acuerdo nacional y es­
pacios de gobernabilidad buscando un 
acercamiento a los grupos empresa­
riales. 

Una alianza indígena-militar 

Las raíces de la alianza PSP-Pacha­
kutik, hay que encontrarlas en los mo­
mentos posteriores al levantamiento in­
dígena de junio de 1990. Es allf cuando 
los militares emprenden medidas de 
control y acción cívica que luego se 
convierten en acciones desarrollistas di­
rigidas a la población indígena. Batallo­
nes militares aparecen como agentes de 
desarrollo rural. Esto ocurría cuando de­
clinaban las políticas públicas de inter­
vención en el agro. Así fue que los mili-

ll La propaganda que exhibía Suciedad Patriótica en su etapa de recolección de firmas a lo 
largo del año 2001, eran fotocopias de las imágenes de fl.umiñahui, Espejo y Alfaro, junto 
al currículum del Coronel Gutiérrez. Esto se hallaba desplegado en tableros al estilo de pe­
riódicos murales. 

Y Suplemento de la llngddd de Fuerzas Especidles Patria, El Comercio, 29/1 0/2002( subr. 

nuestro). 
1 O "El gobierno que sdle debe asumir el costo político". Entrevistd a Lucio Gutiérrez, El Co­

mercio, 30/1 0/2002. 



tares ocuparon un espacio que dejaban 
vacante los agentes públicos del desa­
rrollo. De allí que en el curso de la dé­
cada pasada se hayan estado poniendo 
las bases de un pacto indígena militar. 
Esto como es conocido, se convirtió en 
una interlocución política a lo largo del 
año 1999 y cristalizó en el golpe indíge­
na militar del 21 de Enero. 

Tras el levantamiento de junio de 
1990 y la proyección pública de la CO­
NAIE, se procesó al interior del movi­
miento indígena un debate en torno a la 
participación política, que incluyó deci­
siones contrarias a la participación en 
elecciones. La opción de participación 
con el Movimiento Pachakutik-Nuevo 
País en 1996, planteó un ingreso direc­
to a la arena política, aunque como el 
eje de una alianza electoral que expre­
saba socialmente actores de centro e iz­
quierda opuestos al ajuste estructural. 

A lo largo de los años 90 y los co­
mienzos del siglo XXI, el Ecuador pre­
sencia un ciclo de actos de protesta y 
movilizaciones indígenas que han teni-
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do como sus eventos destacados las mo­
vilizaciones de 1990, 1992; la de 1994 
en torno a la ley agraria. En 1997 es par­
te del caudal de oposición en la carda 
de Bucaram. En 1998 y 1999, son movi­
lizaciones que ya tienen como escena­
rios también Quito como lugar de ex­
presión de las acciones movilizadoras. 
La presencia indfgena en la capital, im­
plica la apropiación de un espacio y 
una amplificación nacional de los even­
tos. De modo culminante, en enero del 
2000 participan en el golpe que produ­
ce la caída de Mahuad y la formación 
de un efímero gobierno indígena militar. 
En enero de 2001, son movilizaciones 
que articulan un amplio programa de 
oposición al ajuste estructural. Sí se ob· 
servan las demandas iniciales de 1990 y 
las del año 2001, se aprecia un tránsito 
de demandas étnicas y agrarias que bus­
caban una rearticulación de pueblos in· 
dígenas y redistribución de la tierra, ha­
cia una demanda que se sittta en la dis­
puta por el curso de las políticas de 
ajuste 11 • Esto últim<¡ sin embargo com-

11 Luis Macas, el principal dirigente de la CONAIE en el levantamiento de junio d<: 1 YYO, 
evaluaba que los principales logros en los años noventa eran la de haberse convenido en 
un actor político reconocido, haber logrado el reconocimiento de la pluriculturalidad, la 
conformación del Movimiento Pachakutik y el acc<:so a los gobierno> locales. Keconoce 
la imporlancia de los cambios institucionales, sin embar!\o, asumiendo un prota!\onismo 
en el espectro de foerns sociales. "Hemos sido testigos en estos últimos tiempos de la con· 
frontación directa con el Estado, una confrontación en la que somos el único sector Drfld· 

nizado que ha interpretado y catalizado las demandas de la mayorf¡¡ del pueblo ecuato· 
riano, puede decirse, entonces, que el Movimiento Indígena ha ganado un rol de lideraz· 
go, de protagonismo, de interlocutor válido frente al Estado, frente al poder. 
Esta situación nos lleva a considerar el proyecto político del movimiento indígen.t que ya 
fue delineado desde antes del Levantamiento del lnti Kaymi, y que se ha consolidado en 
estos últimos tiempos. En ese proyecto político nuestro horizonte ha sido el de cambiar 
profunda y radicalmente las estructuras del Estado ecuatoriano, y las formas por las cuale> 
el Estado y sus clases dominantes han ido imponiendo su poder sobre el conJunto de la 
sociedad." (Luis Macas, "Diez años del levantamiento del lnti Kaymi en Ecuador", Améri· 
ca Latina En movimiento, N° 315, 13/h/2000, ALAI, Quito, p. 13) 
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partiendo demandas de otros sectores 
organizados. De una posición de cuasi 
monopolio de la CONAIE en la conduc­
ción de las movilizaciones y de las ne­
gociaciones con el Estado se pasa a la 
presencia de otros actores que compar­
ten el liderazgo, la FENOCIN (Federa­
ción Nacional de Organizaciones Cam­
pesin¡¡s lndlgenas y Negras y la FEINE 
(Federaci(m de Indígenas Evangélicos 
del Ecuador) 12. Justamente, los evangé­
licos, han creado su propio movimiento 
polltico (Amauta Jatari) que sustentó la 
candidatura de Antonio Vargas, el líder 
Indígena que encabezó la asonada del 
21 de enero. 

Un sacudón a la sociedad e"cluyente 

Oesde hace bastante tiempo algu­
nas opiniones han venido insistiendo en 
los rasgos tradicionales de la sociedad 
(!Cuatoriana. Esto alude a que han per-

manecido históricamente jerarquizacio­
nes y barreras sociales que han blo­
queado la movilidad social. Se trata de 
que los rasgos estamentales y de castas, 
han persistido y permeado a la socie­
dad. El hecho de que las elites blancas 
hayan controlado el poder, se torna en 
un hecho evidente: "Quizá el impacto 
político más importante de los indios en 
la escena nacional haya sido el haber 
identificado el poder con una elite blan­
ca. El poder tiene hoy un rostro blanco. 
La irrupción de lo indígena cambió el 
panorama étnico de la política ecuato­
riana. Hoy se reconocen más colores, 
hoy es evidente que la diversidad étnica 
del Ecuador no se ha presentado en el 
poder; y que el color del poder -blanco­
ha sido un instrumento de subordina­
ción" 1:1. 

Por otra parte, la vida republicana 
se ha caracterizado por un conflicto so-

12 La FENOCIN es una organización cuya trayectoria se inicia en el sindicalismo católico con 
el nombre de Federación de Trabajadores Agropecuarios (FETI\P) fundada en 1965. Cam­
bia de denominación a Federación de Organizaciones Campesinas (FE N OC) en 1972. Con 
cierto apoyo en el medio indígena, predominó una orientación agrarista. En la década de 
1980 reconoce las demandas de sus afiliados indígenas, pasando a llamarse Federación 
Nacional de Organizaciones Campesino-Indígenas (FENOC-1). Finalmente en la década de 
1990 reconoce el papel de otro grupo de afiliados existente con anterioridad, los negros 
del valle del Chota y termina por denominarse Federación Nacional de Organizaciones 
Campesinas, Indígenas y Negras (FENOCIN). La Federación Nacional de Indígenas Evan­
gélicos del Ecuador (FEINE) fue fundada en 1980 sobre la base de las estructuras organi­
zativas de la iglesia evangélica en el medio indígena. 

13 "El color del poder", Hoy, 25/10/2002. Un comentario publicado en The Washington Post 
( 25/11/2002) advierte que el triunío de Gutiérrez es un cuestionamiento a las minorías 
blancas que han detentado el poder en el Ecuador. Surgen también otras constataciones 
acerca de la falta de presencia de no blancos en los medios de comunicación. "Hegemó­
nicamente en la televisión ha predominado cierta visión cultural, al punto que es impen­
sable, por ahora, prender la TV y encontrar que las noticias las de un presentador algo más 
mestizo o peor aún negro o indio. Tratar de entender los valores de otras culturas es algo 
pendiente. • (César Ricaurte, "Control Remoto", El Comercio, 4/1 0/2002). 



cial y étnico que ha podido ser resuelto 
por medios que han sido predominante-

. mente pacíficos. Los momentos en que 
los grupos oprimidos han hecho uso de 
la violencia colectiva han sido episódi­
cos. Hasta cierto punto la conflictividad 
fue en una época encapsulada en ámbi­
tos privados, ocasionalmente se expre­
saba abiertamente y repercutra raramen­
te en la escena polltica nacional. Hasta 
1930, los medios para tratar la conflicti­
vidad fueron predominantemente repre­
sivos. Desde aquella época las medidas 
represivas fueron perdiendo terreno y se 
combinaron con la parcial instituciona­
lización del conflicto por parte del Esta­
do. Justamente las diversas y sucesivas 
corporativizaciones de grupos sociales, 
y su acceso a espacios de empleo públi­
co, fueron parte de la institucionaliza­
ción que alcanzó su mayor vigencia en 
el Estado desarrollista. 

Dependiendo el peso específico 
de la población indígena, existe un ba­
lance demográfico que a niveles locales 
ha implicado un avance sobre determi­
nados espacios de poder, sobre todo co­
mo producto de las transformaciones 
agrarias y el control de los gobiernos lo­
cales. El balance entre blancos, mesti­
zos e indios, tiende a diluirse en los es­
pacios urbanos. Puede afirmarse que en 
los espacios de mayor urbanización 
persisten formas discriminatorias y ex­
cluyentes a la población indígena. Sin 
embargo, ha pasado desapercibida la 
conformación de vastos sectores popu­
lares que con una raíz indígena en una 
o dos generaciones anteriores, no apa­
recen integrados a la política indígena y 
tampoco han evidenciado alguna iden­
tidad étnica específica. Tampoco estos 
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sectores han expresado la configuración 
de una identidad clasista. Desde el pun­
to de vista de la inserción ocupacional y 
de la vinculación a la esfera productiva 
existe un amplio sector informal urbano 
que incluye desde sectores que se ha­
llan en los límites de la sobrevivencia 
hasta un segmento capitalizado, es de­
cir, un empresariado popular cuyas di­
mensiones se desconoce. Son sectores 
-eso sí- estigmatizados como langas o 
cholos desde los grupos dominantes. La 
antigua figura del "cholo alzado" se tor­
na ya una presencia cotidiana que care­
ce no obstante de expresión polftica. Y 
tampoco funciona una autoidcntifica­
ción como cholo, dado el peso de las 
conductas estigmatizantcs. 

Es una gran interrogante el papel 
de las clases medias en la sociedad 
ecuatoriana. Es evidente que el imagi­
nario de clase media está muy presente 
como estilo de vida. A pesM de la crisis, 
sigue existiendo una manera de percibir 
la vida ideal de clase media. Lo que 
cambió en las últimas dos décadas ha 
sido la maym heterogeneidad de las cla­
ses medias y una probable adscripción 
de sectores populares a una condición 
de clase media por contagio de estilos 
de vida y consumo. Esto tendrla que ver 
más con una configuración simbólica 
de las clases medias y es también posi­
ble que un amplio segmento de éstas, 
puedan ser categorizadas como clases 
medias bajas. En este segmento se en­
cuentran seguramente rafees indígenas 
y cholas. 

Estas capas medias constituidas 
por trabajadores asalariados del sector 
público, empleados de oficina, trans­
portistas, profesionales y cargos inter­
medios en la esfera productiva y los ser-



32 EcuArJc JR DmAl F 

vicios, mantienpn lazos con los sectores 
populares de los cuales parcialmente 
provienen. Esto vale también para deter­
minados núcleos de la oficialidad de las 
Fuerzas Armadas que tienen un origen 
provinciano no aristocrático. Dentro de 
los límites de una sociedad jerarquiza­
da, con el mayor acceso a la educación, 
han surgido grupos medios cuyas condi­
ciones de vida, se deterioraron notable­
mente en el curso de la década final del 
siglo XX. Son sectores que se empobre­
cieron con la reducci()n del Estado y él 
estancamiento de los ingresos. Excep­
tuando los segmentos privilegiados del 
empleo público, los grupos medios se 
encuentran atomizados y sin represen­
tación. Es también una gran interrogan­
te el avance de los idearios neoliberales 
en segmentos medios más relacionados 
con el trabajo por cuenta propia. 

El hecho de que Gutiérrez haya in­
sistido permanentemente en su identi­
dad de clase media, alude a un imagina­
rio que está presente en la sociedad. 
Emerge pues como una esperanza para 
capas medias afectadas por la crisis. Pe­
ro Noboa en sus promesas electorales 
también proponía un cambio del pobre 
hacia la clase media, con imágenes de 
Chile o España como modelos de vida 
alcanzables. La disputa por la oferta de 
la casa entre Noboa y Gutiérrez, señala 
un ideal de clase media. En la propagan­
da de la segunda vuelta, Noboa, eníati­
zó en la casa amoblada como una aspi­
ración que podría ser otorgada por su 
gobierno, junto a empleo y salud. "Que­
remos lograr que los ecuatorianos; prin-

14 Hoy, 29/10/2002. 

cipalmente los pobres, puedan tener lo 
que hoy solo está al alcance de la clase 
media en países como Chile y Estados 
Unidos esto es: empleo para todos, casa 
de cemento, buena comida, televisión, 
refrigeradora, cocina, buenos muebles, 
buena higiene, buena educación y bue­
na salud en todos los hogares"1 4 . 

El inicio del gobierno de Gutiérrez 
abre un momento expectante en el que 
siguen en pie los condicionamientos de 
la inestabilidad política. Habrá un par­
lamento complejo en el que la alianza 
PSP-Pachakutik se encuentra en mino­
ria. Los partidos politicos derrotados 
(PSC, ID, PRE), tienen alta representa­
ción parlamentaria; en fin, los gremios 
empresariales poseen capacidad de 
ejercer presión, y pueden reactivarse las 
demandas autonomistas. La participa­
ción gubernamental de Pachakutik, for­
talece una de sus tendencias a la institu­
cionaliz~~ión, y traslada su potencial 
impugnador hacia un espacio de nego­
ciación de los segmentos indígenas y or­
ganizados en la definición de las políti­
cas públicas. Esto puede derivar en una 
corporativización de las demandas étni­
cas, pero también en una realización de 
políticas de ajuste más consensuadas. Y 
habrán sectores que mantienen su posi­
ción de impugnación. 

Más allá de eso, viene un trastro­
camiento del imaginario que ha estado 
presente en la conformación de las eli­
tes políticas, al volverse parte de la coti­
dianidad nuevas figuras que antes estu­
vieron en la sombra. La sensación para 
las elites tradicionales evoca la que tuvo 



Guamán Poma de Ayala en una situa­
ción inversa a la actual: "aquí lo ves to­
do al revés". Solo que esta era generada 
por la visión de que los señores étnicos 
habían dejado de gobernar en la cir­
cunstancia colonial. Cuando se ha pro­
ducido una ampliación de la participa­
ción politica, más au;; e: lo que era es-
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perable, las clases altas tardarán en di­
gerir una situación que luce patas arri­
ba. Es el trago amargo de aceptar la pre­
sencia de los que antes estaban allí pa­
ra ser sirvientes o estar en una baja po­
sición social, que solo podía cambiar 
por tortuosas vias personales y en favor 
de los de arriba. 
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Liberacl6n de fluios de capital 
y su impacto en la economía mundiall 
Jaime Puyana Ferreira· 

La cree; ~nte movilidad internacional del capital no ha result~do en el patrón esperado de flu­
jos formulado por la teoría económica convencional, es decir, flujos desde los países 'ricos' 
hacia los países 'pobres'. Por el contrario, lo que se observa es un patrón 'perverso' en los mo­
vimientos internacionales de capital, con una parte significativa de los mismos desplazándose 
de países subdesarrollados 'pobres' hacia paf.~es desarrollados 'ricos', primordialmente hacia 
los EE.UU. 

El "Régimen de BreHon Woods" 

E 1 propósito de este trabajo es el 
. de analizar y evaluar el desem­

peño del sistema financiero in­
ternacional que reemplazó el ordena­
miento surgido al finalizar la Segunda 
Guerra Mundial en la conferencia de 
Bretton Woods, New Hampshire, 
EE.UU., en Julio de 1944. Como bien es 
sabido, en esta conferencia surgió el sis­
tema de tipos de cambio fijo pero ajus­
table, donde todas las monedas estable­
cían una relación dada con el dólar, y 

este a su vez la tenía con el oro. La su­
pervisión del funcionamiento de este 
sistema se encargó básicamente a dos 
agencias reguladoras: el FMI .y el Banco 
Mundial, aunque la influencia sobre las 
mismas por parte del gobierno de los 
EE.UU. (y en menor grado del Reino 
Unido) era abrumadora. 

Sabemos hoy que la vigencia de 
este sistema coincidió con lo que varios 
autores han designado como la 'época 
de oro' del capitalismo, es decir, el auge 
de la posguerra que transcurre entre 
1946 y comienzos de los años 70.2 No 

Ponencia presentada en el SEGUNDO SEMINARIO INSTITUCIONAL DE ECONOMfll FI­
NANCIERA s<ibre el tema "Estabilidad y Regulación Financiera: Hacia la Construcción de 
Estructuras Nacionales, Regionales e Internacionales", el cual tomó lugar en el IIE de la 
UNAM, entre el 2 y el 4 de Abril de 2002. 
Departamento de Economía-CSH. Universidad Autónoma Metropolitana. Unidad lztapala­
pa. México D.F. 

2 Véase Hobsbawm, Eric, The Age of Extremes: A History o( the World, 1914-1991, Vintagc, 
New York, 1991. Brenner, Robert, The Economics o( Global Turbulence: A Special Report 
on the World Economy, 1950-98. NLR, Reino Unido, 1998. 
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evaluaremos aquí la génesis y evolución 
del ordenamiento financiero surgido en 
Bretton Woods, ya que esto lo hemos 
hecho extensivamente en otros traba­
jos.:! Los puntos básicos por destacar 
para los fines de este trabajo, sin embar­
go, son dos: 

Que el propósito fundamental de 
los proponentes iniciales de los acuer­
dos de Bretton Woods, )ohn M. Keynes 
(R. U.) y Harry D. White (EE.UU.) era de­
salentar los flujos especulativos de capi­
tales, pues acertadamente consideraban 
que estos habían desestabilizado el sis­
tema de patrón oro tras la 1 Guerra Mun­
dial, y eran incompatibles con un siste­
ma de tipos de cambio fijo y estable. Es­
te último se consideraba, también acer­
tadamente, como" indispensable para la 
restauración del libre comercio interna­
cional de bienes y servicios y los flujos 
de inversiones extranjeras directas de 
largo plazo. Por otra parte, dicho siste­
ma se consideraba como un comple­
.mento indispensable para la prosecu­
ción de polfticas internas conducentes a 

la obtención de niveles socialmente 
aceptables de pleno empleo. 

Que para la implementación del 
funcionamiento del sistema se requería 
que la libre convertibilidad entre las 
monedas se aplicara únicamente a las 
transacciones en la Cuenta Corriente de 
la Balanza de Pagos, y esto no se logró 
plenamente sino hacia 1959, ya que 
hasta dicho año muchos paises aún 
mantenían controles de cambios para 
las transacciones en bienes y servicios. 
La liberalización de los flujos interna­
cionales de capital, particularmente los 
especulativos de corto plazo, no era 
uno de los objetivos del acuerdo de 
1944 que estableció el FMI y el BM. El 
Articulo VI permitía la imposición de 
controles de capital cuando las llama­
das 'fugas' de los mismos estuviesen 
conduciendo hacia una crisis cambia­
ría. Inclusive se debatió en la conferen­
cia si el país que estableciera los contro­
les de capital podía solicitarle al FMI y a 
otros paises ayuda en la implementa­
ción de los mismos. Esto fue rechazado, 

3 Véase Puya na Ferreira, Jaime, Movilidad Internacional de Capital, Regímenes Cambiarios, 
y Política Económica: Hacia un Nuevo Orden Financiero Internacional o Hacia una Crisis 
Global, ponencia en el Seminario Internacional sobre Políticas de Desarrollo con Globali­
zación, ENEP Acatlán, Junio 2000. ldem, Flujos Internacionales de Capital e Inestabilidad 
Financiera Internacional: ¿Hacia una Recesión Mundial?, ponencia en el 1 Seminario de 
Economía Financiera 2001, IIE, UNAM, México, Abril 2001. ldem, Inestabilidad Financie­
ra Internacional, Controles de Capital, y Regímenes Cambiarios: Su Impacto en la Política 
Económica Latinoamericana, artículo a ser publicado en el Anuario 2000 del Opto. de 
Economía de la UAM-1. fdem, La "Giobalizacíón", el "Neoliberalismo", y su Impacto en la 
Política Económica Latinoamericana, contribución al libro colectivo Efectos Económicos y 
Sociales de la Globalización en México que publicará el Dpto. de Economía de la UAM-
1 en 2002. fdem, Liberalización Mundial de Capitales, Desequilibrios Macroeconómicos y 
Recesión Mundial, ponencia presentada en el seminario Financiamiento del Desarrollo 
con Mercados Global izados de Dinero y de Capital, Facultad de Economía UNAM/ENEP 
Acatlán, Junio 2001. 



por presiones del Departamento de Es­
tado, de la Reserva Federal de N'ew 
York, y de banqueros de Wall Street4 

En general, hay un cierto consenso 
en que el desempeño del ordenamiento 
financiero surgido en Bretton Woods, 
medido en términos de los indicadores 
económicos más aceptados, fue supe­
rior al de los períodos del Patrón Oro 
(1881-1913), el de Entreguerras (1919-
1938), y el actual de tipos de cambio 
flotante (1973-2002)5. 

Pero el sistema portaba los gérme­
nes de su propia destrucción. La capaci­
dad de generar liquidez no se le quiso 
proporcionar en cantidades suficientes a 
las instituciones surgidas de los acuer­
dos de Bretton Woods, el FMI y el BM, 
sino que tal papel lo asumió la Reserva 
Federal de los EE.UU. El Plan Marshall 
para la reconstrucción de Europa en el 
entorno de la recién iniciada "Guerra 
Fría" fue un claro ejemplo de ello. Los 
EE.UU. fue el único país objetivamente 
capaz de fijar el precio de su moneda 
en términos de oro, mientras que los de­
más lo hicieron en términos del dólar. 

Así, el dólar reemplazó al oro, y su 
valor quedó dependiendo de las reser­
vas de oro acumuladas por dicho país, 
surgiendo lo que se dio en llamar la 'Pa-
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radoja de Triffinb, formulada por el eco­
nomista de su nombre a finales de la dé­
cada de los 50: el dólar se constituyó en 
la fuente de liquidez internacional, y su 
oferta a nivel internacional quedaba de­
terminada por la posición de Balanza de 
Pagos de los EE.UU. 

Siendo EE.UU. la piedra angular 
del sistema, podía gastar en ultramar (en 
ayuda extranjera, inversiones privadas, 
y gastos militares, lo cual se registraba 
en su Cuenta de Capitales) más de lo 
que obtenía como saldo favorable en su 
Cuenta Corriente, cubriendo la diferen­
cia con dólares, los cuales eran acepta­
dos por el resto del mundo como equi­
valentes al oro. En la Tabla #1 se mues­
tra la evolución de las transacciones in­
ternacionales de los EE.UU. durante el 
periodo de Bretton Woods (1946-1971 ). 
Puede observarse que la Balanza Co­
mercial fue favorable hasta 1971, cuan­
do comenzó a tornarse deficitaria. Tam­
bién la Cuenta Corriente solo fue defici­
taria en tres ocasiones, arrojando por lo 
general Si!ldos favorables que fueron 
utilizados en gastos externos, aunque 
estos superaban con creces dichos sal­
dos y la diferencia se reflejaba necesa­
riamente en reducciones en las reservas 
de oro de los EE.UU. 

4 Eatwell, lohn, /nternatiunal Capital Libt:rdlizatiun: Tlw lmpdct on World Uvvdopment, CE­
PA, New School for Social Research, New York, 1996, pp. 4-5, 

S Félix, David, "La Globalización Financiera contra el Libre Comercio: Defensa del lmpuc~­
to Tobin" Investigación Económica, #217, Facultad de Ecunomfa, UNAM, Julio-Septiembre 

1996. 
6 Triffin, Robert, Go/d and the Do/lar Crisis, Yale University Prcs~. Ncw Havcn, EE.UU., 

1960. Para un excelente tratamiento de la 'Paradoja Triffin' en la actualidad, ver Kregel, jan 
A., "A New Triffin Paradox for the Global Economy", La Nueva Arquitectura Financiera (Se­

minario), Facultad de Ecunomfa, División de Estudios de Postgrado, LJNAM, Septiembre 

2000. 
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Tabla N9 1 
E§lado' Unidos: Transacciones internacionales, 194&-1971 

Miles de Millones de Dólares 

Al\ o Exportaciones Importaciones Bal. Comercial Cta. Corriente 

11J46 11.764 -5.067 
1947 111.097 -5.973 
1948 1]265 -7.557 
1949 12.21] -6.1174 
1950 10.201 -9.081 
1951 14.24] -11.176 
1952 11.449 -10.838 
1953 12.412 -10.975 
1954 12.921J -10.353 
1955 14.424 -11.527 
1956 17.556 -12.803 
IIJ57 19 .. )6:1 -13.291 
l'lSII 1(,,414 -12.952 
195'1 lh.4Sfl -15 .. 110 
1%0 19.658 -14.758 
19(,1 :10.108 -14.537 
1962 :10.781 -16.260 
1 <¡(,] 22.272 -17.048 
19b4 25.501 -18.700 
IY65 26.4&1 -21.510 
191>(> 29.:110 -25.493 
1%7 10.661) -21l.8&6 
1'1(,8 33.626 -32.991 
1%9 36.414 -]5.807 
1970 42.469 -39.866 
I'J71 43.319 -45.579 

f'ut•ntt,; Ef'onomir Reporl of thc Presiden!, 2000. 

Eventualmente, los dólares acu­
mulados en las arcas de los Bancos Cen­
trales de una Europa y un Japón ya recu­
¡.¡erados de la devastación de la guerra 
no pudieron ser respaldados por el oro 
de I<J Reserva Federal, y el Agosto de 
1971 el ¡.¡residente Nixon rompió unila­
teralmente la conexión entre el dólar y 

6.697 4.885 
10.124 8.992 

5.708 2.417 
5.339 873 
1.122 -1.1140 
3.067 884 
2.611 614 
1.437 -1.286 
2.57& 219 
2.897 430 
4.75] 2.730 
6.271 4.762 
3.462 784 
1.148 -1.282 
4.89:1 2.824 
5.571 3.387 
4.521 3.387 
5.224 4.414 
6.801 6.823 
4.951 5.431 
3.817 3.031 
3.800 2.583 

635 611 
607 399 

2.603 2.331 
-2.260 -1.433 

el oro, dando formalmente en traste con 
el sistema surgido en 1944 en Bretton 
Woods. Surgió en su reemplazo lo que 
el analista económico Peter Gowan 
acertadamente ha bautizado como el 
Régimen Dólar-Wall Street (RDWS), ba­
sado en tipos de cambio fluctuantes y la 
libre movilidad de flujos de capital.7 

7 Gowan, Peter, The Global Cambie, Verso, New York, 1999. 



La Actual Estructura Financiera Inter­
nacional: El "Régimen Dólar-Wall 
Street" (RDWS) 

Tras el formal abandono en 1971 
del sistema de Bretton WoodsH, hubo 
fracasados intentos de establecer algún 
nuevo sistema de paridades fijas, como 
el Mecanismo Europeo de Tipos de 
Cambio (Exchange Rate Mechanism, 
ERM), sin resultado significativo alguno. 
Eventualmente se terminó aceptando un 
ordenamiento de tipos de cambio fluc~ 
tuantes, donde el dólar continuaba de­
sempeñando el papel de moneda domi­
nante. Esto incrementó la variabilidad 
de los tipos de cambio. Las consecuen­
cias han sido de gran envergadura, ya 
que se abrieron oportunidades de apos­
tar sobre los incesantes movimientos de 
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las distintas monedas.'' Al incrementarse 
la demanda de los participantes en el 
mercado por operaciones de apalanca­
miento, proliferó el surgimiento de nue­
vos instrumentos financieros tales como 
los derivados. Los futuros de divisas se 
introdujeron en 1972, los trueques 
(swaps) de divisas aparecieron en 1981, 
y las opciones en moneda extranjera y a 
futuro en 1982. Instrumentos similares 
manipulan ahora los riesgos en tasas de 
interés. Todo lo anterior alteró sustan­
cialmente el modu.~ operandi de las fi­
nanzas internacionales. 

En 1973, recién abandonado el 
sistema de Bretton Wuods, el comercio 
mundial de divisas fluctuaba tan solo 
entre US$10 y US$20 miles de millones 
diarios. A partir de ese año los principa­
les paises industrializados procedieron 

8 Cabe destacar, sin embargo, que el proceso de deterioro del marco regulador de liretton 
Woods fue acumulativo, y su repudio por parte de Nixon solo conMituyó el reconocimien­
to formal de una situación que se habla iniciado por lo menos desde comienzos de la dé­
cada de los 60. La aceptación por parte del ~anco de Inglaterra y de la Keserva redcral de 
los EE.UU. de mercados externos de crédito, con transacciones en las respectivas mone­
das nacionales fuera del control de las autoridades reguladoras nacionales, o sea los mer­
cados de Eurodólares, fue un primer paso. Los inversionistas especulativos buscaron todo 
tipo de medios para evadir las regulaciones existentes a los movimientos de capital, y los 
controles se hicieron cada vez. más)neficaces. El eventual repudio de los marcos regula­
dores era tan solo una cuestión' de tiempo. Ver D'Arista, jane, Fin.mciJI Re¡.;uhttion in a Li­
beralized Global Environment, CEPA, New School for Social Kesearch, Ncw York, EE.UU., 
1998. 

9 Bajo la relativa estabilidad de los tipos de cambio en el sistema de ~retton Woods, no se 
hada necesario establecer una infraestructura para el intercambio de divisas en gran esca­
la, tal como la que conocemos hoy, aunque ya desde los 60 existían flujos especulativos 
que ejercían presión contra la paridad del dólar contra el oro. Con el surgimiento de mo­
vimientos apreciables y generalizados en los tipos de cambio que creaban amplias opor­
tunidades de ganancias, las presiones para desmantelar las estructuras reguladoras por ser 
supuestamente 'ineficientes' se reforzaron, debido a la necesidad de los agentes económi­
cos de cubrirse contra los costos que lales fluctuaciones les imponfan. Los riesgos implfci­
tos en las variaciones de los tipos de r<~mbio pasaron del sector público al ~edor privado. 
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paulatinamente a abolir todas las res­
tricciones a los movimientos internacio­
nales de capital, es decir, a desregular la 
Cuenta de Capital de la Balanza de Pa­
gos. En 1973 lo hicieron Canadá, Suiza, 
y Alemania (RFA), seguidos en 1974 por 
los EE.UU. Posteriormente lo harían 
Gran Bretaña (1979), Japón (1980), 
Francia e Italia (1990), y España y Portu­
gal (1992). Otros lo harían subsiguiente­
mente. 

El resultado fue un crecimiento ex­
ponencial del volumen de flujos inter­
nacionales de capital, aunque no exac­
tamente del tipo que hubiesen deseado 
Keyncs y White en 1944. En efecto, las 
transacciones no financieras (aquellas 
en comercio internacional de bienes y 
sNvicios y en inversiones directas) pasa­
ron a constituir una parte decreciente 
del total, y en la actualidad tan solo una 
de carla cinco transacciones en los mer­
cados de Londres y New York son de tal 
tipo. De acuerdo con Ul Haq, Kaul, y 
Grunbcrg, tres editores de una obra so­
bre el "Impuesto Tobin", "La liberaliza­
ci6n económica también diversificó y 
ampli{J la comunidad de inversionistas 
institucionales -fondos privados de pen­
siones, compañfas de seguros, fondos 
mutuos. fondos de cobertura, y tesore­
rías corporativas dedicadas a intercam­
bios financieros fnter fronterizos.lO No 
sorprendentemente, la última encuesta 
de la Reserva Federal muestra que en 

los Estados Unidos, el comercio con 
clientes financieros creció más rápido 
entre 1992 y 1995 -en 100%. Aquel 
con clientes no financieros creció en 
78%"1 1 Esto, desde luego, era inevita­
ble, ya que el sistema de tipos de cam­
bio fluctuante aumentó su variabilidad, 
abriendo . todo tipo de oportunidades 
para apostar sobre sus incesantes movi­
mientos. Los participantes en los merca­
dos comenzaron a demandar operacio­
nes de cobertura, y el resultado fueron 
los llamados 'derivados'. 

El caso del comercio con divisas es 
de particular interés, si se recuerda que 
en 1973, recién abandonado el sistema 
de tipos de cambio fijo, dichos inter­
cambios no sobrepasaban los $20 miles 
de millones diarios. Hacia 1995 el pro­
medio diario de transacciones en las 
mismas ascendía a la colosal suma de 
US$1.260 miles de millones, mante­
niendo una relación con el comercio 
mundial en bienes y servicios de 70/1, 
lo cual era equivalente a la totalidad de 
las reservas mundiales en oro y divisas. 
En la Tabla #2 puede verse el vertigino­
so incremento de las transacciones 
mundiales en divisas desde el final del 
sistema de Bretton Woods. Las Tablas 
#3 y #4 nos muestran el volumen de di­
chas transacciones comparado con la 
magnitud del total de reservas y de ex­
portaciones mundiales. 

1 O FMI, lnternational Capital Markets: Developments, Prospeds and Policy /ssues, Washing-
ton D.C., EE.UU., 1995. . . 

11 Ul Haq, Mahbub, Kaul, lnge, y Grunberg, lsabelle (Eds.), The Tobin Tax: Coping with Fi­
nancia/ Vulatility, Oxford University Press, Oxford, 1996, p. 3. 
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Tabla Nº 2 
Intercambio diario mundial de divisas 

(Miles de Millones de Dólares) 

Año Excluyendo Derivados 12 Incluyendo Derivados 1 3 

1977 18.3 ... 
1980 82.5 ... 
1983 119.0 ... 
1986 270.0 ... 
1989 590.0 620.0 
1992 820.0 880.0 
1995 1'230.0 1'30o.o14 

Fuentes: BIS (1993, 1995), New York Federal Reserve Bank (1992, 1995)15 

Año 

1977 

1980 

1983 

198& 

1989 

1992 

Tabla Nº 3 
Reservas oficiales e intercambio de divisas 1977-1995 

Miles de Millones de Dólares 

Reservas Oficiales Reservas+ Intercambio Reservas/ 

Mundiales de Tenencias Mundial Intercambio 
Divisas de Oro de Divisas Diario de 

Divisas 

(1) (2) (3) (1)/(3) 

2&5.8 29&.& 1!1.:1 14.5 

38&.& 468.9 82.5 4.7 

339.7 49&.& 119.0 2.6 

456.0 552.6 270.0 1.7 

722.3 826.8 590.0 1.2 

910.8 1'022.5 820.0 1.1 

Reservas+ 

Oro/ 
Intercambio 

Diario de Divisas 

(2)/(3) 

1&.2 

5.7 

4.2 

2.0 

1.4 

1.2 

Fuentes: BIS (1993), New York Federal Reserve Bank (1993, 1995). FMI (Varios Años), llank of England 
(1995).16 

12 Incluye a la vista, a futuro, y traspasos. 
13 Incluye además Futuros y Opciones. 
14 Aproximadamente 1 '300.0 
15 Tomado y traducido de Ul Haq, Mahbub, Kaul, lnge, y Grunberg, lsabelle, The Tobin Tax: 

Copíng with Financia/ Volatility, Oxford U~iversity Press, 1996. 
16 Tomado y traducido de Ul Haq, Kaul, y Grunberg, fdem. 
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Tabla N2 4 
Volumen global de exportaciones y de Intercambio de divisas 

Millones de Millones (Trillones) de Dólares 

Año Exportaciones Anuales Volumen Anual Exportaciones/lnter-
Mundiales (1) Global de Intercambios cambio de Divisas 

de Divisas (2) (1 )/(2) 
% 

1977 1.31 4.6 28.5 
1980 1.88 20.6 9.1 
1983 1.66 29.8 5.6 
1986 1.9<J 67.5 2.9 
1989 2.91 147.5 2.0 
1992 3.76 205.0 1.8 
1995 4.80 307.5 1.6 

ruenle: BIS (1993), New York Federal Reserve Bank (1993, 1995). FMI Varios Años), Bank of England (1995). 

De acuerdo con las cifras del Ban­
co de Pagos Internacionales (BIS), el 
99.2% de dichos intercambios en 1995 
tenía una madurez inferior a un año, 
con el 43.5% venciéndose en un plazo 
de dos días. Según John Eatwell, "Dado 
que la vasta mayoría de dichos inter­
cambios no son para el financiamiento 
del comercio en bienes y servicios o pa­
ra inversiones a largo plazo, estos inter­
cambios a corto plazo tienen que estar 
basados en expectativas de ganancias 
derivadas de cambios en el valor de ac­
tivos financieros. En el sentido más am­
plio, son especulativas."17 

Desarrollos similares han tomado 
lugar en los mercados bursátiles interna­
cionales, particularmente en lo que res­
pecta a las compras y ventas de Bonos 

de la Tesorería de los EE.UU., las cuales 
pasaron de US$30 mil millones (billo 
nes) en 7983 a US$500 mil millones (bi 
/Iones) en 7 993, un incremento del 
7 '566% en tan solo 7 O años. Esta ex­
pansión le ha permitido a los EE.UU. fi­
nanciar su creciente déficit en la Cuen­
ta Corriente de la Balanza de Pagos, con 
importantes implicaciones macroeco­
nómicas para el resto del mundo. Por 
otra parte, las compras y ventas de ac­
ciones entre extranjeros y residentes de 
los EE.UU. pasaron del 3% del PIB de 
dicho país en 1970, al 9% en 1980, y al 
135% en 1993.18 Durante el mismo pe­
ríodo, las transacciones inter fronterizas 
en el Reino Unido ascendieron de casi 
cero a más de 1000% del PI B. El FMI es­
timaba que en 1992, la propiedad inter 

17 Eatwell, John, lnternational Capital Liberalization: The lmpact on World Development, CE­
PA, New School for Social Research, New York, 1996, p. 2. 

18 Las cifras aquí citadas han sido tomadas de Eatwell, John, Ídem, y de Ul Haq, Kaul, y Grun­
berg (Eds.). fdem. Básicamente, dichos autores recurren a las publicaciones del Banco de 
Pagos Internacionales (Bank for lnternational Settlements). 



fronteriza de acciones intercambiables 
ascendía a US$2'500 miles de millones 
(billones)19, con la oferta neta de pape­
les estadounidenses constituyendo un 
40% del total. También la posesión de 
títulos de las llamadas economías 
'emergentes' tuvo su turno, pues siendo 
insignificante en los 80, pasó a ser el 
13°/c, del tota 1 mundial hacia 1995. 

Lo anterior ha sido acompañado 
por un gran aumento en el acervo de 
préstamos bancarios internacionales, al 
elevarse de US$265 miles de millones 
(billones) en 1975 a US$4 '200 miles de 
millones (billones) en 1994, un incre­
mento del 1 '485% en menos de 15 
años. En general, lo que presenciamos 
actualmente es una verdadera hipertro­
fia del sector financiero a nivel mundial, 
sintetizada en los cálculos del McKinsey 
Global lnstitute. Según dichos estimati­
vos, el acervo total de todos los activos 
financieros intercambiados en los mer­
cados globales se incrementó de 
US$5'000 miles de millones (billones) 
en 1980 a US$35'000 miles de millones 
(billones) en 1992, lo que equivale al 
doble del PIB de los países de la 
O.C.D.E .. Según las proyecciones de di­
cha institución, el acervo de activos in­
tercambiados en 2000 podría haber si­
do de US$83 '000 miles de millones (bi­
llones), tres veces el PIB de los países de 
la O.C.D.E .. Es un sistema financiero in-
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ternacional caracterizado, para utilizar 
las palabras de lohn Eatwell y Lance 
Taylor, "por capital altamente líquido 
negociado en volúmenes enormes, en 
un conjunto de mercados en constante 
expansión, para una cartera de instru­
mentos financieros en evolución. La 
enorme escala y velocidad de estos flu­
jos ha producido una sucesión de crisis 
financieras mayores, que parecen estar 
ocurriendo con una frecuenCia pertur­
badora."20 

En efecto, los años 80 presencia­
ron la 'crisis de l¡¡ Deuda Externa' de los 
países en desarrollo iniciada en México 
en 1982, mientras que los 90 atravesa­
ron por una sucesión de crisis que no 
parecía tener fin: la crisis Mexicana de 
1994-95, la crisis Asiática de 1997-98, 
la crisis Rusa de 1998, y la crisis Brasi­
lera de 1999. El siglo XXI se inaugura 
con la crisis Argentina de 2002, y ni los 
mismos Estados Unidos y los países del 
G-7 parecen ser del todo inmunes a es­
te tipo ele fenómeno. 

Según importantes analistas2 1, el 
estudio de las anteriores crisis ha revela­
do dos importantes características del 
actual sistema financiero internacional: 
1) su elevada volatilidad, y 2) su suscep­
tibilidad al contagio. La primera de estas 
características se debe a que los tipos de 
cambio, las tasas de interés, y los pre­
cios de los activos, están actualmente 

19 Woodall, Pamela, "The World Economy: Financia! Markets, A Survey", Thc Econumist, Oc­
tubre 7 de 1995. Citado por Eatwell. 

20 Eatwell, )ohn, y Taylor, Lance, Global Finance at Risk: The Case for lnternational Re¡.:ula­
tion, The New Press, New York, 2000, p. 5. 

21 Ver, por ejemplo, Eatwell, )ohn y Taylor, Lance, /dem; Ocampo, )osé Antonio, La Reforma 
del Sistema Financiero Internacional: Un Debate en Marcha, FCE/CEPAL, Santiago, Chile, 
1999; Vilariño Sanz, Ángel, Turbulencias Financieras y Riesgos de Mercado, FT/Prentice 
Hall, Madrid, España, 2001. 
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sometidos a grandes fluctuaciones en el 
corto plazo, y a virajes en el mediano y 
largo plazo. la segunda característica 
responde básicamente al 'comporta­
miento de horda' de los inversionistas fi­
nancieros, lo cual lleva a que sus per­
cepciones, correctas o no, sobre posi­
bles dificultades financieras en un deter­
minado país, se propaguen hacia otros 
países o toda una región, independien­
temente de las condiciones económicas 
allí prevalecientes. Vilariño Sanz, sin 
embargo, advierte que aparte del ante­
rior factor, los mismos inversionistas 
pueden estar operando en varios paises, 
y cálculos racionales pueden llevarlos a 
reconsiderar globalmente sus posicio­
nes y vender activos en países "sanos" a 
fin de compensar las pérdidas en el pafs 
en crisis. Pueden también considerar 
prudente adoptar una posición de espe­
ra hasta que se clarifique la situación.22 
Según José Antonio Ocampo, Secretario 
Ejecutivo de la CEPAL, "Volatilidad y 

22 Vilariño Sanz, Ángel, Ídem, p. 46. 
23 Ocampo, losé Antonio, fdem, pp. 20-21. 

contagio han sido los términos favoritos, 
a través de los cuales los analistas se re­
fieren a los dos elementos centrales del 
comportamiento del mercado financie­
ro durante la crisis reciente. El primero 
resalta la tendencia del mercado a regis­
trar ciclos agudos de auge y pánico fi­
nanciero( ... ) El segundo concepto se re­
fiere a la incapacidad del mercado de 
distinguir adecuadamente entre distin­
tos tipos de prestatarios."23 

En general, se reconoce que los 
mercados financieros son inestables por 
naturaleza, aunque la mayoría de los 
economistas ortodoxos se resisten terca­
mente a admitirlo. Paradójicamente, 
son los participantes mismos en tales 
mercados quienes, al advertir las posi­
bles consecuencias de sus acciones, se 
sienten en la obligación de sugerir a los 
cfrculos gobernantes la necesidad de es­
tablecer un marco regulador al funcio­
namiento de dichos mercados a fin de 
evitar su posible colapso.24 

24 Asf, Gcorge Soros, conocido propietario de un poderoso Fondo de Cobertura (Soros Fund 
Management), anota que "La crisis actual ha mostrado que esta ideologfa del fundamenta­
lismo de mercado es incorrecta. La ideologfa de libre mercado asegura que las fluctuacio­
nes en las acciones y los flujos de crédito son aberraciones pasajeras que pueden no tener 
impacto permanente en los fundamentos económicos. Si se dejan por sf solos, se supone 
que los mercados financieros pueden actuar a largo plazo como un péndulo, siempre os­
cilando en dos sentidos para buscar el equilibrio; aunque podría demostrarse que incluso 
la noción de equilibrio es falsa. Los mercados financieros son inherentemente inestables y 
siempre lo serán: se dan a los excesos, y cuando una secuencia de apogeo y depresión va 
más allá de un cierto límite, transforma los fundamentos económicos que, a su vez, no 
pueden volver al lugar donde se encontraban al comienzo. En lugar de actuar como un 
péndulo, los mercados financieros pueden actuar como una bola demoledora que oscila 
de un pafs a otro y destruye todo lo que se cruza en su camino." "Capitalismo Global: ¡Úl­
tima Llamada?, Nexos, #260, Agosto de 1999, p. 9. La hipocresía involucrada en la posi­
ción de Soros es destacada en Left Business Observer, #88, Febrero de 1999: "La gente ri­
ca logra publicar libros sobre cualquier cosa. Aquf tenemos uno de un multibillonario que 
hizo su fortuna especulando en los mercados globales de capital y que ahora cree que di­
chos mercados son una amenaza a todo lo que es sagrado" 



Ahora bien, el surgimiento y desa­
rrollo del actual sistema financiero in­
ternacional ha sido acompañado por un 
empeoramiento de prácticamente todos 
los principales indicadores económicos 
y sociales, tanto en los paises desarrolla­
dos como en los países 'en desarrollo'. 
Esto es reconocido por destacados eco­
nomistas e historiadores económicos.25 
Así, de acuerdo con los economistas 
Eatwell y Taylor, "Las comparaciones de 
las tendencias de las tasas de crecimien­
to del PIB en los 1980 y los 1990 con las 
tasas de crecimiento alcanzadas en los 
60 plantean un interrogante de política 
económica de suprema importancia. En 
todos los países industriales ricos del 
Grupo de los Siete (o G-7), el crecimien­
to del producto se redujo en los 90 a al­
rededor de dos tercios de la tasa de los 
60, y aumentó el desempleo. En los pai­
ses en desarrollo tomados como un to­
do, la tasa de crecimiento promedio 
también descendió aproximadamente 
en la misma cuantía. Inclusive en el Es­
te y el Sureste Asiáticos la tendencia en 
el crecimiento per cápita declinó en 
cuatro de siete de las economías mayo­
res, y esto fue antes del inicio de la cri­
sis económica regional de mediados de 
1997. ( ... ) Este descenso en el creci­
miento ha sido acompañado por una 
caída mundial de la formación de capi­
tal. Entre los 60 y los 90, la participa-
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ción de la inversión en el PIB declinó en 
todos los paises del G-7 excepto Cana­
dá (donde ya era particularmente baja), 
en 16 de 20 de las economías de l<1 Or­
ganización para la Cooperación y el 
Desarrollo Económico (OCDE), y en to­
das las economías Latinoamericanas. 
Solamente en Asia, antes de la crisis, 
fueron las relaciones de inversión ma­
yores en los 80 y los 90 de lo que fue­
ron en los 60. ( ... )Y hay un factor domi­
nante que ha afectado a todos los paises 
durante los pasados 20 años. Todos han 
sido afectados por la liberalización del 
régimen financiero internacional que 
comenzó con el desarrollo de lo.~ mer­
cados de Eurodólares en los 50 y ha si­
do acelerado por el crecimiento explo­
sivo de los mercados de capital desde 
comienzos de los 70."(cursiva de los au­
tores)2b 

El historiador económico Robert 
Brenner, por su parte, habla de "la reali­
dad de un descenso a largo plazo y de 
todo el sistema, cuya seriedad puede 
demostrarse meramente comparando 
los perfiles macroeconómicos de las 
principales economías capitalistas avan­
zadas en dos fases sucesivas, de los 50 
hasta los 70, y de 1970/197 3 hasta el 
presente. El profundo deterioro en el de­
sempeño económico de las economfas 
capitalistas avanzadas durante el último 
cuarto de siglo, comparado con el del 

25 Eatwell, John y Taylur, Lance, Global Finance at l<isk, The New Press, New York, 2000, Eat­
well, John, lnternational Capital Liberalization:The lmpact on World Develupment, CEPA, 
New Schoul for Social Kesearch, New York, 1996, Brenner, Kubert, "The Ecunomics uf 
Global Turbulence", New Left Review, #229, Mayo-Junio de 1998, Hobsbawm, Eric, His­
toria del Siglo XX, Crftica, Buenos Aires, 1998. 

26 Eatwell y Taylor, ldem, pp. 29-30. 
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primer cuarto de siglo de la época de la 
posguetra, es auto-evidente. A través de 
estas economías, las tasas promedio de 
crecimiento del producto, del acervo de 
capital (inversi6n), de la productividad 
del trabajo, y de los ~alarios reales para 
los i!ños que van de 1973 al presente 
hiln sido de un tercio il 1<~ mitad de las 
correspondientes a los años 1950-73, 

mientras que la ti!Sil promedio de de­
sempleo hil sido de más del dohle."27 
Eric Hobshilwm, a su vez, contr;¡sta los 
";¡ños dori!dos" (1CJ4h-1973) con las 
"déci!di!s de crisis" ( 1 97] i!l presente).211 
Todos estos ilutores sustentan sus aseve­
rilciones con sólidas estadísticas. En ge­
neral, el desempeño económico global 
en términos de los principales indicado­
rt·s econ6micos durante el actual perío­
do neoliberal, yue coincide con la libe­
ral izaci{m de la Cuenta de Capitales en 
l.t mayor parte de los países del mundo, 
lt<• sido bastante mediocre. 

En la actui!lidad, ante la magnitud 
de las crisis financieras recurrentes, cir­
culan numerosas propuestas tendientes 
a reformar el sistema financiero interna­
cional, sin que ninguna haya alcanzado 
un grado mínimo de consenso, o cuen­
te con ~Josibilidades objetivas reales de 
ser implementada en el actual contexto 
internacional.2'1 Algunas de estas pro-

27 Hrenncr, Rohert, ldem, p.b 
211 Hobshawm, Eric, ldcm. 

puestas incluyen la reintroducci6n de 
controles a los flujo.~ de capitales, lo 

· cua 1 es rotundamente rechazado por los 
EE.UU. debido a que el financiamiento 
de los crecientes saldos deficitarios en 
la Cuenta Corriente de la Balanza de Pa­
gos de dicho país es incompatible con 
el establecimiento de dichos controles 
en los demás países del mundo. 

Los Flujos Internacionales de Capital en 

la Teoría y en la Práctica 

En términos de la teoría económi­
ca ortodoxa, el libre flujo de capitales 
resultante del desmantelamiento de las 
instituciones de Bretton Woods debería 
resultar en beneficios generalizados pa­
ra quienes participan en la liberaliza­
ción internacional de capitales. La mo­
vilidad de los mismos (y también de la 
mano de ohra) resultaría en una equipa­
ración mundial de los precios de los fac­
tores (salarios y tasas de interés) y de los 
productos (ley del precio único), etc. 
Supuestamente, la movilidad interna­
cionitl de los fondos de capital llevaría a 
que éstos fluyeran de aquellos países 
donde el ahorro es mayor que la inver­
sión, hacia aquellos donde ocurre lo 
contrario. Si se supone que las funcio­
nes de ahorro e inversión son indepen-

2'1 Aparte de las obras de losé A. Ocampo y Eatwl•ll y Taylor ya citadas, véase Correa, Euge­
rlia, Gir6n, Alicia, y Martínez, lfigenia, (comp.). Globalidad, Cri.~is y Reiorma Monetaria, 
IIE/UAM/DDCAI'NCELAG, LJNAM, México, 1999; Chapoy Bonifaz, Alma, Hacia un Nue­
vo Si.~tema MonPtario Internacional, IIE, UNAM, México, 1996; Manrique Campos, lrma, 
Arquitectura de la Crisi.< Financiera, IIE, UNAM, México, 2000; Estay, Jaime, Girón, Alicia, 
y M<lrtfnez, Oswaldo (coord.), La Clobalizaci6n de la Economfa Mundial, IIE/CIEM, 
UNAM, México, 1999. 



dientes una de la otra y no tienen corre­
lación alguna, y las tasas de interés tien­
den a equipararse entre países, entonces 
éstos podrían ahorrar más o menos de lo 
que invierten internamente, cubriéndo­
se la diferencia con préstamos al o del 
exterior. Se esperaría que los flujos in­
ternacionales de capital irían de los paí­
ses 'ricos' (con capital abundante) hacia 
los países 'pobres' (con capital escaso), 
donde hay plenitud de oportunidades 
de inversión, promoviéndose así la 
igualdad a nivel internacional. Sabe­
mos, sin embargo, que la validez teóri­
ca de lo anterior depende de supuestos 
que difícilmente se dan en la práctica. 
De hecho, como lo veremos posterior­
mente, la realidad nos revela un cuadro 
totalmente diferente. 

El argumento de que la liberaliza­
ción lleva a una mayor eficiencia eco­
nómica se basa en ciertos planteamien­
tos básicos de la teorfa económica orto­
doxa. En las palabras de )ohn Eatwell, 
"Implícito en virtualmente todos los ar­
gumentos a favor de la liberalización se 
encuentra la primera parte del Teorema 
Fundamental de la Economía del Bie­
nestar (que los mercados competitivos 
resultan en equilibrios Pareto óptimos) 
combinado con la Hipótesis del Merca­
do Eficiente (que los mercados financie-
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ros usan eficientemente la información) 
( ... ) Mientras que el Teorema Funda­
mental es sobre la eficiencia de la eco­
nomía real, la Hipótesis de los Merca­
dos Eficientes es sobre el eslabón entre 
los mercados financieros y aquellas ver· 
dad eras "relaciones fundamentales". 
Combinadas, nos presentan un cuadro 
de la eficiencia económica como de­
pendiente de mercados libres para bie­
nes, trabajo, y finanzas, y un estado mi­
nimalista. La liberalización de los mer­
cados es por lo tanto benéfica porque 
involucra la remoción de las distorsio­
nes al mercado, las cuales, por defini­

ción, son ineficientes. Este enfoque se 
acerca peligrosamente a suponer lo que 
se propone probár. Aún si el criterio de 
Pareto se acepta como una definición 
apropiada de eficiencia, el uso del Teo­
rema Fundamental y de la Hipótesis de 
los Mercados Eficientes presupone que 
las condiciones del mercado corresf.Jon­
den, al menos aproximadamente, a las 
condiciones necesarias para la prueba 
del Teorema. Si no lo hacen, entonces 
definir controles f.Jarticulares del merca­
do como "ineficientes en términos de 
asignación" "es una profesión de fe" Jo 
Puesto que esta temática ha sido tratad¡¡ 
extensiva y adecuadamente por varios 
autores3 1, y en nuestro caso ya hemos 

30 Eatwell, John, lnternatiunaf Capital LiiJeralization: The lmpact un Worlcl Ucvdo¡mwnt, CE­
PA, New School for Social Research, New York, 1996, p. 7. 

31 Ver Blecker, Robert A., fnternatinnaf Capital Mobility, Macruccvnvmic lmiJaf.tnct:s, and the 
Risk of Global Conrraction, CEPA, New School for Social Research, New York, 19'11!, pp. 
1-13, EatweJI, John, Jdem, pp. 7-28, D'Arista, Jane, Financia/ Re¡;ulation in a Liberalizt:d 
Global Environment, CEPA, New SchooJ for Social Research, Ncw York, 1 Y91l, pp. 2-18, 
Eatwell, John y Taylor, Lance, The Performance of Liberalized Capital Markets, CEPA, Ncw 
School for Social Research, New York, 1998, y Eatwell, John y Taylur Lance, G/uha/ Finan­
ce at Risk, The New Press, New York, :!000. 
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hecho referencia a la misma en otros 
trabajos:t2, remitimos al lector a dichos 
escritos. 

Lo fundamental es que, según los 
resultados empíricos de los estudios ci­
tados, la liberalización financiera ha re­
sultado en apreciables flujos hrutos de 
capitales, pero en términos netos estos 
no han sido superiores a los que toma­
ron lugar bajo el patrón oro antes de la 
1 Guerra Mundial. Aunque existe una al­
ta movilidad internacional de fondos de 
capital, el grado de correlación entre la 
inversión y el ahorro domésticos, al me­
nos para el caso de los países industria­
lizados, era cercano a la unidad (.91) en 
los años 60. Este ha venido descendien­
do (.86 en los 70,.79 en los ElO), aunque 
continúa siendo alto. 

Dicha movilidad, por su parte, no 
ha llevado a una equiparación de las ta­
sas reales de interés (tasas de interés no­
minales ajustadas a las expectativas in­
flacionarias), debido a que dichas tasas 
se refieren a rendimientos sobre activos 
denominados en diferentes monedas, y 
los inversionistas internacionales no 
pueden arbitrar las diferencias entre di­
chas tasas sin tomar en cuenta el riesgo 
de variaciones en el tipo de cambio a lo 
largo de la vida de los proyectos de in­
versión. Asr, son los riesgos implícitos 
en las fluctuaciones en los tipos de cam-

bio los que constituyen una barrera que 
contribuye a mantener los diferenciales 
en las lasas reales de interés, inhibiendo 
la plena integración de los mercados de 
capitales. Es, además, lo que le ha per­
mitido a los Estados Unidos sostener un 
déficit persistente y creciente en su 
Cuenta Corriente. 

Así, la creciente movilidad inter­
nacional del capital no ha resultado en 
el patrón esperado de flujos formulado 
por la teoría económica convencional, 
es decir, flujos desde los países 'ricos' 
hacia los países 'pobres'. Por el contra­
rio, lo que se observa es un patrón 'per­
verso' en los movimientos internaciona­
les de capital, con una parte significati­
va de los mismos desplazándose de paí­
ses subdesarrollados 'pobres' hacia paí­
ses desarrollados 'ricos', primordial­
mente hacia los EE.UU. Lo anterior ha 
sido profusamente ilustrado en numero­
sas investigaciones, razón por la cual 
tan solo destacaremos aquí los aspectos 
principales de las mismas. 

El principal aspecto a destacar es 
el creciente déficit en la Cuenta Co­
rriente de la Balanza de Pagos de los 
EE.UU., tendencia que se manifiesta 
persistcntemente, como lo muestra la 
Tabla #S, desde mediados de la década 

de los 80. 

32 Puyana Ferreira, Jaime, Flujos Internacionales de Capital e Inestabilidad Financiera Inter­
nacional: ¿Hacia una Recesión Mundial?, Ponencia presentada en el "1 Seminario de Eco­
nomía Financiera 2001" celebrado del 3 al 5 de Abril de 2001 en eiiiE de la UNAM, fdem, 
"Movilidad Internacional de Capital, Re~fmenes Cambiarios, y Polhica Económica: Hacia 
un Nuevo Orden Financiero Internacional o Hacia una Crisis Global" en Mántley de An­
guiano, Guadalupe y Levy Orlik, Noemí (comp.). Globa/ización Financiera e Integración 
Monetaria, Porrúa, México, 2002. 
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Tabla N• 5 
Estados Unidos: transacciones Internacionales 1972-1999 

Miles de Millones de Dólares 

Año Exportaciones Importaciones Sal. Comercial Cta. Corriente 

1972 49.381 -55.797 
1973 71.41 o -70.499 
1974 98.306 -103.811 
1975 107.088 -98.185 
1976 114.745 -124.228 
1977 120.816 -151.907 
1978 142.075 -176.002 
1979 184.439 -212.007 
1980 224.250 -249.750 
1981 237.044 -265.067 
1982 211.157 -247.642 
1983 201.799 -268.901 
1984 219.926 -332.418 
198S 215.915 -Hil.088 
191!6 223.344 -368.425 
19117 250.208 -409.765 
1988 320.230 -447.635 
1989 362.120 -477.365 
1990 389.307 -491:1.337 
1991 416.913 -490.9111 
1992 440.352 -536.4Sil 
1993 456.a:n -589.441 
1994 502.398 -668.590 
1995 575.1!45 -749.574 
1996 612.057 -803.327 
1997 679.702 -1!76.367 
1991! 670.324 -917.178 
1999 684.358 -1 '029.917 

Fuente: Economic Report of the Presiden!, 2000. 

Puede observarse que los EE.UU., 
durante los 70, tuvieron alternativamen­
te pequeños déficits y superávits en su 
Cuenta Corriente, mientras que en los 
80 y los 90 la situación deficitaria no so­
lo se hizo persistente, sino que la mag­
nitud de los déficits se hizo cada vez 
mayor, reflejando un también persisten­
te saldo negativo en la Balanza Comer-

-6.416 -5.795 
911 7.140 

-5.505 1.962 
8.903 18.116 

-9.483 4.295 
-31.091 -14.335 
-33.927 -15.143 
-27.5611 -285 
-~5.500 2.317 
-211.023 5.030 
-36.4115 -5.S3f> 
-67.102 -311.f>91 

-112.492 -94.344 
-122.173 -118.155 
-145.0111 -147.177 
-159.5S7 -160.655 
-126.959 -121.1S.1 
-115.245 -96.9112 
-109.030 -76.%1 

-74.0611 6.616 
-96.106 -47.724 

-132.609 -112.681 
-166.192 -118.605 
-173.729 -109.457 
-191.270 -123.31U 
-196.665 -140.540 
-246.854 -217.1311 
-345.559 -331.479 

cial. Esta situación contrasta con las dé­
cadas de los 50 y los 60, cuando la 
Cuenta Corriente fue deficitaria sola­
mente en tres oportunidades ( 1950, 
1953, y 1959), y tales déficits no rebasa­
ron los 2'000 millones de dólares (ver 
Tabla #1 ). Como ya lo vimos anterior­
mente, las reducciones en las reservas 
de oro de los EE.UU. durante aquellos 
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años eran debidas a que las adquisicio­
nes de activos en el exterior y los gastos 
debido a los compromisos externos su­
peraban con creces los saldos favora­
bles ·en la Cuenta Corriente. Así, la si­
tuación en los dos períodos es cualitati­
vamente diferente, ya que los actuales 
saldos negativos en la Cuenta Corriente 
requieren de flujos de capitales prove­
nientes del resto del mundo, mientras 
que previamente el problema era de ex­
ceso de flujos de fondos estadouniden­
ses hacia el resto del mundo, con rela­
ción a los saldos favorables de Cuenta 
Corriente de dicho país. 

Obviamente, los déficits estadou­
nidenses han sido financiados con flujos 
de capital proveniente de los países su­
peravitarios, principalmente lapón, los 
"tigres" Asiáticos (Taiwán, Corea del 
Sur, Hong Kong, y Singapur), y en me­
nor grado, la Unión Europea. Según el 
estudio de Robert Blecker ya citado33, 
la mayor parte del déficit externo de los 
EE.UU. es con Japón (US$60.4 miles de 
millones en 1997), aunque con el grupo 
de países Asiáticos 'en desar:ollo' es to­
davía mayor (US$92.0 miles de millo­
nes en 1997). Estos países, sin embargo, 
tienen a su vez saldos deficitarios con la 
U. E. y cc.m lapón, que más que compen­
san su superávit con los EE.UU. Con la 
U.E. los EE.UU. tienen un déficit de 
Cuenta Corriente de solo US$27.3 miles 
de millones. La mayor parte del superá­
vit en Cuenta Corriente europeo de 
US$114.9 miles de millones es con las 
restantes regiones del mundo (Asia, Áfri-

J3 l:lleckcr, Kuben A., idem, pp. 21-23. 

ca y Latinoamérica). Así, el financia­
miento del déficit estadounidense ab­
sorbe una parte considerable de los flu­
jos netos mundiales de capital, y trans­
fiere parte de la demanda agregada de 
los EE.UU. al resto del mundo. El creci­
miento del Japón y de la Unión Euro­
pea, ya lento de por sí, y con elevados 
niveles de desempleo en el caso de la 
U.E., sería probablemente más bajo en 
ausencia de dicho estímulo. Parte im­
portante de este estímulo es también di­
rigido hacia países 'en desarrollo' como 
México. Así, el riesgo de una recesión 
mundial surgiría si se contrae la deman­
da agregada de los Estados Unidos, re­
duciendo su déficit externo, ya sea a tra­
vés de políticas recesivas activas o co­
mo consecuencia de la operación cll' 
fuerzas del mercado fuera del control de 
las autoridades pertinentes, tal como el 
estallido de la actual burbuja especulrl­
tiva bursátil. De acuerdo con Wynm: 
Godley, del Jerome Levy Economics lns­
titute (Bard College), "La expansión eco­
nómica de los Estados Unidos y su ele­
vado y creciente déficit externo han si­
do de enorme beneficio para el resto del 
mundo, grandes partes del cual, aún así, 
habían estado deprimidas o en estanca­
miento. Los Estados Unidos, durante al­
gún tiempo, han sido el único país (o 
país "bloque") que tiene un significativo 
déficit comercial; cualquier intento se­
rio de eliminar el déficit de los EE.UU. 
podría, de acuerdo con esto, tener serias 
implicaciones para la economía mun­
dia1"34 

34 Gudley, Wynne, "Notes un the U.S. Tradc and l:lalancc oí Paymcnts Deíicits", Strategic 
Analysis, The Gcromc Levy Econumics lnstitute, EE.UU., 2001, pp. 34-35. 



Este déficit, sin embargo, no puede 
continuar indefinidamente, ya que el fi­
nanciamiento del mismo implica un 
creciente endeudamiento, que podría, 
al menos teóricamente, llevar eventual­
mente a los EE.UU. a una situación no 
muy diferente de la que ha aquejado a 
los paises Asiáticos y Latinoamericanos 
actualmente en crisis. De hecho, los Es­
tados U'lidos pasaron de ser los mayo­
res acrE. ~dores del mundo a comienzos 
de los 80, a ser los mayores deudores en 
la actualidad. De acuerdo con Blecker, 
el proceso de endeudamiento resultante 
del déficit crónico en el sector externo 
habría resultado en una deuda neta total 
para todo tipo de activos de US$870.5 
mi les de millones en 1996 (y una deuda 
neta de inversión en cartera de 
US$1 '209.0 miles de millonesJS). 

Se estima que los pagos por con­
cepto del servicio de dicha deuda exce­
derán pronto a las percepciones de ga­
nancias resultantes de la Inversión Ex­
tranjera Directa (IED) de los Estados 
Unidos en el resto del mundo, llevando 
a que hacia 2002-2003 sea posible que 
dicho país confronte un "problema de la 
deuda" técnicamente similar al que 
afectó a Latinoamérica y otros países en 
desarrollo durante la llamada "década 
perdida" de los 80. La diferencia funda­
mental, desde luego, es el papel central 
desempeñado por el dólar en el ámbito 
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financiero internacional: Los EE.UU. 
simplemente podrían pagar el creciente 
servicio de su deuda. emitiendo su pro­
pio signo monetario, cosa que cierta­
mente estaba fuera del alcance de los 
países Latinoamericanos. Por otra parte, 
y dados sus antecedentes históricos, los 
Estados Unidos podrían sencillamente 
proceder a repudiar unilateralmente su 
deuda externa, aunque las consecuen­
cias mundiales de tal actitud afectarían 
gravemente a los mismos Estados 
Unidos. 

En el estudio de Wynne, más re­
ciente, se presentan cifras aún más in­
quietantes. De acuerdo con el autor, "El 
déficit de Cuenta Corriente ha generado 
una enorme y creciente deuda de los Es­
tados Unidos con los extranjeros, la 
cual algunos prefieren llam;u la posi­
ción negativa de activos netos (PNAN). 
(. .. ) La PNAN alcanzó alrededor del -17 
por ciento del PIB a mediados de 1999. 
Con el déficit de Cuenta Corriente as­
cendiendo a cerca del 4 por ciento del 
"PIB, y un subsiguiente aumento en el 
precio de las acciones, la I'NAN proha­
blemente alcanzará el -20 por ciento 
del PIB al final de este año.".lb 

La Economía de los EE.UU. y las Posibi­
lidades de una Recesión Mundial 

Otro problema serio, al cual los 
complacientes economistas ortodoxos 

35 La razón por la cual la deuda neta de inversión en cartera es mayor que la deuda neta to­
tal es que en términos de inversión extranjera directa OED), las multinacionales estadouni­
denses tienen cuantiosos activos en el exterior (US$241.7 miles de millones), y las reser­
vas de oro oficiales, avaluadas en US$96.7 miles de millones, se incluyen como parte de 
los activos internacionales. Ambos rubros se incluyen en la primera partida pero no en la 
segunda, lo que hace que los pasivos netos representados por esta sean mayores. 

36 Godley, Wynne, ldem, p. 2. 
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no le han prestado la debida atención, 
es el del aspecto cualitativo del actual 
auge económico estadounidense, el 
cual es elogiado como una supuesta era 
de expansión sin fin. Hasta se habla del 
surgimiento de una "Nueva Economía". 
Una mirada más crítica y detallada al 
mismo, sin embargo, nos muestra algu­
nas características perturbadoras que 
auguran posibles tiempos borrascosos 
en un futuro no muy lejano. la actual 
expansión, aunque ciertamente prolon­
gada y sostenida37, es de un ritmo por­
centual inferior a expansiones previas 
como la que tomó lugar durante el pe­
ríodo Kennedy-Johnson. Aunque se han 
reducido simultáneamente los niveles 
de inflación y desempleo, contradicien­
do postulados básicos de la teoría orto­
doxa, esto puede atribuirse al debilita­
miento del movimiento sindical en las 
últimas décadas, unido a las presiones 
sobre los márgenes de ganancias de las 
corporaciones estadounidenses por par­
te de la competencia internacional. 38 
Como lo destaca Wynne Godley, "Aún 
cuando la expansión de los EE.UU. ha 
sido inusitadamente prolongada, no ha 
sido inusitadamente rápida. El creci­
miento desde 1991 ha promediado 3.7 
por ciento anual, solamente 0.2 por 
ciento niás rápido que el promedio du­
rante todo el período de la posguerra. 
Ha habido muchos períodos de nueve 
años en los que el crecimiento fue más 

rápido. Es el crecimiento del gasto pri­
vado, tomando conjuntamente la inver­
sión y el consumo, el que ha sido inusi­
tadamente elevado, promediando un 
4.6 por ciento anual" (subrayado nues­
tro)39. 

Ahora bien, el notable crecimiento 
en el gasto privado se ha basado funda­
mentalmente en el endeudamiento, tan­
to de las familias consumidoras como 
de las corporaciones. Debe destacarse 
que tanto el déficit en la Cuenta Co­
rriente como el superávit fiscal surgido 
desde 1997 son factores que presionan 
a la baja al ingreso disponible, llevando 
a que la brecha entre éste y los gastos 
privados sea negativa desde 1997. Ya 
para 2000 los ahorros netos eran el -7% 
del ingreso disponible. Según Godley, 
"De acuerdo con las cifras de la Reser­
va Federal, el flujo neto de crédito (ade­
lantos menos pagos) al sector privado 
no financiero considerado como un to­
do se elevó de una cantidad insignifi­
cante en 1991 a algo más de US$1 tri­
llón (un millón de millones) en 1999, 
cuando los préstamos estaban aumen­
tando el ingreso disponible en alrededor 
de un 1 5 por ciento. En la medida en 
que el flujo de préstamos ha sido tan 
elevado, el nivel de la deuda ha subido 
de manera espectacular, alcanzando un 
récord de 165 por ciento del ingreso 
disponible en el primer trimestre de 
2000. la deuda de las familias (aún si se 

37 Cuando esta ponencia se estaba elaborando se inició una recesión en los EE.UU .. Aún es 
prematuro establecer la gravedad de la misma. 

311 Pollin, Robert, "Anatomy of Clintonomics", New Left Review, Mayo-Junio 2000. 
39 Godley, Wynne, "Druwning in Debt", Policy Notes, The jerome Levy Economics lnstitute, 

EE.UU., 2001, p. 1. 



excluye el "margen de deuda" utilizado 
para financiar la especulación en la bol­
sa de valores) alcanzó cerca del 1 00 por 
ciento del ingreso personal disponible 
-un récord sin precedentes. Y la deuda 
de las corporaciones alcanzó el 74 por 
ciento del PIB generado por las mismas 
-otro récord, ligeramente superior a la 
cúspide previa de 1989-90."40 

Subyacente tras este proceso de 
endeudamiento se encuentra el surgi­
miento de una burbuja especulativa sin 
precedente en el mercado de valores, 
los cuales son utilizados como colatera­
les para las solicitudes de préstamos. En 
contradicción con la "Hipótesis de los 
Mercados Eficientes", el precio actual 
de los títulos bursátiles es ficticio, y ca­
rece de conexión alguna con las varia­
bles que dicen representar. De hecho, 
importantes analistas ya han sonado la 
voz de alarma. En una reseña al impor­
tante libro sobre el tema de Robert J. 
Shiller41, de la Universidad de Prince­
ton, Jeff Madrick escribe en The New 
York Review o( Books: "Si la historia es 
del todo una guía apropiada, el aumen­
to en las ganancias en los 1990, aunque 
rápido, no puede justificar el aumento 
en los precios de las acciones. 'Ninguna 
actividad de precios como ésta había 
ocurrido antes en la historia de la bolsa 
de valores de los EE.UU.', escribe el au­
tor. los precios de las acciones subieron 

40 Godley, Wynne, ldem, p. 2. 
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más rápidamente que las ganancias de 
las corporaciones en los 1990, dejando 
las relaciones precios-percepciones ( ... ) 
a niveles récord. las ganancias se incre­
mentaron aún más rápidamente en los 
1920, y los precios de las acciones no 
aumentaron tanto. las ganancias au­
mentaron tan rápidamente en los 1990 
como lo habían hecho en otros tres pe­
ríodos: después de la depresión de los 
1990, después de la Gran Depresión de 
los 1930, y tras la 11 Guerra Mundial; 
pero los precios de las acciones aumen­
taron más lentamente en aquellos años 
que lo que lo hicieron en los 1990"42 

Vemos, así, que hay un desdobla­
miento entre los precios de los papeles 
bursátiles y las ganancias futuras espera­
das de los activos reales, descontadas a 
su valor presente, que dichos papeles 
supuestamente representan. Esto tam­
bién ha sido destacado por otros estu­
diosos del problema.43 la actual manía 
especulativa, impulsada en parte por los 
flujos de capital proveniente del resto 
del mundo, ha generado una estructura 
financiera bastante frágil. Un estallido 
abrupto de la actual burbuja especulati­
va bursátil, como ya lo ha reconocido 
en varias ocasiones el mismo Director 
de la Reserva Federal, Alan Greenspan, 
podría desatar un proceso recesivo de 
incalculables consecuencias. 

41 Shiller, Robert )., lrrational Exuberance, Princeton University Press, 2000. 
42 Madrik, )eff, "AII Too Human", The New York Review of Books, Agosto 10, 2000, pp. 38-

39. 
43 Ver: Brenner, Robert, "The Boom and the Bubble", New Left Review, #6, Nov-Dic 2000, 

Glyn, Andrew, "Understanding the Bubblel", Monthly Revíew, #5, Sept-Oct 2000. 
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La Desregulación de la Cuenta de Capi­

tales y las Economías 'Emergentes': Cri­

sis Financieras Recurrentes 

Si en el caso de los Estados Unidos 
los flujos de capital provenientes del 
resto del mundo financian un creciente 
déficit en su Cuenta Corriente, resultan­
le básicamente de un dudoso auge, y di­
chos flujos tienen actualmente un ca­
rácter relativamente estable, en las lla­
madas 'economías emergentes' o 'en 
desarrollo' la historia es muy diferente. 
La desaparición del ordenamiento fi­
nanciero surgido en BreHon Woods en 
1944, hacia comienzos de los 70, llevó 
a que surgieran presiones tendientes a 
liberalizar la Cuenta de Capital de la Ba­
lanza de Pagos. 

El entorno internacional había 
cambiado dramáticamente, y muchos 
países pobres, particularmente en el 
África del Sub-Sahara, fueron severa­
mente afectados por los 'choques' pe­
troleros de dichos años y un sostenido 
deterioro en los términos de intercam­
bio de muchos productos de exporta­
ción primarios. Inicialmente, los países 
de ingresos medios se beneficiaron de 
rentas petroleras recicladas, las cuales 
tomaban en préstamo a tasas de interés 
reales muy bajas o negativas. Esto resul­
tó en un incremento sustancial de la 
deuda externa de dichos países, lo cual 
obviamente no podía perdurar indefini­
damente. El incremento antiinflaciona­
rio de las tasas de interés en los países 

industrializados, a partir de 1979, con­
dujo inexorablemente a la 'crisis de la 
deuda' a partir de 1982. Se impusieron 
ajustes macroeconómicos masivos ca­
racterizados por el paso de sa Idos de 
Balanza Comercial deficitarios de varios 
puntos porcentuales del PIB, a superá­
vits en dicha Balanza por la misma 
cuantía a fin de cubrir el servicio de la 
deuda externa. Esto se obtuvo mediante 
reducciones en las importaciones resul­
tantes de programas de austeridad con 
un sesgo contraccionista e inflacionario, 
que en la mayoría de los casos resulta­
ron en tasas de crecimiento nulas o ne­
gativas, como en el caso de México, y 
tasas de inflación de tres dígitos. Según 
Aldo Ferrer, "Entre 1982 y 1985 Améri­
ca Latina realizó pagos brutos al exterior 
por concepto de utilidades e intereses 
por 150 mil millones de dólares. La en­
trada neta de capitales ascendió en ese 
periodo a menos de 40 mil millones. La 
diferencia fue financiada por un superá­
vit comercial cercano a los 11 O mil mi­
llones de dólares. Esta masa de recursos 
representa un tercio de las exportacio­
nes de la región y alrededor de 50% del 
ahorro neto y de 5% del producto regio­
nal. Esta transferen€ia de recursos ha 
provocado la contracción de la forma­
ción de capital, la reducción del nivel 
de vida y el acrecentamiento de las pre­
siones inflacionarias"44 

La intensidad de la 'crisis de la 
deuda' hizo necesario que se propusie­
ran paliativos tales como los planes Ba-

44 Ferrer, Aldo, "Después de la Asamblea del BIRF y el FMI en Seúl", en Wionczek, Miguel 
S. (Edil.), La Crisis de la Deuda Externa en la América Latina, Tomo 1, Lecturas del Fondo 
#59, FCE, México, 1987, p. 318. 



ker y Brady, a fin de evitar una morato­
ria generalizada de graves consecuen­
cias. Junto con dichos planes, conside­
rados por muchos como insuficientes, 
se adelantó para Latinoamérica una pro­
puesta comúnmente conocida como el 
"Consenso de Washington", que consis­
te en un conjunto de políticas económi­
cas de carácter estructural tendientes a 
facilitar el proceso de globalización fi­
nanciera mundial.45 Es lo que se ha de­
nominado como el "Modelo Económico 
Neoliberal",4 b el cual es implementado 
por la mayoría de los gobiernos del área 
con muy pobres resultados en términos 
de los principales indicadores económi­
cos y sociales. 

Con respecto a los flujos decapita­
les que siguieron a las aperturas de la 
Cuenta de Capital de la Balanza de Pa­
gos, estos han sido masivos, abruptos, e 
irregulares en ambas direcciones, ad­
quiriendo un carácter especulativo de 
corto plazo. El resultado ha sido devas­
tador para dichas economías, como lo 
atestiguan la crisis Mexicana de 1995, 
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la crisis Asiática de 1997-98, la cnsts 
Rusa de 1998, la crisis Brasil~ra de 
1998, y la actual crisis Argentina (aun­
que esta última tiene algunas caracterís­
ticas especificas que la diferencian de 
las demás). En el caso de las economías 
del Este Asiático que sufrieron la crisis 
(Indonesia, Corea, Malasia, Filipinas, y 
Tailandia), "Las entradas netas privadas 
se escalaron, elevándose de US$40.5 
miles de millones en 1994 a US$93.0 
miles de millones en 1996. Pero en 
1997 el prolongado período de entradas 
se invirtió abruptamente, con una salida 
neta de cerca de US$12.1 miles de mi­
llones. El extraordinario e inesperado vi­
raje de los flujos de capitales por una 
cuantía de US$ 105 miles de millones 
(de entradas de US$93 miles de millo­
nes a salidas de US$12 miles de millo­
nes) representa alrededor del 11 por 
ciento del PIB en dólares anterior a la 
crisis de estos cinco pafses."47 Experien­
cias similares han sido atravesadas por 
los demás países y regiones que sufrie: 
ron crisis en los últimos años. En un es-

45 fue formulada por )ohn Williamson, dellnstitute for lnternational Ecunomics, en 1989. Es­
tá constituida por 1 O puntos que cubren la disciplina fiscal, las prioridades del gasto pú­
blico, la reforma tributaria, la liberalización financiera, los tipos de cambio, la liberaliza­
ción comercial, la inversión extranjera directa, las privatizaciones, la desregulación, y los 
derechos de propiedad. Es lo q!Je usualmente se conoce ccimo el "Neoliberalismo". la pro­
puesta original, y una reformulación hecha por 54 autor 7 años después, puede encontrar­
se en: Emergí, louis (Edit.), Economic and Social Development into the XXI Century, IDB, 
Washington, 1997. Un tratamiento crítico del 'Consenso' se encuentra en: Guillén, Héctor, 
La Contrarrevolución Neo/ibera/, ERA, México, 1997. 

46 Hemos tratado sobre el mismo en La "Giobalización", e/ "Neo/ibera/ismo", y su Impacto 
en la Polftica Económica Latinoamericana, contribución al libro colectivo Efectos Eccmó­
micos y Sucia/es de la Globalización en México, que publicará el Área de Teoría Econó­
mica del Opto. de Economía de la UAM-1 en 2002. 

47 Radelet, Steven y Sachs, Jeffrey D., "The East A~ian Financia! Crisis: Diagnosis, Remedies, 
Prospects", Brookings Papers on Economic Activity 1, 1998, p. 2. 
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tudio reciente sobre las posibles rutas a 
seguir hacia las crisis financieras, el 
economista de la Universidad de Cam­
bridge, Gabriel Palma, estableció una 
interesante tipología donde se estable­
cen, con base en las experiencias ac­
tualmente disponibles, varias posibilida­
des.48 Tomando como principales refe­
rencias los casos de México, Corea, y 
Brasil, y estudiando en cada caso el pe­
riodo transcurrido entre el establecí­
miento de la liberalización financiera, y 
el estallido de la crisis en sí, el autor de­
muestra que "sin importar lo duro que 
se han esforzado los países menos desa­
rrollados en afrontar el problema de es­
caladas repentinas y masivas en las en­
tradas de flujos de capital, siempre han 
terminado en una crisis financicra."49 

Así, aunque la liberalización de la cuen­
ta de capitales y el desarrollo de los 
mercados bursátiles ha resultado en 
transferencias netas de capital hacia los 
países en desarrollo (US$48 miles de 
millones en 1994), estos flujos se han 
concentrado en Asia y América Latina 
(LJS$20 miles de millones en 1994 en 

esta última), y son primordialmente in­
versiones de cartera, las cuales tienen 
un carácter de corto plazo y en extremo 
volátil. 

Robert A. Blecker, analizando la 
naturaleza de los flujos netos decapita­
les hacia los países en desarrollo, anota 
que "los datos muestran el patrón per­
verso de los préstamos y el endeuda­
miento internaciona 1 desde los 1980 
que frecuentemente se comenta. En un 
mercado mundial de capital de buen 
funcionamiento, una parte significativa 
de los flujos de ahorros se dirigiría hacia 
las naciones en desarrollo que necesitan 
financiamiento externo para la inver­
sión a fin de poder crecer más rápida­
mente sin sacrificar indebidamente el 
consumo corriente. Pero en efecto, las 
transferencias netas de recursos hacia 
los países en desarrollo ha sido relativa­
mente modesto en el mejor de los casos, 
y negativo en el peor, en las décadas re­
éientes. ( ... ) Las regiones en desarrollo 
-especialmente América Latina y los 
principales exportadores manufacture­
ros del Este Asiático- han efectuado a 

4!1 Palma, Gabriel, The Three /oloutes to Financia/ Crisis: The Need for Capital Conrro/s, CE­
PA, Ncw School for Social Research, New York, 2000. 

49 Palma, Gabriel, Jdem, p. 5. En el caso de los países de la 'Ruta 1' (México). •• tras escala­
das masivas en las entradas de capital, • siguieron una ruta hacia la crisis financiera enca­
bezada por una explosión de crédito hacia el sector privado • bajos niveles de tasas de in­
terés (tras la estabilización) • y una rápida revaloración de sus tipos de cambio reales • to­
do los cuales produjeron un auge en el consumo • burbujas especulativas en la bolsa de 
valores y la finca raíz • un nivel de ahorros reducido • un deterioro masivo de sus Cuell­
tas Corrientes • distorsionando los ya bajos niveles de inversión hacia la construcción re·· 
sidencial •• mientras que el nivel de la deuda externa creció fuera de control • y su estruc­
tura de plazos de pago se deterioró. No tomó mucho tiempo para que esta ruta encontra­
ra algún problema que llevara a un colapso repentino de la confianza y el retiro del finan­
ciamiento, llevando a una crisis financiera mayor." El autor traza las trayectorias seguidas 
en las otras dos variantes paradigmáticas. Ver fdem, p. 30. 



menudo transferencias netas significati­
vas de recursos al resto del mundo des­
de mediados de los 1980. La sola Amé­
rica Latina transfirió acumulativamente 
US$145,7 miles de millones entre 1985 
y 1991. A comienzos de los 1990 las 
transferencias netas de recursos hacia 
Latinoamérica se hizo positiva y alcan­
zó los US$14.3 miles de millones hacia 
1993, antes de caer casi a cero en 1995 
en las ,JOstrimerías de la crisis Mexica­
na. ( ... ) Para los países en desarrollo co­
mo un todo, estas enormes salidas netas 
son contrarrestadas por grandes entra­
das netas hacia algunas otras regiones 
(Asia Occidental y el Sub Sahara Africa­
no). Sin embargo, todos los países en 
desarrollo conjuntamente tuvieron 
transferencias netas de recursos negati­
vas (salidas netas financieras) durante la 
mayor parte de finales de los 1980, al­
canzando un máximo de US$38.5 miles 
de mi !Iones en 1990. Después de esto, 
las transferencias netas de recursos se 
hicieron positivas en los 1990, eleván­
dose a US$66.6 miles de millones en 
1993 antes de descender a menos de 
US$40 miles de millones anuales en 
1994-95 tras el colapso del peso en Mé­
xico. ( ... ) Entre las naciones en desarro­
llo que reciben entradas significativas 
netas de capital, únicamente un mero 
puñado de ellas dan cuenta de la mayo­
ría del capital recibido. Así, en lugar de 
dirigirse primordialmente a financiar la 
acumulación de capital en naciones en 
desarrollo, los flujos internacionales de 
capital están financiando primordial­
mente los déficits comerciales de los 
EE.UU."5° 
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¿Regreso a los Controles de Capitalesl 

La severidad y los enormes costos 
económicos, políticos, y sociales de la 
cadena de crisis financieras arriba des­
tacadas ha llevado a que un número 
creciente de dirigentes políticos, y de 
académicos en destacados centros uni­
versitarios, hayan comenzado. a consi­
derar seriamente la posibilidad de esta­
blecer algún tipo de regulación a los flu­
jos internacionales de capital, particu­
larmente los de carácter especulativo de 
corto plazo. 

La teoría económica ortodoxa sos­
tiene que los objetivos básicos de la po­
lítica económica son tres: una política 
monetaria independiente, que permita 
gestionar los movimientos de la tasa de 
interés a fin de contrarrestar tendencias 
recesivas e inflacionarias, un tipo de 
cambio relativamente estable, para evi­
tar fluctuaciones erráticas en el valor de 
la moneda con todos los inconvenientes 
que esto trae, y un libre flujo de bienes 
y servicios y de capitales mediante la to­
tal desregulación de las Cuentas Co­
rriente y de Capital de la Balanza de Pa­
gos. Los tres objetivos son imposibles de 
obtener simultáneamente, y en el mejor 
de los casos se puede lograr obtener dos 
de ellos en un momento dado. General­
mente, los países del G-7, particular­
mente los EE.UU. pueden darse el lujo 
de ignorar las fluctuaciones del tipo de 
cambio, tal como lo hace la Reserva Fe­
deral cuando modifica sus tasas de in­
terés. 

Pero en el caso de países en desa­
rrollo, para utilizar las palabras de Paul 

50 Blecker, Robert A., /dem, pp. 16-17. Subrayado nuestro. 
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Krugman, "una lección primordial de 
los últimos años parece ser que los paí­
ses en desarrollo no pueden jugar el 
mismo juego. Para estas economías los 
intentos de depreciar modestamente su 
moneda han fracasado repetidamente, 
porque el descenso inicial pone en mo­
vimiento un circulo vicioso donde las 
expectativas de una mayor devaluación 
se convierten en profecías auto cumpli­
das. ( ... )la llamada crisis del tequila de­
be verse ahora no como una excepción 
sino como el ejemplo de una nueva re­
gla, resumida por algunos de quienes 
toman las decisiones ele política en 
Washington con la consigna: 'Para los 
países en desarrollo no hay devaluacio­
nes pequeñas'". s 1 

Hasta ahora, ante una crisis, estos 
países han recurrido a lo que Krugman 
adecuadamente describe como una 'po­
lftica macroeconómica perversa': altas 
tasas de interés y programas de austeri­
dad fiscal, en medio de un entorno rece­
sivo. El objetivo es el de 'recuperar la 
confianza de los mercados financieros', 
pero tales polfticas, en la medida en que 
solo contribuyen a agravar la recesión, 
obtienen el resultado opuesto. Y cuando 
se hace necesario el inevitable rescate 
del FMI,. éste sólo recomienda medidas 
aún más contraccionistas, agravando 
una situación ya de por sí seria. 

Lo anterior coloca sobre el tapete 
un interrogante: Desde una perspectiva 
nacional, si para mantener la libre mo­
vilidad de todo tipo de capitales, sean 
estos productivos o especulativos, y un 
tipo de cambio relativamente estable, es 
necesario recurrir a una 'política ma­
croeconómica perversa' de carácter pro 
cfclico, que solo resulta en las conse­
cuencias ya .~ufridas por los paíse.~ Lati­
noamericanos y Asiáticos, ... ¿no sería 
mejor sacrificar más bien otro de los ob­
jetivos del 'trilema' ortodoxo de la polf­
tica económica?¿O redefinir por com­
pleto los objetivos de esta última, recha­
zando el 'trilema' ortodoxo? Creemos 
que sí, y que el objetivo a rechazar se­
rfa no tanto el tipo de cambio estable si­
no la libertad indiscriminada de movi­
mientos de capital de todo tipo. 

Es sobre este punto donde surgen 
posiciones opuestas en el ámbito ínter· 
nacional, con los Estados Unidos y el 
Reino Unido defendiendo por razones 
obvias el libre flujo de capitales de todo 

·tipo, y la Unión Europea y el bloque 
Asiático optando por una defensa cuali­
ficada de algún tipo de control a los ca­
pitales especulativos tales como los fon­
dos de cobertura (como el Soros Fund 
Management de George Soros) y las in­
versiones de cartera en general.52 

Por lo pronto, algunos países están 
recurriendo de nuevo a dicho tipo de 

51 Krugman, Paul, "Thc Return uf Depressiun Ecunumics", Foreil!n Affairs, Enero-Febrero 
1999, p. 64. 

52 Wade, Rubert y Veneruso, Frank, "The Gathering Wurld Slump and the Battle over Capital 
Cuntruls", New Left Review, #231, Sept-Oct de 1998. No dudamos por un momento, sin 
embargo, que de ocurrir un embate especulativo contra el dólar o la libra, en el entorno 
de una recesión generalizada, los países anglosajones serían los primeros en establecer es­
trictos controles a los flujos de capital, tal como lo hicieron en la 11 Guerra Mundial. 



controles. Estos, como sabemos, eran la 
norma durante el período de Bretton 
Woods, y las dificultades y corrupción 
que generan son harto conocidos, parti­
cularmente en Latinoamérica. Ya varios 
destacados economistas, como )oseph 
Stiglitz53 y Paul Krugman54, señalan 
que pueden ser temporalmente necesa­
rios, y que China y la India escaparon 
del impacto directo de la crisis Asiática 
debido fundamentalmente a que sus 
monedas eran inconvertibles. Malasia 
los estableció desde Agosto de 1998, a 
las salidas de capital y por un plazo li­
mitado, y los resultados no fueron la ca­
tástrofe que muchos esperaban. 

Actualmente las propuestas de 
controles a los flujos de capitales tienen 
por común denominador desalentar las 
entradas de capital de corto plazo. La 
referencia más utilizada son los contro­
les contingentes establecidos por Chile 
en 1991 como mecanismo para afrontar 
tensiones de corto plazo producidas por 
lo que se consideraba en el momento 
como un flujo de entradas de capital ex­
cesivo. Se exigió un depósito en dólares 
en el banco central de 30'};, del valor 
del capital invertido durante un período 
de un año, sin recibir intereses, o pagar 
un impuesto, y se requería que la inver­
sión permaneciera en el país por lo me­
nos un año. Las empresas y bancos chi-
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lenos, por otra parte, podían participar 
en los mercados internacionales de ca­
pitales únicamente si dos agenci<ts dic­
taminadoras de títulos evaluaban sus tí­
tulos al mismo nivel que los bonos del 
gobierno chileno. Estas medidas no tu­
vieron un carácter permanente, y han si­
do suspendidas según las circunstan­
cias. 

Corno puede verse, tras las (Jitimas 
crisis financieras está comenzando a 
surgir conciencia de que es necesario 
establecer alguna forma de regulación 
intern<tcional a los flujos de capital es­
peculativo de corto plazo. Las propues­
tas son muy variadas, y van desde una 
reestr~cturaci!Jn de l¡¡s instituciones de 
Bretton Woods (FMI y Banco Mundi¡¡l), 
dotándolas de más recursos y convir­
tiéndolas efectivamente en banqueros 
mundiales de última instancia, redefi­
niendo claramente sus funciones, hasta 
un impuesto internacionalmente regula­
do a todas las transacciones en divis;¡s 
similar al propuesto por );¡mes Tobin en 
1972. Se sugiere también hacer que los 
prestamistas ·compartan riesgos, incor­
porando al sector privado en los esfuer­
zos de rescate. 

El prohlernil fumlamentill con to­
das estas propuestas es lograr establ!!­
cerlas e implementarlas, dado el actual 
clima político neoliheral. Fueron nere-

53 Stiglitz, )oseph, "What 1 Learned ar the World Hank: The lnsider", The Nr,w l<cpuiJ/ic, Abril 
17, 2000. Stiglitz declaró recientemente, en la Conferencia del IJ;¡nco Mundial de Abril de 
2000, que "China es prueba de que los países en desarrollo que i!\noran las recet;¡s de po­
lítica económica de Washington les va mejor que aquellos que siguen su~ dictados ( ... ) 
China es probablemente el más exitoso de los países de bajos ingresos, tanto en términos 
de crecimiento como de reducción de pobreza" (Keuters, Abril 111 de 2000) 

54 Krugman, Paul, "Capital Control Freaks", 5/ate, Sept. 27 de 1999. 



60 ECUADOR DEBATE 

sarias la Gran Depresión y la Segunda 
Guerra Mundial, para que se establecie­
ran los acuerdos de Bretton Woods, y su 
duración en términos históricos fue más 
bien efímera: 25 años. Como lo destaca 
Robert Pollin, "las dificultades para 
crear un el)torno viable para la coopera­
ción internacional son formidables. (. .. ) 
Tomó 4 años establecer el TLCNA desde 
el momento en que la idea fue primero 
formalmente mencionada, y 7 años pa­
ra renovar el GATI desde que empezó 
la Ronda Uruguay en 1987. Más aúri, 
estos proyectos de política cooperativa 
fueron adelantados mediante el fuerte 
apoyo polftico de la mayoría de los sec­
tores del capital internacional y están 
completamente en concierto con el pre­
dominio del consenso neoliberal de po­
lltica.''ss 

En efecto, serán necesarias varias 
crisis más que afecten severamente el 
centro mismo del sistema, antes de que 
se comience a discutir seriamente la 
configuración de un nuevo ordenamien­
to financiero internacional con flujos de 
capital regulados. Como acertadamente 
lo señala la revista Left Business Obser­
ver, "restaurar los controles no es una 

bagatela polftica. Estos fueron desman­
telados gradualmente por muchas razo­
nes, pero una muy importante fue el cre­
cimiento de excedentes financieros du­
rante décadas -todas las ganancias de la 
producción que no podían ser reinverti­
das rentablemente en la producción 
buscaron salida en la especulación a tra­
vés de las fronteras. ( ... ) Aparte de ello, 
la mayoría de las élites dominantes co­
menzaron a rechazar la idea de promo­
ver el pleno empleo y otras políticas be­
nignas en los 1970, favoreciendo en su 
lugar fuertes dosis de desempleo y te­
mor, recortes salariales, gobierno redu­
cido, y restauración de la rentabilidad; 
liberar los flujos de capital fue parte 
consciente de la agenda. Estas razones 
-y la oposición rotunda de los EE.UU.­
hacen difícil imaginar.cualesquiera res­
tricciones significativas. ( ... ) Tomó 15 
años de depresión y guerra para hacer 
digeribles los controles a la gente impor­
tante a finales de los 1940; serían nece­
sarios una agitación popular masiva, el 
retiro de varios países importantes del 
sistema, o una implosión completa, pa­
ra convertir los controles en una opción 
viviente en la actualidad."5b 

55 f'ollin, Robert, "Una f'olftica a Favor del Crecimiento", Valenzuela F., José C. (coord .. ), Va­
rios Autores, El Debate Nacional #3: El Futuro Económico de la Nación, DIANNUANL, 
México, 19911, p. 304. 

56 "Let George Do lt", Left Business Observer, # 88, Febrero de 1999. 



CONFLICTIVIDAD SOCIO-POLITICA 
Julio-Octubre 2002 

Descenso de los niveles e intensidad de la conflictividad, segmentación de la protesta a gru­
pos y actores específicos y altos fndices de negociación de las demandas ciudadanas, son el 
escenario polftico social que, a la vez que matiza la efervescencia del juego electoral, traspasa 
la actividad de los actores hacia la definición de posiciones proselitistas de cara a la renova­
ción de autoridades nacionales. 

a conflictividad social en el cua-

L trimestre que se analiza se ca­
racteriza por dos hechos de tras­
cendencia: el descenso conside­

rable de los porcentajes de protesta so­
cial registrados en los meses de agosto y 
septiembre en relación al mes de julio­
nueve y ocho puntos porcentuales res­
pectivamente -y la estabilización pos­
terior de los índices en el mes de octu­
bre, marcando un promedio entre las 
dos tendencias citadas (25,88%). 

Correlativamente, se visualiza un 
decrecimiento cuantitativo de los con­
flictos presentados- nueve menos- en 
relación al perfodo cuatrimestral que le 
precede, el que se justificaría por la re­
conversión de las demandas ciudadanas 
a partir del enfrascamiento de los acto­
res sociales y políticos en la convocato­
ria a comicios generales en el Ecuador. 

De otro lado, el género del con­
flicto en este cuatrimestre confirma la 
tendencia mantenida en el período pre-

Número de conflictos por mes 

Fecha Frecuencia Porcentaje 

JULIO 12002 
AGOSTO / 2002 
SEPTIEMBRE /2002 
OCTUBRE 1 2002 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: Susana Egas M. CMP 

cedente: las organizaciones laborales 
públicas y las agrupaciones urbano ba­
rriales se mantienen como el foco de la 
gestación de demandas (77,66% con-

26 30,59% 
18 21,18% 
19 22,35% 
22 25,88% 

85 100,00% 

juntamente), mientras que la conflictivi­
dad suscitada desde las otras esferas 
(campesinado, indígenas, laboral priva­
do, etc.) muestra un leve descenso en 
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cuanto a su protagonismo, el que podrla 
responder, conforme se ha señalado, a 
la efervescencia del proceso electoral y 
su influencia sobre el tejido social. En 
este sentido, la ausencia de respuestas 
oficiales tanto a las demandas plantea­
das desde las esferas lahorales públicas 
así como a los petitorios de asistencia 

social desde la urbanidad se remarcan 
en este cuatrimestre, tal cual lo confir­
ma el aumento de conflictividad desde 
estos géneros (35, 11% a 4 7,06% y 
27,66'Yo a 30,59). 

Guardando coh.erencia con lo 
apuntado anteriormente, los trabajado­
res y las organizaciones barriales 

Género del conflicto 

Género Frecuencia Porcentaje 

CAMPESINO 
CIVICO REGIONAL 
INDfGENA 
LABORAL PRIVADO 
LABORAL PUBLICO 
POLITICO PARTIDISTA 
URBANO BARRIAL 

TOTAL 

rucnte: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elahorarión: Susana EgrJs M. CAAP~ 

(41, 18% y 25,88%, respectivamente) se 
constituyen en los principales protago­
nistas de la protesta social en el presen­
te cuatrimestre, mientras que campesi­
nos e indígenas- con un 9,42'}-;, conjun­
to - y los gremios (8,24%) no dejan de 
mantener su estelaridad e importancia 
en el an~lisis social. Se debe relievar 
que si la actividad generada desde las 
agrupaciones gremiales denota un pro­
nunciado ascenso en este período 
(3,19% frente al 8,24% del cuatrimestre 
marzo/junio) el fenómeno inverso se vi­
sibiliza en las demandas empresariales, 
las que del 6,38% registrado en el perío­
do anterior descienden hasta el 1,18%, 
justificable quizás por el alineamiento 
de este sector social con las políticas del 

7 
5 
1 
5 

40 
1 

26 

85 

8,24% 
5,88% 
1 '18'}\, 
5,88% 

47,06% 
1,18% 

30,59'Yo 

100,00% 

régimen en cuanto tiene relación a la 
adscripción del país al Acuerdo de Libre 
Comercio de las Américas (ALCA). 

En lo que tiene que ver con el ob­
jeto de la conflictividad las variaciones 
producidas a lo largo de este cuatrimes­
tre son también notorias: las moviliza­
ciones de rechazo a la política estatal al 
igual que las demandas laborales des­
cienden (8,51% a 3,53% y 8,51 o,~¡, a 
2,35%, respectivamente) mientras que 
se marca un repunte de la conflictividad 
por conquistas salariales (15,96% a 
24,71%). La variación en la intensidad 
de las posiciones adversas al régimen se 
la explicaría a partir de la conducta 
clientelar asumida por el gobierno cen­
tral frente a la conflictividad planteada, 
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Sujeto del conflicto 

Sujeto 

CAMPESINOS 
EMPRESAS 
ESTUDIANTES 
GREMIOS 
GRUPOS HETEROGÉNEOS 
GRUPOS LOCALES 
INDÍGENAS 
ORGANIZACIONES BARRIALES 
PARTIDOS POLÍTICOS 
SINDICATOS 
TRABAJADORES 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: Susana Egas M. -CAAP-

lo que constituye el preámbulo de la 
orientación usualmente asumida por 
nuestros mandatarios en las postrime­
rías de su ejercicio presidenciaL De otro 
lado, las denuncias sobre actos de co­
rrupción y las demandas por financia­
miento fiscal mantienen un equilibrio y 
secuencialidad en relación a los prome­
dios adquiridos en el cuatrimestre base 
del análisis comparativo. 

Frecuencia Porcentaje 

7 8,24% 
1 1,18% 
4 4,71% 
7 8,24% 
1 1,18% 
4 4,71% 
1 1, 18'Yu 

22 25,88%, 
1 1,18% 
2 2,35% 

35 41,18% 

85 100,00% 

En referencia a la intensidad de la 
conflictividad, este cuatrimestre se ca­
racteriza por registrar a los paros y pro­
testas - 62,36% globalizado- como las 
vfas más utilizadas para reclamar la 
atención pública mientras que las mar­
chas (1 5,29%) y amenazas (1 0,59'Y.,) se 
mantienen como una alternativa de en­
caminamiento de la protesta sociaL Se 
observa en este reconocimiento que la 

Objeto del conflicto 

Objeto 

DENUNCIAS CORRUPCIÓN 
FINANCIAMIENTO 
LABORALES 
OTROS 
RECHAZO POLITICA ESTATAL 
SALARIALES 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: Susana Egas M. -CAAP-

Frecuencia Porcentaje 

9 10,59% 
7 8,24% 
2 2,35% 

43 50,59% 
3 3,53% 

21 24,71% 

85 100,00% 
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recurrencia a bloqueos, tomas y proce­
sos judiciales desciende porcentual­
mente, lo que puede ser atribuido, una 
vez más, al ambiente de agitación polí­
tica vivido en el Ecuador. 

En cuanto a la localización geo­
gráfica del conflicto, la tendencia pre-

sentada en los últimos análisis se man­
tiene: Guayas y Pichincha - con el 
62,35% consolidado - son las provin­
cias donde se focalizan las protestas 
ciudadanas, mientras que Esmeraldas y 
Manabf - coincidencialmente las dos 
con 5,88% -conforman un segundo an-

Intensidad del conflicto 

Intensidad Frecuencia Porcentaje 

AMENAZAS 
BLOQUEOS 
DESALOJOS 
JUICIOS 
MARCHAS 
PAROS 1 HUELGAS 
PROTESTAS 
TOMAS 

TOTAL 

FuPnte: Diarios., El Comercio y El Universo 

Elahoraciún: Susan.1 Ega~ M. -CAAI'-

darivel de espacios territoriales alrede­
dor de las que la conflictividad se reve­
la. Finalmente, El Oro, Los Ríos, Azuay 
y Sucumbías- con índices entre los dos 
y tres puntos porcentuales - cierran la 
estimación de las protestas sociales, de­
biéndose apuntar que el mantenimiento 
del conflicto en las provincias citadas 
en los dos últimos segmentos responde 
a la constante desatención a la que se 
han visto avocadas, no solo por el dise­
ño de las políticas seccionales sino fun­
damentalmente por la consolidación de 
un estado centralista, bipolar y renuente 
al cambio y al desarrollo regional. 

Si la conflictividad por provincias 
denota una constante en la focalización 
de las protestas, la variable regional si­
gue la misma dirección: más del ochen-

9 
3 
1 
1 

13 
29 
24 

S 

85 

10,59% 
3,53% 
1,18% 
1,18% 

15,29% 
34,12% 
28,24% 

5,88% 

100,00% 

ta y siete por ciento de los requerimien­
tos sociales se hallan ubicados en Costa 
y Sierra. Sin embargo, hay que señalar 
que los índices de conflictividad en la 
región amazónica bajan en este cuatri­
mestre (6,38% a 4,71 %), lo que puede 
ser atribuible no solo al proceso electo­
ral reciente sino además a la presencia 
en el mismo de un candidato, el Coro­
nel lucio Gutiérrez, quien al ser oriun­
do de dicha región genera entre la po­
blación una percepción de eventual va­
riación de las condiciones asimétricas 
de distribución de la riqueza nacional a 
las que se han visto tradicionalmente 
sometidas. 

En cuanto a la intervención estatal 
como medio de reducción de la conflic­
tividad social hay que apuntar que se 
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Número de conflictos por provincia 

Provincia Frecuencia Porcentaje 

AZUA Y 
CAÑAR 
CARCHI 
EL ORO 
ESMERALDAS 
GUAYAS 
LOS RIOS 
MANJ\ 61 
NAPO 
PASTAZA 
PICHINCHA 
SUCUMBIOS 
TULCAN 
TUNGURAHUA 
NACIONAL 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: Susana Egas M.-CMP-

2 2,35% 
1 1,18% 
2 2,35% 
3 3,53% 
S 5,88°/., 

27 31,76% 
2 2,35% 
S 5,88% 
1 1,18% 
1 1,18% 

26 30,59% 
2 2,35% 
1 1,18')1,, 
1 1,18% 
6 7,06% 

85 100,00% 

Número de conflictos por regiones 

Región Frecuencia Porcentaje 

COSTA 
SIERRA 
AMAZONIA 
NACIONAL 

TOTAL 

Fuente: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elaboración: Susana Egas M. -CMP-

evidencia un aumento progresivo de la 
participación de los Ministros de Estado 
y de las autoridades seccionales- muni­
cipales y provinciales - en la interme­
diación y resolución de demandas ciu­
dadanas. De otro lado, el protagonismo 
del Presidente de la República en esta 
esfera de acción tiende a restringirse a 

45 
30 

4 
6 

85 

52,94% 
35,29% 

4,71% 
7,06% 

100,00% 

asuntos específicos, lo que se refleja en 
el descenso observado -más de ocho 
puntos porcentuales- respecto al cuatri­
mestre anterior. Además, la injerencia 
de la Policía Nacional y de las Fuerzas 
Armadas como canalizadores de la con­
flictividad social se reafirma mientras 
que los descensos presentados en la 
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gestión del Poder Judicial en este tema 
son una clara muestra del proceso de 
deslegitimación y desconocimiento de 
su institucionalidad que sufren las cor­
tes y juzgados de justicia en el Ecuador. 

Finalmente, el cuatrimestre que se 
analiza se caracteriza por niveles simi-

lares de negociación de los conflictos 
en relación al perfodo inmediato ante­
rior, lo que refleja una estrategia polrtica 
tras tales acuerdos. Además es digno de 
relievar el descenso brusco en los índi­
ces de represión observados (9,57% a 
2,35%) lo que puede ser leído como un 

Intervención estatal 

Intervención Frecuencia Porcentaje 

GOBIERNO PROVINCIAL 
llJDICIAL 
LEGISLATIVO 
MINISTROS 
MUNICIPIO 
POLICIA 
RESIDENTE 
N< l CORRESI'ONIJE 

TOTAL 

fuenlc: Diarios, El Comercio y El Universo 
Elahoracu'>n: Susana Ega> M .. CAAI'-

parámetro de estabilización de las rela­
ciones entre los actores sociales y polí­
ticos respecto a las posicion<:!s oficiales 

1 
2 
4 

14 
14 
8 

11 
31 

85 

1,18% 
2,35°/., 
4,71% 

16,47% 
16,47% 

9,41%-
12,94% 
36,47% 

100,00% 

o como una conversión de las estrate­
gias gubernamentales hacia el debate y 
la discusión .consensual. 

Desenlace del conflicto 

Desenlace 

APLAZAMIENTO RESOLLJCION 
NEGOCIACIÓN 
NO RESOLUCIÓN 
POSITIVO 
RECHAZO 
REPRESIÓN 

TOTAL 

Fucnle: Diario>, El Comercio y El Univer>o 
EldlJOración: Susana Egas M. -CAAI'· 

Frecuencia Porcentaje 

1 1,18% 
66 77,65% 
10 11,76% 

2 2,35% 
4 4,71% 
2 2,35% 

85 100,00% 



TEMA CENTRAl 

La crisis argentina, del espeiismo al espeio 
Wilma Salgado 

Las instituciones creadas en la posjiuerra para contrarre>tar el comportamiento procídico del 
capital, no tienen los recursos analfticm ni económicos para contrarrestar la.~ fu}ias ma.~ivas d!' 
capitale . La mayor parte de la> vece>, en los momentos de crisis, se suman al sector privado 
para exigir las transferencias de recur>o.~ a lus pal.~e.~ en desarrollo, pmlimdizando perversa­

mente la ine.~tahilidad económica y social. 

L 
a profunda crisis económica que 
actualmente enfrenta Argentina, 
es el resultado de la aplicación 

del modelo económico neoliberal im­
pulsado por el Fondo Monetario Inter­
nacional, más aún en condiciones de un 
tipo de cambio fijo atado al dólar -con­
vertibilidad-1 medida extrema, -si hien 
menos drástica que la dolarización-, 
adoptada en Argentina en 1991, en la 
búsqueda de la estabilidad de los pre­
cios, y como un mecanismo para con­
trolar la hiperinflación que afectó a di­
cha economía en 1989 y 1990. 

La aplicación del modelo neolibe­
ral, con la introducción de las reformas 
estructurales, cuya implementación se 

completó apenas en el transcurso de los 
años noventa, en la mayor parte de paí­
ses en desarrollo, dio lugar inmediata­
mente, a sucesivas y cada vez más pro­
fundas crisis económicas: la crisis mexi­
cana de 1994- 1995; la crisis asiática de 
1997; la crisis rusa d<• 1998; la crisis 
brasilera y latinoamericana de 19lJH-
1999, dentro de la que se induye la cri­
sis ecuatoriana; y, la actual crisis argen­
tina. En menos de una década, América 
Latina ha caído en por lo menos cuatro 
recesiones -1995, 1998, 1999, 20(>1-, 
un récord en todJ la posguerra. En lugar 
de la era de crecimiento sostenido, sin 
inflación, que prometió el FMI a los pilí­
ses que aplicahan su recctJ, éstos se hiln 

Mientras la dolarización consiste en la adopción del dólar norteamericano como la mo· 
neda de curso forzoso en el país que se dolariza, la convertibilidad consiste en que se 
mantiene en circulación la moneda nacional, en este caso, el peso argentino, pero a la 
cotización fija de un peso por dólar. Para asegurar la vigencia de esa paridad, el Banco 
Central se compromete a no emitir más pesos que los que le permita la disponibilidad de 
dólares en la Reserva Monetaria Internacional. 
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hundido en continuas recesiones, con 
creciente desempleo, pobreza e indi­
gencia, al mismo tiempo que sus balan­
zas de pagos, se han transformado en 
más insostenibles que nunca. 

las crisis son el resultado de la 
a pi icación del propio modelo, que 
combina apertura comercial unilateral 
de los países en desarrollo con políticas 
de ajuste y estabilización que tienen co­
mo objetivo fundamental, el generar los 
excedentes necesarios para pagar el ser­
vicio de la deuda externa, descuidando 
la capacidad productiva local al mismo 
tiempo que los productores locales son 
sometidos a una competencia desigual 
con los países industrializados tecnoló­
gicamente superiores. El resultado de 
esa combinación de políticas son los 
déficit comerciales crecientes, en los 
países que las aplican, los cuales se fi­
nancian c.on ingreso de capital extranje­
ro, cuyo servicio termina estrangulando 
al presl]puesto del Estado y a la balanza 
de pagos. la convertibilidad y peor aún 
la dolarización, agudizan la tendencia 
al déficit comercial, debido a que los 
demás socios comerciales pueden deva­
luar sus monedas nacionales, como lo 
hizo Brasil en el transcurso de la crisis 
de 1998, mejorando la competitividad 
precio de su producción local fr~nte a la 
producción de Argentina, cuyos precios 
se encarecieron tanto en el mercado in­
terno, como en el mercado internacio­
nal. Muchas empresas productivas ar­
gentinas, para poder sobrevivir, se des­
plazaron desde Argentina hacia Brasil, 
perdiendo Argentina capacidad produc­
tiva y en consecuencia, cerrándose 
fuentes de empleo y de divisas. 

la pérdida de competitividad de la 
producción local impacta en forma ne­
gativa sobre el empleo y sobre la dispo­
nibilidad de divisas, sea porque dismi­
nuyen las exportaciones, en cuyo caso 
disminuye el ingreso de divisas, o sea 
porque aumentan las importaciones re­
lativamente más baratas que la produc­
ción nacional, en cuyo caso, salen del 
país las divisas. Mientras mayor es la 
pérdida de competitividad de la produc­
ción local, mayor es el déficit comercial 
y mayor es la necesidad de ingreso de 
capitales para financiarlo, aumentando 
en consecuencia, la vulnerabilidad de 
la economía, frente a los movimientos 
de capitales extranjeros. 

Todo capital extranjero, da luga~ a 1 
pago de su servicio a futuro, en calidad 
de intereses, si se trata de crédito exter­
no, o en calidad de utilidades si se trata 
de inversión extranjera. la apertura co­
mercial aplicada por los países en desa­
rrollo, en el marco de las reformas es­
tructurales impulsadas por el FMI, es 
además unilateral, puesto que los países 
industrializados, no han abierto sus 
fronteras al ingreso de productos proce­
dentes de los países en desarrollo, ·sino 
que mantienen diferentes formas de 
protección a sus productores locales en 
los sectores en los que han ido perdien­
do competitividad frente a los productos 
procedentes de los países en desarrollo, 
como es el caso de los productos agrí­
colas, textiles, productos electrónicos y 
de la industria automotriz, en los que al­
gunos países en desarrollo han ido in­
cursionando como exportadores. 

la necesidad de financiar los défi­
cits comerciales y el servicio al capital 



extranjero convierte a las economías en 
desarrollo, en adictas al ingreso de capi­
tal extranjero para su funcionamiento, 
precipitándose en agudas crisis, cuando 
no cuentan con el financiamiento exter­

no requerido. 
Mientras mayor es el deterioro de 

la capacidad productiva local, como re­

sultado de la aplicación de la política 
económica neoliberal, mayor es la ne­
cesidad que tienen los países de atraer 

capital extranjero para financiar los dé­

ficit resultantes, en condiciones en que 
no existe un mecanismo internacional 

que asegure el acceso de los países en 
desarrollo a medios de pago internacio­

nales, esto es, que les asegure la dispo­
nibilidad de financiamiento externo en 

todo momento, mientras las propias re­
formas estructurales, mediante la puesta 
en vigencia· de la libre circulación de 
capitales, han creado las condiciones 
para la circulación a nivel internacional 
de grandes masas de capital especulati­
vo de corto plazo, que solamente busca 
la máxima utilidad financiera en el cor­
to plazo y que cuando perciben algún 
riesgo interno o descubren m·ejores 

oportunidades de especular en otros 
países, toman utilidades y se retiran en 

forma masiva. 
La libre circulación de capitales a 

nivel internacional, vigente a partir de la 

introducción de las reformas estructura-
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les promovidas por el FMI, los demás 
organismos multilaterales y los gobier­
nos de los países industrializados que 
apoyan el denominado Consenso de 
Washington, ha dejado a nuestros paí­
ses desprotegidos frente a las fugas ma­
sivas de capitales que pueden registrar­
se en cualquier momento, siendo la IN­

SEGURIDAD FINANCIERA, una de las 
mayores amenazas a la seguridad na­
cional de nuestros países, luego de la 
introducción de las mencionadas refor­

mas estructurales. 
Conjuntamente con la tendencia 

que se registró desde los años setenta, 
en todo el mundo, a la eliminación de 
los controles que se establecieron en la 
inmediata posguerra para impedir los 
movimientos de capital de corto plazo, 
considerando su carácter especulativo y 
desestabilizador de las economías na­
cionales,2 se fue debilitando el papel de 
las instituciones creadas en Bretton 
Woods para contrarrestar el comporta­
miento procíclico del capital en los paí­
ses con problemas, esto es, para evitar 
los efectos del retiro del capital privado 
de los países en situación de crisis. 

Otras instituciones multilaterales 
como el BID, Banco de Pagos Interna­

cionales y otras instituciones financieras 

multilaterales, las cuales han demostra­

do no estar en capacidad ni económica 
ni analítica de apoyar a los países victi-

2 Ver: Documentos fundamentales de la crisis financiera internacional. 1. El plan Keynes: 
proposición para una unión internacional de compensación (Abril de 1 943), VIl. El con­
trol de los movimientos de capital. Revista ECONOMIA DE AMERICA LATINA, Marzo de 
1980, Semestre No 4, CIDE, México. p. 185. 
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mas de las crisis financieras registradas 
en los años noventa. Muchas de estas 
instituciones, en los momentos más crí­
ticos, se han sumado a las instituciones 
financierils privadas, para recibir trans­
ferencias desde los países en situación 
de crisis, contribuyendo a su agudiza­
ción, además por el conjunto de condi­
cionamientos recesivos que normal­
mente acompañan a sus préstamos. 

la decisión anunciada de la admi­
nistración norteamericana del Presiden­
te Bush, de no conceder ayuda financie­
ra -los denominados paquetes de resca­
te- a los países que enfrenten a futuro 
una situación crítica de su balanza de 
pagos, como lo hizo en el pasado frente 
a la crisis mexicana, asiática, rusa, bra­
silera e incÍuso a la propia Argentina, 
significa que los países están abandona­
dos il las libres fuerzas del mercado y 
que en adelante deben encontrar sus 
propios mecanismos de defensa frente a 
las fugas masivas de capitales. 

En Asia, existen mecanismos de so­
lidaridad financiera entre los Estados, 
frente a fugas masivas de capitales, que 
han sido establecidos en el marco de los 
acuerdos de integración vigentes. A par­
tir de la crisis asiática de 1997, en esa 
región se ha venido trabajando además 
sobre la idea de constitución de un Fon- · 
do Monetario Asiático, una de cuyas 
principales funciones sería la de fortale­
cer la solidaridad financiera entre los 
paises miembros. La debilidad de los es­
quemas de integración de América Lati­
na se refleja entre otros elementos, en el 
hecho de que los países miembros no se 
hayan planteado todavía el estableci­
miento de mecanismos de solidaridad 

financiera entre los Estados en los mo­
mentos de crisis, como los existentes en 
los esquemas de integración tanto de 
Europa como de Asia. 

En este trabajo, se va a revisar la 
evolución de la economía argentina en 
los distintos momentos: desde el mo­
mento del auge, registrado entre 1991 y 
1994, hasta las sucesivas caídas frente a 
fenómenos internacionales, como la cri­
sis mexicana de 1994- 1995, la crisis 
asiática de 1997, la crisis brasilera de 
1998 y la última desaceleración genera­
lizada de la economía mundial desde 
2001, destacando los elementos de ries­
go que están presentes en las economías 
de otros países de la región, en particu­
lar, en países que como el Ecuador han 
adoptado un esquema cambiario rígido, 
como la dolarización, pariente cercano 
de la convertibilidad argentina. 

El espejismo del período de auge 

Argentina fue considerada por el 
FMI y por el gobierno norteamericano, 
el país modelo de América Latina por la 
velocidad a la que aplicó las reformas 
estructurales promovidas por el Consen­
so de Washington: 

• Reforma del Estado, mediante la 
privatización de las empresas pú­
blicas, la reducción del número de 
empleados y de instituciones; y, la 
desregulación, esto es la disminu­
ción de la ingerencia reguladora 
del Estado sobre la economía; 

• Reforma financiera, que incluye la 
liberalización de los movimientos 



internacionales de capitales y la 
eliminación de regulaciones y con­
troles sobre el sistema financiero; 

• Reforma comercial, abriendo las 
fronteras a las importaciones; 

• Reforma de la seguridad social, 
mediante el traslado al sector priva­
do del manejo de los fondos de la 
seguridad social; y, 

• Reforma laboral, flexibilizando las 
regulaciones del mercado laboral, 
facilitando la contratación por ho­
ras y los despidos. 

Al mismo tiempo que introdujo las 
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reformas estructurales, el gobierno ar­
gentino colocó todo el énfasis de la po­
lítica económica en el control de la in­
flación, incluso mediante la adopción 
de la convertibilidad en 1991. 

El gobierno argentino privatizó la 

mayor parte de empresas de bienes y 
servicios en un tiempo récord .. Alrede­

dor del 80'}1, de los ingresos de divisas 

por privatizaciones entre 1990 y 1999, 

se registraron en los cuatro primeros 

años de la década: 1990- 1993, como 

se puede observar en el siguiente 

cuadro: 

Cuadro N" 1 

1990 
1991 

1992 
1993 
1994 

1995 
1996 
1997 

1998 
1999 

TOTAL 

Ingresos por privatizaciones de Argentina, Brasil y México 1990- 1999 
(en millones de dólares) 

Argentina Brasil México Total AL y el Caribe 

7532 44 31110 10915 
2541 1633 112!1!1 1!1723 

5741 2401 !1924 15560 

4670 2621 2131 104!15 

894 2104 71l6 !1195 

1206 992 167 41!16 
642 5770 1526 t4142 

4366 18737 4496 331197 
510 32427 9% 37!185 

16157 4400 291 23614 

44581 71129 31741! 1771136 

NOTA: En este cuadro, figura la cifra de 1 b 157 millones de dólares como ingre~o de Argentina por privati· 
zaciones en 1999, recursos que en su mayor parte ( 13.158 millones) corre;ponden al registro de la compra 
de II'F por la empresa española Repsol. IPF fue privatizada en 1990 y 1 Y93, y en 1 IJ'IY el Estado argentino 
solamente recibió USS 1.581 millone;, que representan la parte que no habla sido privatizada. Kepsol en 
1999, compró acciones que estaban mayoritariamente en manos de numerosos accionistas extranjeros, por 
lo que se registró un aumento de la inversión extranjera directa, pero al mismo tiempo una reducción de la 
inversión extranjera de cartera. 

Fuente: SELA. El financiamiento externo y la deuda externa de Arnéricd Latina y el Caril>c 
en el año 2000. SP/CUXXV11.0/Di No. 4-01, ll-1 O de octubre de 2001. Cuadro N" 13, en base a informa­
ción delllanco Mundial, Global Developmenl rmance 2001. 
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Entre 1990 y 1994, el gobierno de 
Menem privatizó las aerolíneas, el 
transporte y distribución del gas, los fe­
rrocarriles, la generación y distribución 
de energía eléctrica, las telecomunica­
ciones, el servicio postal, los sistemas 
de. agua y alcantarillado, la extracción 
de petróleo y gas, las minas de cobre, 
las plantas petroqulmicas, de acero y la 
mayoría de los bancos que hasta enton­
ces eran públicos. Todo a precios muy 
atractivos para el capital extranjero. 

Las privatizaciones dieron lugar al 
ingreso masivo de capitales en un mo­
mento en que las tasas de interés a nivel 
internacional estaban en descenso, lo 
que impulsó a los capitales a buscar me­
jores oportunidades financieras que las 
encontraron en América Latina. 

Además de la masiva privatización 
de empresas públicas registrada en la 
región en la década de los noventa, por 
la cual se transfirió al capital extranjero 
gran parte de la propiedad de empresas 
estatales de bienes y servicios públicos, 
se efectuó un proceso de fusiones y ad­
quisiciones de empresas privadas nacio­
nales por parte de empresas transnacio­
nales.3 La mayor cantidad de operacio­
nes tanto por privatizaciones como por 
fusiones y adquisiciones, se concentra­
ron en los tres paises más grandes de la 
región: Argentina, Brasil y México. 

El masivo ingreso de capitales, dio 

un elevado impulso al crecimiento eco­
nómico en Argentina, a una tasa prome­
dio de 7.8%, el doble de la tasa prome­
dio del crecimiento registrado por Amé­
rica Latina en el mismo período que fue 
del 3.9%. La tasa de inflación, por su 
parte, se redujo sustancialmente desde 
el 84% en 1991, al 17.6 % en 1992, 
7.4% en 1993, 2.9% en 1994 y 1.6% en 
1995. El buen tiempo, que combinó 
crecimiento económico con baja infla­
ción, fue atribuido por el gobierno y el 
FMI a la convertibilidad y a las reformas 
estructurales aplicadas, sin vincularlo 
como correspondía, a la abundancia fi­
nanciera derivada del proceso masivo 
de privatizaciones emprendido, que 
atrajo inversión extranjera directa, al 
mismo tiempo que permitió el acceso 
de Argentina a los mercados internacio­
nales de capitales. 

Argentina pasó a ocupar el segun­
do lugar en América Latina, después de 
México, por el monto de ingreso de ca­
pital extranjero, en calidad de inversión 
extranjera directa e incluso en algunos 
años, por concepto de colocación de 
bonos en los mercados internacionales 

de capitales, superando incluso a Brasil, 
que tradicionalmente ha disputado el 
primer lugar con México, como recep­
tor de capital extranjero en la región, 
como se puede apreciar en los siguien­
tes cuadros: 

3 Ver: Secretaria Permanente del SELA. El financiamiento externo y la deuda externa de 
América Latina y el Caribe en el año 2000, SP/CUXXVII.O/Di No. 4-01, 8-1 O octubre de 
2001, punto 6. Fusiones y compras. 
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Cuadro N" 2 
América Latina y El Caribe: Inversión extranjera directa neta 

En millones de dólares 

1991 1992 1993 1994 

Total América Latina 11066 12506 10363 23706 
Argentina 2439 3218 2059 2480 
Brasil 89 1924 801 2035 
Chile 697 538 600 1672 
Ecuador 160 178 469 531 
Méxir J 4742 4393 4389 10973 

1995 

24799 
3756 
3475 

·2204 
470 

9526 

Fuente: CEPAL. Balance preliminar de la economia de Aml'rica Latina y El Caribe, varia~ puhlir.acione<, cua. 
dro A-13. 

Cuadro N" 3 
América Latina y El Caribe: Emisiones Internacionales de bonos 

En millones de dólares 

1991 1992 1993 1994 1995 

Total América Latina 7192 12577 28794 17931 23071 
Argentina 795 1570 6308 5319 6354 
Brasil 1837 3655 6465 3998 7041 
Chile 200 120 322 155 300 
Ecuador - - - 10 
México 3782 6100 11339 6949 7646 

Fuente: CEPAL. Balance Preliminar de la Economia de América Latina y El Carihe, varios números. Cuadro 
A-14. 

En un primer momento, entre 1991 
y 1994, mientras se privatizaron las em­
presas públicas, a precios muy atractivos 
para los inversionistas, en su mayoría 
extranjeros, Argentina dispuso de dichas 
divisas para las crecientes importacio­
nes, además de los créditos que normal­
mente se facilitan para los países en mo­
mentos de auge, mostrando el compor­
tamiento prociclico del capital privado. 

Pero, el ingreso de capital extranje­
ro da lugar, en forma inmediata, a la ne­
cesidad de mayor cantidad de divisas 

para cubrir el pago del servicio a dicho 
capital, por concepto de intereses en el 
caso del endeudamiento externo, o por 
concepto de repatriación de utilidades 
en el caso de la inversión extranjera. Pa­
ra que el servicio al capital extranjero 
no termine estrangulando a la econo­
mía, el país necesita aumentar las ex­
portaciones a mayor velocidad que las 
importaciones, de tal manera que pueda 
contar con un excedente comercial que 
permita cubrir el pago del servicio al ca­
pital extranjero. Sin embargo, la conver-



tibilidad, combinada con la apertura co­
mercial indiscriminada, favorece las im­
portaciones y desestimula las exporta­
ciones, más aún cuando se devalúan las 
monedas nacionales de otros socios co­
merciales. 

En efecto, las importaciones argen­
tinas crecieron más de cinco veces el 
ritmo al que crecieron las exportaciones 
entre 1991 y 1994. Asf, las importacio­
nes pasaron de US$ 7.559 millones en 

1991, a US$ 19.880 millones en 1994 
(multiplicándose por 2.6 veces, incre­
mento del 160%), mientras que las ex­
portaciones pasaron de US$ 11.978 mi­
llones en 1991, a US$ 15.839 millones 
en 1994 (aumentando en 32% en el pe­
ríodo). El saldo de la balanza comercial 
sufrió un acelerado deterioro, transfor­
mándose de positivo en US$ 4.419 mi­
llones de dólares en 1991, a negativo en 
US$ 4.041 millones. 

Cuadro N• 4 
Balanza comercial de Argentina 1991- 1995 

En millones de dólares 

1991 1992 1993 1994 1995 

Exportac. Uicncs FOU 11978 12235 13117 15839 20600 
Importa<;. Bienes FOB 7559 13623 15545 19880 17900 
Ualanza Comercial 4419 -1388 -2428 -4041 2700 

Fuente: CEI'AL. llalan<:e preliminar de la Economía de Al y el Caribe. Varios números, Cuadro A 1.1 Amén 
ca Lalin~ y el Caribe: Balance de l'agos. 

El saldo negativo de la balanza co­
mercial, significa que en ese año salie­
ron del país más divisas par¡_¡ pagar las 
importaciones, que las divisas que in­

gresaron por concepto de exportacio­
nes. En la medida en que los países en 

~esarroll.o, no contamos con el poder de 
emisión de moneda aceptada en las 
transacciones a nivel internacional, to­
do déficit comercial debe ser financiado 
con ingreso de capital extranjero. Esta 

es una diferen.cia fundamental frente al 
crónico déficit comercial norteamerica-

no que puede ser financiado con su pro­
pia moneda. 

En el caso de Argentina, el ingreso 
de capitales extranjeros, atraídos por las 
privatizaciones de empresas públicas, 
financió el déficit comercial y los argen­
tinos vivieron un espejismo .. similar al 

que vive un hogar que vende su casa y 
se siente rico mientras dilapida dichos 
recursos pero; en 1995 Argentina ya en­
frentó un primer episodio de la crisis 
que es consustancial al propio funcio­
namiento del modelo.4 

4 Para un análisis de la crisis mexicana y de Id argentina en 1995, ver: Equipo de coyuntu­
ra CAAP. Inestabilidad de los mercados financieros y turbulencia de los mercados cam­
biarios amenazan con profundizar la desaceleración de la economía mundial. Revista 
ECUADOR DEBATE, N" 36, Quito, Ecuador, diciembre de 1995, pp. 25- 38. 



En efecto, en 1995, Argentina, al 
igu;¡l que la mayoría de países en desa­
rrollo, fue víctima de una fuga masiva 
de capitales como resultado de la des­
confianza en los mercados denomina­
dos emergentes que provocó la crisis 
mexicana de fines de 1994. El denomi­
nado "Efecto Tequila" en Argentina, fue 
contrarrestado por los masivos créditos 
conced·dos por el FMI, el Banco Mun­
dial y e• Banco Interamericano de Des;¡­
rrollo, por un monto de US$ 5.700 mi­
llones de dólares, que equivalieron al 
36% del total de ingresos por exporta­
ciones argentinas en 1994 (US$ 15.839 
millones)S, a pesar de lo cual, Argentina 
perdió el 35% de su reserva monetaria 
internacional durante el primer trimes­
tre del 1995, y las tasas de interés se dis­
pararon del 9%, en noviembre de 1994, 
al 50% en marzo del 1995, registrándo­
se la caída del PIB en el 2.8% en ese 
año, con la consecuente quiebra de nu­
merosas empresas y el aumento del de­
sempleo. 

. El desempleo y la balanza comer­
cial fueron las variables más afectadas, 
como resultado de la pérdida de com­
petitividad que sufrió la producción lo­
cal argentina luego de la convertibili­
dad, a pesar del ingreso masivo de capi­
tales, y del buen comportamiento de 
PIB y de la inflación durante la mayor 
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parte del tiempo. Li! tasa de desempleo, 
pasó del 6.2'X, en abril de 1991, al 
12.2% en octubre de. 1994" y al 17.5% 
en 1995.7 · 

Las tensiones acumuli!dils sobre el 
mercado labor;¡l, significa que aunque 
l;¡ macroeconomía mostraba signos de 
mejoría y hasta de auge, la economía de 
las famili;¡s afectad;¡s por el desempleo; 
continuaba deterior<lndose. La marginil­
lidi!d crecía a pesilr del crecimiento del 
PIB y del control de l¡¡ inflaci6n. 

Nuevo período de crecimiento con in­
flación cercana a cero 

En 1996 y 1997, la economía ar­
gentin¡¡ recuperó el crecimiento econ6-
mico interrumpido por lo 4ue se deno­
minó el "Efecto Tequila" y volvió a su­
perar las tasas registrildas por el prome­
dio para América Latin<1 (crecimiento de 
Argentina del 5.5'X. y B.l% en 1996 y 
1997, frente <1 las tasas promedio de lil 
·región de 3.7% y 5.2%). En 1998, el rit­
mo de crecimiento de la región en lente­
ció (crecimiento del PIB del 2.:J'X,), co­
mo consecuencia de los efectos de lil 
crisis asiática de 1997, que se transmi­
tieron a través de la caída de los ingre­
sos por exportaciones y a través de las 
limitaciones al acceso a los mercados fi­
nancieros internacionales. Argentinil si-

5 Fuente: CEDEAL. SITUACION LATINOAMERICANA, Año 5, N" 24, Segundo trimestr<' de 
1995, Madrid, España, Cuadro 5, p. 27. 

ó Fuente: Ibídem, p. 22 
7 Fuente: CEPAL. Balance preliminar de la economfa de América Latina y El Caribe, 199B, 

Cuadro A-4, América Latina: -Desempleo Urbano, hllp://www.eclac.cl/espanol/puhlica­
ciones/bal98. 
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guió la tendencia descendente, pero se 
mantuvo con un crecimiento superior al 
promedio regional (3.9%). 

Con la recuperación económica, la 
tasa de desempleo en estos tres años, 
volvió a descender, del 17.5% en que se 
colocó en 1995, al 12.9% en 1998, sin 
retornar sin embargo a los niveles del 
año 1991 en que se adoptó la converti­
bilidad, cuando la tasa de dese~pleo 
era del 6.5'Yo. 

En lo que corresponde a la infla­
ción, entre 1996 y 1998, los precios en 
Argentina aumentaron a tasas cercanas 
a cero: 0.1% en 1996, 0.3% en 1997 y 
0.7'Y,, en 1998, colocándose por debajo 
de las tasas de inflación de los países in­
dustrializados. Argentina se encontraba 
nuevamente en la senda del crecimien­
to sin inflación, aparentemente el mejor 
de los mundos. 

Sin embargo, el crecrmrento eco­
nómico volvió a presionar sobre las im­

portaciones, que aumentaron a mayor 

velocidad que las exportaciones, dispa­
rándose nuevamente el déficit comer­

cial, que pasó de US$ 873 millones en 
1996, a US$ 7.400 millones en 1998 
(multiplicándose por 8.5 veces en ape­

nas dos años). Al déficit en la balanza 

comercial se sumó el cada vez mayor 
déficit por pago a la cuenta de la renta 

de factores, dentro de la que el mayor_ 
peso corresponde al servicio de la deu­
da externa y de la inversión extranjera, 

dando como resultado final un défiCit 
en la cuenta corriente de la balanza de 

pagos que pasó de US$ 3.787 millones 

en 1996~ a US$ 14698 millones en 
1998 (casi cuadruplicándose en apenas 
dos años). 

Cuadro N" 4 
Saldo en la cuenta corriente de la balanza de pagos de Argentina 1991- 1995 

En millones de dólares 

1996 1997 1998 1999 2000 2001 

Expurtac. Hienes y Servicios. 27037 29318 31093 27751 30938 31500 
lmpurtac. Hienes y Servicios 27910 34899 38493 32698 32717 29050 
Balanza Comercial -873 -5581 -7400 -4947. -1779 2450 
Saldo Renta de Factures -3248 -4219 -7687 -7472 -7483 -8000 
Saldo en Cuenta Corriente -3787 -9454 -14698 -12038 -8973 -5301 

fuente: CEPAL. Balance Preliminar de la Economfa de AL y el Caribe. Varios números, 
Cuadro A 1 J América Latina y el Caribe: Balance de Pagos. 

Nótese que el déficit en la renta de 
factores, ha sido superior al déficit en la 
balanza comercial durante la mayor par­
te de la década, lo que muestra el peso 
creciente de los intereses de la deuda ex-

terna y de las utilidades de la inversión 
extranjera, sobre el déficit en la cuenta 
corriente y la consecuente necesidad del 
creciente ingreso de capitales para fi­
nanciarlo. En otras palabras, un cfrculo 



vicioso, en el cual necesitaba contratar 
nueva deuda externa para pagar el servi­
cio de la anterior deuda contratada y pa­
ra pagar las utilidades de la inversión ex­
tranjera, so pena de paralizarse. 

En este período, el déficit en la 
cuenta corriente de la balanza de pagos, 
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se financió en mayor proporción con 
deuda externa, mediante la colocación 
de papeles en los mercados financieros 
internacionales, a pesar de que la inver­
sión extranjera· continuó siendo impor­
tante. 

Cuadro N" 5 
América Latina y El Caribe: Inversión extranjera, directa neta 

En millones de dólares 

1996 1997 ' 1998 1999 2000 

Total América Latina 39387 55580 61596 77313 64814 
Argentina 4937 4924 4175 22633 10553 
Brasil 11666 18608 29192 26888 30497 
Chile 3445 3353 1842 4366 -1103 
Ecuador 491 695 831 636 708 
México 9186 12830 11311 1191 S 13162 

2001 

58278 
3500 

19011 
940 

1369 
24SOO 

Nota: Respecto a elevado valor de inversión extranjera directa de Argentina en 1999, ver explicación de la 
nota del Cuadro N" 1 . 
Fuente: CEPAL. Balance preliminar de la economla de América Latina y El Caribe, cuadro A-1 3. 

Cuadro N9 6 
América' Latina y El Caribé: Emisiones Internacionales de bonos 

En millones de dólares 

1996 1997 1998 1999 2000 

Total América Latina 46915 52003 39511 38707 35614 
Argentina 14070 14662 15615 1418] 13024 
Brasil 11545 14940 9190 8586 11382 
Chile 2020 1800 1053 1764 680 
Ecuador - 625 - -
México 16353 15657 8444 9854 7079 

Fuente: CEPAl. Balance Preliminar de la Economla de América Latina y El Caribe, Cuadro A-14. 

2001 

33155 
1501 

11449 
2196 

-
9232 

Los recursos recibido_s por la colo­
cación de bonos en los mercados finan­
cieros internacionales, se destinaron en 

su mayor parte al pago del servicio de la 
deuda externa, amortizando deudas 
vencidas y en parte sirvieron para el 
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canje de bonos Brady, reemplazando un 

acreedor por otro. 
El saldo de la deuda externa argen­

tina aument(> de US$ 62.756 millones 

en 1992, a US$ 145.300 millones en 
1999 (incremento del 131% en 7 años), 

a pesar de que por su servicio, Argenti­

na pagó US$ 104.060 millones entre 
1992 y 1999,11 esto es 1.7 veces el saldo 
de dicha deuda en 1992. En el año 
2000 y en el 2001, el saldo de li! deuda 
se mantuvo alrededor de los 145 mil mi­

llones de d61ares, debido a que la eco­
nomfa entró en recesión y los mercados 
financieros prácticamente se cerraron 
para Argentina, dado el elevado spread 

que le aplicaron. 
El stock de la inversión extranjera 

directil, por su parte, pasó de US$ 
16.300 millones de dólares a fines de 
1992 ;¡ US$ H4.189 millones en marzo 
del 20019 (incrementándose en 416'Yo 

en nueve años). 
A medida que crecía el saldo de la 

deuda externa, crecían también los pa­
gos por intereses, hastil llegar a la cifra 
de US$ 12.388 millones en el año 

2000 10, lo que equivalía al 38.3'Y., de 

los ingresos por exportaciones de bienes 
y servicios, porcentaje mucho mayor 
que el que representaron los intereses 
de la deuda externa frente a las exporta­
ciones en 1992 (23.4%). La deuda ex­

terna y su servicio crecieron a mayor ve­
locidad que las exportaciones, hasta es­

trangularlas. 
Nótese la desproporción en el peso 

de los intereses sobre las exportaciones 
en el caso de Argentina frente a la situa­

ción de Alemania en la inmediata pos­
guerra, en donde el servicio de la deuda 
(intereses más amortizaciones) alcanzó 
su valor más alto en 1959 con 4.2% de 

las exportaciones. Alemania estaba pa­
gando las deudas de las guerras. 11 

La relación entre las utilidades pa­
gadas y las exportaciones de bienes y 
servicios también se incrementaron, del 
7.3% en 1992, al 9.8% en el 2000. En 
total, los intereses de la deuda externa 
más las utilidades de la inversión ex­
tranjera, representaron el 48.1% de los 
ingresos por exportaciones de Argentina 
en el 2000. 12 

11 Servicio de la deuda entre 1992 y 1999, tomado de Toussaint, Eric. Crisis financiera en 
Argentina: el origen de la deuda. Boletín de información del observatorio de las transna­
cionales, 2J diciembre 2001. 

9 Información tomada de Secretaría Permanente del SElA. El financiamiento externo y la 
deuda externa de América latina y el Caribe en el año 2000. SP/CUXXVIL.O/Di N. 4-01 
8-1 O octubre del 2001, numeral 2. Crisis del sector externo en la región: el caso de Ar­
gentina. 

1 O Fuente: SE lA, ibfdem p. 1 . 
11 Fuente: /\costa Alberto. Por qué fue posible el milagro alemán. Nota de interne!, febrero 

2002. 
12 Fuente: CEPAL. Balance Preliminar de la Economía de América latina y El Caribe. Cua­

dros A-1 CJ y A-20, varias publicaciones. 



Como la mayor parte de la deuda 
externa es pública, el pago de intereses 
llegó a absorber el 25% de los ingresos 
públicos corrientes. Los intereses de la 
deuda externa crecieron a mayor velo-
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cidad que los ingresos públicos y que el 
PIB, pasando de representar el 1.22% 
del PIB en 1994, al 2.9% del PIB en 
1999, como se puede apreciar en el si­
guiente cuadro. 

Cuadro N• 7 

Argentina: Ingresos y gastos del gobierno nacional 1993- 1999 

1993 1994 199S 1996 1997 1998 1999 

Total ingresos ( 1) 50716 51078 50294 4766'! 55:177 56726 58455 
Total Gastos (21 47'!96 51364 51667 5293] 5%5) 601100 63224 
Saldo total (1-21 2730 -286 -1373 -5264 -4276 -4074 -4769 
Intereses D. Ext. 2914 3150 40114 46011 5745 6660 8224 
Gasto primario excl int ()) 45082 48214 47583 48325 53'!011 54140 55000 
Saldo primario ( 1-J) 5644 2864 2711 -656 146'! 25116 3455 
Intereses en% PIB 1.23 1.22 1.58 1.6'! 1.96 2.23 2.90 
Gasto primario en % 1'111 19.06 20.2'! 18.44 17.76 lll.41 111.11 1 ~).40 

fuente: Wt:isbrot and Dcan Baker. What Happcned tu ArJ~entinal, Center for Economic l'nlicy Rescar<·h. 
BRIEFING PAPER, Washington DC. January :11, 2002, Tahle 1, p. 7. 

Excluyendo los intereses de la deu­
da externa, el gobierno argentino tenía 
un superávit fiscal, que se transformaba 

en déficit debido al pago de los intere­
ses. El gasto público primario, esto es, 

antes del pago de intereses de la deuda 
externa, decreció como porcentaje del 
PIB, pasando del 20.29% en 1994, al 
19.4% en 1999, lo que demuestra que 

no fue el exceso de gasto público, como 

muchos análisis sostienen, el que pro­

vocó la debacle económica en Argenti­

na, sin la dinámica del propio modelo 

que deteriora la capacidad productiva 

local, lo cual se refleja en el creciente 

déficit comercial que requiere para su 

financiamiento cada vez mayor ingreso 

de capitales, que cobran. un creciente 

servicio y que terminan estrangulando a 

la economía en la que se radican. 

El período de recesión y deflación 

La crisis asiática de 1997 impactó 
negativamente sobre las economías lati­
noamericanas en general y sobre la eco­
nomía argentina en particular, sobre to­
do mediante el efecto negativo que tuvo 
sobre la confianza de los inversionistas 
extranjeros. La situación de Argentina se 
complicó mucho más por la convertibi­
lidad que le impidió devaluar su mone­
da como lo hicieron otros socios comer­
ciales importantes de Argentina, como 
Brasil, y por la magnitud de su depen­
dencia del ingreso de capital extranjero 
para su funcionamiento. Argentina tenía 
cada vez mayores dificultades para fi­
nanciar su déficit comercial y el servicio 
al capital extranjero. 

El ajuste recesivo acordado con el 
FMI tratando de generar los excedentes 
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financieros necesarios para continuar 
pagando el servicio al capital extranje­
ro, dio lugar a una profunda y larga re­
cesión, que continua hasta ahora, dispa­
rando la tasa de desempleo hasta bor­
dear el 20% a nivel nacional e incluso 
el 50% en algunas provincias, al mismo 
tiempo se redujeron los salarios y las 
pensiones de los jubilados, sacrificando 
a un creciente porcentaje de la pobla­
ción lanzada a la desocupación y a la 
miseria. 

En Argentina se puso en evidencia 
que las políticas _de ajuste del FMI no 
tienen como objetivo fundamental el 
controlar la inflación, sino generar los 
excedentes para cubrir el servicio al ca­
pital extranjero. A partir de 1999, Ar­
gentina cayó en deflación, esto es los 
precios de los bienes y servicios se em­
pezaron a red.ucir, como se puede apre­
ciar en el siguiente cuadro, a pesar de lo 
cual el FMI presionó a Argentina por el 
ajuste que contribuyó a profundizar la 
recesión .. 

Cuadro Nº 8 
Recesión y deflación en Argentina 

1999- 2001 

1999 2000 2001 

PIB, tasa anual de crecimiento -3.4 -0.6 -3.8 
PIB per cápita, tasa de crecim. -4.6 -1.8 -5.0 
Precios al consumidor, variación anual -1.8 -0.7 -1.6 
Desempleo urbano, tasa anual media 14.3 15.1 17.4 
INVERSION FIJA, tasa de crecimiento anual -12.8 -8.6 -15.0 

Fuente: CEI'Al. Balance preliminar de la economfa de América Latina y El Caribe 2001, Varios cuadros. 

la convertibilidad dejó sin herra­
mientas a las autoridades para salir de la 
recesión, cuando ya se agotaron las 
fuentes de financiamiento externo, por­
que un mayor ajuste solamente profun­
dizó la recesión, cayendo los ingresos 
fiscales y en consecuencia aumentando 
el déíicit fiscal, siendo imposible finan­
ciar el pago del servicio de la deuda ex­
terna y las utilidades de la inversión ex­
tranjera direda, a pesar del enorme sa­
crificio impuesto a la población. 

El flujo de inversión extranjera di-

recta en el año 2001, cayó en 67% -pa­
sando de US$ 10553 millones en el 
2000, a US$ 3.500 millones en el 2001, 
mientras la colocación de bonos en los 
mercados internacionales, pasó de US$ 
13.024 millones en el 2000, a US$ 

·1.501 millones en el 2001, con una caí-
da del 88.5%. Ver Cuadros NºS y 6. 

El 18 de diciembre del 2000, Ar­
gentina obtuvo un paquete de financia­
miento de casi US$ 40.000 millones 
(denominado blindaje financiero), com­
puesto por US$ 13.700 millones del 



FMI, US$ 2.500 millones del BID y Ban­
co Mundial; y, US$ 100 millones del go­
bierno de España, el principal país de 
origen de la inversión extranjera en Ar­
gentina en los años noventa. Los princi­
pales bancos argentinos refinanciaron 
US$ 10.000 millones de tftulos públi­
cos, las Administraciones de Fondos de 
Pensiones compraron títulos por US$ 
3000 n iliones y se canjearon bonos de 
deuda externa por US$ 17.000 mi­
llones. 

En Junio del 2001, el gobierno rea­
lizó un canje de bonos públicos por 
US$ 29.477 millones, por nuevos bonos 
a plazos más largos, pero; la situación 
de la economía no mejoró, mientras la 
tasa de interés exigida por los financis­
tas continuó disparándose hasta llegar a 
1700 puntos básicos en julio del 2001, 
con lo cual el servicio de la deuda se 
volvió cada vez más insoste-nible .. 

En Julio del 2001, se dictó una ley 
por la cual el gobierno argentino preten­
dió implantar el principio del déficit ce­
ro, en el marco de los acuerdos con el 
FMI. Se rebajaron en 13% los sueldos 
mayores a 500 pesos, advirtiéndose que 
de ser necesario se continuarían reba­
jando dichos sueldos ... y se rebajaron 
las pensiones de los jubilados. 

La fuga de capitales se aceleró, 
mientras disminuía el ingreso de capital 
privado tanto por inversión extranjera 
como por deuda, perdiendo Argentina 
las reservas monetarias internacionales 
que sustentaban la convertibilidad ... 
Las Reservas monetarias internacionales 
cayeron de US$ 32.465 millones en 
enero del 2001 a US$ 17.400 millones 
en septiembre del mismo año, ·perdien-
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do casi la mitad de las reservas en ocho 
meses. La convertibilidad entonces fe­
neció de hecho. 

El FMI le negó a Argentina un de­

sembolso que estah<1 previsto para di­
ciembre del 2001, por no haber logrado 

el compromiso del déficit cero y J.>Or lo 
que no pudo continuar pagando el ser­
vicio de la deuda externa, enti-;mdo en 

cesación de pagos. El gobierno decretó 
un "corralito bancario" ru;¡ndo los 
grandes capitales ya se habían fugado y 

se encontraban seguros en el extranjero. 

El J.>Ueblo dijo hasta, y exigi6 la devolu­
ci6n de sus ahorros, la devolución dP 

sus salarios, el derecho al empleo, el de­
recho a la aliment<Jción y ¡•l derPcho a 

la vida. 

Conclusiones 

l. Las reformas estructurales y l<1s polí­
ticas de ajuste y estahiliz;¡ción apli­
cadas en el marco de los acuerdos 

con el FMI, debilitaron la capacidad 
productiva de Argentinil. El descui­
do de la producci6n nacional en 
condiciones de apertura comercial 
indiscriminada y unilateral y de un 

tipo de cambio fijo atado al dúlar, 
por la convertibilidad, conduce <1 

crecientes déficit comerciales que 

requieren del ingreso de capital ex­

tranjero para su financiamiento. 

2. La convertibilidad limitó la competi­

tividad de la producci6n argentina, 
más aún cuando sus socios comer­
ciales devaluaron sus monedas. El 
resultado fue el aumento del déficit 

comercial y el aumento del desem-
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pleo, hasta niveles inaguantables 

para la población. 
3. Argentina cayó en recesión desde 

1999 y a pesar de que los precios de 
los bienes y servicios estaban cayen­
do -deflación- el FMI le exigió ma­
yor ajuste en las finanzas públicas 
para generar el excedente financiero 
necesario para continuar pagando el 
servicio de la deuda externa. El ajus­
te profundizó la recesión, cayendo 
los ingresos públicos y en conse­
cuencia siendo imposible cubrir el 
servicio de la deuda y al mismo 
tiempo tener déficit cero. 

4. La economía argentina que se había 
vuelto adicta al ingreso de capital 
extranjero para su funcionamiento, 
tuvo dificultades en lograr el ingreso 
de este capital al deteriorars~ la ca­
lificación riesgo país, le elevaron las 
tasas de interés hasta niveles imposi­
bles y el capital golondrina se retiró 
en estampida frente a los riesgos de 
devaluación. Argentina perdió bue­
na parte de la Reserva Munetaria ln­
ternaciona 1 que sostenía la converti­
bilidad y ésta ya no pudo sostenerse 
de hecho, a pesar de la voluntad del 
gobierno argentino. 

5. Mientras que la libre circulación de 
capitales a nivel internacional, vi­
gente en los países en desarrollo, a 
partir de la introducGión de las refor­
mas estructurales, ha facilitado la fu­
ga de capitales desde dichos países 

en cualquier momento, no existe un 
mecanismo internacional que ga­
rantice el acceso de los países en 
desarrollo a los mercados financie­
ros en los momentos de crisis. Las 

instituciones creadas en la posgue­
rra para contrarrestar el comporta­
miento procfclico del capital, no tie­
nen los recursos analíticos ni econó­
micos para contrarrestar las fugas 
masivas de capitales, sumándose la 
mayor parte de veces al sector priva­
do, para exigir las transferencias de 
recursos a los países en desarrollo 
en los momentos de crisis lo que lle­
va a profundizarlas. 

6. Para lograr que las economías en 
desarrollo sean sostenibles y susten­
tables, se requiere un giro radical en 
la conducción de la política econó­
mica tanto interna en los países, co­
mo internacional. 

7. En lo interno, ·es necesario cambi<H 
el eje desde los actuales objetivos fi­
nancieros de corto plazo, exclusiva­
mente orientados a garantizar el pa­
go del servicio al capital extranjero, 
hacia un nuevo eje que coloque al 
impulso a la producción para satis­
facer primero las necesidades bási­
cas de la población local y a la ge­
neración de empleo, como los obje­
tivos fundamentales de la política 
económica, cuidando al mismo 
tiempo la sustentabilidad, esto es la 
conservación del medio ambiente. 
Con este nuevo objetivo central ten­
drían que concordar todas las políti­
ca·s: apertura comercial selectiva, 
como es la política comercial de los 
países industrializados a pesar de su 
superioridad tecnológica; control y 
manejo de los recursos financieros 
en función de los nuevos objetivos 
prioritarios; inversión en infraestruc­
tura básica y sobre todo, inversión 



en educación, salud, saneamiento y 
vivienda, para mejorar las condicio­
nes de vida de la población y su pro­
ductividad. 

8. A nivel internacional, se requiere 
promover la apertura comercial 
multilateral, eliminando el protec­
cionismo y el neoproteccionismo 
que impide el ingreso de amplios 
sect·:>res de productos procedentes 
de los países en desarrollo a los mer­
cados de los países industrializados; 
una nueva arquitectura financiera 
internacional que replantee el poder 
exclusivo de emisión de moneda in­
ternacional que tienen los países in-
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dustrializados, repensando en la po­
sibilidad de una cámara de compen­
sación a nivel internacional, que 
disminuya la necesidad de divisas 
por parte de los países en desarrollo; 
transformar la deuda externa en un 
instrumento de desarrollo y no de 
subdesarrollo y empobrecimiento 
masivo, como hasta ahora; e impe: 
dir los efectos devastadores de los 
movimientos de ca pita les de corto 
plazo, mediante un mecanismo que 
garantice el acceso de los países en 
desarrollo a recursos financieros, 
impidiendo las fugas masivas de ca­
pitales. 
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Argentina y el FMI: El problema 
de ser el primer alumno 
Marco Romero Cevallos· 

Las tensas relaciones mantenidas entre Argentina y el FM/ ejemplificada en la ausencia de 
acuerdos a corto plazo que den viabilidad a la crisis de ese pafs encuentran una explicación 
en la crftica planteada por }oseph Stiglitz (ex vicepresidente del Banco Mundial), quien seña­
la que "el FMI quiere ser muy duro con Argentina para asegurarse que otros pafses en la mis­
ma situación no declaren la cesación de pagos en el futuro. Quiere que los pafses sepan lo que 
significa el riesgo de default ... " 

L 
as relaciones entre el Fondo Mo­
netario Internacional (FMI) y la 
Argentina, principalmente desde 

diciembre de 2001 hasta el presente 
han llenado muchísimas páginas de la 
prensa mundial y parece difícil decir al­
go nuevo al respecto, sobre todo en tér­
minos de la prolongada negociación en 
curso y de sus diversas peripecias. Sin 
embargo, son menos abundantes los tra­
bajos que buscan comprender los ejes 
fundamentales del proceso y las leccio­
nes que se derivan del mismo para los 
países latinoamericanos; las cuales re­
visten una importancia crl!cial para el 

futuro inmediato puesto que práctica­
mente todos los paises de la región 
mantienen negociaciones con el FMI o 
están por iniciarlas próximamente 1. A 
estas altura!\ resulta evidente que las li­
neas maestras que se manejan en esta 
relación económica y política interna­
cional marcarán la ruta que se aplicará 
en casos similares en la región y en 
otras partes del mundo. 

Y es que precisamente este proce­
so se registra en un contexto de crecien­
te critica contra el FMI y otras instancias 
financieras multilaterales, que se con­
virtieron en los pilares de l_a aplicación 

Economista. Docente - Investigador de la Universidad Andina Simón Holfvar Sede Ecua­
dor. 
Cabe destacar las importantes excepciones de México y Chile, que no tienen cuentas pen­
dientes con el FMI al momento; asf como las aclaraciones recientes del presidente Fax, 
respecto de que "Afortunadamente, México no tiene deuda alguna con el Fondo Moneta­
rio lnternacional, entonces no tenemos por qué estar siguiendo instrucciones o por qué e~­
tar, según se ha dicho, respondiendo u obedeciendo a propuestas de ellos". 
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del cuestionado "Consenso de Was­
hington", en América Latina, eh las dos 
últimas décadas. Las recurrentes y pro­
fundas crisis financieras en todas las re­
giones del globo, registradas particular­
mente en la última década, con efectos 
desastrosos sobre diversas economías y 
en definitiva sobre los empleos y las 
condiciones de vida de gran parte de su 
población; al igual que las múltiples 
evidencias de los errores del FMi y su 
incapacidad para prevenir o al menos 
reducir los efectos de tales crisis han in­
crementado tales cuestionamientos, so­
bre todo después de la crisis asiática de 
1997. Las durísimas criticas por parte 
del ex economista jefe del Banco Mun­
dial y Premio Nobei de economía jo­
seph Stiglitz han evidenciado la ampli­
tud que ha alcanzado el descontento 
con las polrticas impulsadas por el FMI 
y con el papel que está cumpliendo ac­
tualmente en las relaciones monetarias 
internacionales, muy lejos de los objeti­
vos establecidos en su convenio consti­
tutivo. 

Estos factores así como el hecho 
de que Argentina fuera hasta fines de 
1998 el mejor alumno del Fondo y con­
siderado como ejemplo para otros paí­
ses de la región, han generado una 
enorme sensibilidad del FMI, para no 
abrir nuevas fuentes de critica, una 

enorme cautela en la toma de decisio­
nes y una significativa parsimonia para 
enfrentar el problema. Otro factor que 
incide significativamente en la presente 
situación es la posición predominante 
entre diversas instancias del poder fi­
nanciero internacional, especialmente 
en los Estados Unidos y en el FMI, res­
pecto de la necesidad de evitar el deno­
minado "riesgo moral"2 asociado a los 
grandes paquetes de rescate exigidos 
por las grandes crisis financieras en los 
últimos años. 

En consecuencia, se oponen siste­
máticamente a dichos paquetes y seña­
lan la necesidad de que el FMI reduzca 
significativamente sus funciones y en 
particular su involucramiento en tales 
rescates en medio de las crisis. En igual 
sentido va la iniciativa de Anne Krueger, 
la segunda a bordo en el FMI, para crear 
formalmente un instrumento que permi­
ta acordar y manejar la quiebra de los 
países, como se establece, para las em­
presas y para las personas naturales en 
numerosas legislaciones nacionales; por 
ejemplo con el capítulo XI en los Esta­
dos Unidos. Bajo tales disposiciones es­
peciales, deudor y acreedores definen 
conjuntamente un plan de reestructura­
ción de deudas, con plazos, períodos de 
gracia, tasas de interés y otras medidas, 
que se definen mediante negociaciones 

2 Este se define como el riesgo de que los prestamistas privados asuman riesgos excesivos 
en sus operaciones crediticias, en particular con los países menos desarrollados y los de­
nominados mercados emergentes, considerando que las instituciones financieras multila­
terales y algunos gobiernos se verán obligados a acudir para socorrerlos en caso de que se 
presenten problemas. Muchos estiman que los grandes paquetes de apoyo financiero han 
servido básicamente para salvar a las entidades privadas involucradas. 



directas. Este sería el Mecanismo para la 
Reestructuración de Deuda Soberana 
(SDRM por s.us siglas en inglés), el mis­
mo que aún no ha sido definido puesto 
que todavía se debate su pertinencia y 
las características que debería tener, al 
igual que las implicaciones para la so­
beranía de cada país, que podrían ser 
peores que las de la condicionalidad del 
FMI. En cualquier caso vale recalcar 
que la propuesta planteada excluida a 
los créditos oficiales de otros gobiernos, 
al igual que los concedidos por las ins­
tituciones financieras internacionales; lo 
que se conoce de la propuesta eviden­
cia que ella favorece principalmente a 
los acreedores. 

Cabe anotar sin embargo, la distin­
ción que hacen algunos voceros vincu­
lados a los cfrculos del poder financiero 
en Washington\ entre la retórica y la 
práctica del FMI y del gobierno nortea­
mericano, respecto de los paquetes de 
rescate; así señalan que desde que se 
entregara el Informe Meltzer4, a co­
mienzos del 2000, que recogía el recha­
zo de parte del congreso norteamerica­
no a los rescates de gran tamaño, junto 
a otras críticas al funcionamiento y a las 
políticas del FMI y de otras instituciones 
financieras internacionales, se han con­
cedido al menos tres paquetes impor­
tantes con su acuerdo: los concedidos a 
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Turquía con varias entregas en los últi­
mos años, siendo la más reciente la rea­
l izada 9 meses después de los atentados 
del 11 de septiembre 2001, llevando el 
total de ayuda recibida por Turquía a 31 
mil millones de dólares; la expansión 
del programa con Uruguay que lo llevó 
en el presente año a un total de 3.800 
millones de dólares, equivalentes al 
20% de su PIB, convirtiéndole en el país 
con mayor apoyo oficial comprometido 
en relación al producto; y, los recursos 
canalizados al Brasil, completados con 
el paquete de 30 mil millones acordado 
en septiembre 2002. Recordemos que a 
la Argentina se le dieron 8 mil millones 
de dólares en agosto del 2001, sobre los 
20 mil millones de varias fuentes, acor­
dados en enero. 

En consecuencia ha existido una 
brecha muy clara entre las declaracio­
nes y las acciones del FMI en cuanto a 
los paquetes de rescate; resulta intere­
sante el tratar de encontrar explicacio­
nes a la enorme resistencia que ha en­
contrado Argentina para acceder a mas 
recursos, frente a la suerte corrida por 
los países antes mencionados. En el ca­
so de Turquía, es evidente su importan­
cia estratégica para los Estados Unidos 
ante la inminencia de una nueva guerra 
en el Golfo Pérsico, además de su .im­
portancia dentro de las estrategias nor-

3 Mussa Michael: "Latín American Economic Crisis", lnstitute for lnternational Economics, 
October 14, 2002. 

4 Meltzer Report, Report of the lnternational Financia! Advisory Commission, Washington 
DC 2000; una reseña breve se incluye en Marco Romero C.; revista Comentario Interna­
cional, número 1, 1 semestre 2001, Centro Andino de Estudios lnternacioni!les, pp. 204-
210. 
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teamericanas tanto hacia Eurasia, como 
para el Medio Oriente; Brasil es un gran 
mercado emergente y como la novena 
economía en el mundo, reviste una im­
portancia crucial para la economía 
mundial; Uruguay tiene un peso relativo 
significativamente reducido en América 
Latina, peto los montos requeridos dado 
el tamaño de su economía son maneja­
bles y además su gobierno seguía fiel­
mente las orientaciones políticas nor­
teamericanas (recordemos su papel 
cuando lideró el voto contra el gobierno 
de Cuba en las Naciones Unidas), se ha­
bía convertido en un aliado estratégico 
de los Estados Unidos en la región, par­
ticularmente como un ariete contra el 
MERCOSUR, dentro de su designio de 
impulsar el Acuerdo del Libre Comercio 
de las Américas (ALCA). 

Por lo visto Argentina no tenía nin­
guna de estas justificaciones extra eco­
nómicas para justificar el apoyo finan­
ciero solicitado. El hecho de que Argen­
tina haya entrado en cesación de pagos 
(default) con los bancos privados inter­
nacionales desde comienzos del año y 
presente una de las crisis financieras 
tnás profundas actualmente en el mun­
do; así como la consideración de que se 
tráta de un mercado emergente de ta­
maño medio que venia ganando cre­
ciente import<mcia, han concentrado la 
atención mundial sobre el desenlace de 
este proceso y la han puesto como el 
primer caso modelo en esta fase. Para su 
desgracia, porque como consecuencia 
de ello está enfrentando una enorme ri­

gidez en las negociaciones y elevados 
niveles de exigencia, en la ya redoblada 
y conocida condicionalidad del FMI. 

La magnitud de la crisis de la eco­
nomía Argentina, cuyo PIB se estima 
caerá un 1 .'i'Yo en el 2002 (un 25% por 
debajo del pico alcanzado en 1998) y el 
dramático deterioro de los niveles de vi­
da de su población, en un período su­
mamente corto de tiempo, con casi 6 
millones de argentinos que engrosaron 
el nivel de pobreza desde fines de 1998 

hasta hoy y una tasa de desempleo su­
perior al 20%; ni la profunda crisis polí­
tica y una protesta social generalizada, 
que incluso provocó la muerte de 30 
personas en diciembre 2001, no han 
modificado esta determinación del FMI 
y del gobierno norteamericano, interac­
tuando entre si como ejes del poder fi­
nanciero mundial. 

Para desarrollar este argumento, 
partiremos con la presentación de algu- -
nos elementos de la situación actual en 
las relaciones del FMI con la Argentina; 
luego analizaremos la posición mante­
nida por el Fondo y sus portavoces en el 
proceso; revisaremos las principales crí­
ticas recientes planteadas desde secto­
res contestatarios y finalizaremos esbo­

zando algunos aspectos de las proyec­
ciones futuras. 

Situación actual 

En primer lugar, es preciso desta­
car que si bien la fase mas crítica de la 
economía argentina se precipita desde 
diciembre del año pasado, la recesión 
se había iniciado a fines de 1998. 

Igualmente debe anotarse que la 
Argentina mantuvo una relación prácti­
camente permanente con el FMI, desde 
la crisis y la hiperinflación de 1990, que 



llevaron a establecer la convertibilidad 
como medida extrema para cortar de 
plano ese proceso; dicha relación adop­
taba diversas formas y dinámicas en los 
últimos 1 O años, cuyo detalle no pode­
mos revisar acá.5 

Sólo con fines ilustrativos pode­
mos señalar que un ciudadano argenti­
no ha sistematizado los titulares del dia­
rio Ciar 'n de Argentina en sus ediciones, 
respecto de las negociaciones entre el 
FMI y la Argentina, en el período enero 
1997 - marzo 2002, en el cual se ha­
brían realizado infinidad de reuniones, 
operaciones de préstamo y otros; así lle­
ga a contabilizar: 32 declaraciones de 
apoyo, sea de los Estados Unidos como 
del FMI y otros organismos; 24 pedidos 
de ajuste; 12 declaraciones de haber 
cumplido pactos y compromisos; 10 
promesas de salidas de la crisis y se ha­
brfan efectuado 11 desembolsos. 6 Esta 
evidencia patentiza un largo historial en 
las relaciones entre el FMI y la Argenti­
na, como la mayor parte de los países 
latinoamericanos. Sin embargo, luego 
del estallido de la crisis más reciente, las 
negociaciones con el FMI tendientes a 
lograr un financiamiento importante co­
mienzan en enero 2002 y no han con­
cluido hasta mediados de noviembre; 
en consecuencia ya llevan mas de 1 O 
meses sin resultado alguno. 

La crisis que estalla en la Argenti­
na es el resultado de la confluencia de 
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diversos factores entre los cuales ocu­
pan un lugar central los procesos aso­
ciados al funcionamiento del modelo 
neoliberal adoptado irr'estrictamente, 
agravados por la rigidez cambiaria de la 
convertibilidad, cuyos efectos sobre la 
competitividad relativa de los bienes y 
servicios argentinos en el resto del mun­
do y sobre los instrumentos dé polftica 
económica disponibles son particular­
mente importantes. La liberalización y 
apertura comercial, la liberalización fi­
nanciera r una irrestricta movilidad de 
capitales, unida a una masiva privatiza­
ción de empresas públicas, generan un 
modelo económico centrado en la diná­
mica del capital financiero, que se ca­
racteriza por una expansión de las im­
portaciones mucho más rápido que las 
exportaciones, que sólo puede funcio­
nar mientras existan corrientes de finan­
ciamiento privado internacional dispo­
nibles, como ocurrió hasta fines de 
1995. En consecuencia, en el período se 
·acumulara rápidamente un mayor en­
deudamiento, a pesar de la venta de las 
"joyas de la abuela", mediante una pri­
vatización en todos los frentes que la 
Argentina emprendió muy activamente. 

Cuando el esquema cambiario 
brasileño colapsa en 1998, en buena 
medida por los efectos de la crisis asiá­
tica que asolaba la región, por la vía de 
los canales comerciales y financieros, 
que significó una drástica reducción de 

5 Una presentación sucinta de tales relaciones se presenta en: Mussa Michael: Argentina y 
el FMI. Del triunfo a la tragedia; editorial Planeta, Buenos Aires, Argentina, Agosto 2002. 

6 Ver la recopilación hecha por Marcelo Echaniz en SANNICOLASWEB.COM.AR. 
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los flujos de capital hacia los mercados 
emergentes latinoamericanos, el Brasil, 
uno de los principales socios comercia­
les de Argentina, devaluó y pasó a una 
flotación controlada, cuyos efectos so­
bre los flujos de exportación y de capi­
tales entre los dos países fue decisivo, 
agravando las presiones sobre el tipo de 
cambio, debido a la pérdida de compe­
titividad de los productos argentinos y 
por las salidas de capitales y empresas 
argentinas hacia el Brasil, profundizan­
do las dificultades para su sector exter­
no, lo que repercutía sobre sus posibili­
dades de cumplir con el servicio de una 
deuda externa que creció rápidamente 
en el periodo, llegando hasta 160 mil 
millones de dólares. 

La reforma previsional de 1994, 
qut· redujo recursos para el Estado ar­
gentino pasándolos al capital privado, 
se unió a la debilidad estructural de la 
administración tributaria, con niveles 
muy altos de evasión y una mala gestión 
del gasto público, configurando un sec­
tor público débil y fragmentado. Si bien 
la administración Menem que dominó 
el pars durante casi toda la década que 
va desde 1991 hasta el 2000, tuvo un 
manejo fiscal que no estuvo orientado a 
superar los problemas estructurales an­
tes mencionados, destinó a gasto co­
rriente los ingresos por privatizaciones y 
mantenía niveles de corrupción compa­
rables con los del resto de países de la 

región; no es cierto como plantean los 
defensores de la convertibilidad al igual 
que el FMI, que la crisis y la quiebra de 
la convertibilidad sea el resultado de un 
irresponsable manejo fiscal, expresado 
en el aumento del gasto público. Un 
análisis más detallado del proceso per­
mite establecer ·que el principal rubro 
de aumento del gasto público en el pe­
ríodo, corresponde precisamente al ser­
vicio de la deuda externa. Ni los ingre­
sos extraordinarios por la privatización 
generalizada de empresas públicas fue­
ron suficientes para cubrir los requeri­
mientos de divisas exigidos por una 
enorme expansión de las importacio­
nes, por las exigencias de flujos de capi­
tal crecientes y para cubrir el servicio 
del endeudamiento acumulado. Cabe 
recordar que la fuga de capitales es en 
Argentina, como en la mayoría de paí­
ses latinoamericanos, otra característica 
estructural agudizada en los últimos 
años. 

El nivel del gasto público así como 
el peso del déficit fiscal medido como 
porcentaje del PIB se mantuvo a lo lar­
go del periodo dentro de parámetros 
considerados aceptables para parses de 
desarrollo medio como es Argentina, y 
en particular en los años inmediatamen­
te anteriores al estallido de la crisis.l 

En consecuencia, la explicación 
del FMI que asigna toda la culpa por la 
crisis de la Argentina a lo que califica 

7 Ver por ejemplo Gaggero Jorge: "Gasto público y cunvenibilidad"", publicada con el tf­
tulu de "Una falacia de moda", en Clarfn, Suplemento Económico del 13 de octubre de 
2002, Buenos Aires, Argentina. 



como una política fiscal irresponsable, 
no es de ninguna manera completa y 
busca eludir los errores en los cuales ha 
incurrido el FMI, así como las debilida­

des intrínsecas del modelo que ha veni­
do impulsando en las últimas dos déca­
das. Más adelante revisaremos en forma 
más detallada algunos elementos de es­
ta discusión. 

Ct mo es hahitu;¡l en las negocia­

ciones con el FMI. pero en formil refor­
zada en esta oportunidad, está exigien­
do un conjunto muy amplio de medi­
das, se afirma que la lista de requeri­
mientos supera el centen;¡r según algu­
nos y son 60 para otros; ellas incluyen 
entre otras: ciertas reformas legales, la 
elevación de tarifas en los servicios pri­
vatizados, la liberalización cambiaria, 
una reforma financiera, la subida de im­
puestos y la eliminación de exoneracio­
nes, que se ponga freno a los amparos 
judiciales que !Jermiten a los ahorristas 
recuperar sus depósitos retenidos por el 
corralito, la independencia del b;mco 
central. Dichas medidas buscan explíci­
tamente generar un superávit fiscal que 
permita a la Argentina cubrir sus com­
promisos financieros con el exterior. 

En el lenguaje del FMI, se pide "la 
finalización de un marco fiscal que, en 

la medida de lo posible, balancee los re­
querimientos de sustentabilidad de la 

deuda a mediano plazo c~m las conside­
raciones cíclicas presentes".H Más aún, 

en el plano político se exige un compro­

miso de acuerdo entre el gobierno cen-
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tral y los de las provincias, tendiente a 
reducir el déficit fisc<JI, con una dismi­
nución de las transferencias y de las atri­
buciones que habí;¡n tenido anterior­
m.ente. 

Ante las presiones de diversos sec­
tores para acelerar las negociaciones, 
los representantes riel FMI afirman reite­
rativamente que "los ;ugentinós tienen 
que hacer mas para que los auxilie­
mos". En definitiva, las negociaciones 
siguen estancadas y mientras tanto el 
gobierno argentino ha clebido recurrir 
repetidamente il sus reserv;¡s internacio­
nales para cubrir vencimientos de deu­
da con diversos organismos financieros 

internacion<Jies; ello ha significado lle­
gar a una situación en la r.ual, a merlia­
dos del mes de noviembre tenía reservas 
por 9.700 millones de dói<Jres, algo así 
como 3 meses de importaciones, en tan­
to que p<~ra los próximos 12 meses tiene 
vencimientos de crérlitos con organis­
mos internacionales por alrededor de 
18 mil millones de rUJiares, lo que pa­
tentiza la magnitud de sus dificultades 
financieras. En consecuencia, el 14 de 
noviembre, el gobierno argentino cay6 
en mora de un crédito con el Hanco 
Mundial, por el cual debía pagar 805 
millones de dólares; ante su decisión de 

no reducir mas sus reservas, optó por 

pagar sólo los intereses por 79.2 millo­
nes de dólares. Adicionalmente n!dujo 
el IVA del 21 'Y,, al 19'X,, por 2 meses, a 

contracorriente de las tesis del Fondo, 

como un mecanismo orientado a rcacti-

8 FMI: Informe Perspedivas Económicas Mundiales, Septiembre de 2002. 



92 ECUADOR DEBATE 

var el consumo interno y fortalecer la 
mejora relativa que venía mostrando su 
econc>Jllía gracias a una limitada expan­
sión de las exportaciones .. 

Técnicamente el gobierno argenti­
no tiene 30 días en los cuales todavía 
podría evitar el default. En ese lapso as­
pira a firmar un acuerdo con el FMI, que 
le permitiría aliviar estas presiones; sin 
embargo esta decisión no ha sido bien 
recibida por las instancias financieras 
en Wall Street y el futuro no está claro. 
En caso de que Argentina no realice di­
cho pago en los 30 días, se suspende­
rían los créditos programados por el 
Banco Mundial, que sumarían 1 .800 
millones de dólares, destinados para po­
líticas sociales. 

Los medios que reflejan la posi­
ción de los mercados financieros priva­
dos en Estados Unidos han reaccionado 
en forma muy dura, planteando que no 
se deberían dar más recursos a la Argen­
tina ya que sus acciones habrían demos­
trado su voluntad de incumplir con sus 
compromisos, por lo cual debería asu­
mir las consecuencias. Es preocupante 
que similares conclusiones se plantean 
para el caso del Brasil. 

Perspectiva ortodoxa y visión del FMI 

Oficialmentt! el FMI ha st!ñalado 
reiteradamente que la crisis actual obe­

dece a las opciones de política adopta­
das por el régimen argentino y que está 
dispuesto a apoyar sus esfuerzos para 
estabilizar y superar la situación, si estos 

son suficientes, consistentes e implican 
un amplio consenso político que garan­
tice su viabilidad, puesto que el actual 
gobierno es de transición y están previs­
tas elecciones para el primer trimestre 
del próximo año. 

Para sustentar su posición el Fon­
do ha resaltado lo que denomina como 
"la paternidad de los programas respal­
dados por el FMI, en el sentido de que 
las autoridades aceptan plenamente la 
necesidad y conveniencia de las medi­
das políticas sobre las cuales establecie­
ron acuerdo con éste"9. Ese no fue un 

problema en el período anterior, pero 
frente a los resultados catastróficos, se 

vuelve crucial hoy frente al rechazo cre­
ciente a tales programas. Por lo tanto, 
asigna toda la responsabilidad por la 
política económica y sobre sus resulta­
dos al gobierno argentino. 

No obstante, el ex director del de­
partamento de investigación del FMI y 
asesor de la gerencia no deja de plan­
tear que dado el profundo y permanen­
te involucramiento del FMI con las polí­
ticas aplicadas en Argentina en el perío­
do 1991-2001 y los frecuentes elogios 
que recibió esa política por parte de di­
versas de sus instancias, deberla asumir 
su responsabilidad por los errores que 
cometió, a fin de aprender de ello para 
el futuro; entre tales errores menciona 
específicamente uno de omisión: no 
presionar suficientemente al gobierno 
argentino para que adopte una "política 
fiscal más responsable" especialmente 

4 Mussa Michael: "Argentina y el FMI. LJel Triunfo a la Tragedia", página 11. 



en los años de fuerte crecimiento (pri­
mera mitad de los noventas); y el segun­
do, la entrega de una ayuda financiera 
adicional en septiembre de 2001, por 
8.000 millones de dólares, cuando con­
sidera era ya imposible evitar el default 
y mantener el tipo de cambio fijo. Di­
chos recursos sólo habrían servido para 
facilitar una mayor fuga de capitales. 

Explícitamente exonera al FMI de 
responsabilidad en la adopción de la 
convertibilidad frente a la cual tenía re­
ticencias y considera adecuado su res­
paldo posterior a esa medida, así como 
la entrega del paquete de apoyo finan­
ciero definido a fines del 2000; conside­
ra que tales decisiones correspondían al 
cumplimiento de sus responsabilidades. 

Este ex funcionario del FMI consi­
dera exageradas las preocupaciones por 
el denominado "riesgo moral", al igual 
que las recomendaciones para enfren­
tarlo planteadas por el Informe Meltzer, 
puesto que ningún país puede arriesgar­
se a una crisis de tales proporciones ba­
jo la expectativa de recibir ayuda finan­
ciera internacional. A su criterio, "en el 
caso de la Argentina, las decisiones po­
líticas clave que generaron el riesgo de 
una crisis catastrófica consistieron en la 
adopción y mantenimiento del Plan de 
Convertibilidad y la acumulación de de­
cisiones que llevaron a una política fis­
cal insostenible aun cuando el desem­
peño de la economía argentina fuera 
bueno."10 

1 O Ibídem página 123. 
11 Ibídem pp. 69-70. 

TEMA CENTRAL 93 

Mussa considera que entre las lec­
ciones importantes de este caso es que 
"hasta los países políticamente impor­
tantes pueden entrar en default" y que el 
FMI y la "comunidad financiera interna­
cional" debe distinguir claramente entre 
los casos viables y aquellos destinados 
al fracaso, antes de decidir los paquetes 
de asistencia financiera oficial a gran es­
cala. 

De cualquier forma es preciso 
mencionar que Mussa destaca que: "El 
FMI no es un organismo de ayuda; no se 
dedica a donar dinero a los pafses para 
aliviar sus dificultades económicas y fi­
nancieras. El Fondo presta dinero para 
apoyar un programa con medidas eco­
nómicas bien definidas, especialmente 
medidas monetarias,· fiscales y de tipo 
de cambio. El objetivo de tales présta­
mos es ayudar a que el país cumpla con 
sus obligaciones internacionales de pa­
go, en tanto el país toma las medidas 
políticas que garanticen, de manera 
creíble, que se corregirán los desequili­
brios en la balanza de pagos de modo 
de evitar, en lo posible, un perjuicio a la 
prosperidad nacional e internacio­
nal".11 

. Así se entiende que los sectores 
mas conservadores de las instituciones 
financieras internacionales y de los mer­
cados sean partidarios de una posición 
muy dura que haga recaer sobre la Ar­
gentina en este caso, pero igualmente 

sobre todos los países que incumplan 
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sus compromisos internacionales, todo 
el peso de la ley, consistente en el uso 
de todas las medidas de retorsión con­
templadas en los contratos, reduciendo 
a la mínima expresión el involucra­
miento del FMI y del Banco Mundial. 

Tal posición ignora las repercusio­
nes que una posicióh tan rígida podría 
generar sobre los propios mercados pri­
vados, a la luz de la persistencia y la 
profundidad de las crisis financieras en 
la última década y no es avalada por los 
sectores mas esclarecidos de los merca­
dos y de la propia institucionalidad fi­
nanciera internacional, que se expresan 
respecto de la necesidad de una reforma 
de la arquitectura financiera internaGio­
nal, si hien con alcances susiancialmen­
tl' menores que las aspiraciones de los 
p;¡íses menos desarrollados. 

Perspectivas críticas 

Desde los países y organismos lati­
noamericanos, como desde ámbitos 
académicos se ha cuestionado severa­
mente la posición extremadamente rígi­
da del FMI frente a la Argentina que ha 
prolongado las negociaciones por cerca 
de un año, sin darle una salida que per­
mita reducir los dramáticos efectos de la 
crisis sobre las condiciones de vida de la 
mayoría de la población argentina, de la 
cual han informado periódicamente los 
medios, hasta lá reciente difusión de los 
elevados niveles de desnutrición infantil 
que han provocado varias muertes. 

12 La Nación, 24 de octubre de 2002. 
1 J Notas de prensa del 12 de mayo de 2002. 

las críticas se han concentrado en 
destacar que el FMI es directamente cul­
pable de un conjunto de políticas que 
fueron monitoreadas y elogiadas perma­
nentemente por ese organismo; en tal 
sentido se anota que las autoridades ar­
gentinas siguieron al pie de la letra las 
orientaciones del Fondo y fueron seña­
ladas como ejemplo a seguir. 

Vale anotar, sin embargo, que el 
propio Domingo Cavallo ha reconocido 
que "por eso que llaman el experimen­
to argentino me pueden culpar a mi pe­
ro no al FMI"i2, dejando claro de esta 
manera, que efectivamente el FMI no 
propició el esquema de convertibilidad, 
pero lo apoyó una vez que fue estable­
cido. Sin embargo, el Fondo no planteó 
la necesidad de flexibilizar ese mecanis­
mo, sobre todo luego de la crisis asiáti­
ca, cuando sus repercusiones sobre la 
competitividad de los productos argenti­
nos y sobre el sector externo comenza­
ban a manifestarse. 

Por su parte, la Comisión Econó­
mica Para América latina (CEPAL) ha si­
do muy crítica de la falta de flexibilidad 
del FMI en las negociaciones con Ar­
gentina, considerando que no es correc­
to su análisis de la crisis, puesto que se 
insiste en presionar por cierto tipo de re­
formas aún en el marco de la presente 
crisis, lo que inevitablemente agravará 
la recesión. Destaca que la prioridad 
debería dirigirse hacia la recuperación 
de la actividad productiva.13 



Incluso el Banco Interamericano 
de Desarrollo (BID), que inicialmente 
acompañó la posición del FMI y subor­
dinó sus créditos a la firma previa de un 
acuerdo con el Fondo, desde mediados 
del presente año se desmarca de esa 
postura y ha canalizado sus recursos pa­
ra Argentina, aun cuando en forma mo­
derada. 

Como es obvio, sin embargo, las 
críticas más duras han venido de la pro­
pia Argentina; los más diversos sectores 
han cuestionado las múltiples y cam­
biantes exigencias del FMI y las conse­
cuencias de su no conclusión hasta fi­
nes de noviembre. La opinión pública y 
aún el propio gobierno ha tendido a di­
vidirse en dos bloques: aquellos que es­
tán dispuestos a firmar con el Fondo a 
cualquier precio y los que plantean la 
necesidad de romper con el FMI como 
única salida real a la crisis; estos últimos 
señalan que el mundo no se acaba sin el 
Fondo. 

El Ministro del Interior argentino 
ha criticado al FMI señalando que "ca­
da vez que nos vamos a sentar nos mue­
ven el banquito", destacando así las 
cambiantes exigencias del Fondo y la 
extrema rigidez con la cual maneja las 
negociaciones, a pesar de lo que las au­
toridades consideran como logros en 
términos de h(!ber detenido la caída de 
la economía, alcanzado una relativa es­
tabilidad cambiaria y alcanzar un<! baja 
tasa de inflación. 

Un aspecto especialmente cuestio­
nado es aquel de las condiciones exigi­
das por el Fondo para firmar un acuer­
do; entre otras incluirían reducir en un 
60% el déficit fiscal de las provincias, lo 
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que implicarla el despido de mas de 
300 mil empleados públicos; sancionar 
una ley de quiebras que permitiría a los 
acreedores extranjeros apoderarse de 
las empresas que no pueden cancelar 
sus deudas; y modificar la ley de sub­
vención económica protegiendo a los 
banqueros y entidades financieras que 
se beneficiaron de la operación del mo­
delo en la década pasada; desde luego 
que también se incluye la elevación de 
tarifas en los servicios privatizados. Es 
importante destacar igualmente la exi­
gencia del Fondo, que se enmarca en su 
poHtica de restricción del gasto público, 
de eliminar los planes de competitivi­
dad que manejaban diversas instancias 
del estado argentino como mecanismo 
para enfrentar en mejor forma la globa­
lización. 

El manejo que se ha dado a la ley 
de quiebras ha llevado a algunos a plan­
tear, desde una perspectiva mas general 
y geopolítica, que estarfa en operación 
un plan orquestado, por los Estados 
Unidos con su peso predominante en el 
FMI, dirigido a dejar que la crisis afecte 
muy seriamente a los inversionistas eu­
ropeos, especialmente españoles, que 
tomaron posiciones en el mercado ar­
gentino en la década de los noventas; al 
profundizarse el deterioro de la econo­
mla de Argentina y en particular la de­
valuación, estarían en posibilidad de 
adquirir a precios de remate los princi­
pales activos del país. Efectivamente la 
prensa especializada ha dado cuenta en 
los últimos meses de importantes tran­
sacciones de activos argentinos, espe­
cialmente de propiedades agropecua­
rias, en las que han participado empre-
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sas extranjeras. No obstante, en forma 
oficial la Unión Europea ha seguido 
puntualmente la política de negar su 
apoyo a la Argentina, sin la firma de un 
acuerdo ton el FMI; lo demás sólo ha si­
do la retórica de la comprensión. 

Sih embargo, es preciso destacar a 
ese respecto, las declaraciones recien­
tes de algunos directivos de bancos es­
pañoles, quienes han manifestado "es­
tar hartos del fundamentalismo del FMI" 
y han rechazado como "falaz" la doctri­
na del "riesgo moral manejada por el 
Fondo como argumento para eludir la 
ayuda financiera requerida para enfren­
tar la crisis. Alguno llegó a manifestar 
aún mas explícitamente: "Nosotros no 
tiraremos la toalla. Como bien saben los 
Estados Unidos, hoy América Latina tie­
ne valor estratégico y si ahora jugamos 
en la liga mundial, es gracias a la ex­
pansión en la región"14 

Otra lrnea de la crítica al FMI des­
de diversos sectores, pero fundamental­
mente desde analistas argentinos, es la 
que señala la exageración del organis­
mo sobre la situación fiscal de Argenti­
na y la exigencia de un elevado superá­
vit primario, ya que el déficit sería cer­
cano al 1% del PIB, pequeño si se con­
sidera que se trata de un país en depre­
sión y muy inferior a los que se registran 
actualmente en los países industrializa­
dos; en consecuencia rechazan la ca-

racterística presión recesiva que ejerce 
el FMI como una política que profundi­
zaría la recesión y plantean la necesi­
dad imperiosa de reactivar la produc­
ción, impulsando la demanda tanto in­
terna como externa. Igualmente recha­
zan el argumento de aquellos que seña­
lan a la corrupción como la causa de 
los problemas de la Argentina, recono­
cen que existe y que es fundamental 
combatirla, al igual que en todos los 
países del mundo (recordar el caso En­
ron), pero ella sola no explica la catás­
trofe. 

Pero quizás la crítica más califica­
da y clara contra el FMI y su actuación 
en Argentina, es la formulada por Sti­
glitz, quien señala que "el FMI quiere 
ser muy duro con Argentina para asegu­
rarse que otros países en la misma situa­
ción no declaren la cesación de pagos 
en el futuro. Quiere que los países se­
pan lo que significa el riesgo de default. 
Esta es una explicación que he escucha­
.do de gente que ha trabajado incluso en 
el FM1"15 

Stiglitz plantea que las causas de 
la crisis están en la inestabilidad, "histe­
ria" e incluso "irracionalidad" de los 
mercados de capitales, que llevó a que 
los inversionistas luego de la crisis asiá­
tica se volvieran más adversos al riesgo 
y reclamaran mayores tasas para finan­
ciar a los mercados emergentes; en sus 

14 Declaraciones de José Juan Ruiz, director del área de América Latina del Banco Santan­
der Central Hispano (BSCH), que en la Argentina controla al Banco Rlo, recogidas por la 
prensa española y argentina del 7 de noviembre de 2002. 

15 Reportaje telefónico de página/12 real izado el 4 de agosto de 2002, recogido también 
en www.rebelion.org 



decisiones tiene un peso fundamental 
sus percepciones, muchas veces equi­
vocadas, sobre el futuro. 

En lo que respecta al FMI anota 
que "las políticas del FMI tienen mucho 
que ver con los problemas actuales. El 
apoyo entusiasta al tipo de cambio fijo, 
cuando el FMI no debería haber alenta­
do a Argentina para moverse hacia ese 
sistem;;. La mayoría de los economistas 
que no fueran del FMI, sabían que no 
podía sobrevivir. La forma en que las 
privatizaciones fueron hechas, la priva­
tización del sistema de la seguridad so­
cial, son todos elementos que agravaron 
los problemas. Finalmente, las políticas 
fiscales contractivas cuando la econo­
mía atravesaba una profunda recesión, 
fueron claramente equivocadas. Un 
punto más: las críticas a Argentina en el 
último tiempo, la pintura que hicieron 
de Argentina frente al mundo, fueron in­
justas. Eso terminó por socavar la con­
fianza y derrumbar violentamente to­
do.''lfl 

Pero lo que resulta más interesan­
te mencionar es que Stiglitz afirma muy 
claramente que "Si Argentina debe pa­
gar un alto precio en términos de mas 
ajuste presupuestario y más deflación, 
el acuerdo con el FMI no vale ese pre­
cio."17 

En definitiva, las críticas de Stiglitz 
forman parte de un cuestionamiento de 
fondo a lo que son algunas de las bases 

16 lbid. 
17 lbid. 
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del modelo aplicado por el FMI: una 
confianza ciega en los. mercados, la mi­
nimización del rol del estado, una libe­
ralización de los flujos financieros y de 
capital prematura y mal realizada, erró­
neas polrticas cambiarías, un funda­
mentalismo fiscal que se concentril en 
políticas restrictivas que agravan los 
problemas y profundizan las n:;cesione~. 

Estos cliestionamientos se unen a 
las voces de distintos sectores que des­
tacan el alejamiento que presenta el 
FMI frente a sus objetivos fundacionilles 
y a la filosofla origin<JI; los recursos del 
Fondo en las últim;~s décad;~s se h¡¡n ca­
nalizado no para fin<Jnciar políticas fis­
cales expansivas que reduzcan los efec­
tos de los desequilibrios externos sobre 
la economía mundial, sino para salvar a 
los acreedores de los países indusiriali­
zados, cambiando las criticadas políti­
cas "empobrecedoras del vecino" por 
otras "empobrecedoras de si mismo", 
que tienen efectos desastrosos en el país 
en que se aplican y en sus vecinos. 1 H La 
necesidad de· avanzar hacia una refor­
ma profunda del FMI que lleve modifi­
car sus acciones y políticas se vuelve 
imperiosa. 

Proyecciones 

El 18 de noviembre de 2002 el go­
bierno argentino logró un "Acuerdo po­
lítico, económico y social", con la ma-

18 "ver Stiglitz )oseph E.: "Failure of the Fund", Harvard lnternational Review, Summer 2001. 
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yoría de las fuerzas polfticas del país por 
el cual se decidi6 apoyar a un conjunto 
de medidas que el FMI venía exigiendo 
-para brindar ayuda al país. Entre ellas se 
incluyen fundamentalmente: la aproba­
ción del presupuesto para el 2003 antes 
de fin de año, la eliminación de los pla­
nes de co!llpetitividad y la continuidad, 
sin modificaciones de la ley de quie­
bras; todas ellas seriin analizarlas inme­
diatamente por el Congreso. 

La respuesta que dio el Fondo .a 
ese acuerdo fue totalmente fría, indican­
do que CSflcraba ver su concreción para 
avanzar y, más aún, condicionó cual­
quier ayuda al pago de lo que Argentina 
debe al Banco Mundial. Esto confirma 
la hipótesis de la "lección" que el FMI 
quiere dar, como ejemplo para el resto 
de raíses; hay una clara intención de 
doblegar cualquier resistencia argen­
tina. 

Cabe mencionar que desde enero 
del presente año hasta octubre, el Ban­
co Central h¡_¡ perdido 5.000 millones de 
dólares de sus reservas, de los cuales 
4.000 se canalizaron en pagos a orgi.l· 
nismos multilaterales de crédito; en 
consecuencia, la decisión de frenar ese 
c;lrenaje e imredir que las reservas lle­
guen a niveles insostenibles y ragar úni­
camente los intereses del crédito con el 

Banco Mundial parece adecuada. Es 
claro, sin embargo, que tal decisión uni­
da a la reducción del IVA fue percibida 
como un endurecimiento de la rosición 

de Argentina, frente a la cual el FMI 
quiere reafirmar su poder .. 

La tesis de Krugman respecto de 
que si bien "la idea no es crear un en­
frentamiento con el FMI hay que enten­
der que no se puede hacer todo lo que 
ellos quieren" 19, se adecúa mejor a .la 
posición adoptada por el régimen ar­
gentino actual; la posición que maneje 
el próximo gobierno es desde luego una 
incógnita. 

De cualquier forma algunos voce­
ros de Wall Street consideran que Ar-· 
gentina ha tocado fondo, luego de una 
crisis que, se ha reconocido, ha involu­
crado una caída de la economía con un 
ritmo dos veces más rápido que el que 
experimentó la economía norteamerica­
na durante la crisis de 1929, la más pro­
funda del capitalismo. De acuerdo a esa 
perspectiva, en los próximos años se ini 
ciará la salida del pozo, si bien su diná­
mica estará sujeta a múltiples riesgos e 
incertidumbres no sólo de origen inter­
no sino también del contexto interna­
cional. 

El desafío de sacar de la pobreza a 
los 5.2 millones de personas que caye­
ron en ella desde octubre 2001 a mayo 

2002 es enorme; sin embargo, las capa­
cidades de Argentina y sobre todo la 
creatividad, solidaridad y vigor de la 
movilización de su pueblo, demostradas 
durante la crisis política de diciembre y 
enero pasados permiten vislumbrar que 
este período negro será superado. 

19 Oeclarac:iunes de Paul Krugm.m, dcddémico norteamericano de la Universidad de Prin­
cetun, recogidas en La Nación de ~uenus Aires, del 20 de noviembre de 2002. 



Para el .resto de países latinoamé­
ricanos que deberán enfrentar el endu­
recimiento de los mercados de capitales 
el} el corto plazo y la creciente volatili­
dad de dichos flujos, se plantea la tarea 
ineludible de empujar colectivamente 
la discusión e implementación de las 
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reformas de la arquitectura financiera 
internacional, que provoquen el replan­
teamiento de las funciones y polrticas 
del Fondo Monetario Internacional, co­
mo parte de un régimen internacional 
que considere las necesidades de las 
economías menos desarrolladas. 
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El destino contemporáneo de la polrticaz 

La crisis argentina en debate 
Hugo Quiroga· 

La caída del nivel de participación· electoral en los comicios del 14 de octubre de 2001, jun­
to al voto sanción, la decadencia de los partidos tradicionales, el derrumbe del sistema de re­
presentación y las sospechas de corrupción ¡:enerali~ada; parecen configurar el escenario po­
lftico presenciado en Argentina a raf~ de la crisis polftica que soporta dicho pafs. 

L 
a política ha cambiado en la Ar­
gentina, ha perdido significa­
ción en el conjunto de la activi­

dad social. Se ha producido una fractu­
ra· en la relación entre ciudadanos y go­
bernantes de tal profundidad que ya no 
puede, como antes,.facilitar y armonizar 
los diversos intercambios entre los 
miembros de la sociedad 1• En presencia 
de una situación de conflicto tan dificil 
de controlar se ha perdido el sentido de 
unidad de la esfera politica2, por cuan­
to las instituciones que fundamentan y 
mantienen esa unidad han entrado en 
crisis: el Estado, los partidos políticos, el 
principio de legitimación. Las institucio­

nes políticas de una sociedad compleja 

se conmocionan cuando el respeto a la 
ley es escaso y la sensación de impuni­
dad abundante, cuando la palabra.ofi­
cial no es creíble y la distancia entre po­
lítica y sociedad se ensancha. Una épo­
ca termina y otra pugna por nacer. Pare­
ce, en\onces, qportuno volver. una vez 
m~s a la crisis de la polftica y a su des­
tino contempor~neo. En verdad, sólo se 
podr~ encontrar la completa intelegibi­
lidad de la crisis de la polftica, y de los 
cambios ocurridos, en la duración histó­
rica, esto es, en un tiempo empírico re­
presentado· p<ir la sucesión de meses y 
añ'os. 

Después de la caída del presidente 
De la Rúa en diciembre de 2001, la cri-

Profesor de Teoría Polflica e investigador del Consejo de Investigaciones de la l Jnivcrsi· 
dad N¡¡cional de Rosario, Argentina. 

1 Esta idea la tomó de Julien Freund, Qu'est-ce que Id politique, Sircy, l'arb, 1965. 
2 Remito en este punto al texto de Paolo Pombeni,/ntroduction a /'histoire des partis poli­

tiques, (especialmente el capitulo 1: La formation de la sphere politi4UC de l'époque con­
temporaine). PUF, Paris, 1992. 
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sis argentin¡¡ inicia una nueva página en 
su larga historia. En esta nueva secuen­
cia, hay renovaciones incesantes en la 
cosa polftica, hay cambios profundos, 
por momentos brutales, que afectan la 
relación entre las instituciones y los ac­
tores. Una de sus caractcrfsticas ha sido 
la vertiginosidad de los acontecimientos 
y el ritmo constante de los hechos, por 
los que la acci6n política alcanzó una 
velocidad inusitada, que hizo más difi­
cil su comprensión. Se trata, pues, de 
volver inteligible ese proceso. luego de 
las hondas transformaciones operadas 
en la vida política, que trataremos de 
comprender más abajo, se podría nue­
vamente preguntar: ¿cuál es la relación 
de los argentinos con la política? y ;có· 
mo puede incidir esa relación en el pró­
ximo procesd electoral? 

El divorcio entre sociedad y política 

Un fenómeno visible de nuestro úl­
timo tiempo es el divorcio de la socie­
dad con la política En la medida en que 
se fue descubriendo que los partidos se 
preocupaban más por las luchas inter­
nas de poder y por los beneficios parti­
culares que por la resolución de los pro­
blemas de la vida común, se fue gene­
rando un clima de desconfianza colecti­
va que dio lugar a un proceso de repu­
dio de los ciudadnnos hacia la política. 
Algunos indicadores convergentes ha­
cen pensar que en los dos últimos años, 
con más claridad desde las elecciones 
del 14 de octubre de 2001 con el voto 
sanción, se ha producido un cambio 
significativo en el comportamiento polí­
tico y electoral de los argentinos. No sa­
bemos con exactitud cuál es el sentido 

definitivo y el alcance de ese proceso. 
Una manera de comprender esos cam­
bios resultaría de combinar, al menos, 
tres aspectos que están siempre presen­
tes en el juego político: un sistema de 
fuerzas en competencia y rivalidad 
(donde no está ausente la lucha entre 
viejos y nuevos partidos); un marco ins­
titucional que fija reglas de juego (cam­
biantes e indecisas: reforma política, de­
cretos de convocatoria electoral, ley de 
lemas); un espacio público en el cual la 
sociedad habla de sus problemas !las 
movilizaciones sociales y vecinales han 
ganado la calle). Como vemos, esos as­
pectos no han permanecido inmutables 
y, como se dijo, no es fácil prever su 
curso futuro. 

La sospecha colectiva que pesaba 

sobre la dirigencia polftica se convirtió 
en una crisis de confianza que hoy saca 
a luz su desprecio por el quehacer polí­
tico, que advierte de la profunda separa­
ción entre sociedad y política. los qué 
mandan son visualizados como un 
cuerpo separado del cuerpo social, que 
viven aferrados a sus privilegios, inmu­
nidades y preocupaciones particulares. 
la política aparece así como sinónimo 
de beneficio privado y no como algo re­
ferido a la comunidad pública. Si los 
ciudadanos no se reconocen más en sus 
representantes, la disociación entre so­
ciedad y política será fatal para la cohe­
sión social y la supervivencia de la de­
mocracia. Aunque exista competencia 
entre partidos, el juego político queda 
limitado a la lucha entre dirigentes que 
se alejan del principio de la soberanía 
popular. De ahí, la paradoja de nuestra 
modesta democracia representativa: un 



pueblo "soberano" cada vez más pobre 
y sometido. 

Hoy como pocas veces aquella 
pregunta que se formulara Arendt en su 
inconclusa Introducción a la polftica 
cobra toda actualidad en la crisis argen­
tina: ¿tiene la política todavía algún sen­
tido? Si la política está vinculada a los 
asuntos de la vida cotidiana (Arendt en­
contraba su razón de ser en la libertad), 
si es una actividad al servicio de la co­
lectividad, si no es posible en nuestra 
época separar terminantemente el reino 
de la libertad del mundo de las necesi­
dades, la política, entonces, empieza a 
perder sentido, puesto que ella no se 
comprende por fuera de la existencia 
humana. El . resentimiento que se ha 
acumulado contra los partidos .y contra 
los gobernantes, se debe a que éstos no 
han cumplido con sus promesas, no han 
ejecutado políticas satisfactorias, y sólo 
han vencido las esperanzas de la mayo­
ría. En este punto, la política -que está 
en relación con la vida social toda- pier­
de sentido y· el desinterés por la cosa 
pública se pone a la orden del día. La 
política, si quiere sobrevivir, no puede 
aparecer como una traba de las espe­
ranzas, ni puede convertirse en el ad­
versario de los ciudadanos. Esto nos lle­
va a la necesidad de buscar una solu­
ción en la política misma, puesto que la 
hostilidad que sufre hoy esa actividad, 
como consecuencia de su separación 
de la sociedad y de sus equívocos, no es 
más que un puro problema político. La 
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polftica es una obra destinada a armoni­
zar lo mejor posible los antagonismos 
propios de las relaciones sociales y a 
combinar la libertad individual con el 
destino de todos. 

Un antecedente significativo y con­
creto del malestar del ciudadano y de la 
crisis de confianza lo constituye la elec­
ción legislativa del 14 de octubre de 
2001, dos meses antes de la renuncia de 
De la Rúa. El comicio se caracterizó por 
la amplitud del voto negativo y el alcan­
ce de la abstención, que registró la cifra 
del 41% del padrón electoral entre au­
sentismo, votos en blanco y nulos, en 
total no eligieron candidatos más de 1 O 
millones de ciudadanos. Con respecto a 
los anteriores comicios legislativos los 
partidos perdieron casi 5 millones de 
votos. El promedio nácional de votos en 
blanco y nulos alcanzó el 21,1 'Yo (casi 
4 millones de personas). La participa­
ción electoral fue del 74%, el índice 
más bajo desde 1983. Todos sabemos 
que el poder de los ciudadanos es míni­
mo en la democracia representativa y 
que se manifiesta masivamente en los 
actos electorales. Entre las grandes insti­
tuciones de poder de la sociedad emer­
ge el poder electoral. No en vano escri­
bió Ferrero que "entre todas las desi­
gualdades humanas, ninguna es tan im­
portante por sus consecuencias ni tiene 
tanta necesidad de justificarse ante la 
razón, como la establecida por el po­
der"3. El voto es una herramienta de po­
der de los ciudadanos, que en la Argen-

3 Guglielmu ·Ferrero, El poder. Lus genios invisibles ele la ciudad, lnter Americana, Uuenus 
Aires, 1943, p. 35. 
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tina se ejercita cada dos años. Desde es­
te punto de vista es posible pensar el vo­
to negativo como expresión de protesta 
y de sanción y no necesariamente como 
voto antisistema. Ese voto pretendió 
configurar un fuerte llamado de aten­
ción a la dirigencia polftica, y de esta 
manera numerosos ciudadanos hicieron 
valer su pequeña cuota de poder inte­
rrogando a sus representantes. 

En esta circunstanciil cilbe aclarar 
que los votantes negiltivos no se sitúan 
en el mismo lugar de ¡¡quellos que no 
concurren a los comicios. Estos últimos 
están pilralizados por la apatía absoluta 
y li! pura indiferenciil. En cambio, los 
primeros se sienten aún convocados por 
las urnas, interpelados por el juego del 
sistemil democrático. Fueron, como se 
dijo, ciudadanos que expresaron su pro­
testa y buscaron una sanción, y en ese 
sentido no fueron desertores de la de­
mocracia. Aunque el voto negativo no 
fue el voto ;mtisistema que se volcó en 
las urnas, sin embargo es conveniente 
advertir que el terreno en el que se mue­
ve no es desconocido por las conse­
cuencias que puede acilrrear, una de las 
más importantes es la deslegitimación 
de la democracia. Mientras el voto ne­
gativo no adquiera un carácter perma­
nente y, en consecuencia, no se ingrese 
a una situación de nihilismo masivo, no 
se convertirá en un factor deslegitiman­
te de la democraciil. Sólo el triunfo del 
escepticismo será la condena de la de­
mocracia. De lo que se trata, pues, es de 
no transformar a los ciudadanos en ene­

migos de la democrilcia, para lo cual 
ella debe comportarsP como un régi­
men sabio en el momento de regular los 

conflictos que ponen en riesgo su pro­
pio sistema polftico. La responsabilidad 
principal recae en la dirigencia toda: 
evitar que un fenómeno probablemente 
coyuntural se transforme en estructural. 
La pregunta continúa siendo: ¿cómo 
acercar la política a los ciudadanos? 
¿Cómo restituir a la política su dignidad 
y credibilidad? 

Deslegitimación y desinstitucionaliza­
ción de la política 

En el paisaje que venimos descri­
biendo, la crisis de la polftica está atra­
vesada por la emergencia de un d~le 
fenómeno: la deslegitimación y la de­
sinstitucionalización de la política. Son 
dos fenómenos diferentes, aunque en­
trelazados, vinculados a la impugna­
ción del concepto polftico. Como de­
ciamos antes, la política ha perdido le­
gitimidad, ha perdido aceptación, los 
ciudadanos no se sienten convocados 
por los hombres políticos y su rechazo 
proviene del hecho de que es identifica­
da como políiica de poder, como simple 
maniobra, como mera política de inte­
reses particulares. En la percepción de 
la mayoría, la política se ha separado de 
los problemas de la vida cotidiana, se 
ha deshumanizado y no da respuestas 
satisfactorias. En cambio, la desinstitu­
cionalización de la política alude al in­
tento de retirarla de sus canales tradicio­
nales (parlamento, partidos, comicios) 
para trasladarla a las asambleas popula­
res, a la participación directa. En lugar 
de las urnas, se prefiere a las calles co­
mo ámbito de la acción política. En ese 
horizonte flamea la democracia directa. 
En esta posición hay un rechazo a un 



determinado formato de la política, a 
los vicios y defectos antes comentados, 
a su carácter representativo, y en este 
sentido se la deslegitima, pero se la re­
cupera con otro formato, desde el ejer­
cicio colectivo de la decisión. 

En ambos casos se ha perdido la fe 
en las instituciones y en los hombres po­
líticos. Con la deslegitimación de la po­
lítica Sf cuestiona a la política como re­
lación constitutiva de la existencia de 
todos, como relación inherente al VÍ{l­

culo social. Se deslegitima, en fin, cuan­
do las políticas públicas no son acepta­
das por el mal desempeño de los gober­
nantes. Por eso, legitimar la política es 
conectarla con los asuntos humanos pa­
ra dar respuestas satisfactorias. El pro­
blema es aún más complejo porque ha­
blamos de legitimar una política demo­
crática que no se reduce al respeto de 
las libertades individuales, sino que 
también debe comprender el desarrollo 
del bienestar colectivo. En cuanto a la 
desinstitucionalización de la política, 
ella obedece a una tradición, en parte 
populista, que repudia la democracia 
representativa y se arroga a través de la 
acción directa la representación del 
pueblo. Ya lo sabemos, la política mo­
derna es representativa, la decisión di­
recta de los ciudadanos en asambleas 
del mundo antiguo fue reemplazada por 
-un sistema complejo de decisión indi­
recta en. el mundo moderno. Lo que 
también sabemos es que nunca, al me­
nos en la modernidad, el pueblo, una 
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clase, ha ejercido el poder reunido en 
asamblea deliberante. Habría que bus­
car la respuesta en el perfeccionamien­
to de la democracia representativa. 

La polftica ha sido fuertemente im­
pugnada entre otras razones por la au­
sencia de políticas eficaces del buen go­
bierno. Si la política es, como sugería 
muy schmittianamente lulien Freund, el 
arte de la decisión, nuestras democra­
cias con sus débiles desarrollos institu­
cionales y sus dificultades para conse­
guir el bienestar general tienen por de­
lante el reto de mejorar sus capacidades 
decisorias, para evitar bloqueos y retro­
cesos en los procesos de cambio y ase­
gurar las tareas de gobernabilidad. El 
problema no es tanto la discusión sobre 
las democracias mínimas como la supe­
ración de las realizaciones mínimas. La 
Argentina ya es una sociedad dual, nun­
ca como ahora hubo una situación tan 
extrema de pobreza y de marginación 
social, un país que creció merced a la 
educación pública y al ahorro de sus 
habitantes, con una franja muy ancha 
de clase media, se encuentra hoy con 
19 millones personas que viven por de­
bajo de la línea de pobreza (53% de la 
población), con Y millones de indigen­
tes (24,8%)4 , y este es un hecho inédito 
en su larga historia. 

El desempeño de los gobernantes, 
el arte de gobernar, es evaluado de ma­
nera incesante por los ciudadanos en 
función del bien común, del bien de la 
ciudad, lo que impacta directamente en 

4 Datos del INDEC (instituto Nacional de Estadística y Censos), onda mayo del 2002. 
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la legitimidad de apoyo. En una situa­
ción diferente, bajo el clima revolucio­
nario de la Convención Nacional Fran­
cesa, Saint-)ust pensando en la política 
como arte decía en 1793: "Todas las ar­
tes han producido sus maravillas: el ar­
te de gobernar apenas ha producido 
monstruos"5. Las virtudes de un gobier­
no dependen de sus capacidades para 
asegurar buenas instituciones, pues son 
éstas las que van a determinar en qué 
medida podremos disfrutar de bienes y 
valores. Es por eso que los ciudadanos 
someten a evaluación a las instituciones 
de la democracia y debaten pública­
mente sobre la calidad y eficacia de las 
mismas. Afortunadamente, se impone 
cada vez con más fuerza la idea una 
evaluación ciudadana de la democra­
cia. La política, en definitiva, al respon­
der a una necesidad de la vida social, 
facilita y armoniza los diversos inter­
cambios y relaciones posibles entre los 
miembros de una sociedad. La intensi­
dad del cuestionamiento actual sobre el 
conjunto de la acción guberr.amental y 
las prácticas polrticas pone en peligro la 

posibilidad de negociar los conflictos 
según las reglas de arbitraje anterior­
mente aceptadas. La polrtica pierde, así, 
su lugar en el conjunto de la vida hu­
mana. 

Populismo democrático y Estado de de­
recho 

En medio del desconcierto y el fas­
tidio de una sociedad agotada, el popu­
lismo democrático emerge nuevamente 
con sus recursos mágicos para cambiar 
súbitamente esta compleja realidad, 
con su estilo paternalista y su carácter 
anti-institucional. Como el fenómeno 
populista interpela al pueblo en tanto 
sujeto histórico de la decisión, la Cons­
titución y el Estado de derecho qued.", 
relegados a un segundo lugar. Es aquí 
donde se observa la tensión entre do­
formas de legitimidad en nuestra demo­
cracia: la legitimidad populista y la le¡;•­
tímídad constítucíonal6. La cultura polí­
tica7 de los argentinos parece mucho 
más inclinada a respetar la primera de 
las formas señaladas. La característica 

S Saint-just, Théoríe politique, Textes établis e commentés par Alain Liénard, Seuil, Paris, 
1976, p. 184. 

6 Para formular esta idea he tomado en cuenta la distinción que efectúa Pierre Rosanvallon 
entre legitimidad polrtica y legitimidad constitucional, en su trabajo "Malaise qans la re­
présentation", en F. Furet, ). Julliard, P. Rosanvallon, La république du centre, Pluriel, Pa­
rís, 1989, p. 178-179. 

7 Se la podrfa definir como un universo simbólico de creencias, costumbres y fenómenos 
polfticos que comparten los miembros de una sociedad. La definición de cultura como 
"universo simbólico" pertenece a Ernest Cassirer, referencia que he tomado del libro de 
Hans-Georg Gadamer, Elogio de la teorfa, Barcelona, Penfnsula, 1993, pág. 16. Coheren­
te con su pensamiento, Cassirer considera que en vez de definir al hombre como animal 
rationale habrfa que definirlo como animal symbolicum, en: Ensaiu sobre o Homem. ln­
trodu~ao a uma filosoffa da cultura humana, Sao Paulo, Martfn Fontes, 1994, pág. SO. 



que tiene la legitimidad populista es que 
al apoyarse casi exclusivamente en la 
legitimidad de origen descuida los prin­
cipios inherentes al Estado de derecho. 
Es, por cierto, un modo de legitimación 
que está más interesado en saber quién 
es el titular del poder, elegido por sufra­
gio universal, que conocer el contenido 
y los lrmites de ese poder, que debe ga­
rantiza· los derechos individuales y las 
libertaues públicas. Por supuesto, ese 
modo de legitimación está asociado con 
las tradiciones de pensamiento, con las 
prácticas políticas y con la producción 
de sentidos de la sociedad argentina. 
Para una concepción semejante, el espí­
ritu de la democracia y el poder legíti­
mo pasa más por el dominio de los 
hombres y la aplicación de la regla de 
mayoría que por un poder ejercido de 
acuerdo con una Constitución que fija 
atribuciones y competencias y que defi­
ne derechos y 1 ibertades. 

Por consiguiente, la legitimidad 
constitucional se funda en el cumpli­
miento de reglas y procedimientos 
constitucionales que organizan los po­
deres públicos, con el fin de evitar los 
abusos y arbitrariedades que puedan su­
frir los ciudadanos. El poder, entonces, 
es ejercido de acuerdo con una Consti­
tución que define una carta de derechos 
y libertades fundamentales que impone 
límites al gobierno de los hombres y re­
gula el principio de la mayoría. Estamos 
diciendo que la democracia no debería 
ser identificada con el poder ilimitado 
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de la mayoría, y que toda organización 
constitucional, para que pueda asegurar 
su propio sentido, requiere de institu­
ciones sólidas y estables que garanticen 
la unidad de la esfera polrtica. En este 
sentido, la significación polftica de la le­
gitimidad, además de volver durable y 
"justo" al poder, radica en que es un 
factor de integración, en cuanio expresa 
aquellas creencias y representaciones 
que mantienen cohesionada a una so­
ciedad. 

Si hay algo que caracteriza al Esta­
do de derecho es la creación de un sis­
tema de previsibilidacJJ que anticipa las 
consecuencias de las acciones de los in­
dividuos y gobernantes y permite que 
los ciudadanos puedan defenderse jurí­
dicamente si otros dudadanos o el po­
der público les impide ejercer las liber­
tades y derechos previamente reconoci­
dos. Tal sistema prevé los límites de ac­
tuación del Estado en la esfera privada, 
regula el ejercicio de las libertades y es­
tablece la tutela de derechos. En defini­
tiva, el Estado de derecho organiza un 
sistema de garantías de libertades y de­
rechos individuales, que fija límites al 
ejercicio drbitrario del poder público, 
mediante la sujeción al imperio de la 
ley y el respeto a la división de poderes. 

En la mejor tradición política, la de­
mocracia es concebida como un gobier­
no limitado, en donde el poder político 
es regulado por la ley. Sin embargo, en 
determinadas circunstancias los Estados 
democráticos han requerido poderes 

8 Cf. Paolo Pombeni, lntroduction a l'histoire des partís politiques, Ob. Cit., p. 83. 
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discrecionales (las denominadas medi­
das de emergencia, como son la delega­
ción legislativa y los decretos de necesi­
dad y urgencia), viéndose obligados a 
requerir una especie de Machtpolitik 
(política de poder) para acabar con la 
crisis. En esas circunstancias, la esfera 
de la decisión política se agranda en el 
interior del Estado de derecho en detri­
mento de las atribuciones del poder le­
gislativo y de los controles instituciona­
les, sin caer necesariamente en una con­
cepción de poder absoluto. Así, la auto­
ridad del Estado -en reconocimiento de 
una realidad- es convocada a mantener 
o a restablecer el orden ante situaciones 
de descontrol. Es allí donde entran en 
conflicto dos elementos constitutivos de 
la autoridad estatal: la norma jurídica y 
la capacidad fáctica de la autoridad po­
lítica de imponer sus decisiones. 

Un rasgo novedoso de la larga cri­
sis argentina es, pues, la erosión del Es­
tado de derecho. Desde 198<:1 la demo­
cracia argentina ha demandado sistemá­
ticamente poderes discrecio11ales para 
asegurar su conservación y gobernabili­
dad, transformando en regla lo que de­
bía ser una excepción. Pero un Estado 
basado en medidas de emergencia es la 
negación del Estado de derecho. El pro­

blema se presenta cuando los poderes 
discrecionales, expresados a través de 
una legislación de emergencia, se trans­
forman en poderes inconstitucionales. El 
riesgo evidente es el sometimiento del 
derecho a los imperativos de la política. 

Los problemas de gobernabilidad no 
pueden justificar sin más la estructura­
ción de una sociedad en permanente ex­
cepción, porque de esa manera se colo­
ca al orden democrático en el límite de 
la legalidad. En el mes de diciembre de 
2001, al final del gobierno de De la Rúa, 
numerosas normas de emergencia fija­
ron fuertes restricciones a la extracción 
de dinero en efectivo (el denominado 
"corralito") que pusieron en suspenso el 
derecho de propiedad, al impedir que 
los depositantes dispusieran libremente 
de ese patrimonio. Más tarde, en base a 
la ley de emergencia pública y reforma 
del régimen cambiario de enero de 
2002'!, el gobierno del presidente Du­
halde continuó profundizando las res 
tricciones al régimen bancario y carn­
biario, sin el debido respeto a derecho 
de propiedad garantizado por la Con~ti­
tución Nacional. Ante esta situación' de 
inseguridad jurídica, los ciudadanos se 
encontraron en un estado de total inde­
fensión, lo que abrió el camino de la 
justicia. En definitiva, por la emergencia 
económica, la suerte del derecho de 
propiedad y la seguridad de los contra­
tos quedó librado a la decisión de los 
gobernantes de turno, a pesar de que to­
da norma de excepción encuentra sus lí­
mites en la Constitución. Ninguna legis­
lación de emergencia puede suprimir 
derechos constitucionales. 

En el plano político-institucional 
las cosas no fueron mejores. Desde una 
concepción similar, pero ahora apoyada 

Y Se trata de la ley 25.561 que delega facultades excepcionales en el f'oder Ejecutivo. 



en la emergencia política o institucio­
nal, sobrevuelan sendos proyectos de 
legisladores o gobernadores (Falú, Yo­
ma, Kirchner) que pretenden la caduci­
dad de los mandatos por ley sin el res­
peto debido al procedimiento estableci­
do en la Constitución. En el mismo re­

gistro de pensamiento, el precandidato 

presidencia 1 Rodríguez Sáa prevé -en 
caso de triunfar- llamar a elecciones pa­
ra renovar todos los cargos electivos, sin 
considerar que los plazos de los manda­
tos, en un sistema presidencialista, están 
determinados por la propia Constitu­
ción, y que sólo una reforma de ésta 
puede modificarlos. Aunque parezca in­
necesario recordarlo, el razonamiento 
adecuado al Estado de derecho, es in­

verso: la Constitución establece las atri­
buciones y competencias de los pode­
res, el procedimiento de selección de 
las autoridades y duración de mandatos, 
y con ello señala los límites constitucio­
nales a las leyes. Igualmente está vicia­
da de inconstitucionalidad la convoca­
toria electoral 10 realizada por el presi­
dente Duhalde para el mes de marzo de 
2003, con la entrega del poder el día 25 
de mayo, en la medida en que no se res­
peta el mandato otorgado por la Asam­
blea Legislativa para completar el perío­

do presidencial dejado vacante por De 

la Rúa, que finaliza el 1 O de diciembre 
de 2003. En este escenario, el ex presi-

TEMA ÜNTRAL 109 

dente Carlos Menem no podría ser can­
didato, en virtud de los arts. 90 y 91 de 
la Constitución Nacional, hasta que 
transcurra el plazo de cuatro años de la 
conclusión de su gobierno, período que 
se cumple recién el 1 O de diciembre de 
2003. 

Las garantías que otorga el Estado 

de derecho configuran el poder del Es­
tado legitimado por la soberaní<1 popu­
lar, en cuanto lo adecuan a un orden ju­
rídico que fija su contenido y alcance. 
En fin, el régimen democrático no flota 
en el aire sino que está enmarcado en el 
Estado de derecho. El populismo demo­
crático desconoce que las normas de la 
Constitución ordenan el campo de ac­
ción de las voluntades mayoritaria~. La 
Carta Magna no sólo contiene los prin­

cipios fundamentales del orden demo­
crático sino también los del Estado de 
derecho, por eso aquél está limitado por 
éste. De la supremacía de la Constitu­
ción dependerá la seguridad jurídica de 
los ciudadanos. La seguridad jurídica 
exige el respeto del principio de legali­
dad, que deriva de la noción de Estado 
de derecho. No sólo los ciudadanos que 
descreen de las instituciones deben res­
petar las leyes sino también el Estado: 

tanto los gobernantes como los gober­
nados quedan sometidos a la ley. El pe­
ligro reside en que el Estado de derecho, 
como dice Paul Ricoeur 11 , es el IC)do ra-

1 O Me apoyo en la correcta interpretación de los constitucionalistas Crcgorio Badeni ("El 
anuncio electoral es inviable", La Nación, 5/7/2002) y Daniel Sabsay ("Tildan la salida 
eledoral de inconstitucional", La Nación, 4/7/2002). 

11 f'aul Ricoeur, "Etica y política", en P. Kicoeur, Del texto a la acción, FCE, 2000, Buenos 
Aires. 
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zonable del Estado. Destruido el Estado 
de derecho sólo queda el Estado como 
fuerza, sin límites jurídicos. Precisamen­
te, si el Estado como fuerza se impone 
sobre el lado razonable del Estado, el 
Estado como forma, el gobierno no tie­
ne la obligación de observar las normas 
jurídicas que limitan la arbitrariedad. 

Política y Estado 

La crisis de la polltica se refleja 
también en la crisis del Estado. Con la 
modernidad, la política queda encerra­
da en el Estado y se la define por el lu­
gar primordial que ocupa el Estado en la 
vida de las sociedades. La polftica mo­
derna, que halla en la figura de Maquia­
velo a su adelantado impulsor, presenta 
en su larga historia dos rasgos funda­
mentales que interesan aquí subrayar: la 
de ser representativa y la identificación 
con el Estado. En relación a esto último, 
la división conceptual operada en el si­
glo XVIII entre Estado y sociedad corre 
paralela a la centralización de la políti­
ca en el Estado (se "despolitiza" a la so­
ciedad) y al confinamiento de lo "civil" 
(entendido como sinónimo de social) en 
la sociedad12. Lo que Hegel, dice Ríe­
del, puso de manifiesto con su concep­
to de "sociedad civil" es nada menos 

que el resultado de la revolución mo­
derna: el surgimiento de una sociedad 
despolitizada mediante la centraliza­
ción de la polftica en el Estado y el des­
plazamiento del centro de gravedad en 
la economía. La antigua identidad de lo 
político con lo social desaparece. 

Decíamos, pues, que Estado y polí­
tica son términos concomitantes. En 
cuanto la política es una instancia que 
coordina el bien de los individuos con 
el de la comunidad desde el propio Es­
tado, el incumplimiento de esa función 
cuestiona la legitimidad de la política y 
del Estado. En un sentido genérico, la 
crisis de la política involucra al Estado 
en su relación con la "comunidad histó­
rica"13, es decir, con las metas comu­
nes, con la esperanza de todos y el des­
tino colectivo de esa comunidad. En un 
sentido restringido, la crisis de la políti­
ca remite a la relación de los ciudada­
nos con las instituciones, a la descon­

.fianza eri el sistema de representación. 
Ambas dimensiones ponen en crisis al 
Estado: por su responsabilidad frente al 
destino de la comunidad y por los défi­
cit de representación. En la medida en 
que el Estado se desconecta de la socie­
dad, pierde la posibilidad de ser la figu­
ra enunciadora de un destino común, y 

12 Véase Riedel Manfred, "El concepto de la 'sociedad civil' en Hegel y el problema de su 
origen histórico", en Estudios sobre la Filosoffa del Derecho de Hegel, Edición preparada 
por Gabriel Amengual Coll, Centro de Estudios Constitucionales, Madrid, 1989. 

13 ·Para Paul Ricoeur con la expresión comunidad histórica se pasa del plano formal al pla­
no concreto, se ubica la comunidad más allá de una moral simplemente formal. Asf, "la 
identidad narrativa y simbólica de una comunidad se mantiene por el contenido de las 
costumbres, por normas aceptadas y simbolismos de toda clase", véase "Etica y Polftica", 
Ob. Cit. P. 366. 



cuando desaparecen los asuntos comu­
nes, al ser desplazados por una infini­
dad de rivalidades privadas, pierde legi­
timidad y se separa de la política. Un 
Estado sin política es un Estado que ten­
drá dificultades para unificar la socie­
dad y para actuar como árbitro que im­
pide la colisión de fines e intereses par­
ticulares. 

El Estado es la instancia que unifica 
políticamente la sociedad moderna fun­
dada en la autonomía del individuo. Lo 
que Rosanvallon considera como una 
especificidad de las condiciones de de­
sarrollo del Estado francés en el siglo 
XIX puede ser tenido en cuenta como la 
característica esencial del Estado mo­
derno: " el Estado se erige en una ins­
tancia de producción social y se con­
vierte en el agente principal de unifica­
ción de una sociedad de individuos ato­
mizados"14 .. Sin negar la idea de la au­
toinstitución de lo social, lo que se afir­
ma es que el Estado es una instancia de 
unificación política en la medida en que 
a través del sufragio universal el cuerpo 
de lo social se transforma en cuerpo po­
lítico15. El Estado se erige, así, como 
unidad de representación de los ciuda­
danos. justamente, lo que revela la cri­
si~ ¡irgentina es que el Estado no puede 
representar a los ciudadanos o, lo que . 
es lo mismo, los ciudadanos no se sien­
ten reconocidos en esa esfera c;le repre-
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sentación. En este sentido, la función 
del Estado de representación ha entrado 
en una crisis aguda. 

El poder público en la Argentina ha 
sufrido los efectos de un doble proceso 
de fragmentación. Por un lado, la dis­
persión del poder que se produce con la 
constitución de un "poder federativo de 
las provincias"16 -aún tratándose de un 
régimen presidencialista como el argen­
tino- donde los dirigentes peronistas 
han conformado una especie de "liga de 
gobernadores" que se asemeja más a la 
organización polftica del siglo XIX que a 
una moderna democracia de partidos. 
Se pone en cuestión, de esta manera, la 
capacidad de decisión del Estado nacio­
nal que tiene a su cargo el destino glo­
bal de la sociedad. Por el otro, el poder 
se quebranta por los efectos de una 
constelación de poderes privados e inte­
reses diversos, que sumado al proceso 
de globalización económica, acarrean 
la pérdida de legitimidad y autonomía 
del Estado político. 

Como result¡¡do de la globaliza­
ción, actores y poderes transnacionales 
toman decisiones cuyos efectos recaen 
en el interior de las fronteras de los Es­
tados nacionales, los que ven reducida 
su capacidad de acción y su legitimi­
dad democrática. Las decisiones se han 
globalizado y se alejan de los ámbitos 
parlamentarios. En efecto, ¿cuál es el 

14 Pierre Rosanvallon, L'Úat en France. De 1789 a nos jours, Seuil, Paris, 1990, p. 96. 
15 Sobre el particular Nicolás Tenzer, Philosophie politique, PUF, Paris, 1994, cap. IV. 
16 Véase Natalio R. Botana, "Los tres vértices de la gobernabilidad", en La Nación, 

19/7/2001. 
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lugar de las democracias locales, en 
tanto sistema de decisiones basados en 
la soberanía popular? ¿Cuál es el espa­
cio de poder que les queda? Este es el 
desafío de los Estados nacionales y las 
democracias locales. Con la globaliza­
ciÓn de la economía se ha modificado 
el espacio económico local como cen­
tro vital de la producción y se ha debi­
litado él Estado nación como centro 
esencial de decisión polftica, por lo 
que se ha vuelto poco competente para 
manejar un capitalismo giobalizado. 
Concretamente, los organismos multi­
laterales de crédito (FMI, BM) han res­
tringido al máximo las decisiones de 
rolítica económica y social del gobier­
no argentino, privándolo de la capaci­
dad de utilizar ciertos mecanismos de 
intervención para dirigir la economía 
interna y asegurar las bases de su legiti­
mación. 

La pérdida de autoridad polftica y 
la vulnerabilidad del sistema de deci­
sión se manifiestan igualmente cuando 
el Presidente de la Nación no tiene el 
poder suficiente para gobernar, sus de­
cisiones no tienen la fuerza vinculante 
necesaria, a pesar de su investidura y 
atribuciones constitucionales. Diaria­

mente se consignan las dificultades pa­
ra la toma de decisiones y las que se 
adoptan carecen, muchas veces, de la 
entidad suficiente como para ser soste­
nidas. El problema se encuentra en el 
componente fiduciario de la autoridad, 
el fundamento del orden político se ba­
sa en la confianza social. La falta de li­
derazgo fue un rasgo sobresaliente del 
presidente De la Rúa, sus frecuentes va-

cilaciones le impidieron hallar un rum­
bo definido a su acción de gobierno, 
mientras que el presidente Duhalde "ti­
roneado" por las exigencias del Fondo 
Monetario y el ruido amenazador de las 
cacerolas, cambia de rumbo en su des­
concierto por la falta de efectividad de 
gobierno en un momento de desborde 
social y desestabilización económica 
que no le ofrece demasiado margen de 
acción ni tiempo de espera. 

El proceso electoral que viene 

La caída del nivel de participación 
electoral en los comicios del 14 de oc­
tubre de 2001, junto al voto sanción, la 
decadencia de los partidos tradiciona­
les, el derrumbe del sistema de repre­
sentación, las sospechas de corrupción 
generalizada, le dan carnadura a la fe­
nomenal crisis de la que venimos ha­
blando. Tres grandes cuestiones enmar­
can estos sucesos. Primero, la separa­
ción entre gobernantes y gobernados es 
tan profunda, que es posible imaginar 
un escenario de finalización de los par­
tidos tradicionales, lo que echaría por 
tierra el clásico sistema bipartidista radi­
cal-justicialista que domina la política 
argentina desde mediados del siglo XX. 
Mientras el radicalismo cae en las prefe­

rencias y sufre una diáspora, el justicia­
lismo parece estar más entero y con me­
jores posibilidades de conquistar el po­
der, aunque muy afectado por una pro­
funda crisis de liderazgo. A raíz de esta 
crisis traslada sus propias disputas inter­
nas y contradicciones a las instituciones 
republicanas y al sistema institucio-



nai1 7 . Segundo, el problema que tienen 
los terceros partidos para convertirse en 
opción de poder, de manera indepen­
diente de las fuerzas tradicionales. Nun­
ca ganaron elecciones nacionales por sí 
mismos. Hoy, según las encuestas, Elisa 
Carrió parece ofrecer una perspectiva 
diferente. Resta saber, sí los partidos en 
formación (ARI, Recrear para el Creci­
miento y Unión por Todos) podrán 
constituir una estructura estable y sí sus 
líderes son la expresión de la nueva po­
litica. Tercero, la convocatoria a elec­
ciones nacionales no ha disipado la in­
certidumbre electoral. la ausencia de 
un liderazgo de crisis, unido a una visi­
ble fragmentación del electorado, don­
de se pueden prever altos niveles de 
abstención y de votos negativos, nos ha­
ce pensar que la incertidumbre conti­
núa y que ninguna hipótesis debe ser 
descartada en los próximos comicios. 
Todo hace pensar que el próximo no só­
lo será un gobierno de crisis sino que 
será también un gobierno de baja legiti­
midad. 

En una situación de conmoción 
profunda como la que se vive a partir de 
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diciembre dP 2001, el que reacciona 
con vehemencia es el cuerpo social 
completo y detrás de esa reacción co­
lectiva se encuentra agazapada la vio­
lencia. Con la violencia aparece una 
amenaza real que atraviesa al conjunto 
de las instituciones públicas y privadas. 
En efecto, el cansancio y la irritación de 
una sociedad agotada, que atráviesa rar 
el valle de lágrimas de los ajustes desde 
hace varias dócadas, sac;1 violentamen­
te a luz la desesperanza y el desconten­
to. Un gran escenario de protesta reunió 
el estallido del hambre de los excluidos 
y el cacerolazo de la clase media en de­
fensa de su derecho de propiedad. los 
habitantes del centro y la periferia, mo­
tivados por intereses diferentes, quebra­
ron la resentida relación entre represen­
tantes y representados. El problema está 
en las acciones colectivas sin reglas, 
que pueden conducir a la descomposi­
ción del orden social. 

Con la palabra oficial devaluada, la 
erosión de la ley y la deslegitimación de 
las instituciones, con la producción de 
un derecho de emergencia y el derrum­
be de la seguridad jurídica, con la esca-

17 En 1974, el General Perón, presidente de la Nación, se beneficia del "golpe" producido 
por el jefe de la policfa provincial de Córdoba, coronel Navarro, contra el gobernador y 
vicegobernador de la provincia, Obregón Cano y Atilio López, quienes fueron destituidos. 
Ante la conmoción de las instituciones republicanas, en lugar de restituirse en su' cargos 
a las autoridades legítimas, se resuelve intervenir la provincia, convalidando de esa mane­
ra el golpe. Se trasladó, entonces, al sistema institucional las contradicciones que el pero­
nismo tenía en el interior del movimiento. Hoy, el enfrentamiento interno en el partido jus­
ticialista entre Carlos Menem y Eduardo Duhalde por espacios de poder, además de tras­
ladarse a la esfera institucional poniendo en riesgo la convocatoria a elecciones naciona­
les, ha desplazado la búsqueda de soluciones para la crisis del país. 
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sa densidad de la autoridad pública, el 
Estado de derecho en la Argentina se ha 
convertido, pues, en un Estado poco 
crefble. Al mismo tiempo es un Estado 
inestable, que no se rige completamen­
te por la Constitución. No me refiero so­
lamente a los seis golpes militares del si­
glo XX y a las proscripciones del pero­
nismo y el radicalismo, sino también a 

la débil presencia del Estado como ga­
rante de los derechos individuales y las 
libertades públicas. Así como la demo­
cracia en nuestro pafs ha sido inestable, 
el Estado de derecho también lo ha si­
do; se ha atenuado su naturaleza pro­
tectora y su caráder de unidad del cuer­
po político. 



La protesta social en Argentina 
Raúl O. Fradkin· 

La protesta social ha vuelto a tener un lugar en la historia y no sólo desafía a los poderes, las 
formaciones polfticas y las fuerzas represivas, sino también a los cicntfficos sociales .y a los hi.~­

toriadores. El protagonismo de la protesta no se halla precisamente en las multitudes virtuales 
que al? mos renombrados analistas postulan como nuevos .~ujetos globales, .~ino que se verifi­
ca en multitudes reales que portan una larga historia de fraca.~os y desencanto.~ pero también 
de rebeldfas. 

M 
ucho es lo que se ha escrito 

sobre los sucesos del 19 y 20 
de diciembre de 2001 en la 

Argentina que provocaron la estrepitosa 
caída del gobierno de Fernando De la 
Rúa e hicieron evidente el fracaso de las 
politicas neoliberales implementadas 
durante la década del 90 a través de un 
régimen monetario de convertibilidad fi­
ja entre el peso y él dólar1 • Desde enton­
ces, pululan papers tratando de explicar 
cómo habían sido posibles estos resulta­
dos de políticas que puestas como ejem­
plo para los países latinoamericanos por 
los organismos financieros internaciona­
les. Pero esta Argentina en bancarrota se 

ha convertido también en un inmenso 
laboratorio de experimentación social y 
por ello se han multiplicado los análisis 
al respecto. Para algunos, estos aconte­
cimientos y los procesos de moviliza­
ción social que los sustentan estarían 
evidenciando una fenomenal crisis de 
gobernabilidad. Para otros, no sólo mar­
carían la emergencia de nuevas formas 
de contrapoder sino un caso emblemáti­
co de irrupción de las multitudes como 
las nuevas protagonistas de la disputa 
contra el "imperio". Por último, también 
ha habido quienes han visto la configu­
ración de un nuevo epicentro de un po­
sible resurgir de movimientos revolucio-

Universidad Nacional de Luján/Universidad de Buenos Aires-Argentina 
Recuérdese que luego de la feroz dictadura militar que dominó el país entre 1976 y 1983 
se inició un inédito ciclo de gobiernos constitucionales. El primer turno correspondió al 
radical Raúl Alfonsín (1983-1 989) quien fue sucedido por los períodos del peronista Car­
los Mene m (1 989-1 999). A fines de 1999, lo sucedió el radical Fernando de De la Rúa que 
encabezaba una Alianza entre la Unión Cívica Radical y una coalición de centroizquier­
da, el Frepaso. El régimen de convertibilidad fue impuesto durante la primer presidencia 
de Menem en la gestión del ministro Domingo Cavallo (1 991-1 996) quién volvió al cargo 
al final del gobierno de De la Rúa, entre marzo y diciembre de 2001. 
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narios. Sin embargo, antes de las jorna­
das de diciembre era escasa la atención 
que merecían los procesos de moviliza­
ción social y predominaba entre analis­
tas e intelectuales la impresión de que la 
población argentina estaba sumida no 
sólo en el desencanto y la apatía sino 
que la desmovilización social era de tal 
envergadura que se llegó a postular que 
la "vieja polftica", con sus grandes ma­
nifestaciones callejeras, era cosa del pa­
sado. Incluso había un extendido con­
senso en proclamar el fin de la rebeldía 
popular que había caracterizado a la Ar­
gentina hasta la implantación de la últi­
ma dictadura militar en 1976. 

Para sorpresa y desconcierto de la 
mayor parte de los analistas una inmen·­
sa movilización popular irrumpió el 19 
de diciembre de 2001 y acabó con el go­
bierno del radical De la Rúa. Ella adoptó 
la forma de una ola de "saqueos" a co­
mercios que había comenzado en los 
días previos pero que ese día se extendió 
por casi todas las ciudades importantes 
del país. Por la noche la ciudad de Bue­
nos Aires fue conmovida por un atrona­
dor "caccrolazo" y en la madrugada mi­
llares de personas ocuparon las calles y 
las plazas ·céntricas repudiando al go­
bierno y la instauración del estado de si-

tio. Durante todo el día 20 una gran ba­
talla callejera arrastró al gobierno. La 
Asamblea Legislativa eligió al goberna­
dor peronista Rodríguez Saá como presi­
dente provisorio pero las disputas int_er­
nas en su partido, la alarma del establish­
ment económico frente a la declaración 
de la cesación de pagos y una nueva ola 
de "cacerolazos" lo aniquilaron en una 
semana. Una nueva Asamblea designó al 
senador peronista Eduardo Duhalde co­
mo presidente provisorio hasta diciem­
bre de 2003 pero lo cierto es que ni la 
devaluación decretada a principios de 
enero cambió el rumbo de la crisis eco­
nómica sino que la profundizó, sin que 
tenga por ahora perspectivas ciertas de 
resolución tanto en sus dimensiones eco­
nómicas como políticas pese a la convo­
catoria abierta de nuevas elecciones pre­
vistas para marzo pero que nadie puedP 
asegurar que no deban adelantarse. 

Tanto la dramaticidad de los suce­
sos de diciembre como el tamaño de las 
expectativas depositadas invitan a la in­
dagación, la reflexidín y el debate. Por 
mi parte, en los primeros dfas de enero 
de este año escribí un texto que motivó 
la amable invitación de los editores de 
Ecuador Debate2. Allí intenté, en el mo­
mento y sobre el terreno, tratar de expli-

l "Cosecharás tu siembra. Notas sobre la rebelión popular argentina de diciembre de 2001 ". 
En febrero de 2002 el texto apareció en el número 2 de la revista virtual Nuevo Mundo. 
Mundos Nuevos del Centre de Recherches sur les Mondes Américains de la École des Hau­
tes Études en Sciences Sociales de Parfs, Francia. Una versión impresa de algunos fragmen­
tos aparecieron en el número 47/48 de la revista Nueva Tierra editada por el Centro Nue­
va nerra para la Promoción Social y Pastoral, Buenos Aires, mayo de 2002. La versión 
completa ha sido editada por Prometeo Libros, en Buenos Aires en septiembre de este año. 
Próximamente se podrá confrontar este texto con otros producidos al mismo tiempo y un 
debate posterior producido meses después en Fabián Herrero (compilador), Ensayos sobre 
las protestas sociales en la Argentina. Piquetes y cacerolazos en el marco de la caída del 
gobierno de Fernando De La Rúa, Lanús, Universidad Nacional de Lanús len prensa l. 



car (y de explicarme) las características 
y los contenidos de tamaña expresión 
de indignación y rebeldía popular. Aho­
ra, con la perspectiva que da el tiempo 
y la información que se ha producido, 

quisiera volver a analizar algunas de sus 
facetas más problemáticas inscribiendo 

aquellas jornadas en un contexto tem­
poral más amplio. 

la protesta social antes de diciembre 

Para ello, tomaré un claro punto de 
partida: la activación de amplios y muy 
diversos sectores sociales había comen­
zado mucho antes de las jornadas de di­
ciembre aunque había permanecido 
opaco para la mayoría de los analistas o 
era simplemente desdeñada. No sor­
prende, entonces, que tras las jornadas 
de diciembre un desconcierto análogo 
al que se vivía en ámbitos políticos re­
corrió el ambiente intelectual. Muchos 

sólo atina'ron a ver un inesperado, sor­
presivo y caótico "estallido social". Pe­
ro era menos sorprendente de lo que se 
pensó dado que durante toda la década 
de 1990 la dinámica social no había de­
jado de expresar novedades y se expre­
só en un amplio repertorio de formas de 
protesta social. 
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Las políticas implementadas por la 
dictadura primero y las que continuaron 

desarrollándose posteriormente (y, espe­
cialmente en los 90) trajeron consigo 

profundas transformaciones en la es­

tructura social que se manifestó en un 

creciente debilitamiento del movimien­

to obrero, una pérdida de influencia de 
la dirigencia sindical aún dentro del 

movimiento peronista y la pérdida de 

un atributo histórico: la central sindical 
única3. Pese a ello, las huelgas genera­

les han sido frecuentes desde 1983 y 
tendieron a intensificarse notablemente 

en los años de gobierno de la Alianza: 

de esta forma, la administración Alfon­

sín había afrontado 13 huelgas genera­

les (algo más de 2 por año de prome­
dio), la menemista enfrentó 9 (un pro­

medio anual apenas inferior a 1) y la 

aliancista en sólo dos años tuvo que 
afrontar el desafío de otras 9 huelgas ge­

nerales (unas 4,5 por año en prome­
.dio)4. Como se ha advertido, las huelgas 

generales fueron hasta diciembre de 
2001 las instancias y momentos de arti­

culación de una variada gama de acto­
res sociales y formas de protesta desa­

rrolladas al margen, en paralelo o en di-

3 En la Argentina existía una firme tradición desde 1930 de tener una central sindical única 
(la CGT) que desde 1945 ha sido hegemonizada por el peronismo. Adualmente existen 
tres centrales: dos se denominan CGT y están alineadas con diferentes facciones del pero­
nismo. Por otra parte, se conformó laCTA, una nueva central que agrupa en su mayor par­
te gremios estatales y docentes y que es ajena a la hegemonfa peronista aunque gran par­
te de su dirigencia proviene de sectores peronistas que se apartaron de este movimiento 
en disidencia con las polfticas del gobierno de Menem. 

4 Nicolás lñigo Carrera, "Las huelgas generales, Argentina, 1983-2001: un ejercicio de pe­
riodización", Documento de Trabajo N'' 33, Pimsa, 2001 
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recta oposición con las direcciones sin­
dicaless. ¿Cuáles? 

En primer término, se destaca el 
conjunto diverso de movimientos de 
trabajadores desocupados conocidos 
como los "piqueteros"6. Se trata de un 
movimiento social que comenzaron a 
estructurar a mediados de la década del 
90 en algunos polos de explotación pe­
trolera de trabajadores despedidos tras 
la privatización de la empresa estataF. 
Adoptando como método principal de 
lucha el "corte de rutas" estos movi­
mientos se diseminaron por el país, pri­
mero en las provincias y luego termina­
ron por adquirir una notable implanta­
ción en las zonas más humildes del 
Gran Buenos Aires, en especial al oeste 
y al sur de la capital donde agruparon a 
familias de desempleados ya no a partir 
de un mismo origen laboral sino en tor­
no al lugar de vivienda. Desde el año 
2000, el movimiento "piquetero" adqui­
rió crecientes niveles de coordinación y 
durante el 2001 protagonizó activas jor­
nadas de protesta de alcance nacional 
aunque rápidamente se hicieron evi­
dentes agudas disputas y divisiones in­
ternas. El movimiento "piquetero" no 
tiene homogeneidad política o ideológi­
ca. En sus primeras expresiones tuvieron 

un rol decisivo militantes que provenían 
del activismo con. experiencia sindical, 
de grupos políticos de izquierda, de mo­
vimientos católicos de base y de movi­
mientos vecinales que organizaron to­
mas de tierras y asentamientos popula­
res en los 80. Posteriormente, estos mo­
vimientos han crecido mediante la ac­
ción organizada de distintas formacio­
nes de izquierda. Un dato aparece co­
mo central: aunque el origen ideológico 
y político de muchos de sus dirigentes y 
militantes no expresa los componentes 
de los movimientos "piqueteros" tam­
poco puede ser obviado y en la práctica 
significa la implantación efectiva de for­
maciones de izquierda y combativas en 
un territorio social que había sido patri­
monio casi exclusivo del peronismo. le­
jos estamos de proclamar que ello se 
haya quebrado - y menos aún que se ha 
terminado la arraigada identificación de 
esos sectores sociales con el peronismo­
pero no es un aspecto de menor impor­
tancia que esta situación se produzca 
por primera vez desde 1975, y por lo 
tanto abre -al menos como posibilidad­
una perspectiva de erosión de su larga y 
arraigada hegemonía. Lo cierto es que 
el peronismo no parece tener implanta­
ción en estos movimientos que le dispu-

5 Nicolás lñigo Carrera y María Celia Coitarelo, "La insurrección espontánea. Argentina, di­
ciembre de 2001 ",en Fabián Herrero (compilador), Ensayos sobre las protestas sociales en 
la Argentina. Piquetes y cacerolazos en el marco de la caída del gobierno de Fernando De 
la Rúa, Lanús, Universidad Nacional de Lanús len prensa! 

6 Oviedo, Luis, De las primeras Coordinadoras a las Asambleas Nacionales. Una historia del 
movimiento piquetero, Buenos Aires, Ediciones Rumbos, 2001. 

7 YPF: Yacimientos Petrolfferos Fiscales que había sido fundada en 1922. La empresa fue pri­
mero privatizada y en 1 999 transferida a la española Repsol. 



tan su base social justamente en las zo­
nas donde más arraigado estaba su sis­
tema de dominación clientelar; además, 
en su mayor parte, se han desarrollado 
al margen de alguna de las tres centrales 
sindicalesB. 

La centralidad del "corte" de las 
vías de circulación (rutas, puentes, ca­
lles o avenidas urbanas) como método 
de lucha no sólo ha otorgado visibilidad 
pública a los movimientos sino que se 
ha evidenciado capaz de desafiar a las 
autoridades y forzarlas a entablar nego­
ciaciones. Pero, al mismo tiempo, se 
transformaba en un ámbito de construc­
ción de nuevas identidades colectivas: 
la de "piqueteros". Sin embargo, los 
"cortes de ruta" son sólo la faceta más 
visible de su accionar: en rigor, cada 
movimiento tiene una clara implanta­
ción territorial agrupando trabajadores 
desocupados de un mismo barrio y a sus 
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familias; de este modo, despliegan un 
conjunto de acciones sociales que com­
binan desde variadas formas de ayuda 
mutua y autogestión hasta la negocia­
ción con instancias estatales para obte­
ner e incluso administrar subsidios ofi­
ciales de desempleo9. 

El impacto social de los movimien­
tos "piqueteros" ha sido tal que su prin­
cipal forma de acción fue adoptada por 
muchos otros movimientos sociales de 
muy diferente composición, incluso por 
sectores de clase media. Como los me­
jores estudios han observado, los "cor­
tes" no sólo se habían transformado en 
la segunda forma de protesta más difun­
dida durante el primer cuatrimestre del 
2001 sino que además habían cambia­
do su geografía desplegándose cada vez 
en el Gran Buenos Aires, a diferencia de 
lo que había sucedido hasta 199710. Por 
último, otro aspecto central debe ser 

8 Salvo la CTA que tiene implantación en los movimientos de desocupados, a través de la 
Federación de Tierra y Vivienda y del Movimiento Barrios de Pie. También se han desarro­
llado formaciones polftico sindicales que articulan agrupaciones sindicales opositoras y 
movimientos de desocupados como la CCC (Corriente Clasista y Combativa) que tiende a 
actuar conjuntamente con laCTA, y el Polo Obrero que integra el llamado Bloque Pique­
tero Nacional que es más influido por diversos partidos de izquierda. Al margen de ellos 
existen otros movimientos como la Coordinadora de Trabajadores Desocupados "Anfbal 
Verón" que es autónoma de cualquier formación política o sindical .. 

9 Cada movimiento piquetero tiene sus propias señales identitarias. Algunos han adoptado 
como nombre a caídos por la represión policial de los 90 como el Movimiento Teresa Ro­
dríguez o la Coordinadora Anfbal Verón. Algunos han adoptado los pasamontañas o los 
pañuelos "palestinos" y otros gorros y chaquetas de colores que los distinguen. Cf. al res­
pecto: "El MTD Solano", Situaciones 4, Ediciones De Mano en Mano, 2001. 

1 O Los estudios más sistemáticos son los de N. lñigo Carrera y M. C. Cotarelo; "Los llamados 
cortes de ruta. Argentina 1993-97", Documento de Trabajo N° 14, Pimsa, 1998; "La pro­
testa social en los 90. Aproximación a una periodización", Documento de Trabajo N° 27, 
Pimsa, 2000; y "La protesta en la Argentina (enero a abril de 2001 )", Observatorio Social 
de América Latina, CLACSO, Buenos Aires, 2001. 
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destacado: sus intervenciones tendieron 
a darle un carilcter de protesta más acti­
va a las huelgas generales declaradas 
por alguna o las tres centrales sindicales 
existentes y llevaron estas acciones a un 
nivel de confrontación sociaf muy aleja­
do de las intenciones de las dirigencias 
sindicales. 

Simultáneilmente, se fue desarro­
llando un complejo y diverso movi­
miento asociativo cuya vastedad es tal 
que resulta imposible sintetizar en po­
cas lineas. Sólo para dar una idea de su 
variedad mencionemos algunas de sus 
expresiones: las "redes de trueque" (una 
original forma de intercambio de bienes 
y servicios en la que intervienen según 
se calcula más de 2 millones de perso­
nas), la multitud de comedores comuni­
tilrios y "merenderos" autogestionados, 
las más de 1 00 empresas quebradas y 
mantenidas en funcionamiento median­
te la autogestión de sus trabajadores, los 
movimientos campesinos y de mujeres 
agricultoras contra lils ejecuciones hi­
potecarias, etc. También cabe registrar 
las movilizaciones de jubilados y pen­
sionados y las efectuadas en reclamo 
contra el sistema judicial y el abuso po­
licial que recorrieron muchas localida­
des del país dando lugar a masivas mo­
vilizaciones y que denunciaron y cues­
tionaron decididamente sus vinculacio­
nes con el sistema político. No puede 

dejarse de lado, a su vez, el accionar 
del diverso y variado movimiento de de­
rechos humanos que no sólo mantuvo 
una persistente y decidida acción desde 
los años tenebrosos de la dictadura sino 
que concitó las más amplias moviliza­
ciones callejeras con renovado vigor 

desde 1996 e influyó en los modos de 
acción colectiva de muchos otros movi­
mientos sociales. 

En toda su diversidad estos movi­
mientos tienen algunos rasgos comunes: 
se fueron diseminando durante la déca­
da del 90, crecieron primero en las pro­
vincias y sólo después impactaron en la 
capitill y se desarrollaron al margen 
cuando no en abierta oposición a las 
formaciones políticas dominantes. A su 
vez, aunque los métodos de lucha han 
sido pacíficos no eluden la confronta­
ción y otro rasgo de la década es clave: 
en varias ocasiones las protestas popu­
lares debieron afrontar la dura y san­
grienta represión de las fuerzas policia­
les provinciales y federales que reinsta­
ló la violencia estatal en la Argentina 
después de la restitución democrática 
de 1983 y dejó un saldo en los años 90 
de al menos 8 muertos por represión de 
manifestaciones callejeras. 

Pero, además, en algunos casos se 
asistió a verdaderas rebeliones y suble­
vaciones populares que se llevaron con­
sigo a más de un gobernador de provin­
cia y que constituyen verdaderos micro 
adelantos de los sucesos de diciembre 
del 2001. Su primer y significativo 
ejemplo fue la que se produjo en Santia­
go del Estero en 1993 (conocida como 
el "Santiagueñazo"). Posteriormente, se 
produjeron otras revueltas en )ujuy en 
1997, en Cruz del Eje (Córdoba) en 
1997, en la localidad patagónica de Cu­
trai-Co (Neuquén) en 1996 y 1997, en 
las norteñas Tartagal y General Mosconi 
(Salta) en 1997 y el 2000. La novedad 
que las revueltas neuquinas y salteñas 
eran protagonizadas principalmente por 



los mov1m1entos "piqueteros" que lo­
graban encabezar vastas coaliciones so­
ciales y desarrollar verdaderas "puebla­
das" contra las autoridades. No menos 
importante fueron los largos meses de 
lucha de empleados públicos, docentes 
y desocupados en Corrientes que derivó 
en el corte de un puente interprovincial 
y terminó enfrentando una violenta re­
presión de la Gendarmería en diciem­
bre de 1 999 11 . 

Un informe de diciembre de 
200112 indica que hasta 1997 que los 
"cortes" se habían concentrado en Neu­
quén, Salta y )ujuyl3: desde entonces, 
no se aplacaron en ellas pero fueron ad­
quiriendo creciente presencia en la pro­
vincia de Buenos Aires (pasando de re­
presentar el 16% en 1997 a 1 33% en 
2001) en la propia ciudad de Buenos Ai­
res (donde pasaron de ser el 8% al 
12%). 
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En síntesis, el famoso "estallido" de 
diciembre venia siendo preparado por 
un notable incremento de la protesta so­
cial y por una práctica generalizada de 
enfrentamiento con las politicas guber­
namentales. Los hechos del 19 y 20 de 
diciembre, entonces, poco tienen de 
sorpresivos pero se destacan por su 
magnitud, intensidad y sus efectos sobre 
el sistema político. En rigor, se iniciaron 
al menos una semana antes con el lla­
mado a una huelga general por las tres 
centrales ~indicales y por la ola de "sa­
queos" que desde las provincias comen­
zó a diseminarse por el país hasta alcan­
zar su pico máximo el día 19; ellos ac­
tivaron la masiva movilización de las 
clases medias porteñas de esa noche (el 
"cacerolazo") y la larga batalla callejera 
en las calles céntricas de Buenos Aires 
del día siguiente que terminó con el go­
bierno de la Alianza pero que significa-

11 Un análisis de las formas de la protesta en los 90 en Javier Auyero, La proteMa. Retrato.~ de 
la beligerancia popular en la Argentina democrática, l:luenos Aires, Libros del Kujas, 2002 

12 "Incremento de los cortes de rutas durante diciembre", del 21/12/2001 en: www.nueva­
mayoria.com. 

13 )ujuy había concentrado el 26% y el 25% de los cortes de 1997 y 1998 respectivamente, 
los años en que estuvo claramente en la vanguardia en la implementación de esta forma 
de lucha; en el 2000, en cambio, representaba sólo el 10% aunque un dato central debe 
registrarse: en 1997 los cortes jujeños fueron 37 y en el 2001 llegaron a 136 alcanzando 
durante el primer semestre del 2002. Neuquén tuvo un peso decisivo en los curtes de 1998 
(14%) y en 2001 esa incidencia se había reducido al 5%; pero aquf también en términos 
absolutos los cortes pasaron de 7 a 66% •. Salta, por su parte, su principal protagonismo lo 
alcanzó en el año 2000 cuando ejecutó el 8% de los cortes; al año siguiente, esa inciden­
cia se redujo al 4% pero también se produjo un notorio incremento pasando de 41 a 59 
cortes por año. Tres provincias tienen una incidencia limitada en esta muestra: Santa Fe, 
tiene una incidencia del 4% en la muestra y el año más significativo fue 1997 aunque tam­
bién el mayor número de cortes (39) lo vivió en 2001. Menduza presentó el 3% de los cor­
tes y fue en 2001 que tuvo un mayor protagonismo: 48 (3%). 
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ban mucho más: un agudo y generaliza­
do cuestionamiento del sistema político 
y las elites partidarias expresada en la 
consigna que se hizo más popular: 
"¡Qué se vayan todos!". Esas jornadas 
condensan así procesos fenómenos di­
versos y abrieron una nueva instancia 
de movilización social cuya dinámica 
no siguió un curso lineal. 

La protesta social después de diciembre 

Después del 19 y 20 de diciembre, 
las novedades que concitaron la aten­
ción - y el entusiasmo de los observado­
res- fueron, en primer lugar, los sucesi­
vos "cacerolazos" que atronaron las no­
ches del verano porteño. Ellos se trans­
formaron en una forma de protesta em­
blemática de la rebelión argentina para 
la mayor parte de los observadores in­
ternacionales, cuando no en la única 
que registraban. Había motivos. La ima­
gen de grupos de vecinos (y, especial­
mente, de una alta proporción de muje­
res) que desde los balcones de sus de­
partamentos o las puertas de sus casas 
primero, y luego en las calles y las pla­
zas sallan a repudiar el sistema politico 
los atrapó y los sedujo. Inesperados, 
masivos, espontáneos y decididos los 
"cacerolazos" fueron vistos como un 
verdadero renacer de la sociedad civil y 
muchos no dudaron en atribuirles lapo­
tencia de haber depuesto a dos presi­
dentes. 

Pero, ¿qué magnitud efectiva tuvie­
ron? Por cierto, no es fácil estimarla. Se 
ha contabilizado que desde el 19 de di­
ciembre de 2001 hasta el 31 de marzo 
de 2002, habían tenido lugar al menos 
2.014 "cacerolazos", es decir, un pro­
medio de 19 por día. Su ritmo fue fran­
camente decreciente: en diciembre se 
habrían producido 859; en enero 706, 
en febrero 31 O y en marzo 139. El 26% 
se produjo en la Capital Federal, el 16% 
en la provincia de Buenos Aires, 13% 
en Santa Fe, 9% en Córdoba y 6% en 
Mendoza 14 . De esta forma, no cabe du­
da que los "cacerolazos" marcaron en 
buena medida el ritmo del mes de ene­
ro y, porque no, también el de los temo­
res gubernamentales. En su haber no 
puede dejar de señalarse que fueron ga­
nando en precisión de objetivos. En es­
te sentido, fueron de indudable valor las 
marchas y "cacerolazos" que semana 
tras semana se realizaron frente al Pala­
cio de los Tribunales y el Congreso re­
clamando el juicio político a la Corte 
Suprema de Justicia. Como también el 
que fueron dejando su lugar a movi­
mientos sociales más permanentes. 

Uno de ellos fueron las asambleas, 
un fenómeno dinámico y heterogéneo 
que adquirió intensa visibilidad en los 
meses siguientes diseminándose prime­
ro - y principalmente - por la ciudad de 
Buenos Aires y luego en los municipios 
del conurbano y algunas ciudades im­
portantes de provincia habilitando for-

14 "2.014 cacerolazos desde el 19 de diciembre de 2001 ", informe de 25/04/02 del Centro 
de Estudios Nueva Mayorfa: www.nuevamayoria.com 



mas inéditas de intervención política y 
social. Otro, los movimientos de aho­
rristas que configuraron una persistente 
demanda muy visible en el microcentro 
porteño y algunas ciudades del interior, 
especialmente en Mar del Plata, cuyas 
acciones de repudio y reclamo frente a 
los bancos terminaron por transformar­
los en verdaderas fortalezas blinda­
daslS. !unto a estos movimientos han 
emergido con fuerza otras formas de in­
tervención entre las que cabe destacar 
las que recorren los ámbitos de la vida 
cultural: en ellos se han generalizado 
los colectivos artísticos de acción calle­
jera, las redes de información alternati­
va y la múltiple producción de cine do­
cumental y video que da cuenta de la 
movilización social. 

Aunque esquemática, esta descrip­
ción permite rescatar la extrema hetero­
geneidad del fenómeno del "cacerola­
zo", sus componentes esencialmente 
contradidorios y registrar que se operó 
no sólo una ramificación sino también 
un proceso de decantación. Pero, sin 
duda, la atención se ha concentrado en 
las asambleas que por un momento im­
pusieron un clima de comuna callejera 
a la ciudad. Hacia el 21 de marzo de 
2002 se contabilizó el funcionamiento 
permanente de 272 asambleasl6, el 
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41% de las cuales funcionaban en la 
Capital Federal y en especial en los ba­
rrios de clase media. En la Provincia de 
Buenos Aires funcionaban el 39%, en 
Santa Fe el 14%, en Córdoba el 4%, en 
Entre Ríos y Río Negro el 1% y en Neu­
quén, La Pampa y San )uan una en cada 
distrito. Las asambleas son agrupacio­
nes informales que agrupan individuos 
partiendo de su condición común de 
vecinos, se reúnen en espacios públicos 
(generalmente plazas, cuando no direc­
tamente en las calles) y surgieron no só­
lo al margen de las formaciones políti­
cas sino directamente en rechazo de 
ellas. Pese a que intentaron estructurar­
se en coordinadoras interbarriales e in­
cluso nacionales entre sus limitaciones 
no puede dejar de registrarse que resul­
taron fallidos los intentos de transformar 
los "cacerolazos" en una rutina semanal 
y aún de producir un verdadero "cace­
rolazo" de alcance nacional. Sin embar­
go, en los meses de verano pusieron de 
manifiesto vitalidades inesperadas de 
las clases medias y no se circunscribie­
ron al reclamo por los ahorros cautivos 
sino que fueron perfilando un amplio 
programa de reclamos politicos y socia­
les. Más significativo aún es que se 
transformaron en un canal para intentar 
articular su protesta con los movimien-

15 Recuérdese que a partir del 3 de diciembre de 2001 el gobierno dispuso el famo!>o "corra­
lito" que incautó depósitos de los ahorristas y restringió dramáticamente la disponibilidad 
de los salarios, una situación que se agravó con la pesificación forzada de los depósitos en 
dólares y que aún no se ha resuelto. 

1 & "En la Argentina funcionan 272 asambleas populares permanentes", informe del 21/03/02 
del Centro de Estudios Nueva Mayoría: www.nuevamayoria.com 
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tos "piqueteros". Así, tras la consigna de 
"Piquetes y cacerolas, la lucha es una 
sola" por un momento pareció abrirse la 
posibilidad de configurar un único blo­
que social popular de demandas. 

Sin embargo, el número de partici­
pantes activos fue decreciente y bajo la 
acción de formaciones de izquierda la 
división del movimiento fue inevitable, 
reproduciendo las que corroen al movi­
miento "piquetero". Pese a ello, las 
asambleas siguieron desplegando una 
intensa acción barrial y conformaron 
una verdadera red micropolítica que 
impulsa formas de acción autogestiona­
das tratando de articular sectores me­
dios y grupos sociales sumergidos. Más 
aún, algunas estimaciones indican que 
se habría producido un incremento en 
el número de asambleas que habrían 
pasado a ser 329 en agosto pero ahora 
la mayor parte se encuentran en la pro­
vincia de Buenos Aires, se han incre­
mentado también en la Capital Federal, 
Santa Fe, Córdoba y Entre Ríos y un 
nuevo distrito (Tucumán) evid~ncia aho­
ra el fenómeno. 

·Las jornadas de diciembre no detu­
vieron el desarrollo de los movimientos 
"piqueteros". Por el contrario, según 
una investigación periodística hacia el 
mes de agosto ellos llegarían a agrupar 
unas 1 70.000 personas 17. No extraña 
que los "cortes de ruta" como forma de 

acción se hayan incrementado: durante 
el primer semestre de este año se ha­
brían producido 1 .609 cortes de rutas y 
vías públicas registrando un incremento 
del 260% respecto del primer semestre 
de 2001, cuanto tuvieron lugar 447. El 
mismo informe destacaba, a su vez, que 
las cifras anuales de cortes no había de­
jado de incrementarse: 140 en 1997, 51 
en 1998, en 252 en 1999, 514 en el 
2000, 1.383 en el 2001 y 1.609 sólo en 
el primer semestre del 2002. La serie 
histórica mensual que el informe contie­
ne permite advertir otra cuestión impor­
tante: los "cortes" habían tenido un pico 
significativo ya en noviembre del año 
2000 y volvieron a incrementarse nota­
blemente en diciembre de 2001 (cuan­
do llegaron a un número de· 170) y .~e 
podía registrar un notorio incremento 
que se agudizó con fuerza inusitada en 
los meses siguientes, especialmente en 
febrero (290), marzo· (325) y mayo 

. (514). Además, su distribución geográíi­
ca es significativa en la medida que 
muestra que la Provincia de Buenos Ai­
res ha concentrado el 28% de los cortes 
seguida por Jujuy (15%), la ciudad de 
Buenos Aires (12%), Salta (6%), Córdoc 

ba y Tucumán (5%) y Santa Fe, Neu­
quén y Chaco (4%)18. 

La respuesta estatal no se hizo es­
perar: a fines de junio de 2002 los per­
sistentes reclamos de la derecha polftica 

17 Los movimientos más extendidos serían los vinculados ·a la CTA y la CCC que tendrían 
unos 130.000 integrantes; en el Bloque Piquetero Nacional habrfa unos 35.00o' y en la 
Coordinadora Anfbal Verón unos 15.000: Clarín, 1/09/2002, p. 21 

lll El informe es del 27/06/2002 y producido por el Centro de Estudios Nueva Mayoría. Pue­
de consultarse en: www.nuevamayoria.com 



y económica (en el gobierno o fuera de 
él) derivó en el escarmiento tan ansiado: 
el asesinato de dos "piqueteros" en el 
Puente Pueyrredón en el acceso sur de 
la ciudad de Buenos Aires que formó 

parte de una planificada y artera repre­
sión. Frente a ello, la respuesta popular 
fue intensa y dos semanas de importan­
tes movilizaciones parecen haber logra­
do, al menos por el momento, demorar 

la puesta en marcha de una escalada 
autoritaria. La otra respuesta no fue me­

nos significativa: el adelantamiento de 
las elecciones presidenciales inicial­

mente previstas para octubre de 2003 
para marzo de ese año, aunque ello to­
davía es de dudosa certidumbre. 

El primer semestre del 2002 fue así 
un tiempo de notable incremento de la 

movilización social. Según un informé 
de la Secretaría de Seguridad se produ­
jeron entre enero y mayo de 2002 unás 
11.088 ·acciones de protesta protagoni­
zadas por 61-2.855 personas. El mes más 
álgido parece haber sido febrero si con­
sideramos el número de movilizaciones 
de protesta (2540) y la intensidad por 
día (90,7). Sin embargo, fue en, abril 
cuando se alcanzó el mayor número de 
personas involucradas (142.236). Una 
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lectura más atenta nos muestra que si 
bien en mayo el número de protestas 
decreció fue entonces cuando se alcan­
zó el mayor promedio de personas por 
acción de protesta (70,1 ). Puede postu­
larse entonces que si bien fueron esca­
sas las grandes movilizaciones (como 

las realizadas el 24 de marzo en repudio 
al aniversario de la instauración de la 
última dictadura) es posible registrar un 
estado de muy alta movilización en la 

que participan grupos pequeños y me­
dianos. El informe también presenta una 

clasificación de estas acciones: las con­

centraciones sumaron 366.031 perso­
nas (el 59,7%), los cortes de rutas y ca­
lles a 125.358 personas (el 20,5%), las 
movilizaciones a 115.231 (16,8%) y los 
"estraches" a 6.100 (1,0%)1'1. A su vez, 

también nos ofrece pistas para dibujar 
una geografía de la movilización: la ciu­
dad de Buenos Aires concentra ün 
25,0% de las acciones, la Provincia de 
Buenos Aires le sigue con el 19,4%; lue­
go, Tucumán con el 7,9%, Santa Fe con 
el 6,6%, Jujuy con el 6,0% y Córdoba 
con el 4,7%20_ Más aún, un 'informe ofi­
cial posterior indica que las· manifesta­
ciones públicas de protesta habrían sido 
13.685 entre enero y agosto protagoni-

19 En Argentina se denomina asf a las concentraciones de repudio social ante instituciones y 
domicilios particulares. Fueron iniciados por el movimiento que agrupa a los hijos de los 
detenidos desaparecidos durante la última dictadura militar como expresión de una con­
dena social de los represores ante las leyes de impunidad aprobadas por el Congreso y los 
indultos presidenciales. La novedad es que esta forma de acción ha sido adoptada por mu­
chos otros movimientos sociales, se implementa contra residencias de dirigentes polfticos, 
bancos y empresas privatizadas y es una de las evidencias de la influencia de los movi­
mientos de derechos humanos en las nuevas formas de protagonismo social: 

20 Clarfn, 18/06/2002, pp. 12 y 13. 
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zadas por más de 900.000 personas, de 
modo que en este último mes habría in­
vertido la curva decreciente operada 
entre junio y julio21. De esta manera, en 
el último trimestre se habría incremen­
tado en 300.000 el número de partici­
pantes en manifestaciones de protesta y 
el promedio por acción callejera se ha­
brfa acrecentado de 55 en los primeros 
cinco meses del año a 115 en los últi­
mos tres. 

En slntesis, las jornadas de diciem­
bre pueden ser vistas como algo muy 
distinto tanto del simple estallido como 
de un fenómeno efímero, aunque tam­
poco fueron el anuncio de la revolución 
inmediata que en enero algunos querían 
anunciar. Más aún, tamaña moviliza­
ción social ha dejado en claro el estado 
de impugnación y repudio del sistema 
polrtico pero no ha podido articularse y 
potenciarse de modo de hacer efectiva 
la aspiración generalizada de "¡Que se 
vayan todos!". Pese a que la crisis de re­
presentatividad sigue abierta y no tiene 
visos de resolverse, la fuerza efectiva de 
la movilización popular no ha sido sufi­
ciente para resolverla ni para configurar 
nuevas formaciones políticas o sociales 
capaz de otorgarle una articulación efi­
caz. Sin embargo, algunos éxitos deben 
computarse: ante todo, la puesta en fun­
cionamiento de un subsidio para "Jefes y 
Jefas de Hogar desocupados" que según 
la información oficial alcanza a dos mi­
llones de personas. El subsidio que no es 

21 Clarfn, 23/09/02, p. 8 
22 Clarfn, 1/09/2002, p. 21 

en moneda corriente sino en letras ofi­
ciales que funcior~an como cuasi mone­
das (Lecop) es de 150 "pesos" mensua­
les y fue puesto en marcha en el mes de 
junio, es decir cuando la devaluación 
del peso frente al dólar iniciada en ene­
ro ya habla pasado de una paridad de 1 : 
1 a una de 1: 3,60. Aún así, el plan sig­
nifica una modificación sustancial de las 
polfticas sociales de los 90 que se redu­
dan a subsidios temporarios en los pri­
meros meses del despido o a los llama­
dos Planes de Trabajo de aplicación fo­
cal izada y transitoria; ahora, en cambio, 
se supone que el subsidio debe tener ca­
rácter universal. Tampoco se han anula­
do las prácticas clientelistas de su apli­
cación pero las autoridades se han visto 
forzadas a negociar con los movimien­
tos de desocupados la administración de 
unos 120.000 subsidios mensuales22. 
Para comprender mejor su significado 
conviene centrarse en una dimensión de 
la protesta que sólo hemos mencionado 
hasta ahora tangencialmente. 

Los saqueos: opacos e inquietantes 

Esta presentación sería radicalmen­
te incompleta y distorsionada si no pres­
tamos atención a otro fenómeno - en mi 
opinión central y decisivo- que ha me­
recido poca atención o ha sido superfi­
cialmente explicado: los "saqueos". Allí 
creo que hay que concentrar la atención 
e interrogarse por qué desafla tanto la 
capacidad de explicar de -los dentistas 



sociales, incluidos los historiadores. 
¿Por qué? En primer término, porque 
considero que los llamados "saqueos" 
no sólo tuvieron un rol decisivo en el 
desenlace de la crisis política sino que 
pueden estar evidenciando zonas oscu­
ras pero claves de la vida social argenti­
na. En segundo lugar, porque ellos son 
obviados en los análisis más frecuentes, 
presentados como mero telón de fondo, 
o a lo sumo "explicados" de manera 
simplista y reduccionista cuando en rea­
lidad desafían las interpretaciones más 
habituales y evidencian las limitaciones 
de las perspectivas de análisis que sue­
len adoptarse23. Con todo, sigo pensan­
do que el mayor desafío es inscribirlos 
en el conjunto de la rebelión y no sólo 
como espectral telón de fondo. 

Los "saqueos" de diciembre se pro­
dujeron en los municipios del conurba­
no de Buenos Aires y aún en algunos 
barrios populares de la ciudad pero 
también sacudieron a casi todas las ca­
pitales de provincia; se desplegaron en 
muchas de las ciudades más importan­
tes del país como Rosario, Mar del Pla­
ta, Bahía Blanca, Comodoro Rivadavia, 
Trelew, Bariloche, Cippoletti o General 
Roca pero también a localidades meno-
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res y tradicionalmente "calmas"24 • Sólo 
en unas muy pocas provincias (Cata­
marca, Misiones, La Rioja, San Luis, La 
Pampa, Santa Cruz y Tierra del Fuego) la 
crónica periodística no registró "sa­
queos" en aquellos días. Fueron enton­
ces un fenómeno urbano de alcance na­
cional y simultáneo en los que intervi­
nieron decenas de miles de personas25. 

Como hemos advertido en otra oca­
sión26 fueron ante todo - y por sobre to­

do-, formas de acción colectiva y direc­
ta de carácter barrial. Sus actores no 
eran masas amorfas ni multitudes anóni­

mas que sólo se reconocían en la ac­
ción; eran vecinos que se conodan y 
que compartían formas y condiciones 
de existencia y tenían lazos entre sí y en 
los que tuvieron una intervención deci­

siva las mujeres, los chicos y los jó­
venes. 

Tratar de comprender los compor­
tamientos colectivos sigue siendo en mi 
opinión el cometido principal de las 
ciencias sociales. Ante los ojos del ob­
servador, los "saqueos" aparecen como 
irrupciones abruptas, violentas, inespe­
radas y sorpresivas. La historiografía so­
cial de las rebeliones populares, campe-

23 Hemos hecho un análisis de algunas de estas visiones y sus obstáculos analrticos en nues­
tro trabajo "Lecturas de diciembre", en Fabián Herrero (compilador), Ensayos sobre las 
protestas sociales en la Argentina. Piquetes y cacero/azos en el marco de la cafda del go­
bierno de Fernando De la Rúa, Lanús, Universidad Nacional de Lanús len prensa l. 

24 Por ejemplo, en la provincia de Buenos Aires se produjeron "saqueos" en localidades co­
mo Pilar, Luján y Campana, situadas fuera del conurbano bonaerense; en Entre Ríos en lo­
calidades como Concordia, Concepción del Uruguay y Gualeguaychú. 

25 Para tener una idea de su magnitud cabe considerar que hubo en dos días más de 4.500 
detenidos: Clarín, 19/05/2002, p. 17 

26 Ver el trabajo ya citado "Cosecharás tu siembra" ... 
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si nas e indígenas ya nos lo ha advertido: 
hay que desconfiar de esta apariencia y 
cabe interrogarse hasta qué punto esta 
impresión no es resultado del lugar y del 
método de observación que empleamos 
y debe reconocerse que su historia sub­
terránea, radicalmente opaca a la obser­
vación, es todavía una incógnita. Tam­
bién nos enseñó a estar frente a otras 
tentaciones "explicativas". Sin duda, el 
"saqueo" es una forma de delito pero 
atribuirlo a la mera delincuencia oculta 
más de lo que explica. Tampoco esta 
forma de revuelta popular puede expli­
carse apelando sólo a postular una res­
puesta mecánica frente al empeora­
miento de las condiciones de existencia 
que no cabe duda que se produjo. Me­
nos aún ayuda a entenderlos postular 
que fueron una mera expresión de una 
manipulación efectuada desde arriba; 
ella sin duda existió y sería necio negar­
·la, pero aún aceptando este supuesto no 
alcanza para explicar ni por qué tuvo 
éxito ni por qué vastos sectores se suma­
ron. Los "saqueos" no son - por cierto­
la forma de acción colectiva popular 
más organizada, elaborada y consciente 
y sería pueril e infantil postularlo; pero 
calificarlos de forma "arcaica" o "pri­
maria" ayuda poco a desentrañar sus 
componentes, sus lógicas y sus sentidos. 

Entonces conviene hacer tres cons­
tataciones. La primera es obvia pero 

quizás no se ha reflexionado lo suficien­
te sobre sus implicancias. La de diciem­
bre de 2001 fue la tercera oleada de sa­
queos que ha vivido la Argentina, luego 
de las que se produjeron en 1989 (du­
rante el gobierno de Alfonsfn) y 1990 
(durante el de Menem)27. Estas se pro­
dujeron en forma simultánea a dos pi­
cos hiperinflacionarios cuando todavía 
la tasa de desempleo era relativamente 
baja; en cambio, la ola del 2001 se pro­
dujo en medio de una profunda depre­
sión, con deflación, pero con una altisi­
ma tasa de desempleo y en medio de 
una crisis financiera que había secado 
el mercado de circulante. No parece ha­
ber duda que esta vez tomaron mayor 
magnitud e intensidad y así fue rápida­
mente advertido. Un 'informe producido 
durante los hechos de diciembre2B se­
ñaló que en 1989 la ola de saqueos ha­
bía durado 52 días, afectado a 676 co­
mercios con un promedio de 13 sa­
queos diarios; en 1990, la ola tuvo una 
duración de 15 días, afectó a 95 comer­
cios con un promedio diario de 6. En 
2001, la ola tuvo una duración mucho 
menor y apenas duró 8 días pero afectó 
a 864 comercios y significó un prome­
dio de 108 por día. Esta mayor magni­
tud e intensidad da una primera idea de 
sus mayores repercusiones pollticas. Un 
segundo dato clave en el mismo sentido 
lo revela su geografía. En 1989, el 34% 

27 Un análisis de los saqueos de ese momento en Nicolás lñigo Carrera y María Celia Cota­
relo: "¡Revuelta o motfnl Rosario y General Sarmiento, 1989", Documento N° 32, Pimsa, 
2001. 

28 "El estallido social de De la Rúa es el más grave de la historia argentina desde la semana 
trágica de 1919", 21/12/01 en www.nuevamayoria.com. 



de los saqueos se produjo en Santa Fe, 
el 25% en la provincia de Buenos Aires, 
el 19% en Córdoba. En 1990, el claro 
epicentro fue la provincia de Santa Fe 
con un 63%, en Córdoba el 14% y en 
Buenos Aires el 9%. En el 2001, en 
cambio, el 72% se produjo en Buenos 
Aires y, más aún, fue en la propia Capi­
tal Federal se produjeron el 13% mien­
tras qw· en 1989 y 1990 había tenido 
una importancia mucho menor (6°/r, y 
1 %). Sin embargo, pese a esta notable 
concentración geográfica en los munici­
pios del Gran Buenos Aires en esta 
oportunidad se produjeron saqueos en 
prácticamente todos los aglomerados 
urbanos del país, incluso en muchas 
ciudades menores. Por último, otro dato 
notable es la mayor violencia que 
acompañó los saqueos de 2001 frente a 
los 1989: ahora hubo 553 civiles heri­
dos frente a 198 de 1989; 28 muertos 
civiles frente a 16 y 172 policías heridos 
frente a 302'l. 

De esta forma, el área metropolita­
na era el epicentro de la conmoción so­
cial a fines de 2001. Ya hemos visto co­
mo en torno a ella se había ido concen­
trando la mayor proporción de "cortes 
de ·ruta" (que tuvieron un nuevo pico en 
diciembre de 2001, antes de los "sa­
queos") y allí era más firme y masiva la 
acción de los movimientos de desocu­
pados. A su vez, mientras la Capital Fe-
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deral era el escenario privilegiado de los 
"cacerolazos", sus barrios populares pe­
riféricos y los partidos del conurbano 
fueron el epicentro de los "saqueos" pe­
ro éstos se extendieron por casi toda la 
geografía de las ciudades importantes 
del país y no sucedió lo mismo con 
aquellos. 

Ahora bien, ;hay evidencias pre­
vias que pudieran preanunciar los sa­
queos generalizados de diciembre? 
Además de la memoria de las oleadas 
de 1989 y 1990 debemos partir de un 
dato central: las concentraciones orga­
nizadas por movimientos de desocupa­
dos para forzar la entrega directa de ali­
mentos en supermercados y depósitos 
había sido una estrategia reiteradamen­
te implementada en los años anteriores 
y criminalizada por la acción estatal. 
Ellas, por cierto, no suponían saqueos 
pero sí es posible rastrear que en algu­
nas ocasiones se produjeron. Por ejem­
plo, en noviembre de 2000 se llevó a 
cabo un importante! paro nacional con­
vocado por las tres centrales sindicales; 
en Rosario (Santa Fe), se informó que 
hubo intentos de saqueos en varios co­
mercios y en Córdoba se vivieron mo­
mentos de tensión frente a dos grandes 
supermercados cuando se concentraron 
ante sus puertas gran cantidad de perso­
nas:IO. Por su parte, en mayo de 2001 en 
el barrio San Vicente de Córdoba se pro-

29 Otros datos son algo diferentes: Clarín informó el 1Y/05/200L qut: los muertos habían si­
do 29 (9 en el Gran Buenos Aires) y los detenidos 4.500 (2.717 en la f'rovintía de liuenos 

Aires) 
30 La Nación, 25/11/00 
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dujo el saqueo de un minimercado por 
parte de un grupo de unas 15 mujeres y 
niños que se llevaron toda la verdura y 
gran parte de la comida almacenada. 
Preocupado, el propietario dijo a la 
prensa "Fue algo fuera de lo común y 
temo que esto se convierta en algo coti­
diano"J 1. Se trata de sólo dos ejemplos 
aislados pero sugieren que en algunas 
zonas habfa experiencia previa para 
realizar saqueos en el contexto de una 
movilización social y polftica más am­
plia y que no se remonta a 1989/90. 

Pero, ¿terminaron los "saqueos" 
después de diciembre? Es obvio que no 
ha habido una nueva ola pero, si se re­
gistra la información periodfstica con 
cuidado puede observarse que los "sa­
queos" pueden llegar a ser más frecuen­
tes y reiterados de lo que parecen a sim­
ple vista. Hagamos un breve repaso. A 

fines de enero centenares de personas 
integrantes de un movimiento de deso­
cupados se concentraron frente a un su­
permercado en la Capital Federal exi­
giendo la entrega de alimentos32, una 
acción que evoca menos a los saqueos 
de diciembre que a las acciones desple­
gadas por los movimientos de desocu­
pados aunque pueden haber aprove­
chado los temores que generaron. El 12 
de febrero fue un dfa de movilizaciones 
de desocupados y varios piquetes prác­
ticamente cercaron los accesos a la ciu-

] 1 La Nación, 30/05/01 
32 La Nación, 25/01/02 
33 La Nación, 13/02/02 
34 La Nación, 28/02/02 

dad de Resistencia (Chaco), reclamando 
planes de empleo y entrega de alimen­
tos; simultáneamente, por la mañana, 
decenas de personas se concentraron 
frente a un supermercado mayorista de 
la periferia de la ciudad y ante los rumo­
res de que podría producirse un saqueo 
la empresa procedió a entregar bolsas 
de alimentos33. Un pico de tensión y ru­
mores se vivió también el 27 de febrero 
cuando la Policía bonaerense estuvo en 
estado de alerta general pues temfa una 
nueva oleada de saqueos en los munici­
pios del Gran Buenos Aires motivado 
por los incidentes que el dfa anterior se 
produjeron en Campana donde cente­
nares de personas se habfan concentra­
do frente a dos supermercados y ante la 
negativa de la empresa de entregar co­
mida habfan atacado un camión de re­
parto34, una· secuencia prácticamente 
análoga a la que se habfa producido en 
diciembre en Moreno. 

A fines de marzo, al sur de Rosario 
(Santa Fe), el accidente de un camión 
que transportaba ganado generó una 
tensa situación cuando los vecinos de la 
zona (no menos de 400 personas) pro­
cedieron a faenarlo y repartirlo. El 27 de 
ese mes, un pequeño grupo asaltó un 
sumpermercado en Ciudadela, al oeste 
de la ciudad de Buenos Aires y fracasó 
en otro; por la tarde, unas 20 personas -
en su mayor parte mujeres y niños - se 



llevaron alimentos de otro supermerca­
do situado en pleno centro de la locali­
dad que ya habla sido saqueado en di­
ciembre. En total se registraron al menos 
9 intentos de saqueo a supermercados, 
almacenes y carnicerias ese día en va­
rios partidos del conurbano bonaerense 
(Tres de Febrero, Matanza, Merlo y San 
Martín), justamente las zonas que fue­
ron epi :entro de los saqueos de diciem- _ 
bre. Pero, además, muy lejos de allí, el 
mismo dla la policia reprimió a grupos 
de jóvenes que intentaron saquear dos 
supermercados en las afueras de Neu­
quén mientras los rumores de saqueos 
generalizados ganaban a la ciudad y 
también los hubo en Córdoba35. Al día 
siguiente, otro saqueo en Lomas de Za­
mora, al sur de la capital, donde unas 
40 personas asaltaron un depósito mu­
nicipal de colchones. Por su parte, tam­
bién se produjo un "saqueo" en Frías 
(Santiago del Estero), cuando unas 40 
personas, entre las que habían mujeres 
y niños atacaron un supermercado y 
fueron reprimidos por la policía. Poco 
antes, el 11 de marzo, gran cantidad de 
personas de la misma localidad se ha­
blan repartido el cargamento de azúcar 
de un tren que descarriló3ó. También 
ese 28 de marzo la tensión se hizo sen­
tir en Tucumán donde un centenar de 
personas "saquearon" un depósito de 
azúcar y fueron duramente reprimidos 

35 La Nación, 28/03/02 
36 La Nación, 29/03/02 
3 7 La Nación, 1 0/04/02 
38 La Nación, 14/06/02 
39 La Nación, 5/08/02 
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por la policía. A su vez, en otros depó­
sitos de alimentos de la ciudad se pro­
dujeron concentraciones de personas 
aunque no llegaron a transformarse en 
saqueos. 

En abril en un barrio cordobés un 
grupo de jóvenes intentó asaltar un ca­
mión; el hecho se produjo cuando un 
grupo de personas que reclamaba la en­
trega de alimentos interceptó un camión 
que pasaba y debieron enfrentar con 
piedras la represión policial y, según pa­
rece, también con armas de fuego. 
Mientras tanto, lejos de alll, otro impor­
tante grupo de manifestantes cortaba 
una ruta reclamando la entrega de ali­
mentos37. En junio en el departamento 
Lavalle (Mendoza) unas 30 personas sa­
quearon un supermercado:lll. Y en agos­
to unos 100 trabajadores desocupados 
de las quintas de la zona rural de La Pla­
ta (capital de la Provincia de Buenos Ai­
res) se concentraron frente a un super­
mercado reclamando la entrega de ali­
mentos39. Poco después, los violentos 
enfrentamientos entre manifestantes y 
policías en El )agüel, al sur de la ciudad 
Buenos Aires, derivaron en el incendio 
de la comisaría local y en algunos inten­
tos de saqueos de comercios. Unos días 
más tarde, en Paraná (Entre Rlos) mien­
tras se acrecentaban las marchas de em­
pleados públicos contra el gobernador 
por el pago de salarios adeudados y re-
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pudiando el recorte presupuestario, un 
grupo de jóvenes y mujeres se concen­
traron frente a un supermercado y fue­
ron dispersados por la policfa40. Mien­
tras tanto, al sur de la ciudad de Córdo­
ba, un accidentado camión que trans­
portaba gaseosas fue asaltado por un 
centenar de personas de una villa cerca­
na que primero tuvo que afrontar una 
dura represión policial. A comienzos de 
septiembre, más de un centenar de per­
sonas intentó saquear un supermercado 
en Concepción del Uruguay (Entre Ríos) 
que ya había sido atacado en diciembre 
y fueron reprimidos por la poi icía41 . 

lQué nos dice esta evidencia dis­
persa y fragmentaria? Su geografía, aun­
que mucho más acotada, replica la de 
los "saqueos" de diciembre y en mu­
chos casos también los de 1989/90. Las 
mismas zonas, los mismos barrios y a 
veces los mismos centros comerciales 
aparecen como escenarios de "sa­
queos" más circunscriptos y que no se 
producen dentro de una ola generaliza­
da ni en el contexto de un culapso del 
sistema de autoridad. También puede 
verse que no siempre es el "saqueo" la 
estrategia única ni la inicial, como tam­

poco lo babia sido en diciembre: por el 
contrario, suele aparecer como deriva­
ción de una estrategia de acción orien­
tada a forzar la entrega inmediata de co­
mida. Dos protagonistas vuelven a des­

tacarse, como en diciembre: los grupos 
de mujeres y niños y los grupos juveni-

40 La Nación, 1 ó/08/02 
41 La Nación, 5/09/02 

les o, más precisamente de adolescen­
tes. Esta información muestra tres for­
mas de acción principales: las moviliza­
ciones organizadas por movimientos so­
ciales para forzar y/o negociar la entre­
ga de alimentos; los "saqueos" espontá­
neos producidos frente a situaciones ac­
cidentales e inesperadas como el desca­
rrilamiento de un tren o el vuelco de un 
camión; pero, también, las acciones de 
"saqueo" protagonizadas por vecinos (y 
especialmente de mujeres) de barrios 
populares sin intervención de movi­
mientos sociales organizados. 

Una conclusión se impone como 
hipótesis inquietante: el "saqueo" pue­
de haberse incorporado como una de 
las formas de acción que integra el re­
pertorio de la lucha popular y si bien las 
oleadas requieren la convergencia de 
conjunto excepcionalmente crítico de 
circunstancias, su implementación dis­
persa y molecular puede haberse enrai­
zado en las profundidades de la socie­
dad argentina. Si estoy en lo cierto, ello 
cuestiona decididamente las hipótesis 
meramente sustentadas en visiones es­
pasmódicas o manipuladoras. Aceptar­
la, aunque no sea más que provisional­
mente, abre un conjunto de interro­
gantes. 

En primer término cabria registrar 
que no se trata de un fenómeno exclusi­
vamente argentino sino que recorre la 
convulsionada geografía latinoamerica­
na de la era neoliberal. Si alguna duda 



cabe conviene tener presente los he­
chos producidos en la capital uruguaya 
en la primer semana de agosto de 2002: 
aquí también las autoridades apelaron a 
teorías conspirativas aún más imaginati­
vas y los adjudicaron tanto a "los pique­
teros argentinos" cuando no a un "pe­
queño Bin Laden"42. 

En segundo lugar, cabe preguntarse 
¿qué relaciones tienen los saqueos con 
las otras formas de protesta social que se 
desplegaron y se despliegan? Este es, 
probablemente, el problema crucial pa­
ra una interpretación más ajustada. Al 
respecto, me parece que es preciso con­
siderar dos relaciones posibles. Por un 
lado, la geografía (social y territorial) del 
movimiento "piquetero" es en buena 
medida análoga a la de los "saqueos" 
aunque ésta es mucho más vasta. Y 
atender a la geografía no es un dato me­
nor cuando se considera que se está 
analizando fenómenos sociales de fuer­
te implantación y alcance territorial. 
Despejemos de entrada la primer duda: 
no estoy postulando que el movimiento 
"piquetero" haya planeado e impulsado 
los "saqueos". Por el contrario, toda la 
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evidencia disponible argumenta en con­
tra de este supuesto4:1. Sólo estoy advir­
tiendo que ambos fenómenos reclutan 
sus protagonistas en ambientes sociales 
análogos. Debemos partir de un dato 
central: las concentraciones organiza­
das para forzar la entrega directa de ali­
mentos en supermercados y depósitos 
había sido una estrategia reiteradamen­
te implementada en los años anteriores 
y criminalizada por la acción estatal. 
Ellas, por cierto, no suponían saqueos 
pero si la "amenaza" de llevarlos a ca­
bo, una suerte de instrumentación de la 
memoria de 1989-90 y algo semejante 
puede haber estado ocurriendo con los 
de diciembre. 

Pero, además, la geografía de los 
"saqueos" es también aquella donde ha 
enraizado con mayor profundidad el 
sistema clientelar del peronismo. ¿Qué 
relación puede haber entre uno y otro 
fenómeno? la más obvia, ya ha sido 
postulada: los "saqueos" habrfan sido 
impulsados y manipulados por los 
"punteros"44 y se evidencia simple, par­
cial e insuficiente. Pero, ¿no hay otra re­
lación posible? Si el colapso financiero 

42 Véase al respecto el informe especial de /Jrecha del 9/08/2002. 
43 Cf. al respecto los testimonios reunidos en Colectivo Situaciones, 19 y 20. Apuntes para e/ 

nuevo protagonismo social, Buenos Aires, Ediciones De Mano en Mano, 2002, especial­
mente pp. 111-120 y 126-140 y Clarfn, 19/05/02, p. 1 B. 

44 Nombre con el que se conoce a los mediadores polrticos barriales. El 19 y 20 de mayo de 
2002 Clarfn publicó un extenso informe que siguiendo la misma lrnea de razonamiento de 
la investigación judicial - y en buena medida en base a esa información- no dudó en atri­
buir "El estallido de la violencia social" -tal el título del informe- a una vasta y eficaz ope­
ración de manipulación polltica. Rico en pistas, sin embargo, la conclusión aparece como 
parcial y forzada ante todo porque se circunscribe a algunos panidos del conurbano bo­
naerense y no toda la evidencia suministrada confirma la hipótesis que sostiene. 
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del estado argentino tenía una implanta­
ción territorial ésta estaba en la más po­
blada y rica provincia, la de Buenos Ai­
res. Gobernada desde 1987 por el pero­
nismo fue el territorio donde construyó 
su sistema de poder el actual presidente 
provisorio, el senador Duhalde, vice­
presidente de Menem entre 1989 y 
1991 y gobernador de la provincia des­
de entonces hasta 1999. En base al lla­
mado Fondo de Reparación Histórica 
del Conurbano Bonaerense, Duhalde 
dispuso de fondos nacionales para mon­
tar una vasta red clientelar de asistencia 
social45. Esta red - y sobre todo la que 
conformaron con las llamadas "manza­
neras" bajo el liderazgo de su esposa­
comenzó a perder amplitud y eficacia al 
ritmo que la depresión económica am­
pliaba notablemente el número de po­
bres en esta zona y la crisis fiscal agota­
ba los recursos de asistencia. Es decir, 
que el crecimiento de los movimientos 
"piqueteros" y los cortes de ruta en el 
Gran Buenos Aires parece haber coinci­
dido con el debilitamiento de esta red 
de control social y la oleada de "sa­
queos" se habría producido en un mo­
mento de máximo debilitamiento de esa 
red. Una manifestación clara de esta si­
tuación fue la parálisis en que había caí­
do la precaria red de comedores popu­
lares y escolares que funcionaban con 
apoyo estatal en las semanas previas y 
nunca estará demás recordar que la ola 

de "saqueos" se produjo cuando había 
terminado el ciclo escolar4&. Si esta hi­
pótesis es válida, los "saqueos" no se­
rian tanto la evidencia de la fuerza de la 
manipulación clientelar éomo - y, qui­
zás, sobre todo - una respuesta a su de­
bilitamiento. No quiero extremar el ar­
gumento pero no parece descabellado 
ver en los "saqueos" también una forma 
de castigo y de reclamo porque este 
conjunto de circunstancias se dio en un 
contexto de brusca reducción del circu­
lante que hizo colapsar las estrategias 
habituales de subsistencia. Si estoy en lo 
cierto, puede postularse que el creci­
miento del movimiento "piquetero" se­
ría parte del mismo proceso de erosión 
no sólo de las redes de clientelismo y 
control político-social sino también de 
las estrategias populares de subsistencia 
articuladas con ellas. Los "saqueos", en­
tonces, pueden ser pensados como una 
forma de protesta social que desborda a 
los movimientos piqueteros, que es em­
pleada por sectores no organizados por 
ellos pero que moviliza a los mismos 
sectores sociales y exaspera y extrema 
una forma de acción que ellos impulsa­
ron: la concentración masiva para for­
zar la entrega de comida frente al colap­
so de otras formas asistenciales de ob­
tención de recursos. 

Una segunda relación me parece 
-central para entender los hechos de di­
ciembre y pretende advertir sobre la 

45 Un lúcido análisis para la década del 90 en Javier Auyeru, La polftica de los pobres. Las 
prácticas cliente/ares del peronismo, Buenos Aires, Manantial, 2001. 

4& Agradezco otra vez a Eli Blasco haberme llamado la atención sobre esta situación clave 
para ponderar la activa participación infantil y juvenil en los "saqueos" 



conveniencia de no alterar la secuencia 
de acontecimientos en la reconstruc­
ción. Los "saqueos" precedieron - y en 
varios días- al cacerolazo del día 19 pe­
ro continuaron durante su desarrollo y 
mientras se entablaba la batalla del 20 
aunque en otros escenarios geográficos 
y sociales. El estado de sitio se quiso im­
plantar para reprimirlos y no ha sido in­
dagado cuánta importancia tuvieron en 
la conciencia colectiva para producir la 
masiva activación de las clases medias 
urbanas de la noche del 19. No incluir­
los en la explicación, relegarlos al plano 
de la criminalidad o alterar el orden 
temporal de los hechos no ayudará a 
comprender ni los "saqueos" ni el con­
junto del cuadro de situación47,-y tratar 
de entenderlos es clave para compren­
der la historia de la lucha popular en el 
cambio de siglo. Para ello, habrá que 
desembarazarse de las perspectivas de 
análisis elitistas que han primado hasta 
ahora. ¿Podemos ver en los "saqueos" 
algo más que un "estallido espasmódi­
co", una prueba de "la manipulación 
clientelar'' o a lo sumo una forma de 
"protesta primaria". 

Antes de diciembre, durante aque­
llas memorables jornadas y en los meses 
siguientes podemos ver una neta ins­
cripción de los "saqueos" en la lucha 
popular y el campo de fuerzas sociales 
y sus representaciones. "Saqueos". 
Amenazas de "saqueos". Temores de 
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"saqueos". Rumores de "saqueos". 
Oleadas de "saqueos". Episodios de "sa­
queos" aislados y diseminados por do­
quier. Sus formas de inscripción son en­
tonces múltiples pero reiteradas. 

Nos serán incomprensibles sin una 
indagación minuciosa y en profundidad 
de las condiciones de existencia de los 
pobres urbanos, una verdadera econo­
mía política de la pobreza que permita 
comprender las lógicas que articulan el 
vasto repertorio de estrategias de subsis­
tencia. En este sentido, las "migajas" de 
asistencia oficial - como la oposición 
política suele calificar al subsidio para 
jefes y jefas de hogar desocupados -
pueden ser evaluadas de modo distinto 
si intentamos verlas desde las perspecti­
vas de los que los reciben: 150 Lecop 
pueden tener una extrema significación 
para economías familiares extremada­
mente desmontetizadas y sin posibilida­
des de desarrollar una economía al mar­
gen del mercado. Ellos se integran a una 
múltiple estrategia de subsistencia coti­
diana que incluye las redes de ~rueque 
formales o informales, las posibilidades 
de insertarse en los mecanismos oficia­
les o paraoficiales de asistencia alimen­
taria, la mendicidad, el cirujeo, la venta 
ambulante, el trabajo ocasional y una 
infinidad de acciones. Sólo teniendo es­
to en cuenta es posible comenzar a en­
tender por qué con condiciones econó­
micas aún peores que en diciembre no 

47 Claros ejemplos de las dificultades de afamados historiadores para comprender los hechos 
sociales que vivlan son las columnas de Roberto Cortés Conde: "El cacerolazo de la Ar­
gentina subterránea", en La Nación, 21/1 2/2001 y de Natalio Botana: "La crisis de la Re·­
pública", en La Nación, 3/01/2Ó02. 
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hil habido un¡¡ nuevil oleada de "sa­
queos". Y, en buen¡¡ medida, ese plan 
precario y limitado de asistencia es un 
resultado no sólo de la lucha "piquete­
ra" sino también - y quizás en mayor 
grado- de los "saqueos" de diciembre. 
Ello también nos permite advertir que 
los "saqueos" no sólo fueron un modo 
inmediato de suplir la escasez absoluta 
de alimentos sino un recurso para obte­
ner merc¡¡ncfas que pudieran ser inclui­
das en es¡¡s redes de circulación e inter­
cambio que son al mismo tiempo redes 
de l¡¡zos sociales. 

El "saqueo" es una forma de acción 
multitudinaria y, si se adopta una pers­
pectiva legalista, un delito en multi.lud. 
Obviamente ello no pasó inadvertido 
p<~ra el accionar policial y judicial que 
se ha ido endureciendo. Así, por ejem­
plo, los hechos recientes en Tucumán 
fueron car¡¡tulados como "robo agrava­
do en banda, con daño", una figura pe­
nal mucho más dura que la aplicada en 
los "saqueos" de diciembre pasado, 
cuando se aplicó la figura del "hurto fa­
mélico"; de igual modo, en Lomas de 
Zamora se instruyeron actuaciones por 
"robo calificado en poblado y en ban­
da". Pero el análisis social no puede ser 
l¡¡ mcr¡¡ reproducción del discurso y la 
acción estatal. Entender los "saqueos" 
implica la necesidad de adoptar otra 
perspectiva e intentar comprender el 
conjunto diverso no sólo de concepcio­
nes, valores y representaciones de la 
ley, l¡¡ justicia y el delito que integran lil 
cultura política popular y las tradiciones 
que las sustentan, sino también la dura 
experiencia cotidiana - parte insepara­
ble de aquellas condiciones de existen-

cia- con la policía, el sistema judicial y 
la delincuencia, más o menos organiza­
da. Y ello es especialmente significativo 
si se presta atención al componente ju­
venil - e incluso infantil - que se desta­
ca en el perfil de los "saqueadores". 

Lo que cabe interrogarse es hasta 
qué punto esta experiencia no ha ido 
modificando las nociones habituales de 
ley, justicia y delito. Dos indicios pue­
den ser en este sentido significativos y 
ameritarían una investigación en pro­
fundidad. Durante los años 90, un nue­
vo género musical se ha convertido en 
la más popular de las expresiones musi­
cales: la "cumbia vi llera". Sus letras tgs­
cas y ciertamente escasamente poético1s, 
relatan una y otra vez el enfrentamieMo 
cotidiano con la policia (la "yuta"). Uno 
de los grupos más populares se llama 
"Pibes chorros" y unas de sus canciones 
("El pibito ladrón"), dice: 

"Con tan solo 15 años 1 y funco de alto 
ladrón 1 con una caja de vino 1 de su ca­
silla salió 1 fumando y tomando vino 1 
intenta darse valor 1 para ganarse unos 
mangos 1 con su cartel de ladrón. 

Una noche muy fría 1 él tuvo un triste fi­
nal 1 porque acabó con su vida 1 una ba­
la policial 1 y hoy en aquella esquina 1 
donde su cuerpo cayó 1 hay una cruz de 
madera 1 que recuerda al pibito ladrón." 

Este destino se está haciendo extre­
madamente habitual. Una forma, entre 
las tantas que hay que desplegar, para 
"ganarse unos mangos" (pesos en el vo­
cabulario popular). Pero la canción su­
giere algo más: la muerte no ha caído 
en el olvido. ¿Estamos sólo frente a la 
imaginación del autor? Nada parece 



más errado: en el cementerio de San 
Fernando al norte del Gran Buenos Ai­
res, se encuwntra la tumba de Víctor Ma­
nuel "Frente" Vidal, un muchacho fusi­

lado por la policía eh su rancho de la 
Villa San Francisco en uno de esos he­
chos cotidianos que los partes policiales 
denominan un "enfrentamiento". Según 
se cuenta, el "Frente" era un ladrón fa­
moso t>'l toda la zona norte que solfa 
hacer rl!galos con el botín de sus robos, 
asistir a sus compañeros presos y a sus 
familias e incluso asaltar un camión de 
reparto de alimentos y distribuir la mer­
cadería en la villa en un carro tirado por 
caballos. A su tumba van grupos de mu­
chachos a encomendarse a su protec­
ción pues se lo considera milagroso, ro­
cían las flores con cerveza, fuman mari­
huana en círculo. Según se dice: "ama­
ba la villa y el placer de robar para dar­
les a los demás"411. No se trata de un 'fe­
nómeno nuevo, por cierto: en 1989 mu­
rió asesinado (se supone que por encar­
go de la policía) Héctor Hugo Cequeira, 
"Pichu", un famoso ladrón de una villa 
de Buenos Aires llamada "Ciudad Ocul­
ta": allí una pequeña lleva su nombre y 
se ha levantado un altar donde murió4Y. 
Estos indicios invitan a pensar que se es­
tán combinando multitudes en acción 

violenta y elementos que pueden llegar 
a configurar una suerte de bandolerismo 

TEMACENlRAI 137 

urbano. Ambos nos estarían hablando 
de un mundo popular no tanto sin nor­
mas ni ley sino con otras normas y, so­
bre todo, con otras representaciones de 

la legalidad y la justicia. De esta mane­
ra, las formas más antiguas de la protes­
ta popular que Eric Hobsbawm comen­
zó a estudiar a fines de los SO parecen 
reaparecer con fuerza en la Argentina 
del siglo XXI. Quizás sea menos extraño 
de lo que parece, máxime en una socie­
dad que - como diría el propio Hobs­
bawm - tiene una arraigada "tradición 
del bandido"S11 , al punto que el relato 
de las vicisitudes de un bandido de fic­
ción (Martín Fierro) fue y sigue siendo 
considerado el poema nacional por ex­
celenciaS 1. 

Esta coexistencia en el tiempo, el 

espado y el ambiente social de formas 
multitudinarias de acción directa y ele­

mentos que definen el bandolerismo es 
lo que habrá que indagar. Pues, si el 
bandolerismo urbano se está configu­
rando en un tópico centr;il de algunas 
expresiones de la cultura popular (y ello 
no es más que una nueva modulación y 
significación de tradiciones muy arrai­
gadas) quizás nos cstó advirtiendo sobre 
ese conjunto de representaciones popu­

lares que permiten vivir y percibir el 

"saqueo" como algo diferente del deli­
to. E, insisto, ello pareciera estar signan-

48 Cristina Al arcón, "El santo de lus ladrones", Página 1 L., 17/06/2001, pp. 20-21 
49 Hugu Chumbita, jinetes Rebeldes. Historia del bandolerismo socia/ en la 1\t¡;t!ntim, Hut!­

nos Aires, Javier Vergara Editor, 2000, pp. 1.44-245. 
50 Eric Hobsbawm, Bandidos, Barcelona, Crítica, 2001. 
51 Nos hemos ocupado de la formación histórica de este mito nacional en "Centauros de la 

pampa: los gauchos entre la historia y el mito" de próxima publicación en· 1\nna/e.~ HSS. 
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do la cultura y la existencia de los jóve­
nes de los sectores populares urbanos 
quienes son tanto el blanco preferido de 
la barbarie policial y de la estigmatiza­
ción social como entre quienes se reclu­
tan la mayoría de los protagonistas de la 
ola delictiva que sacude la vida urbana 
pero también buena parte de los prota­
gonistas de los "saqueos". En la Argenti­
na de hoy, un 53'Yo de la población apa­
rece ubicada debajo de la lfnea oficial 
de la pobreza pero entre los menores de 
14 años esa proporción supera el 70°/.,. 
Más aún, en el cuarto cordón del Gran 
Buenos Aires, el verdadero epicentro de 
los "saqueos" de diciembre, la pobla­
ción clasificada estadísticamente como 
pobre ha crecido del 57,3'X, en octubre 
de 2001 al 69,9'}\, en mayo de 2002, es 
decir, una situación análoga a las pro­
vincias más empobrecidas de la Argen­
tina pero a las puertas de la capital. En 
este contexto, diffcilmente el "saqueo" 
sea considerado un delito y, más aún, 
p;ua estos sectores la confrontación vio­
lenta con las fuerzas de seguridad forma 
parte de una experienci<~ cotidiana. 

Quiero despejar toda duda: lejos 
estoy de una visión romántica de la.mi­
~eda, de proponer a los "saqueos" como 
forma de lucha o de postular que a tra­
vés de esta forma de acción se articula 
un nuevo- "sujeto social" y menos un 
"sujeto revolucionario". Sólo indico que 
conviene tratar de entender lo sucedido 
y lo que se puede estar procesando en 
las profundidades de nuestra sociedad. 
El punto central es que las multitudes pa­
rece que han vuelto a tener un lugar en 
la historia y no sólo desafran a los pode­
res, las formaciones políticas y las fuer-

zas represivas sino también a los cientí­
ficos sociales y a los historiadores. Pero 
no son las multitudes virtuales que algu­
nos renombrados analistas postulan co­
mo nuevos sujetos globales; se trata de 
multitudes reales (aquellos seres reales 
que viven en contextos reales, como nos 
enseñó a ver Edward Thompson), que 
portan una larga historia de fracasos y 
desencantos pero también de rebeldías. 

La apretada revisión de la vitalidad 
del movimiento social y las formas que 
ha ido adoptando, pone en evidencia 
no sólo su amplitud y heterogeneidad 
sino también la combinación en un mis­
mo campo de fuerzas sociales de nue­
vas y antiguas formas de acción, de nue­
vos y antiguos actores. Ello debe ser re­
saltado: los últimos años (y en gran pro­
porción, los últimos meses) han sido pa­
ra miles de personas y también para al­
gunos actores sociales, las primeras ex­
periencias de movilización colectiva o, 

_ una recuperación de prácticas que ha­
bían sido abandonadas. Esa experiencia 
la realizan en un contexto de profundas 
mutaciones de la estructura social, de 
crecientes privaciones y de abismal se­
paración y oposición con la sociedad 
política y es por ello que, un rasgo co­
mún y dominante de las variadas movi­
lizaciones en curso, sea el repudio de 
los· liderazgos previos, poHticos y sindi­
cales y no sólo gubernamentales y la 
reivindicación de formas de autoorgani­
zación y la conformación de actores co­
lectivos. Esta vitalidad y creatividad, 
con todo, no ha podido articularse más 
que fugazmente en un frente común, en 
las calles y a través de la acción directa 
pero aún no ha decantado en la confi-



guración de nuevas formaciones fJOiíti­
cas y nuevos liderazgos aunque es muy 
probable de que ello se pueda estar 
operando molecular y localizadamente. 
~Cómo será procesada tamaña expe­
riencia social es algo que hoy no puede 
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responderse? PPro C'l cuadro de situa 
ción abierto brinda elementos para pen­
sar que se pueden estar generando nue­
vas condiciones y, lo quP parece claro. 
es que hemos entr<tdo en tiempos histó 
ricos decisivos y también peligrosos. 
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La historia de los productores rurales 
está todavía por hacerse. Existen proce­
sos llenos de iniciativas económicas y 

sociales innovadoras, que sorprende­
rán a más de un teórico acostumbrado 
a mirar la sociedad a través de "mode­
los" y no de la práctica de los hombres 
reales. 



De Carlos Menem a Fernando De La Rúaz 
del liderazgo a la crisis institucional· 
Santiago C. Leiras" 

La crisis institucional que vive la democracia ar¡¡entina tiene su expresión bajo dos esferas de 
análisis de los procesos democráticos: la dimensión horizontal, dada por el déficit en el con­
trol institucional y la división y funcionamiento independiente de los poderes; y la dimensión 
vertical, fundamentalmente vinculada a la crisis de lep,itimidad polftica, traduCible en crecien­
tes wados de apatfa electoral - a través de la abstención polftica o la anulación del sufra¡;io -
y en el re.chazo explícito de la ciudadanfa hacia sus representantes institucionales. 

1 interés por la temática del lide­
razgo polftico tiene su r~zón de 
ser en un contexto de transfor-

mación estructural de las democracias 
en la América Latina de los años '90, ca­
racterizada en primer lugar, por la crisis 
del modelo estatal-nacional, en segundo 
término, por un proceso creciente de 
fragmentación y desestructuración so­
cial; y, finalmente pór la crisis de repre­
sentación y representatividad polftica. 

No es dificil comprender la centra­
lidad que adquiere, el estudio sobre el 
(re) surgimiento de nuevos liderazgos 
polfticos, que, intentan afrontar dichas 
crisis y generar las condiciones de re­
construcción del orden social. Al res-

pecto, son casos paradigmáticos, en Ar­
gentina, Brasil, Perú, Ecuador y Vene­
zuela, aquellos de ·carlas Menem 
(1989-1999), Fernando Collar de Melo 
(1990-1992), Alberto Fujimori (1990-
2000), Abdalá Bucaram (1996) y Hugo 
Chávez (1999) dado que, los mismos 
constitÚyen verdaderos arquetipos de 
"liderazgos de ruptura" en el contexto 
precedentemente expuesto, de c'risis y 
caducidad del modelo estatal, crisis de 
la representación y representatividad 
polftica lsr como de un creciente grado 
de fragmentación-desestructuración so­
cial. 

Entenderemos el concepto de líder 
político como un sujeto particular in-

La presente versión forma parte del desarrollo del proyecto de Investigación "Prt!sidencia 
y crisis institucional en la Argentina" dirigido por el Dr. Mario Serrafero. Universidad Ar­
gentina de la Empresa. Facultad de Ciencias Sociales, Jurídicas y de la Comunicación. 
Universidad de Buenos Aires. · · 
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vestido de un poder de decisión, mien­
tras que, con la noción de liderazgo po­
lítico, haremos referencia en cambio, a 
la naturaleza de la acción realizada por 
aquel sujeto. En definitiva, si el llder es 
un actor individualmente considerado, 
el liderazgo será un tipo de relación 
(Fahbrini S. 1999), que se activatá pata 
la resolución de una determinada cues­
tión o conjunto de cuestiones (issue) 1 

La distinción entre una y otra no­
r:ión adquiere sentido no solo a partir 
del hecho de que el lrder no coincide 
necesariamente con el liderazgo, sino 
además porque esta relación se desarro­
lla en un contexto determinado. Es de­
cir, el liderazgo no solamente remitirá a 
lil relaci6n que se establece entre el lf­
rler y los otros (sean estos los ciudada­
nos y/o individuos que interactúan di­
recta y regularmente con el lfder), sino 
tilmhién a una relación que se procesa 
dentro de un determinado contexto ins­
titucionill y en unil situación histórica 
dadil. 

En este artículo se analizan las pre­
sidenciils de Carlos Menem y Fernando 
De La Rúa, sus condiciones de surgi­
miento y estilos de liderazgú político, 

teniendo en consideración los diferen­
tes recursos institucionales para el desa­
rrollo de sus estilos de liderazgo políti­
co. En particular se estudian las conse­
cuencias institucionales derivadas de 
los diferentes estilos de ejercicio del li­
derazgo político. 

La experiencia menemista: reforma Ins­
titucional, ilderazgo presidencial y de­
mocracia decisionista (1989-1999)2 

El recambio presidencial del añó 
1989 acontece en un contexto inédito 
para la historia de la Argentina contem­
poránea: por un lado, y por primera vez 
en nuestro país, se produjo la entrega 
del poder entre presidentes -tanto en el 
caso de Raúl Alfonsin, presidente sa­
liente como el de Carlos Menem, presi­
dente electo- de distinto signo partida­
rio; por otro, y al mismo tiempo, debe­
mos destacar que dicha entrega del po­
der se desarrolla en el marco de la más 
severa crisis económica conocida hasta 
entonces, producida por el proceso hi­
perinflacionario, y la crisis del modelo 
estatal implementado en la Argentina a 
partir de la segunda guerra mundial. 

Grcenstein rred l. Leader.~hip in the modern Presidency. Harvard University Press. Cam­
bridge, MassachuseHs y Londres. Gran Bretal'la. 1988. En relación a las distintas interpre­
taciones sobre el carisma como estilo de liderazgo, ver Cavalli Luciano (1999): Carisma: 
la calidad extraordinaria del lrder. Editorial Losada. Buenos Aires. y Lindholm Charles 
( 1997): Carisma: análisis del fenómeno carismático y su relación con la conducta huma­
na y los cambios sociales. Editorial Gemidas. Barcelona. 

2 Ver la discusión en torno del concepto de decisionismo Bosoer Fabián y Leiras Santiago 
(200 1 ): "Los fundamentos filosófico-polrticos del decisionismo presidencial en la Argenti­
na 1989-1999 ¡Una nueva matriz ideológica de la democracia argentina?" en Pinto Julio 
(compilador): La A~entina entre dos siglos: la polftica que viene. Editorial Universitaria de 
Buenos Aires. Buenos Aires. 



Ello llevó a la renuncia anticipada del 
entonces Presidente Raúl Alfonsín, pre­
sentada ante la Asamblea Legislativa el 
30 de Junio de 1989 y la asunción del 
mando el 8 de Julio del mismo año,- cin­
co meses antes de la finalización del pe­
riodo constitucional del Dr. Alfonsfn, 
por parte del Dr. Carlos Menem. 

En este marco, el proceso de refor­
ma del estado resultante, que ocurrió en 
un clima intelectual y político proclive a 
la implementación de políticas de libe­
ralización y de reformas económicas de 
mercado, debió hacer frente a un doble 
desafío: por una parte, satisfacer los re­
querimientos y demandas de eficacia 
económica y por otra generar el com­
promiso institucional suficiente para ha­
cer factible su necesaria viabilidad polí­
tica (Bresser Pereira L. 1995). 

Las leyes 23.696 y 23.697/89, "de 
Reforma del Estado y Reestructuración 
de Empresas Públicas" y "de Emergen~ 
cía Económica", constituyen el punto 
de partida para la construcción de un 
nuevo modelo estatal. Con estos dos 
mega instrumentos jurídicos se pretendía 
redefinir, en un contexto sociopolítico 
signado por la crisis del Estado -fiscal y 
de autoridad- a la vez que económica -
recesión más inflación-, y social -desin­
tegración de lazos sociales, inseguridad 
colectiva- (Novara M. y Palermo V., 
1996), las relaciones históricamente 
existentes entre Estado, mercado y so­
ciedad civil a partir de la segunda pos­
guerra. 

Estos dispositivos fueron comple­
mentados con sucesivas reformas en el 
plano comercial -eliminación de prohi­
biciones y restricciones cuantita!iv;J<;, 
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reducción de la tasa arancelaria, elimi­
nación de regímenes promocionales-, 
financiero y del mercado de capitales; 
Desregulación amplia del mercado de 
capitales, eliminación de barreras a la 
inversión extranjera, autonomía del 
Banco Central, mantención del sistema 
financiero segmentado; macroeconómi­
co -Ley de Convertibilidad, alta tasa de 
interés interna, ajuste fiscal basado en 
mayor tributación menor gasto y más 
privatizaciones y una política monetaria 
pasiva-; Tributario -supresión de im­
puestos a las exportaciones, supresión 
de regímenes de promoción industrial, 
tratamiento uniforme a las ganancias de 
residentes y no residentes-; en materia 
de pensiones -mediante la reforma del 
sistema de seguridaci social- y de las 
empresas públicas -privatización de los 
servicios públicos entre los años 1990 y 
1993- (Ramos J. 1997). 

Todo este proceso trajo aparcjadq 
como consecuencias principales la sus­
tanciación dE; una verdadera revolución 
de carácter neoliberal, y la consolida­
ción de la democracia política, con es­
tabilidad institucional 'y un sesgo clara­
mente excluyente en su definición cons­
titutiva (Acuña C. 1994). 

Asimismo, se sostuvo desde un pri­
mer momento la necesidad de otorgar 
estabilidad institucional al proceso de 
reforma estatal iniciado a partir de 
1989. De allí el impulso a la reforma 
constitucional, a la que se le atribuyó el 
objetivo de garantizar la estabilidad ju­
rídica, en tanto marco para la estabili­
dad política y la estabilidad económica 

"... La transformación del Estado 
yue se está llevando a cabo exige que la 
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Constitución no sea ajena a esos cam­
bios que conllevan la reforma del dere­
cho ( ... ) La realidad denuncia que la 
Constitución está sitiada. El Estado ha 
cambiado y la Constitución no puede 
permanecer indiferente. Muchas cláusu­
las constitucionales ya han dejado de 
ser vigentes por el propio desuso o por­
que fueron cláusulas escritas para un 
tiempo ... " (Oro mi R 1992). 

La "necesidad histórica" de llevar a 
cabo este proceso de reforma institucio­
nal se defiende, de este modo, como la 
única manera de ajust;H el formato 
constitucional a la política de transfor­
maciones del gobierno: 

" ... para nosotros este divorcio en­
tre la Constitución escrita y la Constitu­
ción vivida, entre la Constitución formal 
y la Constitución real nos está dando es­
te mandato irreversible e imperativo de 
reformar ahora la Constitución" (Dromi 
R., 1994). 

Al mismo tiempo, aparece presente 
la necesidad de incorporar la reelección 
presidencial como cláusula en el nuevo 
texto constitucional, dado que: 

" ... Hay que entender que hay un 
tiempo para todo y la alternativa de hoy 
es: reelección aquí y ahora. Además, si 
el pueblo quiere más de lo mismo, 
¿quién tiene el derecho a decirle que 
nol Estamos ante un problema demo­
crático y hay que resolverlo: el pueblo y 
la transformación necesitan del mismo 
estratega y d mismo conductor y no se 
puede porque la ley no lo permite .... " 

" .... Yo creo que hasta que se termi­
ne este cambio Menem es imprescindi­
ble. La certeza, la convicción y la irre­
nunciabilidad que le impuso Menem a 

la transformación obliga responsable­
mente a conserva.r al mismo director de 
obra hasta que el edificio esté termina­
do( ... ) De todos modos, cualquieta que 
fuera la última redacción constitucio­
nal, la reelección, la reducción y la 
elección directa son signos inequívocos 
de la agilizada renovación electoral pa­
ra permitir la dinámica de la república." 
(Dromi R., 1994). 

Hacia comienzos del año 1994, 
cinco factores habían hecho de la insti­
tución presidencial argentina, una ins­
tancia gubernamental muy poderosa: 
(1) una amplia y extendida disciplina 
partidaria en el ámbito legislativo; (2) el 
fortalecimiento de la posición del go­
bierno federal vis a vis los estados pro­
vinciales; (3) Utilización del veto par­
cial y total en forma recurrente. (4) La 
utilización de los decretos de necesidad 
y urgencia por parte del presidente Car­
los Menem; y, (S) la cooptación del Po­
der Judicial (Jones M. 1997). 

En este contexto, sumado a la ame­
naza presidencial, fortalecido tras el 
triunfo en las elecciones legislativas de 
1993, de someter a plebiscito una refor­
ma constitucional, se firmó entre los ex­

presidentes Raúl Alfonsín y Carlos Me-

-nem, el Pacto de 01 ivos que dará lugar 
a la reforma de la constitución nacional 
de 1994. En el marco del núcleo de 
coincidencias básicas que constituyó el 
eje central del acuerdo entre los Parti­
dos )usticialista y Unión Cívica Radical, 
en la Asamblea Constituyente de 1994. 

Dicho acuerdo establece entre los 
aspectos más relevantes, el aumento del 
número de senadores de dos a tres por 
provincia y la elección directa de los 



mismos a partir del año 2001 mediante 
sistema de lista incompleta, la modifica­
ción del sistema electoral para la elec­
ción del Presidente y Vicepresidente de 
la República con la introducción del ba­
llotage en caso de que ninguno de los 
candidatos obtuviera un porcentaje ma­
yor del 45% de los votos o del 40% con 
diferencia mayor al 10% respecto del 
segund•J candidato, y la eliminación del 
Colegio Electoral considerándose el 
país como distrito único. También la in­
troducción de la figura del Jefe de Gabi­
nete, el acortamiento del mandato pre­
sidencial a un periodo de cuatro años y 
la incorporación de la cláusula de la 
reelección por un lapso consecutivo, la 

. reglamentación de la utilización de atri­
buciones legislativas por parte del Poder 
Ejecutivo y el control bicameral de la le­
gislatura, sujeto su funcionamiento a re­
glamentación posterior de las cámaras. 
Finalmente la conformación del Conse­
jo de la Magistratura con el objeto de 
establecer un nuevo mecanismo de se­
lección de los jueces. 

De hecho, las nuevas reformas no 
morigeraron el componente decisionista 
del liderazgo presidencial, sino más 
bien, los nuevos incentivos instituciona­
les tendieron a exacerbar las tendencias 
a .la concentración del poder. En este 
marco se inscribió la incorporación de 
la cláusula de reelección presidencial 
(Artículo 90), que dio lugar a la reelec­
ción de Carlos Menem en las elecciones 
presidenciales del 14 de Mayo de 1995, 
y que diera lugar además a distintas in­
terpretaciones en el propio elenco presi­
dencial sobre la posibilidad de presen­
tación por parte del ex-presidente Me-
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nem a un "segundo" período presiden­
cia 1 (Barra R 1998). Se sosten fa que el 
período correspondiente entre el 8 de 
Julio de 1989 al31 de Agosto de 1994, 
quedaba comprendido dentro de la 
constitución del año 1853 (y sucesivas 
reformas), de manera que se considera­
ba el 8 de Julio de 1995 como fecha de 
inicio del primer mandato. 

En este mismo clima podemos des­
tacar la introducción como cláusula 
constitucional la facultad presidencial 
para emitir disposiciones de carácter le­
gislativo -con excepci6n en materia pe­
nal, tributaria, electoral o del régimen 
de los partidos polfticos-(artfculo 99 In­
ciso d), teniendo en considerac.i6n el 
hecho de que a lo largo de todo el se­
gundo mandato presidencial de Menem 
no se hiciera lugar a la sanción de la ley 
que reglamentara el funcionamiento de 
la comisión bicameral encargada del 
control constitucional de dicha atribu­
ción. Por esto es que durante el gobier-

. no de Menem se dictaron más decretos 
de necesidad y urgencia que a lo largo 
de toda la historia constitucional argen­
tina: entre Julio de 1989 y Agosto de 
1998 el ex-presidente firmó 472 decre­
tos de necesidad y urgencia, correspon­
diendo 336 de los mismos a la primera 

etapa presidencial, entre Julio de 1989 y 
Julio de 1995 (Ferreira Rubio y Goretti 
M. 1996). 

Asimismo, la utilización de atribu­
ciones legislativas por parte del Poder 
Ejecutivo qued6 de manifiesto en la uti­
lización del veto presidencial: mientras 
que, durante el gobierno de Alfonsín 
fueron 49 las iniciativas legislativas, ob­
jeto de la utilización del veto por parte 
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del Ejecutivo, durante el primer período 
presidencial del Dr. Carlos Menem fue­
ron 109 las iniciativas vetadas. 

Sobre un total de 49 proyectos del 
Poder Legislativo vetados durante la 
presidencia de Alfonsín, el 60% corres­
pondió a iniciativas de los partidos de 
oposición, un 22% a aquéllas del parti­
do de gobierno y un 18% a iniciativas 

·conjuntas, Sobre el total de 109, corres­
pondientes a la primera etapa de Carlos 
Menem, un 35% tuvo como objetivo a 
aquellas propuestas iniciadas desde el 
propio partido de la oposición, un 31% 
a aquellas con origen en el partido de 
gobierno y el 34% restante a proyectos 
conjuntos. En el primer caso el Presi­
dente Alfonsfn utilizó el recurso del ve­
to como un mecanismo de control a las 
iniciativas de la oposición; en el segun­
do el veto se dirigirá a controlar las ini­
ciativas del congreso en general y de su 
propio partido en particular (Mustapic 
A. 2000). 

Reforma, reelección y su«;etiión presi­
dencial 

Como hiciéramos referencia antes, 
la reforma constitucional de 19943 posi­
bilitó. la Introducción de la cláusula de 
la reelección inmediata, mediante la 
cual el presidente Menem se presentó a 
las elecciones presidenciales del 14 de 
mayo de 1995, obteniendo un significa­
tivo triunfo, con un porcentaje de votos 
cercano al SO %. 

Incidía sin duda el propio desem­
peño gubernamental, pero además tam­
bién una serie de ventajas propias a la 
propia ocupación del cargo: a) el reco­
nocimiento o visibilidad pública que 
tiene la persona que ostenta la presiden­
cia;_ b) el acceso a los recursos y las 
fuentes de financiamiento que provie­
nen del gobierno; e) la exposición con­
tinua ante los medios de comunicación 
de masas; d) el partido en poder, a dis­
posición de la reelección. e) el control y 
la manipulación de la economfa en or­
den a los réditos electorales; y, f) las po­
sibilidades que emergen del despliegue 
de las relaciones públicas que establece 
la presidencia con los sectores públicos 
y privados del país y del extranjero (Se­
rrafero M. 1999). 

Sin embargo el amplio triunfo en 
las elecciones presidenciales de 1995 
no impidió el surgimiento de notorios 
síntomas de desgaste en el ejercicio de 
la gestión presidencial, que intentaron 
ser compensados con el despliegue de 
diversas estr.ategias (Serrafero M. 1997) 
para la preservación del poder. 

El menemismo, en particular luego 
de la derrota sufrida en las elecciones 
legislativas de Octubre de 1997 a ma­
nos de la recién constituida alianza en­
tre la Unión Cívica Radical (UCR) y el 
Frente por un País Solidario (FREPASO), 
desarrolló una estrategia destinada a re­
tener el mayor poder posible hasta el úl­
timo día en el gobierno. De modo que 
el objetivo principal era el proyecto de 

3 Para una lectura crrtica del proceso constituyente ver Botana Nataliu (1995): "Las transfor­
maciones institucionales del menemismo". Sociedad. Número 6. Buenos Aires 



re-reelección4 impulsado por el hiper­
menemismo y el manejo de las candida­
turas como táctica para permanecer en 
el centro del escenario polltico. 

Distintas fueron las tácticas para 
motorizar el proyecto de una nueva 
reelección del presidente; la convoca­
toria a consulta popular, las presenta­
ciones judiciales, con el fin de que la 
corte s• 1prema se expidiera sobre la in­
constitucionalidad de la "proscripción 
del presidente"S proyectos de ley para 
que el congreso declarase la necesidad 
de una nueva reforma que habilitara al 
presidente a una nueva postulación, 
etc. El resultado fue la instalación del 
tema como prioritario en la agenda po­
lítica y el presidente permaneció duran­
te varios meses en el centro de la discu­
sión pública. 

La reaparición del tema de una 
nueva reelección profundizó la tensión 
dentro del peronismo y el conflicto con 
el entonces gobernador de la provincia 
de Buenos Aires, Eduardo Duhalde, 
quién se consideraba el "candidato na­
tural" a la sucesión presidencial dentro 
del peronismo. 

Por cierto esta relación ya estaba 
deteriorada, en primer lugar a partir de 
la sanción de la reforma constitucional 
que posibilitó la reelección presidencial 
de Carlos Menem, cuando el goberna­
dor de la provincia de Buenos Aires se 
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consideraba así mismo como candidato 
natural a las elecciones de 1995. En se­
gundo lugar, a partir del conflicto que 
provocó la muerte del fotógrafo José 
Luis Cabezas en Enero de 1997, que hi­
zo salir a la luz a una figura, ya conoci­
da por la opinión pública por las denun­
cias efectuadas por el entonces ministro 
de economla Domingo Cavallo y de 
fuertes lazos pollticos y económicos 
con el menemismo, Alfredo Yabrán. El 
enfrentamiento entre el presidente de· la 
república y el entonces gobernador del 
primer estado argentino marcó el princi­
pio del fin de una relación polrtica cuya 
máxima expresión fue la fórmula presi­
dencial compartida en las elecciones de 
1989. 

En cuanto a las tácticas de candida­
tura, Menem se presentó asl mismo co­
mo el "candidato proscripto", dejando 
entrever la injusticia que ello significaba 
dentro de un régimen democrático. No 
se pronunci(J sobre ningún candidato, 
posible sucesor en su propio partido, si­
no que estimuló la presentación de can­
didaturas que harían más confusa la 
cuestión del liderazgo polltico 

Los casos más notorios fueron el de 
Ramón Ortega, considerado por mu­
chos su "delfín". Este terminará luego 
integrando la fórmula presidencial con 
Eduardo Duhalde, como candidato a vi­
cepresidente en las elecciones presiden-

4 Nuevamente en escena aparece la figura de Rodolfo Barra quien intentará justificar 1~ po­
sibilidad de una nueva presentación del presidente Mencm en un artkulo titulado "Hay 
que convocar a una consulta popular" publicado en Clarfn del 28 de Mayo de 1998. 

5 Con una táctica similar, el entbnces presidente del Perú, Alberto Fujimori obtuvo la habi­
litaciónconstitucional para presentarse a una nueva· elección presidencial en el año 2000. 
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ciales del 24 de Octubre de 1999, y el 
de Adolfo Rodríguez Saá, fugaz presi­
dente de la república a finales del año 
2001, actual precandidato a la Presi­
dencia de la Nación por el Partido Justi­
cia lista. En ese entonces Rodríguez Saá 
era gobernador de la provincia de San 
Luis, quien compitiera en elecciones in­
ternas, en una compulsa pérdida de an­
temano por cierto, con la fórmula Du­
ha lde-Ortega. 

En cuanto a la oposición, no evitó 
oportunidad para señalar sus incon­
gruencias y contradicciones, acentuando 
la imagen de una oposición dividida 
que, sin embargo correría la carrera pre­
sidencial con el formato de una alianza 
electoral; el 2 de Agosto de 1997, los lí­
deres del Frepaso, Carlos "Chacho" Ál­
varez y Graciela Fernández Meijide, y de 
la Unión Cfvica Radical, Raúl Alfonsín, 
Rodolfo Terragno y Fernando De La Rúa, 
dieron lugar al nacimiento de una coali­
ción polrtica, la ALIANZA POR EL TRA­
BAJO, LA EDUCACIÓN Y LA JUSTICIA, 
con el objetivo de enfrentar y derrotar 
electoralmente al menemismo en las 
elecciones legislativas a realizarse el 24 
de Octubre de ese año. En realidad, el 
discurso presidencial fue variando según 
los momentos y las necesidades, utili­
zando distintas tácticas; considerarse el 
"candidato prohibido", estimular los 
candidatos de interferencia, prohijar tí­
midamente a algún candidato delfín, etc. 

Las distintas tácticas se comple­
mentaban mutuamente: la de la re-ree­
lección pretendía instalar la imagen de 
un presidente con posibilidades de una 
nueva postulación y que no se confor­
maba con dejar el poder en 1999. Las 

tácticas de candidatura tenían por obje­
tivo no instalar a nadie definitivamente 
como un sucesor dentro de su propio 
partido. Por ambas vías se intentaba 
perturbar las potenciales candidaturas, 
del propio partido oficialista y de la 
oposición, para retener el poder. 

Hacia mediados de 1998, el clima 
polrtico entró en una etapa de gran ten­
sión institucional, fruto de los enfrenta­
mientos entre el presidente Menem y el 
gobernador Duhalde, por un lado, y el 
propio Menem y la oposición por el 
otro. El temor de que la corte suprema 
habilitara a una nueva posibilidad de 
presentación a Menem llevo a la oposi­
ción a sostener posiciones de creciente 
confrontación y a pensar en la posibili­
dad de una alianza coyuntural con el 
gobernador Duhalde, para llevar accio­
nes conjuntas cOn el fin de evitar 1.~ 

"violación de la constitución nacional". 
La situación se resolvió con la re­

nuncia pública del presidente Menem al 
proyecto de una nueva presentación co­
mo candidato a presidente, ante la con­
vocatoria a una consulta popular fijada 
en la provincia de Buenos Aires para el 
13 de Septiembre de 1998, por el gober­
nador, dado que el resultado que se pre­
veía en las urnas echarla por tierra las 
aspiraciones presidenciales de Menem. 

A partir de la "renuncia" de Me­
nem, se reactiva el tema de las candida­
turas presidenciales tanto en el propio 
partido oficialista como asf también en 
la alianza opositora. Está en un proceso 
de internas abiertas, en el mes de No­
viembre de 1998, consagró como can­
didato presidencial a Fernando De La 
Rúa, quien se impuso por el 66% de los 



sufragios frente a Graciela Fernández 
Meijide, precandidata por el Frepaso. La. 
misma será propuesta para encabezar la 
fórmula para acceder a la gobernación 
de la Provincia de Buenos Aires, y Car­
los "Chacho" Álvarez será propuesto 
como compañero de fórmula de Fer­
nando De La Rúa para las elecciones 
presidenciales de 1999. Dicha fórmula 
obtuvo el triunfo por el 48,5% de los 

votos contra el 38, 1% del Partido Justi­
cia lista, con el binomio Eduardo Duhal­
de-Ramón Ortega. 

El gobierno de Fernando De La Rúa: un 

líder sin liderazgo 

El día 1 O de Diciembre de 1999, 
Fernando De La Rúa tomó posesión de 
su mandato, poniendo fin a una década 

de gobierno peronista después de la pri­

mera derrota electoral sufrida por el Jus­
ticialismo en el gobierno, y encabezan­
do por primera vez en la. historia demo­
crática de nuestro país, un gobierno de 
coalición, entre la Unión Cfvica Radical 
(UCR) y el Frente por un País Solidario 
(Frepaso). Conviene en principio reali­
zar un breve repaso de los principales 
condicionamientos que recibía la nueva 
administración. 
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Desde el punto de vista institucio­
nal, aunque la Alianza obtuvo una im­
portante victoria en las elecciones presi­
denciales de 1999, esta situación no se 
vio reflejada en la composición de las 
cámaras legislativas. Si bien el oficialis­
mo era primera minoría en la cámara de 
Diputados con 127 miembros sobre un 
total de 257 integrantes de ese cuerpo, 
la situación en el senado estaba signada 
por el dominio político del Partido Justi­
cia lista, representado por 39 senadores 
sobre los 72 integrantes del cuerpo. Su­
mado a ello, el)usticialismo preservó su 
predominio territorial en las elecciones 
provinciales, siendo un ejemplo de ello 
la obtención de triunfos en dos de los 
cuatro distritos electorales más impor­
tantes del país, Buenos Aires y Santa Fe, 
con los triunfos de Carlos Ruckauf y 
Carlos Reutemann respectivamente. 
Agregándose éstos a la situación políti­
ca ya existente en el distrito de Córdo­
ba, donde el Dr. losé Manuel de La So­
ta se impusiera en las elecciones de go­
bernador, en el mes de Diciembre de 
1998 sobre el candidato de la Unión Cf­
vica Radical, Ramón Mestre. 

Se trata entonces de una situación 
que bien podemos caracterizar como de 
gobierno dividido o semidivididob, con 

6 Entenderemos por gobierno dividido, aquella situación en que el partido que controla la 
presidencia no tiene mayorfa absoluta -más de la mitad de las bancas- o relativa -primera 
minorfa- en ambas cámaras del congreso, en contraposición a la noción de gobierno uni­
ficado, que se concibe como aquella en que el partido presidencial tiene mayorfa absolu­
ta o relativa en ambas cámaras. El caso en que el partido presidencial tiene mayurfa de al­
gún tipo -absoluta u relativa- en solo una cámara es considerado dividido. Ver Mollinelli 
Guillermo (1998): "Sobre el gobierno unificado/dividido en América Latina". Revista Ar· 
gentina de Ciencia Polftica. Número 2. Buenos Aires y Sartori Giovanni (1994): lngenierfa 
constitucional comparada. Una investi¡;ación de estructuras, incentivo~ y resultados. Fon· 
do de Cultura Económica. México. 
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un Poder Ejecutivo encabezado además 
por un líder político, Fernando De La 
Rúa, que si bien acredita una larga mili­
tancia en el seno de la Unión Cívica Ra­
dical, dicha militancia no dio lugar a la 
consagración del mismo como un au­
téntico líder partidario. De larga mili­
tancia en el seno de la corriente lidera­
da por Ricardo Balbin, hegemónica en 
la Unión Cívica Radical hasta 1983, De 
la Rúa es electo por primera vez como 
senador nacional por la UCR, en las 
elecciones de 1973, derrotando en se­
gunda vuelta al candidato del Justicialis­
mo, Marcelo Sánchez Sorondo. De allí 
inicia una larga carrera en el seno del 
radicalismo, que incluye por ciertq la 
derrota en las elecciones internas de la 
UCR en 1983, frente a Raúl Alfonsín; la 
elección como diputado nacional en las 
elecciones legislativas de 1991. Nueva­
mente como senador por la Capital Fe­
deral tras derrotar al candidato del PJ, 
Avelino Porto, en 1992; Jefe de Gobier­
no de la Ciudad Autónoma de Buenos 
Aires, en la primera elección que se rea­
liza en el distrito federal en Junio de 
1996. Y entre 1997 y 1999 es electo co­
mo Presidente del Comité Nacional de 
la Unión Cívica Radical, sucediendo a 
Rodolfo Terragno. 

Esta situación inicial, explica en 
buena medida las características de su 
estilo de liderazgo politico7, caracteri-

zado por un proceso decisorio con fuer­
te anclaje en su entorno personal y en 
detrimento de los partidos que integra­
ron la coalición de gobierno. En el en­
torno presidencial participaron cuatro 
tipos de actores claramente identifica­
bles: a) operadores ideológicos, con im­
portante llegada tanto al mundo empre­
sarial como a diferentes ámbitos intelec­
tuales, como fueron los casos de Alber­
to Rodríguez Giavarini y Fernando de 
Santibañez; b) dirigentes partidarios con 
escaso peso en el seno partido radical, 
pero que gozaron de la confianza perso­
nal del entonces presidente, tal era el 
caso de Hernán lombardo, Rafael Pas­
cual o Nicolás Gallo; e) líderes estu­
diantiles de la Franja Morada, brazo 
universitario del Radicalismo, como 

lautaro García Batallán o Darío Richar­
te; y d) su propio entorno familiar, des­
tacándose la influencia particular de su 
hijo Antonio De la Rúa (Bonvecchi A. y 
Palermo V. 2000). 

De todas maneras, la composición 
del primer gabinete ministerial reflejó 
en sus inicios la pluralidad de origen de 
la coalición electoral y expresaba las 
fuertes tensiones que tendría lugar en el 
seno de la coalición gubernamental y 
que dieron lugar a la temprana descom­
posición de la "Vieja" Alianza. El Frepa­
so se verá representado en las figuras de · 
Graciela Fernández Meijide y Alberto 

7 Acerca de la discusión en torno al estilo de liderazgo de De La Rúa ver Novaro Marcos 
(2002):"Lo evitable y lo inevitable de la crisis" en Novaro Marcos (compilador): El derrum­
be polftico en el ocaso de la convertibilidad. Grupo Editorial Norma. Buenos Aires. Tam­
bién ver Serrafero Mario (2002): "Argentina: rebelión en el granero del mundo". Revista de 
Occidente. Número 25 1.. Madrid. · 



Flamarique en los ministerios de Acción 
Social y Trabajo. La Unión Civica Radi­
cal en las figuras de Federico Storani, 
Ricardo Gil Lavedra, Ricardo Lopez 
Murphy en los ministerios del Interior, 
Justicia y Defensa respectivamente, y la 
presencia de Rodolfo Terragno como je­
fe de Gabinete de Ministros, José Luis 
Machinea en el ministerio de Economía 
que, si bien es un destacado economis­
ta de la UCR, apareda como una figura 
representativa para todos los sectores de 
la Alianza electoral. Y finalmente Alber­
to Rodríguez Giavarini y Hector Lom­
bardo y Fernando de Santibañez, inte­
grantes del entorno presidencial, como 
ministros de Relaciones Exteriores, Sa­
lud y la dirección de la Secretaría de In­
teligencia del Estado (SIDE). 

Las tensiones antes mencionadas 
se pusieron de manifiesto en la primera 
gran crisis institucional que afrontó el 
gobierno de la Alianza en el año 2000. 
A partir de una nota publicada por el 
periodista Joaquín Morales Solá en el 
diario La Nación de Buenos Aire?, se 
formulan graves acusaciones al Poder 
Ejecutivo por sobornos millonarios a se­
nadores tanto del Justicialismo como de 
la Alianza, al sacar adelante, t¡!n el mes 
de mayo del 2000, la polémica Ley de 
Reforma del Mercado Laboral, que en­
tre otras cosas suprimía el control sindi­
cal sobre los regímenes de la Seguridad 
Social. En las denuncias interpuestas an­
te la justicia y en los diferentes medios 
de comunicación, se hada referencia a 
la participación de Alberto Flamarique, 
el frentista ministro de Trabajo, y al Jefe 
de los Servicios de Inteligencia, Fernan­
do de Santibañez, banquero y amigo 
personal del presidente. 
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De La Rúa, en contraposición a la 
actitud asumida por el entonces vice­
presidente Álvarez, quien proponfa lle­
gar hasta el fondo en la investigación, 
pareció inicialmente restar magnitud al 
asunto. Pero ante la situación generada 
decidió salir al·paso y señalar que si al­
gún colaborador había transgredido sus 
funciones, serfa separado sin contem­
placiones y puesto a disposición de la 
justicia. Todo ello en medio ya de un 
fuerte y no reconocido conflicto de ca­
rácter institucional entre el presidente y 
el vicepresidente de la República acerca 
de los ritmos a imprimir a la investiga­
ción y la necesidad de realizar cambios 
en el gabinete ministerial. 

El Vicepresidente Carlos Álvarez 
advirtió que la Alianza había nacido pa­
ra acabar con la corrupción y el 6 de 
Octubre, luego de anunciar el Presiden­
te De La Rúa una reestructuración del 
gabinete que desencantó a los partida­
rios de depurar responsabilidades hasta 
las últimas consecuencias, presentó su 
renuncia en forma indeclinable, negan­
do que se tratara de una ruptura de la 
Alianza y dejando en claro que el Fre­
paso seguiría trabajando con la U.C.R. 
en el ejecutivo como así también en el 
congreso. La remodelación del gabinete 
terminó con la renuncia de Rodolfo Te­
rragno a la Jefatura de Gabinete, de Ri­
cardo Gil Lavedra al ministerio de Justi­
cia, la preservación de Fernando de 
Santibañez en la SIDE, y la promoción 
de Alberto Flamarique a la secretaría ge­
neral de la presidencia, debiendo re­
nunciar este último al día siguiente, pro­
ducto de las fuertes presiones a las que 
se vio sometido, y pocos días después 
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renuncia el propio Santibañez. De esta 
manera, De La Rúa sale debilitado de la 
crisis, perdiendo autoridad hacia fuera y 
dentro de la propia Alianza, pero no so­
lo el entonces presidente saldrá debilita­
do de la crisis, sino que la misma marcó 
el principio del fin de la coalición gu­
bernamental, que se hizo patente con el 
paulatino fortalecimiento del entorno 
presidencial, y la redefinición de las po­
líticas de alianza gubernamental, a par­
tir del ingreso de Domingo Cavallo al 
Ministerio de Economía en el mes de 
Marzo del 2001. 

De todas maneras, podemos afir­
mar que desde sus orígenes, la propia 
matriz política, como prerrequisito y 
punto de partida de la gestión presiden­
cial, no provela los recursos institucio­
nales necesarios y suficientes para el 
ejercicio de una verdadera relación de 
liderazgo polltico, tanto en lo referente 
a la relación líder/ciudadanos, como así 
también en la relación con otros lrderes. 

De la "Nueva" Alianza al colapso insti­
tucional 

A mediados del mes de Marzo del 
2001, el presidente De La Rúa ofreció a 
la oposición suscribir un acuerdo pollti­
co nacional, que produjera un gobierno 
con poderes especiales para superar la 
crisis, respondiendo positivamente a la 
convocatoria solo Acción por la Repú­
blica (AR), el partido de Domingo Cava-

. llo que habla obtenido el tercer puesto 
en las elecciones presidenciales de 
1999. El 19 de Marzo renuncia tras un 
breve paso por el ministerio de Econo- · 
mía, Ricardo López Murphy, quien ha­
bía sustituido a )osé Luis Machinea en 

medio de fuertes protestas sociales ge­
neradas por los anuncios acerca de ~e­
cortes en diferentes áreas de la adminis­
tración pública en el orden de los 2000 
millones de dólares. Al día siguiente, 
asumió Domingo Cavallo y el día 29 de 
Marzo el congreso aprueba, no sin reti­
cencias, una ley que otorga poderes es­
peciales al ministro de economía. 

De La Rúa depositó sus esperanzas 
en el ministro Cavallo, quien con la pro­
puesta de establecer una nueva conver­
tibilidad, con base en una paridad entre 
el peso y una canasta de monedas, que 
incluyeran el euro y el real, y de una 
nueva ley de competitividad, delineó un 
nuevo plan económico con el objeto de 
controlar la evasión de capitales, redu­
cir el gasto del estado, aumentar los in­
gresos a fin de recuperar liquidez y re­
ducir la necesidad de refinanciación de 
la deuda externa. 

Cavallo propuso una reforma fiscal 
que contemplaba alzas arancelarias so­
bre las importaciones de bienes de con­
sumo que no fueran procedentes de los 
paises del Mercosur y rebajas de aque­
llas que graban las importaciones de 
bienes de capital, teniendo como obje­
tivo la erradicación del déficit público, 
previsto en U$ 6.000 millones para final 
del año 2001. Todo ello, con la volun­
tad de hacer frente al mismo tiempo, a 
los compromisos financieros más urgen­
tes, las amortizaciones de deuda a corto 
y mediano plazo por valor de U$ 4.500 
millones de dólares para fin de año y de 
U$ 17.000 millones para el año 2002, a 
los que habría que añadir otros U$ 
11.000 millones en concepto de inte­
reses. 



De todas maneras la precariedad 
del contexto institucional en el que se 
desarrollaron las medidas del ministro 
conspiraron finalmente contra la viabili­
dad de las mismas en el corto plazo. El 
8 de Junio De la Rúa se sometió a una 
operación de angiosplastía en la arteria 
coronaria, lo que agregaba creciente in­
certidumbre política, los sectores sindi· 
cales se lanzaron a una serie de huelgas 
y protestas por los bajos salarios y las 
precarias condiciones laborales. Desde 
los mercados financieros se registraban 
significativas bajas, como manifestación 
de desconfianza de los inversores en lo 
referente al mantenimiento de la con­
vertibilidad y del pago de las deudas del 
estado. Y las agencias evaluadoras de 
riesgo financiero elevaron el valor de la 
prima de riesgo de la Argentina, convir­
tiendo a nuestro país a los ojos de la co­
munidad financiera internacional, en el 
país con mayor probabilidad de llegar a 
una situación de suspensión de los pa­
gos de la deuda externa, mayor incluso 
que N igeri¡¡. 

Por otra parte, el escenario electo­
ral que se preveía para las elecciones le­
gislativas del 14 de Octubre, con un du­
ro golpe electoral al oficialismo, dejaba 
escaso margen de maniobra al gobierno 
para implementar medidas de austeri­
dad, como la propia ley de Déficit Fis­
cal Cero o para diseñar nuevas estrate­
gias de negociación con los acreedores 
externos, como fue el caso de la pro­
puesta del megacanje. los resultados de 
la fecha confirmaron las previsiones 
previas; la Alianza -ya como una instan­
cia meramente formal- pierde la prime­
ra minoría de la cámara baja, y el htsti-
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cialismo con el 37,4% de los votos ga­
nó 66 de las 127 bancas en disputa, 
quedando el P.]. con 116 diputados y la 
Alianza con 88 legisladores, radicales 
en su mayoría: este escenario supuso la 
pérdida de 20 puntos con respecto de 
las elecciones legislativas de 1999, y de 
haberse celebrado elecciones presiden­
ciales por Fernando De la Rúa hubiera 
votado menos del 20% de sus electores 
de 1999. 

Es en este panorama de deterioro 
electoral, inacción política por parte del 
gobierno, virtual cesación de pagos, au­
sencia de canales de comunicación ins­
titucional con la oposición y con .los 
propios partidos "integrantes" de la coa­
lición gubernamental, se producen los 
sucesos del mes de Diciembre, que se 
inician con el dictado del decreto de 
necesidad y urgencia número 1570, po­
pularmente conocido como "Corralito", 
estableciendo límites para la extracción 
bancaria de fondos por un plazo de no· 
venta días, y con el aumento creciente 
de la presión social, que derivará en sa­
queos a los establecimientos comercia­
les en la Capital Federal y Gran Buenos 
Aires. 

Frente a esta situación de deterioro 
político y social, el Presidente De la 
Rúa en su mensaje el día 19 de Diciem­
bre ofrece a la oposición un nuevo pac­
to de gobernabilidad para garantizar la 
continuidad institucional, al mismo 
tiempo que comunica il la población el 
establecimiento del Estado de Sitio en 
todo el país con el objetivo de restable­
cer el orden. la reacción no se hizo es­
perar, la oposición encabezada por el 
Partido Justicialista rechazó el "acuerdo 
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patriótico" ante la inminencia de su lle­
gada nuevamente al poder, y la medida 
de establecer el estado de sitio generó la 
inmediata y espontánea movilización 
social de los sectores medios a través de 
una novedosa forma de protesta social 
conocida como los "Cacerolazos". To­
dos estos hechos culminaron con la re­
nuncia del presidente De La Rúa el día 
20 de Diciembre del .2001, no sin antes 
producirse distintas situaciones de vio­
lencia social entre los días 19 y .20, con 
un trágico saldo de treinta muertos y 
centenares de heridos, finalizando de 
esta manera la experiencia polftica del 
primer gobierno de coalición de la Ar­
gentina democrática. 

Las consecuencias institucionales deri­
vadas de los diferentes estilos de ejerci­
cio del liderazgo politico 

Hemos abordado a lo largo del pre­
sente trabajo las presidencias de Carlos 
Menem ( 1989-1999) y Fernando De La 
Rúa (1999-.2001 ), sus condiciones de 
surgimiento y estilos de liderazgo políti­

co, teniendo en consideración los dife­

rentes recursos institucionales para el 

desarrollo de sus estilos de liderazgo 

político. Ahora nos proponemos anali­

zar brevemente las consecuencias insti­

tucionales derivadas de los diferentes 

estilos de ejercicio del liderazgo polí­
tico. 

En el caso particular de la expe­
riencia de Carlos Menem, las leyes 

.23.696 y 23.697/89, "de Reforma del 
Estado y Reestructuración de Empresas 
Públicas" y "de Emergencia Económica" 
han constituido los primeros dispositi-

vos de carácter institucional ideados pa­
ra administrar la crisis hiperinflacionaria 
de 1989 y como tales no solo condensa­
ron las soluciones programáticas para li­
diar con dicha crisis, sino también tu­
vieron como objetivo la construcción 
del poder político que fuera capaz de 
implementar el programa contenido en 
su texto. Así también se sostuvo desde 
un primer momento la necesidad de 
otorgar estabilidad institucional al pro­
ceso de reforma estatal iniciado a partir 
de 1989. De allí el impulso a la reforma 
constitucional, a· la que se le atribuyó 
tanto el objetivo de garantizar la estabi­
lidad jurídica, en tanto marco para la es­
tabilidad política y la estabilidad econó­
mica, como aquel de garantizar, me­
diante la introducción de la cláusula de 
la reelección presidencial inmediata, la 
continuidad política del conductor de 
dichas reformas. 

El balance de dicha experiencia re­
sultaba ambiguo, dado que, podemos 
afirmar por una parte que, una conse­
cuencia del desarrollo del estilo decisio­
nist<J de liderazgo político de Carlos 
Mcnem ha sido garantizar, mediante las 
reformas de carácter estructura 1 e insti­
tucional, la gobernabilidad del Estado, y 
en consecuencia la capacidad de imple­
mentación de políticas estatales para 
hacer frente a la crisis. Pero, al mismo 
tiempo, se advirtieron problemas vincu­
lados con la incapacidad de institucio­
nalizar dicho liderazgo político, procu­
rando reeditar en consecuencia las con­

diciones de emergencia económica que 
dieron lugar al surgimiento de su lide­
razgo presidencial, intentando forzar los 
dispositivos institucionales de manera 



tal de asegurar su propia sucesión; en 
este contexto y con ese espfritu es que 
se intentó instalar en la opinión pública 
entre 1997 y 1999, la necesidad de una 
nueva reelección, con particulares in­
terpretaciones acerca del espíritu y la le­
tra de la Constitución Nacional durante 
el último bienio de su mandato. 

Por su parte, la experiencia alian­
cista apareció signada desde sus oríge­
nes, por una matriz política, como pre­
rrequisito y punto de partida de la ges­
tión presidencial, que no provefa los re­
cursos institucionales necesarios y sufi­
cientes para el ejercicio de una verda­
dera relación de liderazgo político, tan­
to en lo referente a la relación líder/ciu­
dadanos, como asf también en la rela­
ción con otros líderes. 

Una situación institucional de go­
bierno dividido, la inédita experiencia 
polrtica en la Argentina democrática de 
un gobierno de Coalición con un Poder 
Ejecutivo encabezado además por un lí­
der político, Fernando De La Rúa, que si 
bien acredita una larga militancia en el 
seno de la Unión Cívica Radical, uno de 
los principales socios de la coalición 
electoral, dicha militancia no dio lugar 
a la consagración del mismo como un 
auténtico líder partidario, explican en 
buena medida las características de su 
estilo de liderazgo político, caracteriza­
do por un proceso decisorio con fuerte 
anclaje en su entorno personal y en de­
trimento de los partidos que integraron 
la coalición de gobierno. Participaron 
de dicho entorno presidencial cuatro ti­
pos de actores claramente identifica­
bles; operadores ideológicos, con im­
portante llegada tanto al mundo empre-
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sarial como a diferentes ámbitos intelec­
tuales, dirigentes partidarios con escaso 
peso en el seno del partido radical, pe­
ro que gozaron de la confianza personal 
del entonces presidente, líderes estu­
diantiles de la Franja Morada, brazo 
universitario del Radicalismo, y su pro­
pio entorno familiar. 

Los límites de esta modalidad de 
ejercicio del liderazgo político, de "U­
der sin Liderazgo", quedaron puestos de 
manifiesto en las cuatro grandes crisis 
institucionales que se desarrollaran du­
rante el gobierno de la Alianza: la crisis 
política que derivó en la renuncia del 
entonces vicepresidente Carlos "Cha­
cha" Álvarez en Octubre del año 2000, 
la crisis económica que derivó en la lle­
gada de Domingo Cavallo al Ministerio 
de Economfa en el mes de marzo del 
2001, los desfavorables resultados elec­
torales de las elecciones legislativas de 
Octubre del 2001, y finalmente, tras los 
sucesos políticos que derivaron en su 
renuncia en el mes de Diciembre del 
mismo año. Las diferentes exhortacio­
nes y apelaciones a la constitución de 
algún gobierno de unidad nacional du­
rante el último tramo de la gestión alian­
cista, resultaban insuficientes en un 
contexto institucional que ofrecfa a esta 
altura de los hechos, escasos incentivos 
para la cooperación política por parte 
de la oposición. 

Los sucesos posteriores a la renun­
cia del ex-presidente Fernando De La 
Rúa dieron lugar a la más profunda cri­
sis institucional que se haya vivido en la 
historia polftica argentina. La más elo­
cuente manifestación de ello: la suce­
sión de cuatro presidentes en el término 
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de doce días. Dos dt• ellos, Ramón Puer­

ta, Presidentt:> Provisional del Senado 

primero, y el presideniP de la Cámara 
de Diputados Eduardo Caamaño, cum­

pliendo breves interinatos de 24 a 48 

horas en el ejercido di' l;¡ presidencia. 

El tercero de ellos, Adolfo Rodrlguez 
S;¡á, ;¡nunciando ;mte lil Asamblea Le­

gislativa lil declaración del Default con 
los ilcreedores privMios, y renunci;mdo 

tras una seman;¡ de gestión corno resul­

tildo de la pérdidil del apoyo partidario, 

y el ilctual presidente df' la República 
Eduardo Duhalde, el gr;¡n derrotildo de 

l¡¡s elecciones presidenciales de 1999. 
Resulta prematuro re¡¡liz;~r un ba­

l;¡nce sobre la gesti(Jn del Presidente 

Duhalde, quien fu1•ra designado presi­
dente de la Kcpúhlica corno resultado 

de una relativamente amplia alianza 
parl;¡rncntaria entrt• sectores del Pero­

nismo ue la Provincia de Buenos Aires, 
sectores de l;~ Unión Cívica Radical bo­

naerense, y diversas expresiones del 

Frepaso, pero merece ser destacado el 
hecho de que l;~ nisi~ institucional que 

vive la democr;~ci,J argentina tiene su 

expresión ya no solo desde el punto de 

vista de l;¡ dimensiún horizontal de los 

procesos democráticos, concebible en 

términos de déficit en materiil de con­

trol institucional y división y funciona­

miento independiente de los poderes, 

sino también desde l!l punto de vista de 

la dimensión vertical, fundamentalmen­

te vinculado a la crisis de legitimidad 

polrtica, que Sl' traduce por una parte, 

en crecientes grados de apatía electoral, 

a través de la abstención polrtica o la 

anulación del sufragio, y por otra, en el 

rechazo explícito de la ciudadanía ha-

cia sus representantes institucionales. Se 

trata de una enorme y necesaria tarea, la 

de mejorar lil calidad institucional de 

nuestril democracia, y al mismo tiempo 

hacer frente ;~l desafío de la reconstitu­

ción de la legitimidad política erosiona­

da del sistema politico argentino. 
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ENTREVISTA 

Desconsolidac16n de la democracia 
Descontinuidades y un nuevo sentido 
D161ogo con Aníbal Qullano 

E 
cuador Debate. Es una constan­
te muy generalizada, el hecho 
de que se esté produciendo una 

desconsolidación de la democracia en 
América Latina. ¿cómo ver esto? 

Aníbal Quijano. Es una constante 
relativamente reciente. Sin embargo lo 
que sucede a mi juicio y lo hemos dis­
cutido hace rato, es la capacidad de re­
lación razonablemente estable de una 
sociedad con el Estado, y es que éste 
nunca fue nacional y que nunca fue por 
eso mismo realmente democrático. Pero 
elneoliberalismo hizo dos cosas al mis­
mb'tiempo: desestructuró esa sociedad 
y al mismo tiempo redujo la capacidad 
estatal del Estado. De qué manera armó 
la desestructuración de la sociedad: la 
estructura productiva venía ordenándo­
se en torno de la industria, en conse­
cuencia arrastrando a los sectores pri­
marios y financieros en su entorno, esto 
bruscamente es cortado, se procede a 
una total reprimarización de la econo­
mía, a una financiarización. Recuerdo 
que las tendencias del agrupamiento so­
cial, que formaban parte de esa estruc­
tura previa, eran relativamente durade­
ras, y comienzan a fines de la Segunda 
Guerra Mundial. Por lo tanto hemos te­
nido unos 30 o 40 años en que ·esta es-

tructura se iba montando y estabilizan­
do, en una suerte de patrón de estructu­
ración social, de agrupamiento con sus 
instituciones. Esto es lo que es cortado, 
desestructurado, sin que ninguna otra 
alternativa esté estructurando de la mis­
ma manera tendencialmente estable a la 
sociedad. 

Entonces, todas las identidades es­
tán en crisis. Son identidades indecisas 
¿burguesía en el Perú? sí claro que hay 
burguesía, ¿qué burguesía es esa?. La 
burguesía que era básicamente indus­
trial, comercial, financiera, hoy día de 
industrial casi no tiene nada, ha tenido 
que reconstituirse en burguesía importa­
dora, es decir compradora, sujeta ade­
más a las necesidades y dinámicas del 
capital financiero internacional. 

Las capas medias han sido dese­
chas, se achican, se van desintegrando. 
En el caso peruano esta vieja emergente 
clase inedia que se ha ampliado en una 
forma tecnocrática, burocrática y profe­
sionalmente se ha achicado, y lo que 
emerge en cambio es otra cosa, lo que 
se ha llamado una suerte de nueva pe­
queña burguesía que puede provenir de 
la misma gente, en tanto tienen una pro­
fesión que se ejerce más como una 
fuente de negocio. 
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EcD: Esta nueva pequeña burgue­
sía igual no va a desempeñar el papel 
clásico que tenia la antigua clase media. 

A.Q.: ¿Dónde es el espacio de los 
negocios? El Estado. Perú Posible, es el 
partido que característicamente mani­
fiesta esto. Por eso dice la gente: "se ha 
puesto una agencia de empleos". No 
importa si son brillantes o brutos, profe­
sionales o no, se sabe que todo mundo 
quiere un puesto en el Estado; se sabe 
que tienen un puesto en el Estado para 
sus negocios. 

Ese Estado deja no solo lo poco de 
nacionalización que se había consegui­
do en 30, 40 años, eso es cortado, el Es­
tado se achica; la llamada reforma del 
Estado consistió en expulsar del Estado 
toda representación social de estos sec­
tores estructurados. Porque cuando di­
ces educación pública universal, no es­
tás hablando solamente de un artefacto 
institucional burocrático, estás hablan­
do de intereses sociales representados; 
cuando dices salud pública, seguro so­
cial, política de vivienda, etc., estás ha­
blando de sectores populares y medios 
que tienen ahí sus reivindicaciones. En­
tonces qué queda del Estado, un engra­
naje, un aparato de administración de 
otros negocios, un aparato de represión 
para garantizar que éstos se desarrollen; 
mientras que en el otro lado no hay 
agrupamientos sociales ni relaciones es­
tructura les estables. 

EcD: Compartiendo este diagnósti­
co tuyo hay que incorporar una parado­
ja. El neoliberalismo trunca un proceso 
de democratización y al mismo tiempo 
necesita de la democracia como condi­
ción de su posibilidad. 

A.Q.: Dependiendo de lo que lla­
maríamos democracia 

EcD: Porque, sin democracia el 
ajuste y las políticas liberales, pudieran 
de alguna manera ser viables ... 

A.Q.: Si, la ciudadanía que es la ci­
fra en compendio polrtico de lo que lla­
mamos democracia requiere un Estado 
nación, ciudadanía es la referencia de 
eso. los paises donde existen estados 
nacionales no son muchos. En realidad 
solo existen en los países de impronta 
europea, está Estados Unidos, Australia, 
Nueva Zelandia o en aquellos que más 
o menos no fueron colonizados y donde 
se ha producido un proceso tendiente a 
eso tal como Taiwán, Corea del Sur y ja­
pón. Realmente en términos de Estado 
nación moderno, como ciudadanía real, 
nunca tuvimos en América latina un 
proceso concluido y madurado de Est<J­
do nación. En los extremos México, 
donde hubo un proceso que lo produjo 
pero limitado y que al final de los 70 es­
taba siendo estrangulado. También estt· 
proceso ocurrió en Uruguay y Chile, pe­
ro en el resto de paises no. Bolivia, en el 
que con la revolución del 52 iba a pro­
ducirse, fue derrotada y cortada por el 
golpe militar del 64 en adelante. En qué 
reposa el que no hemos adquirido ciu­
dadanía todos: porque no somos todos 
iguales a otros como gente, los unos son 
indios, negros mestizos, los otros no. 
Por eso es que en la ciudadanía, toda 
esta otra gente entra todo el tiempo en 
la ciudadanía, todo el tiempo sale de 
ahi, no pLJedes estar. Todo desarrollo ca­
pitalista en serio ha sido hecho sola­
mente junto con Estado nación en serio, 
con sociedades de proceso democrático 
en serio. No hay excepción conocida a 
esta regla. 

EcD: Ese es un principio que ma­
neja casi obsesivamente Maquiavelo, si 



no hay igualdad: no hagas nada públi­
co. Sin embargo, se habría podido espe­
rar un proceso de democratización, tal 
como se inicia a principios de los 80, 
que fue al mismo tiempo un proceso de 
ciudadanización. De hecho se inicia, y. 
¿por qué se trunca? 

A.Q.: Se trunca por el neoliberalis-
m o 

EcO: ¿Por qué al mismo tiempo el 
neolibe·alismo sigue necesitando de es­
te proceso, es decir de demandas de de­
mocracia, participación e igualdad? 

A.Q.: Pongamos una pregunta que 
no es inversa pero paralela. ¿Por qué el 
capital se concentra como inversión y 
como actividad en lugares como Suiza, 
Holanda, Alemania o Bélgica que no 
tienen minas, que no tienen petróleo, 
que no tienen esto ni lo otro?; porque 
digamos se ha desarrollado lo que los 
materialistas históricos han llamado 
mercado interno, como cosa estricta­
mente económica, y que desde mi pun­
to de vista es la expresión de la ciudada­
nía. Es decir, ciudadanía implica no so­
lo votar, sino en su origen, implica acce­
so al control, importante, aunque no sea 
grande, a recursos de producción, im­
plica acceso al control de sus beneficios 
y de su distribución. Solamente en paí­
ses donde la ciudadanía podía instalar­
se y madurar es donde el poder adquisi­
tivo se incrementó porque son ciudada­
nos, entonces hay una demanda nor­
mal. No se puede decir que Bélgica pro­
duzca más plusvalía que México, no 
p1.1ede ser, solo que allí hay más capital 
porque su gente son ciudadanos, consu­
men y demandan más. 

EcD: Tu estarías midiendo la igual­
dad en términos económicos 

ENTREVISTA 161 

A.Q.: En absoluto, estoy diciendo 
exactamente al revés, que el mercado 
interno no es solo un asunto económi­
co, es un asunto social y polftico de ciu­
dadanía; solo en la medida en que este 
proceso haya ocurrido, en mayor o me­
nor medida, ha podido ser de algún mo­
do estabilizado en Uruguay o Chile y 
hasta cierto punto México, y a otro nivel 
Colombia, sus respectivos estados han 
sido capaces de sostenerse porque re­
presentaban algo más que a ellos mis­
mos y a la pequeña cúpula. 

Brasil tiene 160 millones de habi­
tantes, probablemente su real mercado 
opera más o menos con 30 millones se­
gún sus economistas y estadísticos. Ya 
es muy importante pero:, ¿y los demás? 
¿a quién representa ese Estado? A todos 
ellos no, esa cantidad es socialmente in­
coherente, no es verdad que la identi­
dad legal nacional sea equivalente al in­
terés social. De ahí que esos estados ter­
minan representando otros intereses 
que no son del resto de la población 
mayoritaria. 

A la hora del neoliberalismo, este 
no solo se nos impuso por la fuerza, si­
no se impuso a través de esos estados, 
donde los intereses que venían de las 
capas populares y medias no habían lle­
gado a consolidarse, por lo tanto podían 
ser revertidas sin dificultad mediante 
procedimientos de política económica. 

Pero si tu recorres los restaurantes 
caros, las tiendas caras de Lima están 
llenas, de qué crisis hablas. Si tu vas a 
Caracas hoy en día, jamás los ricos fue­
ron tan ricos y tan poderosos con un es­
tándar de vida tan alto y sofisticado co­
mo ahora en la mitad de la crisis, pero, 
¿los demás, y nosotros?. A esto voy, no 
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existe tal cosa corno el desarrollo del 
capitalismo, en ningún lugar del univer­
so donde no exista un Estado nación 
real y ese Estado nación real no existe 
en los lugares donde la clasificación so­
cial de lá gente crece en términos de tu 
no eres igual a ellos. 

Cuando en Argentina, los gobier­
nos mandan a matar a todos los indios 
que podían, la estimación es de millón 
y medio de aborígenes exterminados en 
el siglo XIX, recuerden la frase de Sar­
miento "gobernar es poblar", para que 
vengan italianos, alemanes, etc, pero; 
con una diferencia muy grande respec­
to a Estados Unidos e incluso a Chile, la 
tierra que se expropiaba a los indios en 
Estados Unidos fue de libre acceso du­
rante un tiempo, lo que dio espacio pa­
ra grandes concentraciones, medianas y 
chicas viables, de tal manera que en la 
segunda mitad del siglo XIX, la clase so­
cial que crecía a tasas más altas era la 
burguesía norteamericana. Pero en Ar­
gentina la tierra t¡ue se expropió fue ab­
soluta y totalmente concentrada. 

La gente yue llegaba no tiene es­
tructura social, no tiene un patrón de 
poder en el cual incorporarse, dado que 
la parte andina argentina donde estaba 
la previa sociedad,el previo patrón de 
poder, fue desmantelado. Mientras sus 
hermanos de Chile se hicieron chilenos, 
los argentinos no sabían a qué diablos 
incorporarse, ellos solos y sus nostal­
gias. 

De manera yue, la oligarquización 
del poder en Argentina parte de un po­
blamiento hecho con migrantes euro­
peos, sobre la base del exterminio de la 
mayoría. De Perón en adelante, cuando 
el jueg'o consiste en romper la oligar-

quía, incorporando a más gente, apare­
cen de nuevo los cabecitas negras. De 
nuevo vemos: tu no eres igual a mi, no 
somos iguales, porque si tu eres pobre 
no eres igual a mi como rico o pobre, 
pero eres igual a mi, pero si eres pobre 
mañana puedes ser rico, yo mañana 
puedo ser pobre ... Quiere decir que ni 
en la base somos iguales. 

De hecho, la ciudadanización ·no 
fue posible para el conjunto, solamente 
para una parte, los otros que pugnan 
por ciudadanía lo lograron hasta cierto 
punto de manera errática, invadimos el 
Estado por partes. Las sociedades fueron 
desnacionalizadas y desdemocratiza­
das, de manera que la democracia que­
da reducida a una sola idea: el voto. Pe­
ro el voto es algo muy divertido, no ¡Jt•r 
mite controlar a nadie, los votados pul'­
den hacer lo que les da la maldita gana. 
A menos de que los votantes se suble 
ven como pasó en Arequipa, aunque su 
forma de controlar no es por vía del E~­
tado si no desde fuera_del Estado. 

Pienso inmediatainente en el ca­
rácter conflictivo que ha sido nuestra es­
tructura. y ese conflicto no fue resuelto. 
Las sociedades no fueron democratiza­
das, por lo tanto el Estado no era una 
extensión de estas sociedades sino de 
una imposición desde arriba, a la que le 
hemos tapado el J-laSo sin afianzarlo del 
todo. 

EcO: Parece que las sociedades de­
mocráticas. no conceden más que un 
poder plebiscitario. ¿Qué poder podrían 
crear las democracias plebiscitarias lati­
noamericanas? Los riesgos de deslegiti­
maciones son constantes. 

A.Q.: Si, los vientos cambian. La 
experiencia está enseñando a la gente 



que lo que se le dijo no era real. En los 
90 había que privatizarlo todo, abrir to­
das las puertas al capital internacional. 
Como había fracasado lo anterior todo 
el mundo dijo: ese camino hay que se­
guir. Pero como la actual experiencia 
nos enseña que no hay inversión, ni hay 
empleo, ni hay bienestar, entonces todo 
gobierno que en adelante intente prose­
guir la misma polrtica de los 90 es por 
definic' jn ilegítimo frente a la gran ma­
yoría de las poblaciones, en cualquier 
país de América Latina, y sospecho que 
de modo creciente en todas partes. Por 
eso si quieren continuar con esa políti­
ca tienen que reprimir. El conflicto que­
da establecido hoy para un periodo lar­
go. Una reconstitución de una estructu­
ra social razonablemente estable, con 
bases estabilizadoras, podría expresárse 
en· otro estado o mandar a 1 canasto el 
prestado y crear otra estructura institu­
cional. 

EcD: Estamos, después de esta últi­
ma década, en sociedades con unas cla­
ses medias hechas leña o con esa espe­
cie de nuevas clases emergentes, pero 
que no van a ser capaces ni de ser hege­

. mónicas, ni de construir proyectos de 
sociedades ni resolver las contradiccio-
nes ni mucho menos ser el lugar de 
identificación de un interés común. Con 
esas bases, es difícil visualizar un pro­
yecto democratizador, con una socie­
dad que está en peores condiciones que 
cuando empezamos el proceso de de­
mocratización hace 20 años. Nuestras 
sociedades están siendo irreconocibles 
si agregas ese nuevo elemento que es la 
vi~lencia, la criminalización ... 

A.Q.: La lógica del patrón de po­
der, se erige sobre dos ejes centrales: un 
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nuevo sistema de dominación, montado 
sobre la idea de raza, como clasificador 
social universal; y. un sistema de explo­
tación que se llamil c<~pitalismo, no so­
lo por el capital, sino portjue articula to­
das las otras formas conocidas dé explo­
tación del trabajo, esclavitud, servidum­
bre, etc. 

Esto ha llegado a un punto que to­
davía tenemos que explorar, la cuestión 
está abierta hace tiempo pero los estu­
dios son lentos. Si tu subes en la escale­
ra del desarrollo tecnológico actual, en 
sus niveles más altos, la presencia de la 
fuerza de trabajo es decreciente. Esto 
quiere decir que aquello que es lo do­
minante en el capitalismo de hoy es que 
ha perdido capacidad y por tanto interés 
en comprar y vender fuerz;¡ de trabajo 
viva, aunque requiere ampliar la hase 
de abajo, y allí solo puede hacerlo co­
mo acumulación primitiva, mezclando 
el capital como relación social, con 

montones de cosas. Si eso es cierto y 
creo que es demostrahle, eso quiere de­
cir que aquello que es el corazón del 
capital ha entrado en un momento de 
crisis, que indica una transición, hacia 
donde ... ?, Esto no solo se pueue decidir 
en los términos de la tecnología uel ca­
pital sino de lo que ocurre con la con­
ducta de las gentes. 

El actual capital financiero no sería 
posible sin las anteriores crisis. Si vemos 
las crisis del capitalismo en los últimos 
100 años, estas ocurrieron en 1918, en 
la década de 1930, en los años setenta; 
y en cada momento de crisis, el capital 
financiero pasó a la punta, pero como 
redistribuidor de recursos para el si­
guiente ciclo de recomposición del apa­
rato productivo. Por lo tanto era todo cí-
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clico de algún modo, pero éonforme el 
capital va perdiendo la posibilidad de 
expandir su capacidad y mercantilizar 
la fuerza de trabajo individual viva la 
estructura productiva la requiere cada 
vez menos, por lo tanto requiere de otra 
cosa, es por esto que el capital financie­
ro pasa a ser puramente depredador y 
especulativo. De no ser así, ¿cómo pasó 
esto, dónde se explica, de dónde viene, 
dónde está la base de ello? 

Este capital financiero, con muchas 
burbujas que revienten, no puede ser 
simplemente saneado o eliminado, 
mientras esta otra cosa esté pendiente. 
Por eso, la lógica del aparato entero im­
plica dos cosas: la creciente polariza­
ción que ya esti.i ocurriendo no solo de 
pobres sino de gente que tiene que vivir 
de mil cosas incluida la esclavitud y la 
servidumbre; que su racionalidad al ser 
cada vez más tecnocrática, es despoja­
da cada vez más de sus elementos de 
democracia, con los cuales compartió 
en los siglos XVIII y XIX y que por lo tan­
to la represión y el autoritarismo les 
sean consustanciales, por tanto la re­
ducción de los espacios democráticos le 
sea característico, no solamente como 
un asunto de presión. 

Si esto está ocurriendo, quiere de­
cir que el control de la autoridad públi­
ca p·asa a ser el asunto decisivo. Pero la 
gente sigue preguntándose sobre qué 
otro sistema de producción alternativo 
es bueno para hacer crecer el capital, 
como si de allí naciera la nueva socie­
dad y la nueva autoridad pública. Es al 
revés, si no tuvieran el control mundial 
de la autoridad pública esto se caería 
mañana sin ese control los precios de­
berían disminuir. Tienen el control de la 

autoridad, esto es cierto y, tecnológica­
mente son incontestables. Quién con­
testa el control de la autoridad de ellos, 
de los gringos en particular. 

Pero el punto es, si siempre esta­
mos pensando en el Estado, solamente 
como nacional o no nacional, por ahí 
probablemente ya no es posible ir más 
lejos, no es posible cambiar esto, sino 
de manera. precaria, local e inestable. 
Pero si la gente comienza a constituir 
sus propios sistemas de autoridad públi­
ca, a autogobernarse en una palabra, el 
conflicto con los estados va a ser mayor. 
En otro orden, el aparato militar no pue­
de ejercerse del mismo modo que con 
los Estados, creo que no es posible, o si 
es posible quizás lo hagan finalmente, 
lo cual va más allá de una masacre ele~ 

un millón de habitantes, yo creo que en 
la trayectoria previsible, lo que vamos a 
ver cada vez más, es una lucha por el 
control de la autoridad pública y en ese 
proceso, de las formas institucionales de 

la autoridad pública. 
EcO: En algún momento compara­

mos la riqueza teórica del pensamiento 
sobre la marginalidad, del que tu fuiste 
parte como protagonista, con la preca­
riedad del pensamiento sobre la pobre­
za en la década pasada. Allf hubo un 
debate teórico con contextos de pensa­
miento y análisis; en cambio, el pensa­
miento sobre la pobretología carece de 
contenido. Retomando aquello que me 
parece tan interesante, como reinterpre­
tar ahora esas colosales dinámicas de 
exclusión que atraviesan toda la socie­
dad y que se visualiza desde el proble­
ma de los adolescente que son expulsa­
dos de sus familias, que son intrusos y 
extraños, hasta todas esas metamorfosis 



de la fuerza de trabajo que se prostituye, 
se ilegaliza, se nomadiza. 

A.Q.: Tienes razón, en eso hay una 
difusa conexión histórica y teórica entre 
nuestros debates de la marginalidad, y 
de lo que estoy diciendo ahora. Hablan­
do por mi propio trabajo, lo que yo que­
ría ver, era cómo por la dinámica inter­
na del capital, de su relación con las 
otras cosas que no son capital, pero de 
las cuales depende y no puede prescin­
dir, se estaba iniciando un proceso de 
expulsión creciente de la fuerza de tra­
bajo viva de los centros de empleo. La 
forma explícita de esa tesis fue hecha en 
una conferencia del año 1974 en los fa­
mosos cursos de invierno de México. Yo 
no tenía aún suficientemente claro todo 
eso, ni los recursos para explorar más 
ese asunto hasta hace poco tiempo. Pe­
ro eso que ahora parece la historia de 
un debate latinoamericano es parte del 
reciente debate mundial a otra escala. 
Los debates sobre marginalidad comen­
zaron hablando de América Latina y ter­
minaron hablando del primer mundo. 
Entonces lo que hablamos ahora como 
exclusión social, es otra forma de ver to­
do el proceso de marginalización, que 
veíamos en ese momento sobre la rela­
ción entre fuerza de trabajo y capital. Lo 
que veíamos en los años 60 a la mitad 
de los 70 como tendencias ahora son 
realidades vigentes, por lo tanto hay que 
volver a eso como punto de partida pa­
ra proseguir. 

Yo trabajé un texto que se llama 
Economía popular en América Latina y 
sus caminos, ahí he retomado todas es­
tas cosas y discusiones. Es un esquema 
de qué cosa sucede con la pérdida cre­
ciente de mercantizar fuerza de trabajo 
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viva del capital y, por lo tanto producir 
nuevo valor alll, y del proceso de exclu­
sión del empleo. Este es un asunto que 
requiere ser vuelto a retomar como 
cuestión, que tiene que ser vuelto a ser 
estudiado. No fuimos derrotados en el 
debate, fuimos derrotados en la lucha 
política. Es después de las salvajes dic­
taduras de esos años 70 en América clel 
Sur que se impone, tras la polltica de 
endeudamiento, las polftica de infla­
ción, se impone después la política de 
ajuste estructural, con el ncoliheralismo 
en su apogeo. Entonces una correlación 
desfavorable de las fuerzas polfticas, es 
lo que saca estas cuestiones del debate. 

EcO: Yo te preguntaría: no hemos 
sido derrotados en el debate, ¿pero no 
estarfamos en este momento pasando 
por una derrota del debate? Es decir ex­
plicar y comprender la realidad, buscar 
las causas, interpretarlas, eso ya no se 
paga y eso está desprestigiado. 

A.Q.: Lo que pasa es 411e ya no hay 
debate. Y a momentos me he sentido en 
absoluta minorí<J. Sin embargo, todo es­
te debate que estamos llevando ¡¡cabo 
en varios l¡¡dos sobre la colonialidad del 
poder, cuando comenzamos dig¡¡mos 
solitos, la audiencia crece en todas par­
tes. Hay un punto eje partida, fue por la 
derrota, que también lo fue de una pcn;­
pectiva y un aparato cognitivo etnocén­
trico, que había ya colocado las bases 
de la derrota en el liderazgo de los gran­
des movimientos políticos de los cuales 
éramos tributarios, y aunqu(: éramos crí­
ticos, con la derrota caímos todos, jus­
tos y pecadores. 

Por lo tanto, se debe liberar dr: la 
cabeza de las gentes, no solo de aquí si­
no de allá de Europa, del curocentris-
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mo, que es una suerte de prisión distor­
sionante, es indispensable proceder a 
una remoción muy fuerte, muy radical 
de la perspectiva y del aparato instru­
mental cognoscitivo, aún dominante, 
pero ya en crisis. Este e~ el esfuerzo que 
se lleva a cabo y que permite este razo­
namiento. Si no no sería posihle, el foro 
de Sao Paulo, el foro de Porto Alegre fue 
caracterlstico, hay una párte tn~s o me­
nos inevitable cuando la gente comien­
za a resistir, si durante casi 30 años no 
hemos debatido todo esto bien, enton­
ces con qué resiste la gente, con su me­
moria. Y comienza a decir lo mismo 
que sus compañeros de Izquierda hace 
tantos aiíos, pero de algún modo ellos 
sienten también que eso no es suficien­
te, que es otra co~a. Por eso tu ves una 
inmensa m;mcha joven de los .'10.000 o 
(,0.0000 gentes que estaban en ese foro 
dl' Porto Alegre, viniendo de 150 países. 
La más grande mancha joven en los ca­
fés, en las calles, en los cen~culos, ha­
blando contigo en reuniones, en mesas 
redondas, en talleres, en busca de otra 
cosa. Que esto sirva para comenzar, 
quizá sea correcto. Esto es una explora­
ción y debate sobre otras apuestas cog­
noscitivas, sobre otra epistemología, de 
una descolonización del imaginario, del 
conocimiento, sin esto la resistencia es 
de corto plazo. 

EcO: Actualmente existe un movi­
miento antiutilitarismo de las ciencias 
sociales, ¿quiz~s tu lo sitúas en esta 
perspectiva? 

A.Q.: Si y no, digamos que tene­
mos muchos parentescos y muchas dife­
rencias. Una líder política feminista de 
California, acuñó una frase que me pare­
ce importante: "no debemos pensar que 

estamos t(}(los pateando una sola pelota, 
a lo mejor estamos pateando varias pe­
lotas pero en la misma dirección". Todas 
estas confrontaciones son, desde mi 
punto de vista, Inevitables. Hay gente 
que cree seriamente que esto que llama­
mos capitalismo financiero son cosas 
que no son evitables, que son como un 
fenómeno natural; que consideran que 
lo que hay que hacer es urbanizado, de­
mocratizado, que hay que humanizar el 
Fondo Monetario Internacional. Estopa­
rece una locura, pero hay gente que pe­
lea por eso, y otras peleas, en otra direc­
ción, tienen espacio más grande. 

A mi no me incomoda en este mo­
mento del debate, de clarificación de 
cuestiones, esta enorme fauna .vario pin­
ta que pelea por cosas tan diferentes. 
Más adelante esto tiene que irse depu­
rando, unas fuerzas irán más lejos que 
otras, ojalá las buenas y no las otras. 

Tengo una anécdota: en un Con­
greso Mundial en Montreal, hace dos 
años, de regreso de una de esas largas 
expediciones de una marcha de latinoa­
mericanos, hablando de estas cosas, yo 
me cansé de lo que se discutía. Yo dije 
alguien les contó a Uds. la historia al re­
vés, vamos a proceder nuevamente (es­
taban hablando de Rusia, de lo que 
ocurrió febrero y octubre de 1917), los 
campesinos se tomaban la tierra, bota­
ban a los terratenientes y se organiza­
ban en comités de gestión y de gobier­
no; los obreros se tomaban las fábricas, 
echaban a sus dueños y se erigían en 
comités de gestión, de gobierno. Los 
soldados echaban a sus jefes y se orga­
nizaban eligiendo sus propios jefes. 
¿Qué estaba pasando? Estaban desman­
telando toda la estructura de poder en·la 



economía, en la sociedad, en el estado, 
¿cómo se llama eso? una revolución pe­
ro; a Uds. les convencieron que la revo­
lución comenzó en octubre. 

Sin embargo lo que sucedió es his­
toria conocida, Lenín hizo un pacto con 
el partido socialista revolucionario que 
era mayoritario, en el último congreso 
de los Soviets previo a octubre. Sobre 
1 .200 delegados, 120 eran Bolchevi­
ques, los demás eran socialistas revolu­
cionarios y de otras tendencias. Los Bol­
cheviques hicieron un pacto con ellos 
para asumir juntos el poder, para que el 
nuevo poder no fuera el otro estado pa­
ra que la obshina fuera la unidad bási­
ca; para que puedan estar descentraliza­
dos, y la duma no fuera un parlamento 
sino una asamblea. Pero de esto no que­
dó nada. 

Una de las compañeras que me es­
taba escuchando, alguien que había si-
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do guerrillera, que escribía, que publi­
caha y que era muy re~pet.1da entre la 
gente, me quedó mir.1ndo con cierta fu­
ria y dijo "si te hubiera escuchado decir 
esto hace solo 1 O años te hubiera mor­
dido, pero ahora tengo que estar de 
acuerdo contigo". 

Esto es lo que está pasando, habrá 
de todos modos gente que se aferra ¡¡ to­
do aquello porque sino no tiene lugar 
en el poder pero; hay una gran cantidad 
de gente, sobre todo joven, que se mue­
ve buscando otra cosa y por eso p.1r.1 IJ 
oreja endemoniada a cosas que antes 
no hubiera ni mordido. 

Todo esto son indicaciones de que 
las cosas están cambiando. Yo creo que 
un horizonte: de sentido nuevo está co­
menzando a instalarse y, nosotros terll!· 
mos la principal obligación en este IMi­
le: ayudar a que nazcan los primeros 
sentidos que permitan es<.: horizonte, 
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. Reciprocidad, trueque y negocio: breves reflexiones 
Emilio Ferraro' 

La literatura clásica sobre el tema define el trueque como un intercambio que no involucra el 
dinero, ,.n contraste con los intercambios mercantiles que se dan con el uso del dinero. Usan­
do evidencias etnográficas del norte de Ecuador, presento en este artfculo el caso de un inter­
cambio que está a medio camino entre el Hpuro truequeN - es decir intercambio de especies 
por especies - y Hpuro negocioH es decir intercambio mercamil que involucra dinero. Repre­
senta un caso ejemplar de la co-existencia en un mismo contexto de estándares de valores dis­
tintos: según las circunstancias, los mismos actores pueden conceptual izar y u.~ár el dinero co­
mo medio de valor universal -moneda de intercambio- o como un bien a ser intercambiado 
como cualquier otro (Gregory, 1999:8). 

D 
esde el fundamental trabajo de J. 
Murra (1972, 1975) los estudios 
andinos han estado "monopoli­

zados" por los debates sobre reciproci­
dad, «ese intercambio normativo y con­
tinuo de bienes y servicios entre perso­
nas conocidas entre sí, en el que entre 
una prestación y su devolución debe 
transcurrir cierto tiempo, y el proceso 
de negociación de las partes, en lugar 
de ser un abierto regateo, es más bien 
encubierto por formas de comporta­
miento ceremoniai»(Aiberti. y Mayer, 
1974:21). 

En los estudios andinos clásicos, la 
institución de la reciprocidad era (y en 
cierta medida todavía es) vista como la 
continuación del sistema pre-Hispánico 

que la llegada de los Europeos, y sobre 
todo la introducción del mercado y del 
orden de la economía monetaria, ha 
transformado en un sistema de desigual­
dad y explotación, destruyendo las ba­
ses ideológicas que la sustentaban, pues 
el dinero se ha convertido en la medida 
universal de valor. 

De aquí que la reciprocidad y el 
mercado son frecuentemente considera­
dos como instituciones opuestas y mu­
tuamente excluyentes, inconciliables e 

incompatibles. Según esta lectura, la re­
ciprocidad funciona dentro· de las co­
munidades, entre comuneros, mientras 
que los intercambios con los actores ex­
ternos a la comunidad se caracterizan 
por estar orientados hacia el mercado. 

• Profesora-Investigadora de FLACSO, Ecuador. 
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Los primeros tienen como objetivo prin­
cipal la construcción y el refuerzo de los 
lazos comunales; los segundos buscan 
la utilidad en términos monetarios y por 
ello son responsables de la ruptura del 
orden comunitario. 

Los intercambios de bienes, dinero 
y servicios pertenecen, entonces, a ór­
denes distintos y regidos por lógicas dis­
tintas: lo que vale para el intercambio 
de bienes y de servicios no vale para el 
intercambio de dinero (cf. por ejemplo 
Mayer 1974). 

De aquí se desprende todo el de­
bate sobre reciprocidad simétrica y asi­
métrica, de los cálculos económicos so­
bre quién sale beneficiado de cuál tran­
sacción, quién gana más o menos, 
quién adquiere o pierde prestigio y po­
der a partir de cuál intercambio y según 
cuál modalidad. 

Reciprocidad y mercado 

Otro elemento que ha caracteriza­
do el debate sobre la reciprocidad andi­
na, es que ésta se da en un sistema eco­
nómico no-monetario, en el cual los in­
tercambios no están orientados a la bús­
queda de la utilidad, contrariamente a 
lo que pasa con los intercambios- de 
mercado que caracterizan a las transac­
ciones con la economía nacional. El 
trueque, por ende, regula el flujo de bie­
nes entre comuneros, no así con los co­
merciantes "de afuera" (Aiberti y Mayer, 
1974:14). 

Sin embargo, la convivencia de ór­
denes económicos distintos es más real 
que nunca en nuestros días, pero no por 
esto excluyente, como veremos 1 

En toda la región Andina el dinero 
está involucrado en las tradicionales n~-

A la luz de los últimos desarrollos de la antropología económica, estos temas están siendo 
re-analizados. Taussig (1980) por ejemplo, hizo una relectura de la etnografra boliviana de 
June Nash desde el punto de vista de las respuestas negativas de los indígenas a la nueva 
economía capitalista, interpretándola en términos de resistencia cultural. De la misma ma­
nera, autores como O. Harris (1989) y M. Sallnow (1989) también se detuvieron a debatir 
sobre temas como las percepciones locales sobre el dinero, la mercantilización y los dis­
cursos locales alrededor del "diablo". Pero, contrariamente al acercamiento materialista 
de Taussig, estos autores proponen una lectura nueva de los intercambios en las comuni­
dades andinas. Taussig considera la particular visión del mundo que tienen los mineros bo­
livianos y los trabajadores de cañas de azúcar de Colombia como un producto del capita­
lismo, mientras que Harris y Sallnow se acercan al mismo tópico pero desde una perspec­
tiva distinta, o sea analizando el cómo una visión del mundo ya existente (en este caso. el 
de los pueblos Andinos) da vida a una particular representación del dinero y de las rela­
ciones capitalistas. Esta visión proyecta una nueva luz sobre las dinámicas culturales y los 
procesos de construcción de identidad, asf como sobre nuestra comprensión del dinero (cf. 
Harris and Larson, 1995). En este sentido, el proceso de "dolarización" de la economfa po­
ne grandes interrogantes y desaffos y abre un nuevo e interesante campo de análisis. 



ladones de reciprocidad. Esto ha lleva­
do a unos analistas a la conclusión de 
que el acceso más fácil y difuso al dine­
ro hace que las prácticas de intercam­
bios tradicionales, como la reciprocidad 
y la redistribución, sean substituidas por 
las relaciones de mercado, en las cuales 
el dinero substituye los servicios, ya que 
los lazos de reciprocidad no producen 
los miSJT10S beneficios de antes. En otras 
palabras, al reemplazar los arreglos re­
cíprocos tradicionales, el dinero destrui­
ría la economía tradicional y con ella 
los lazos personales sobre los cuales se 
basa. El dinero, por ende, convie~e a las 
transacciones económicas en prácticas 
más anónimas y menos entremezcladas 
coiÍ las relaciones sociales (Mitchell 
1991:209; Lehman, 1982:17; Burchard: 
1974; Custred, 1974; Scott, 1974; Ma­
yer, 1974, entre otros). 

Empero, las comunidades Andinas 
tienen una larga historia de involucra­
miento en las relaciones de mercado. 
Más aún, estas relaciones han coexisti­
do con formas de intercambio más tra­
dicionales desde el comienzo de la co­
lonia, especialmente en los Andes del 
Norte (Larson, 1995; Murra, 1972, 
1995; Ramírez, 1995; Stern. 1995). Así, 
creo yo, los intercambios recíprocos no 
están desapareciendo; por el contrario, 
los lazos de reciprocidad se reproducen 
alrededor de las nuevas actividades que 
sustentan la economía de las comunida­
des y t~mbién sus relaciones con part­
ners "atuereños", es decir no residentes 
en las comunidades, que involucran si­
multáneamente dinero, bienes y servi­
cios; de esta manera, desafían la oposi­
ción que tradicionalmente se hace entre 
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las esferas de los intercambios de mer­
cado y "la reciprocidad". 

El contexto geográfico y social 

Se llega a Pesillo desde la antigua 
Panamericana Norte que une la ciudad 
de Cayambe con la de !barra, la capital 
de la provincia de lmbabura. El camino 
es un mosaico de pequeñas piedras or­
denadamente puesta una a lado de la 
otra, fruto de la paciencia y del sudor de 
hombres cuya sola protección contra el 
viento seco y el polvo es un pañuel~ 
descolorido por el tiempo y el sol. Los 
ojos de quien viaja vienen literalmente 
robados por esta ·carretera delgada y si­
nuosa como una serpiente, que se desli­
za entre montañas bordadas con todos 
las variaciones imaginables de verdes, 
cubiertas por retazos de colores que son 
una verdadera alegría para los ojos y el 
corazón. Y dominando este escenario 
el cono del Cayambe, mujer inmóvil ; 
celosa, de pelo blanco, fluida y miste­
riosa detrás de un espeso velo de nubes 
que, la gente dice, se abre solamente 
para aquellos a quienes ella ama. Deba­
jo de su sombra maternal, la vida de Pe­
sillo y su gente se va desarrollando des­
de varios siglos. 

Una vez parte de upa hacienda ca­
tólica, hoy en día Pesillo es una de las 
1 O comunidades indígenas de la parro­
quia Olmedo en el Cantón Cayambe, 
provincia de Pichincha. 

Trueque y cambeo 

En la zona existe una variedad de 
intercambios no monetarios cuyos orí­
genes se pierden en la memoria del 
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tiempo. Para los fines de este articulo 
analizaré solamente dos, los más signifi­
cativos, a mi modo de ver, para los ar­
gumentos que quiero desarrollar. 

La definición local de trueque es 
de un intercambio que se da sobre todo 
entre comuneros y comerciantes itine­
rantes indígenas de la cercana provincia 
de lmbabura, con quienes existe una 
larga tradición de intercambios. En 
comparación con sus más famosos e in­
ternacionalmente conocidos colegas, 
estos comerciantes itinerantes que ca­
minan por las comunidades del norte de 
Pichincha posiblemente nunca hayan 
salido de la zona. Se especializan en la 
venta e intercambio de ponchos, chali­
nas, cobijas y otros tejidos en búsqueda 
de lana para sus tejidos, a cambio de los 
productos mencionados, pero reciben 
también granos y animales. 

El costo de los productos está fija­
do sea en términos monetarios como no 
monetarios, por lo que la particularidad 
de estos intercambios reside justamente 
en que el dinero y los productos son in­
tercambiables, dSÍ que el comprador 
puede pagar por su adquisición en dine­
ro y especies en la misma transacción. 
Es decir, el comprador de un poncho 
puede pagar con dinero hasta donde le 

alcanza y completar la cifra con un 
equivalente en productos o en anima­
les, cuyo valor monetario sea reconoci­
do y aceptado por ambas partes. 

De esta manera, el dinero y los 
productos forman parte de la misma 
transacción. Uno de los elementos prin­
cipales que en la literatura tradicional 
distingue el trueque de otras transaccio­
nes "comerciales", es que el trueque su-

puestamente no involucra un criterio de 
valor externo visible y que establezca la 
equivalencia de los ítems intercambia­
dos. Más bien, las partes involucradas 
determinan un "justo precio" en cada 
transacción individual (cf. Humphrey 
1992). Adicionalmente, Humphrey y 
Hugh-Jones afirman que en el trueque " 
aunque existiera en el trasfondo alguna 
noción de valor monetario (. .. ) sería un 

error pensar que el valor de consumo o 
de uso de los objetos sea medido según 
un estándar común y abstracto que esté 
en la mente de las dos partes" (1992:9). 

Las transacciones con los comer­
ciantes itinerantes implican justamente 
lo contrario, ya que existe un estándar 
de valor común que las dos partes usan 
como referente para establecer el valor 
del objeto intercambiado y traducir este 
valor en dinero. En este mercado, la in 
formación juega un papel esencial: los 
orígenes de los objetos intercambiados, 
así como las relaciones entre los sujetos 
de la transacción, son bien conocidas 
por todos los comuneros. Adicional­
mente, el valor de los objetos, calcula­
do en dinero, generalmente está abierta­
mente establecido: en estas transaccio­
nes, los animales y los objetos, por en­

de, son equivalentes y pueden ser usa­
dos para sustituirse mutuamente. Dicho 
en otras palabras, el dinero entra en el 
intercambio como un ítem de valor en­
tre otros, más que como moneda co­
rriente (cf. Strathern, 1992: 17 4; 
Humphrey, 1992). 

La literatura especializada presenta 
varias explicaciones posibles de la exis­
tencia de este tipo de economía "com­
binada". Algunos investigadores argu-



mentan que como en muchos otros lu­
gares del mundo, esto se debe a las "im­
perfecciones" de un mercado subdesa­
rrollado. En otras palabras, la combina­
ción de los intercambios de mercados y 
de trueque sería un mecanismo a través 
del cual la economía de mercado pene­
tra en la economía campesina comunal 
(cf. Scott, 1974). Otros arguyen que de­
be entenderse en relación con el con­
texto específicamente Andino: la com­
binación de diferentes formas de inter­
cambios reemplaza el acceso y el con­
trol de los diferentes pisos ecológicos, 
que era esencial para la sobrevivencia 
de los grupos étnicos en los Andes. Sin 
embargo, estudios etnohistóricos y eco­
lógicos han demostrado que por su es­
pecificidad ecológica y geográfica, en 
los Andes del Norte el significado eco­
nómico y social de esta estrategia, co­
nocida como "el modelo del archipiéla­
go vertical", era limitado en compara­
ción con otras zonas de los Andes (cf. 
Lehman, 1982:17 -20; Salomón, 1985: 

195). 
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El trueque es una categoría proble­
mática, ya que incluye percepciones, 
ideas y valores distintos según las partes 
involucradas. En varias ocasiones, los 
mestizos de Cayambe utilizan la exis­
tencia del uso del trueque justamente 
para diferenciarse de los Indígenas, pa­
ra evidenciar la ingenuidad y "no apti­
tud" de los lndfgenas para el comercio y 
los negocios2: las cosas intercambiadas, 
afirman, son tan desiguales en su valor 
económico, que los indígenas salen ca­
si siempre perdiendo en términos eco­
nómicos. Y sin embargo, aquellos pare­
cen no estar de acuerdo, ya que siguen 
involucrándose en intercambios de este 
tipo. 

El punto es que el trueque implica 
percepciones diversas por parte de los 
sujetos de la transacción, sobre las co­
sas intercambiadas y sobre el "otro" con 
quien se intercambia. Los Pesillanos ad­
quieren su ropa y tejidos, bienes esen­
ciales para su sobrevivencia y que gene­
ralmente no son producidos localmen­
te, a cambio de animales y de productos 

2 La idea de que los indígenas "no saben" comerciar parece tener raíces muy antiguas. Ra­
mírez (1995:150) escribe que en los Andes del Norte, las ordenanzas del Dr. Cuenca en 
1566 incluía medida para desanimar la participación directa de los nativos, sobre todo en 
zonas rurales, en las transacciones comerciales con el afán de protegerlos: • el Dr. Cuen­
ca, por ejemplo, supo que los comerciantes itinerantes vendían a los habitantes de las co­
munidades vino y otros productos importados por precios muy altos y le compraban ropa 
y vacas a precios bajos. Para remediar a esto, requerfa que todas estas transacciones se die­
ran solamente ante el corregidor o el cura(. .. ) ]El] persiguió y multó a 21 comerciantes iti­
nerantes a quienes se había encontrado que habían "comerciado" ilegalmente con miem­
bros de las comunidades ... ». La idea que los pueblos indígenas no están aptos para las re­
laciones de mercado es todavía muy difusa en el país y se refleja en la actitud paternalis­
tas que muchas instituciones, incluyendo ONG, asumen frente a cuestiones de comercia­
lización, así como se puede notar del diseño de proyectos de comercialización realizados 
con poblaciones indígenas. 
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agrlcolas, como cebada y trigo, que es­
tán a la base de su alimentación diaria y 
que producen ellos mismos. Estos bie­
nes son usados como "moneda" para 
adquirir productos esenciales a la sobre­
vivencia diaria, en un contexto en el 
cual poseer dinero en efectivo "inutili­
zado" puede ser un lujo que no todos 
pueden permitirse. Así, para los indíge­
nas de la zona, más que un medio para 
medir el valor de otros productos, en 
determinadas circunstancias el dinero 
puede llegar a representar un bien entre 
otro a ser intercambiado por otros 
bienes. 

La manera como los mestizos y los 
indígenas conciben, perciben y practi­
can las transacciones económicas, re­
presenta también en otros contextos an­
dinos una de las diferencias fundamen­
tales entre los dos grupos (d. Gose, 
1994: xii)3. Como dice Strathern, "lo in­
teresante del trueque es justamente la 
manera como los modelos indígenas de 
la relación involucrada (en el trueque) 
se centran en lo que se está intercam­
biando" (Strathern, 19923: 172). 

Tejidos y ropa similares a los que 
se compra a través de estos intercam­
bios podrían fácilmente ser comprados 
en el mercado de Cayambe. Sin embar­
go, tanto los indígenas como los mesti­
zos están de acuerdo en que los tejidos 

de Otavalo son de una mejor calidad y 
duran más tiempo. Adicionalmente, los 
hombres siempre han usado ponchos 
expresamente pedidos y hechos por los 
Otavaleños; hoy en día todavía se piden 
estos ponchos a los comerciantes itine­
rantes, que los hacen de acuerdo a las 
especificaciones del cliente y se lo en­
tregan en su gira siguiente. De esta ma­
nera, se acentúa el carácter del poncho 
como "marcador" de la identidad indí­
gena. 

En los ojos de los indígenas, los 
orígenes de las cosas intercambiadas, 
así como de los individuos involucrados 
en estas transacciones, tienen un valor y 
se toman estos factores en considera­
ción a la hora de fijar los "precios". Nos 
encontramos, por ende, frente a percep­
ciones de valor claramente distintas en 
un sistema económico distinto en el 
cual la economía y la cultura son ele­
mentos importantes que entran directa­
mente en la transacción de intercambio 
(sf. Gudeman 1986; Appadurai 1986; 
Humphrey y· Hugh-)ones 1992). Es de­
cir, los bienes intercambiados tienen un 
valor cultural que puede ser medido (cf. 
Sahl ins 1972: 148-161; Werbener 1990: 
282). 

Por su parte, para los itinerantes, 
estas transacciones son parte esencial 
·de su trabajo, es decir de la manera co-

3 Cose identifica la diferencia entre los notables (mestizos) y los comuneros en Huaquirca, 
en el Sur de Perú, justamente en la comprensión diferente que tienen de los procesos eco­
nómicos. Sobre esta base, el autor afirma que para los comuneros la clase y la etnicidad 
no son categorías separadas, pues ambas brotan de un conjunto de prácticas superpuestas 
y que por ende, contrariamente a lo que hace la mayorfa.de los científicos sociales, no 
pueden ser tratadas separadamente,. 



mo ganan su sobrevivencia. En este sen­
tido, forman parte intrínseca de su iden­
tidad como comerciantes. Contraria­
mente a los Pesillanos, para quienes los 
bienes así comprados o intercambiados 
son para el consumo directo, estos itine­
rantes buscan estos bienes para uso in­
directo, para poder volver a intercam­

biarlos nuevamente por otros y así suce­
sivamente. En otras palabras, para ellos 
estas transacciones son claramente co­
merciales, es decir orientadas a generar 

utilidad (cf. Anderlini y Sabourian 
1992). 

La categoría local de trueque se 
encuentra, entonces, entre el "puro" 

trueque y el "puro comercio"; pero con­
trariamente a las definiciones clásicas 

de "intercambio de mercado" los inter­
cambios entre los Pesillanos y los Imba­
bureños itinerantes no son transaccio­
nes impersonales entre individuos inde­
pendientes e interesados en si mismos, 
quienes intercambian bienes de propie­
dad privad~ alienable, definidos princi­
palmente en términos de valor de uso y 
de intercambio (cf. Carrier 1991:1 21 y 
1995; Gregory 1980, 1982; Parry 1986; 
Mauss 1990). De hecho, como toda otra 
relación económica repetida en el tiem­

po, también las relaciones entre los Pe-
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sillanos y los itinerantes es muy perso­
nalizada. De esta manera, las transac­
ciones a corto plazo, características del 
trueque, se sobreponen con relaciones a 
largo plazo y queda claro que el trueque 
involucra no solamente bienes sino 
también relaciones (Strathern 1992). 

Generalmente, los comerciantes 
que viajan por las comunidades del área 
son siempre los mismos; cada parada en 

una comunidad específica y la llegada 
de cada comerciante es inmediatamen­

te anunciada a todos. El comerciante, 
frecuentemente acompañado por su es­
posa, es hospedado por uno de los co­
muneros y se queda varios días, duran­
te los cuales comparte la misma rutina, 

la misma comida, y hasta la misma ha­
bitación de su anfitrión y su familia; 

ayuda en las tareas cotidianas y hasta 
participa en las reuniones de la comuni­
dad (cf también Yánez del Pozo 1988: 
199). Hay comerciantes itinerantes que 
comercian en la zona toda su vida, y las 
relaciones con los comuneros se refuer­
za ulteriormente a través de vínculos de 
compadrazgo.4 Como cualquier otra re­
lación recíproca, el compadrazgo es 
una suerte de "contrato" que ata a las 
partes en un sistema de obligaciones so-

4 Por su importancia en la organización y regulación de la vida social en las comunidades 
andinas, la literatura sobre compadrazgo es muy vasta. A pesar de los puntos de vista di­
versos que puedan existir sobre este tópico, todos los autores coinciden en la naturaleza 
flexible y moldeable del compadrazgo (Gudeman 1972; Montes del Castillo 1989, entre 
otros). De hecho, esta flexibilidad se hace evidente en las múltiples versiones regionales 
que existen del compadrazgo. En Pesillo son muchas las ocasiones en las cuales se crean 
vfnculos de compadrazgo, cada cual merece una descripción y análisis detallada, por las 
complejidades que presentan. · 
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ciales y morales y exige como "contra­
parte", un intercambio recíproco de co­
mida y de servicios. Abre un circuito de 
intercambios pospuestos en el tiempo, 
crea continuamente lazos sociales y ex­
tiende la red de aliados potenciales 
(Guerrero 1991 :30; también Alberti y 
Mayer 1974; Montes del Castillo 1989). 
Los compadres se deben respeto mutuo, 
ayuda y favores; consiguientemente, los 
lazos ritualmente establecidos adquie­
ren consistencia, se convierten en obli­
gatorios y exigen reciprocidad. La exis­
tencia del compadrazgo está condicio­
nada por la respuesta a las expectativas 
mutuas de las partes involucradas: si 
una de las dos no cumple con su "de­
ber" la relación se rompe y el contrato 
está en peligro (Ferraro 2000). 

De esta manera, los comerciantes 
imbabureños que son "externos" a la 
moralidad de la comunidad, son intro­
ducidos en ella como "iguales", es decir 
como comuneros mismos con quienes 
se interactúa desde una posición de 
igualdads. Así, si de un lado las relacio­
nes a largo plazo descansan en las tran­
sacciones a corto plazo, por el otro lado 
se prefiere instaurar transacciones a cor­
to plazo con partners ya "experimenta­
dos" más que con partners ocasionales. 
Asf, las transacciones a corto y a largo 
plazo coexisten e interactúan mutua­
mente. 

A pesar de que los Pesillanos y los 

comerciantes itinerantes puedan perci­
bir la misma transacción de una manera 

diferente ( es decir, como trueque para 

los unos y como negocio para los otros), 

creo que ambas percepciones implican 
una lógica similar. 

Como mencioné más arriba, los 

Pesillanos no "comercian" con estos co­

merciantes en la medida que no inter­

cambian objetos con fines de lucro, si­

no que adquieren ítems esenciales a su 
sobrevivencia cotidiana, para los cuales 
pagan en dinero y/o en especies, es de­

cir con ítems que pertenecen a la esfera 
de la subsistencia. Así, el trueque no re­

presenta una esfera moralmente separa­

da de la economía doméstica, en la me­
dida en que involucra a las partes en re­
laciones de largo plazo. 

Como resultado, la búsqueda por 
parte de los comerciantes de especies a 
ser intercambiadas una y otra vez, no es 

juzgada negativamente, ya que estas 
transacciones no son percibidas como 
un medio para "optimizar" una utilidad 
sino como un medio para adquirir lo 

que los comerciantes necesitan para su 
sobrevivencia. 

De esta manera, para los Pesillanos 

la "utilidad" es una categoría social al 

mismo tiempo que económica y finan­

ciera. 

5 Prueba de esto es, por ejemplo, el hecho que frecuentemente los indígenas de lmbabura 
participan en los eventos de las comunidades de la parroquia Olmedo, en calidad de ac­
tores "internos", mientras que los mestizos de la misma zona actúan como "afuereños" o 
simplemente no participan. Este es el caso, por ejemplo, de la celebración de Finados, en 
Noviembre (d. Yánez del Pozo, 1988:217). 



Uniguilla y cambeo 

La uniguilla es la práctica de inter­
cambiar productos agrícolas de diversos 
pisos ecológicos entre parientes y veci­
nos .. " La literatura clásica analiza esta 
práctica dentro de los tradicionales in­
tercambios recíprocos que se da entre 
comuneros (Martínez 1995; Murra 
1972, 1978; Larson y Harris 1995; van 
Buren i 996). 

En contraste con los intercambios 
recíprocos que involucran trabajo, la 
uniguilla es un arreglo de corto plazo. El 
pedido debe ser inmediatamente segui­
do por un retorno y esto cierra aparen­
temente la transacción. Sin embargo, la 
transacción se basa en un sentido de de­
ber moral y de compromiso permanen­
te de las partes; de hecho, se espera que 
los pedidos de uniguillar sean atendidos 
y retornados en un futuro cercano, de­
jando así pendiente el derecho de reci­
procidad en el futuro. 

En términos generales y teóricos, la 
uniguilla encaja en la definición general 
de trueque, ya que es una transacción 
no-monetaria en la cual se intercambian 
especies. Sin embargo, la_ gente la des-

DEBATE AGRARIO-RURAL 177 

cribe usando la expresión por cambeo, 
en la cual se pone en claro que un tipo 
de alimento viene sustituido por otro. 
De esta manera, la gente establece una 
diferencia con ·el trueque. 

Efectivamente, la uniguilla es un ti­
po particular de trueque; su peculiari­
dad está en el hecho que involucra so­
lamente comida 7 y se da exclusivamen­
te entre comuneros (los afuereños están 
excluidos de esta transacción), quienes 
son mutuamente dependientes. Adicio­
nalmente, la transacción está determi­
nada menos por la cantidad y calidad 
de la comida involucrada que por el 
gesto de pedir y ofrecer, que es lo que 
realmente establece la relación de obli­
gatoriedad. Una de las pártes empieza 
la transacción movidá por el deseo o la 
necesidad de una comid_a de la que 
adolece; la otra parte no ·entra en la 
transacción 1 ibremente, sino bajo una 
presión moral que le impide negarse. 

Contrariamente al trueque, en esta 
transacción no se permite el regateo; de 
esta manera podría aparecer que sola­
mente una de las partes se beneficie, ya 
que la otra no puede negarse ni protes­
tar. Pero no es así, ya que el intercambio 

ó La uniguilla parece ser una versión modificada y a pequeña escala del modelo del archi­
piélago vertical. Se trata de un mecanismo para acceder a recursos de pisos ecológicos di­
ferentes sin involucrarse en intercambios con otros grupos. Una vez que el modelo "origi-

. nario" desapareció, algunos autores dicen que fue substituido por el trueque (d. Alberti y 
Mayer 1974; Larson 1995; Murra 1995). Ramírez reporta la presencia de 'una versión "ar­
caica" de la uniguilla en los Andes del Ecuador (Ramírez 1995: 141 )_ Esto es otro de los 
elementos del debate que existe alrededor de las diferencias entre las regiones de los An­
des del Norte y del Centro-Sur. 

7 A pesar de que antiguamente la uniguilla solamente involucraba productos agrfco1as de pi­
sos ecológicos distintos, hoy en·dfa involucra comida: enlatados, fideos, así como produc­
tos agrícolas también. 
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se da en dos tiempos: el primero es di­
recto e inmediato; el segundo es pos­
puesto y la parte a la que anteriormente 
se pidió uniguillar, ahora tiene el dere­
cho de empezar otra ronda de intercam­
bio. Ya que la uniguilla tiende a darse 
repetidamente entre las mismas partes, 
la parte que "contesta" espera en retor­
no algo parecido, para así balancear el 
intercambio anterior. Así, además de ser 
un "retorno", esta segunda fase empieza 
una nueva ronda de intercambios que 
inserta las transacciones a corto plazo 
en la esfera de las prácticas de largo 
plazo. 

Conclusiones 

El caso aquí presentado representa 
un excelente ejemplo de la coexistencia 
dentro de un mismo espacio de estánda­
res-de valor diferentes. Como lo señala 
Gregory, « la gente crea múltiples siste­
mas de valores para si mismos y está 
constantemente moviéndose entre ellos 
según los dictámenes del momen­
to»(Gregory 1999:8). 

La literatura clásiCa sobre el tema 
define al trueque como un intercambio 
que no involucra dinero, y lo contrasta 
con los intercambios monetarios. Pero 
los intercambios que se dan entre los 
Pesillanos y los comerciantes itinerantes 
se escapan de las definiciones tradicio­
nales; de hecho, la mercancía es adqui­
rida por los comuneros a cambio tanto 
de productos (por ej. animales) como de 
dinero. Las dos modalidades de pago no 
se excluyen mutualmente, más bien se 
combinan: se paga en dinero hasta don­
de alcance y el resto se cubre con espe­
cies (animales, panelas, jabón, etc.). 

A pesar de que discursivamente la 
gente establece una diferencia entre las 
dos y de hecho su naturaleza es distin­
ta, el trueque y la uniguilla no son tran­
sacciones totalmente separadas: ambas 
comparten un mismo sentido de obliga­
toriedad que se aplica a las partes invo­
lucradas. La gente tiene una idea muy 
clara de los deberes y derechos involu­
crados en estas transacciones; ambas se 
caracterizan por una moralidad pareci­
da, es decir por un sistema que incluye 
ideas compartidas sobre lo que es obli­
gatorio (Humphrey 1992). Estas ideas 
son compartidas por todo el grupo y se 
aplican tanto a transacciones moneta­
rias como no monetarias. Esto desafía lo 
afirmado por las teorías económica~ 

clásicas y por ciertas corrientes de an­
tropología económica, para las cuales la 
introducción del dinero en las econo­
mías "tradicionales" llevaría, en este ca­
so, a una homogenización de las rela­
ciones y de las transacciones económi­
cas (cf. Humphrey 1992; Hugh-Jones 
and Humphrey 1992). Por el contrario, 
en el caso de las transacciones con los 
Imbabureños, el dinero no es tratado 
como un medio universal de intercam­
bio y de valor, sino que se convierte en 

un bien entre otros y como tal es inter­
cambiado por otros bienes 

Este tipo de trueque demuestra, 
además, que según las circunstancias, 
los mismos actores pueden conceptual i­
zar el dinero como "moneda", es decir 
medida universal de valor, o como un 
ítem a ser intercambiado en el trueque 
como cualquier otro, y que pueden pa­
sar de un concepto al otro a(. .. ) de for­
mas tales que siempre confundirán a los 



teóricos ( ... ) quienes luchan por enten­

der las relaciones agrarias exclusiva­

mente en términos de una u otra teoría 

de valor•(Gregory 1999:36). 

finalmente, los intercambios aquí 

descritos demuestran la preocupación 

que los comuneros tienen por balancear 

la seguridad a largo plazo con la econo­

mía a corto plazo. Como Bloch afirma, 

li! com ladón entre li! moralidad y los 

comprumisos il largo plazo « nos permi­

ten ver cómo los efectos de la combina­

ción de diferentes relaciones con dife­

rentes moralidades explica la vida so­

cial» (Bioch 1973:77). 
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PUBLICACION CAAP 

Diálogos 

LA GUERRA DE 1941 
ENTREECUADORYPERU 

Una reinterpretación 

Hernán !barra 

El 26 de Octubre de 1998 se firmó el 
Acuerdo de Paz con el Perú. Este impor­
tante hecho· histórico, más allá de gene­
rar opiniones controversiales, apuntó a 
cerrar la "herida abierta" instaurada 
desde inicios de nuestra era republica­
na. 

Para algunos, el acontecimiento supon­
dria la pertinencia de reescribir la histo­
ria, para otros, más académicos, se trata 
de responder a una demanda nacional 
por conocer aspectos claves de la vida e 
identidad nacional. En ese sentido, el 
trabajo de Hemán !barra "La Guerra de 

1941 entre Ecuador y Perú: una reinterpretación", aborda en su análisis. la 
problemática de la construcción inacabada del Estado ecuatoriano y los 
contextos regionales que actuaron en esa compleja coyuntura. 



La agricultura a tiempo parcial como estrategia 

de desarrollo: el caso Espíndola-Provincia de Lo¡a· 
Gustavo J. Annessi·• 

Estudios recientes sobre América Latina muestran que la diversificación ocupacional y en es­
pecial el empleo no agrfcola ha empezado a incrementarse en el sector rural, hasta llegar a re­
presentar un tercio de la mano de obra ocupada. Este fenómeno al que se lo ha denominado 
agricultura a tiempo parcial (atp), se consolida, paulatinamente, como una nueva concepción 
del medio rural en contraposición a la antigua forma de concebir al espacio rural como pro­
veedor de materias primas y alimentos·. 

. 

1 objetivo planteado en la pre-
sente investigación es analizar 
las características de las estrate­

gias de diversificación a través de activi­
dades no tradicionales en las unidades 
de producción rurales del cantón Espín­
dala (Provincia de Loja), en la frontera 
sur con el Perú. 

La metodología desarrollada con­
sistía básicamente en el análisis de las 
actividades predominantes y tradiciona-

les del espacio rural y las características 
socio-productivas de la población loca­
lizada en el espacio en estudio, a través 
de revisión bibliográfica, por un lado, y 
de encuestas por otro. 

las transformaciones en el espacio ru­
ral en los albores del siglo XXI 

Son significativas las diferencias 
que surgen cuando se intenta analizar la 
situación actual de los espacios rurales 

El trabdjo de tesis fue realizado en ca-autoría con los ·lng. Geógrafos Lorena Herrera Ló­
pez (Chile), Sonia Ricaune Mazón (Ecuador) y Eduardo Ponuguez Barrientos (Perú). Co­
rresponde a una investigación mayor realizada dentro del marco del XXIX Curso Interna­
cional de Geografía Aplicada: Desarrollo e Integración de zonas fronterizas, auspiciado 
por el Instituto Panamericano de Geografía e Historia (IPGH), dependiente de la Organi­
zación de los Estados Americanos, a través de su instituto especializado, CEPEIGE (Centro 
Panamericano de Estudios e Investigaciones Geográficas) y con el aval académico de la 
Pontificia Universidad Católica del Ecuador {PUCE) en Quito, durante el año 2001. 
Profesor y Licenciado en Geografía, Master en Gestión Pública del Turismo (Universidad 
Internacional de Andalucfa, España). Docente de la Universidad Nacional del Centro e In­
vestigador del Centro de Investigaciones Geográficas {UNCentro). Argentina. 
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de países periféricos y centrales. En los 
primeros, se puede apreciar una concu­
rrencia en el espacio rural de activida­
des con fines de intercambio en el mar­
co del mercado internacional y las que 
se orientan al consumo local. En estos 
países se plasma claramente la teoría de 
la dualidad, en donde los mecanismos 
de producción en ambas esferas, la co­
mercial de vocación exportadora y la de 
consumo local, son distintas. Además, 
existe una marcada dependencia de las 
tendencias del mercado internacional 
demandante de materias primas y ali­
mentos; sin embargo, para aquellos ca­
sos en donde no se persigue un benefi­
cio de corte económico, la producción 
está destinada solamente al consumo fa­
miliar. la producción originada en el 
sector primario es más importante que 
en los países desarrollados; sin embar­
go, los niveles de tecnificación de estos 
últimos han logrado que el rendimiento 
por unidad de superficie sea mucho ma­
yor, como consecuencia de un proceso 
intensificador que no conoce de inte­
rrupciones en los últimos treinta años. 

Estos avances técnicos aplicados al 
agro han llevado a que en las últimas 
tres décadas el ritmo de crecimiento de 
la producción mundial haya superado 
el ritmo de crecimiento de la demanda 
urbana. los aumentos en la productivi­
dad se alcanzaron por un proceso de 
progreso tecnológico al cual se encade­
nan posteriormente otros. la difusión de 
semillas mejoradas (híbridos y varieda­
des) de los distintos cultivos y de tecno­
logías mecánicas hasta el desarrollo de 
paquetes que incluyen tecnologías 
agronómicas, biológicas y químicas (los 
agroquímicos) han elevado la producti-

vidad por unidad de superficie. 
Sin embargo estos avances tecno­

lógicos no se han plasmado en la región 
sur del Ecuador donde la gran mayoria 
de los productores agropecuarios desti­
nan su producción al mercado local, re­
gional en el mejor de los casos, pero 
mayoritariamente para realizar activida­
des de intercambio (entiéndase trueque) 
dentro del mismo cantón, y en muchos 
de ellos inclusive dentro de la misma 
parroquia. 

Parte de la explicación se encuen­
tra en el aislamiento que históricamel'lte 
ha sufrido la mayor parte del territorio 
del Ecuador fronterizo con el Perú, a 
manos de los dos centros más importan­
tes Quito y Guayaquil, y sus zonas de 
influencia, espacios sobre los cuales tra­
dicionalmente se centraron las inversio­
nes. 

la región del Sur, integrada por las 
provincias de Loja, El Oro y Zamora 
Chinchipe, constituye un enclave ro­
deado por territorio peruano, aislada de 
los grandes ejes viales y polos de desa­
rrollo, con una escasa integración con 
el resto del país. Este aislacionismo (o 
desinterés) ha llevado a que loja sea la 
provincia con el mayor flujo de emigra­
ción, ya sea por fenómenos naturales 
como las cíclicas sequías, como por los 
conflictos fronterizos, o por la "propen­
sión" del lojano a migrar. la provincia 
de Loja es la única de las tres de la re­
gión del sur que tiene un saldo migrato­
rio negativo. Básicamente las causas 
suelen ser interpretadas por: 

El desorden imperante del agro que de­
termina una sobresaturación de pobla-



ción dedicada al sector agrícola, una so­

breexplotación de suelos, y el grave de­

terioro de los recursos naturales (Castillo 

1997:77). 

Esto ha llevado a que ni siquiera 
logre absorber el propio crecimiento ve­
getativo de su población. 

A través del análisis de los censos 
realizarlos desde 1974 en adelante, se 
presun e que la población en el proceso 
de emigración lo hace en primera ins­
tancia a las cabeceras cantonales, para 
posteriormente desplazarse hacia otras 
provincias. 

En los cinco cantones fronterizos 
en estudio se presenta el mismo fenó­
meno; es decir, los núcleos urbanos que 
actúan como cabecera cantonal han te­
nido, en términos generales, constantes 
crecimientos absolutos de población, 
mientras que el espacio rural ha sufrido 
fuertes disminuciones por emigración. 
Sin embargo, el hecho que casi todas las 
parroquias urbanas hayan tenido un 
crecimiento absoluto de población, en 
la mayoría de los casos fue inferior a su 
propio crecimiento vegetativo. Según 
Castillo (1997:79), la zona que com­
prende toda la Provincia de Laja: 

Presenta una base económica compues­

ta por los cultivos de café, la ganadería 

mayor y menor, la producción de azú­

car, gramíneas y oleaginosas de ciclo 

corto (arroz, maní, fréjoi) ... EI ganado es 

llevado por lo regular en pie a los cen­

tros de engorde existentes en la costa o 

al Perú. Tiene también gran importancia 

la producción de maíz, especialmente 

en la zona de Pindal, Celica, que cons­

tituye el principal producto de autocon-
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sumo y mercadeo de la mayoría del 

campesinado lojano. Últimamente ha 

ido adquiriendo importancia la explota­

ción de minerales no metálicos, indus­

trias de especerías y otras manufacturas 

de cuero, madera y metálicas destinadas 

al mercado regional y nacional que for­

man parte de la base económica local 

pero que tienen relativamente un bajo 

significado en el PBI regional. 

Es decir, que la economía de Laja 
está representada por una producciór) 
agropecuaria tradicional de subsisten­

cia, con muy baja productividad y una 
marcada subocupación de mano de 
obra y sobreutilización de suelos degra­
dados. En e~te contexto, la consecuen­

cia es la emi5ración de la población ru­
ral hacia los núcleos urbanos más próxi­

mos en primera instancia y hacia la ca­
pital de la provincia u otras provincias 
en una segunda etapa, provocando se­
rios problemas de despoblamiento. 

Paradójicamente ante esta situa­
ción critica por la cual atraviesa la re­
gión en estudio, aparecen algunas pers­
pectivas de cara al futuro que en el ca­
so de poder potenciarlas permitirán mo­
dificar en parte la' estructura socio-pro­

ductiva de los pobladores lojanos, con­
siderando el avance de las tecnologías 

de la información y la comunicación 

(TIC) a nivel global. 
Si bien es cierto que estos adelan­

tos científicos han tenido sus mejores 
resultados en los territorios rurales de 
los países desarrollados, en menor me­
dida están modificando la estructura te­
rritorial de países periféricos, contribu­

yendo a la reducción de las distancias y 
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de esta manera terminar con el precep­
to del "aislamiento rural"l. 

La utilización de las TIC permiten 
poner en marcha nuevas actividades ba­
sadas en la información_ y las telecomu­
nicaciones. Éstas permiten extender sus 
mercados y mantener a su vez a escala 
local el máximo valor añadido, utilizan­
do las autopistas de la información para 
comercializar los bienes y servicios lo­
cales a individuos y empresas que mu­
chas veces están alejados de la zona en 
cuestión. 

Estas transformaciones han dado 
origen al surgimiento de por lo menos 
veinte actividades que, hasta época re­
ciente, en muy pocos casos habían sido 
desarrolladas en el espacio rural. En 
aquellas áreas en las cuales se han asen­
tado provocaron mutaciones de carácter 
espacial, las que obedecen básicamente 
a dos fuerzas impulsoras, diferentes, pe­
ro complementarias a la hora de deli­
near un nuevo escenario espacial. Por 
un lado, aparece la cuestión de la recon­
versión productiva al nivel de la princi­
pal actividad económica del medio ru-

ral, la agropecuaria; por el otro, encon­
tramos los cambios en la demanda de 
productos diferenciados con gran valor 
natural o ecológico como también espa­
cios diferenciados para ejercer su con­
sumo del tiempo libre. La primera es la 
fuerza que impulsa a indagar en nuevas 
alternativas productivas que, sin apartar­
se del núcleo económico mencionado, 
permita complementar ingresos y con 
ello estabilizar la permanencia de las fa­
milias rurales en su espacio de inserción. 
y desarrollo. La segunda, es la que aci­
catea y redireccionaliza aquella búsque­
da hacia un cúmulo de emprendimien­
tos no agropecuarios pero sf productivos 
al nivel de los servicios y la producción. 
La combinación de una y otra fuerza 
conducen a una configuración espacial 
marcada por el uso no exclusivamente 
agropecuario del espacio rural. 

La localización de estas activida­
des para-agrarias2 en el espacio rural h.t 
llevado a que algunos investigadores las 
definan como "actividades innovado­
ras". o "nuevas actividades"J. Entre algu­
nas de ellas, además de la actividad 

Obviamente que algunos territorios rurales estarán en mejore~ condiciones que otros para 
adaptarse a esta apertura hacia el mundo y exponerse a las fuerzas externas. Las zonas ru­
rales difieren entre sí ampliamente respecto a su situación geográfica, sus características 
demográficas y sociales, la estructura de su economía, sus recursos naturales y humanos, 
etc Por lo tanto, las tendencias socioeconómicas externas les afectan de diferente manera. 

'2 El término para-agraria es citado por Roberto Sancho Hasak (1984), quién las define co­
mo aquellas actividades que surgen del mecanismo de vinculación de la agricultura al sis­
tema industrial por medio de las compras de insumos producidos fuera del sector. 

3 La Unión Europea define como "nueva actividad" en relación con el contexto, las necesi­
dades y las oportunidades de un territorio. A escala local, una actividad es "nueva" si an­
teriormente no existía o no era una práctica corriente en la zona afectada. Esto no signifi­
ca que deba ser necesariamente una actividad nueva en otro sitio. Por último actividades 
"nuevas" o actividades "innovadoras" son aquéllas que tendrán un efecto multiplicador en 
todo el territorio de que se trate, y, al mismo tiempo, abran perspectivas de desarrollo du­
radero. 



agroindustrial, se puede mencionar 
aquellas vinculadas a brindar servicios 
en el ámbito del ocio y del turismo, las 
cuales están teniendo una importancia 
cada vez mayor en la generación de 
rentas complementarias a las activida­
des primarias. Esto no significa que to­
dos los espacios rurales posean las mis­
mas oportunidades; las posibilidades 
depenc'en de las potencialidades y de su 
valor intrlnseco, por lo que las formas 
de uso y explotación van a ser propias 
de cada cultura, y de las características 
naturales de cada espacio. 

La incorporación de estas nuevas 
actividades, como también el fortaleci­
miento de las tradicionales, ha llevado a 
que en las últimas décadas el espacio 
rural deje de ser considerado solamente 
como proveedor de materias primas, 
alimentos y energía para una población 
mayoritariamente urbana. Las transfor­
maciones que está experimentando el 
mundo actual se traducen en una pro­
funda perturbación de los usos y modos 
de producción en el medio rural. Gran 
parte de la explicación a estas mutacio­
nes las encontramos en las actividades y 
decisiones desarrolladas en otros territo­
rios alejados. Debido a esto, la noción 
de un ámbito agrario aislado del espa­
cio urbano, donde las únicas relaciones 
posibles eran aquellas en que se produ­
da un intercambio desventajoso para el 
primero, de alimentos y materias primas 
a cambio de productos manufacturados, 
ha quedado obsoleta. En tal esquema la 
ciudad era la imagen del desarrollo eco­
nómico-social que los pobladores rura­
les deseaban para vivir, ya que en ella se 
podía acceder a aquellos bienes que el 
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desarrollo producía cada vez a ritmos 
más vertiginosos, convirtiéndola en una 
panacea. La ciudad era el lugar "brillan­
te" donde podían encontrar la solución 
a todos sus problemas. 

En la actualidad, el espacio rural se 
concibe como un ámbito en el cual 
conviven diversas actividades que se 
desarrollan de manera simultánea, entre 
las cuales la producción alimenticia en 
su primera fase es sólo una más, quizás 
aún la más importante, pero no la úni­
ca. De acuerdo a Klein, citado por Mar.­
tínez, L.(2000:25) 

Estudios recientes sobre América Latina 

muestran que la diversificación ocupa­

cional y en especial el empleo no agrí­

cola ha empezado a incrementarse en el 

sector rural, hasta llegar a representar un 

tercio de la mano de obra ocupada. 

Sin embargo, es la actividad agra­
ria la que ha contribuido a crear la iden­
tidad rural del espacio, ayudando a 
mantener y conservar sus tradiciones 
(arquitectónicas, gastronómicas, lingüís­
ticas, artesanales, culturales y étnicas), 
administrando los recursos naturales y 
evitando la degradación y abandono. Lo 
aconsejable por todos los organismos 
de planificación de espacios rurales es 
que la actividad agraria debe seguir 
siendo la más importante dentro de ca­
da unidad de producción y no pasar a 
ser una actividad complementaria. En 
contrapartida, las nuevas actividades 
contribuirán al desarrollo económico de 
las explotaciones agrícolas, diversifican­
do sus rentas en sí mismas. Pero si éstas 
logran convertirse en la base de desarro­
llo del espacio rural, podría derivar en 
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una pérdida de esa identidad y diversi­
dad tan necesaria en el mundo. Ade­
más, aquellas actividades que por algu­
na razón presentan potencialidades de 
desarrollo, no deberían demandar más 
recursos financieros y humanos que la 
actividad principal de la unidad de pro­
ducción que decida diversificarse eco­
nómicamente. 

El surgimiento de la agricultura a tiem­
po parcial 

Estos cambios han llevado a que 
en las unidades de producción se inicie 
un fenómeno denominado agricultura a 
tiempo parcial (atp), consolidándose 

una nueva concepción del medio rural 
en contraposición a la antigua forma de 
concebir al espacio rural como provee­
dor de materias primas y alimentos. 

las tendencias recientes de la agri­
cultura familiar hacia la diversificación 
del origen del ingreso, alentaron el fe­
nómeno de la atp en la gran mayoría de 
los países europeos occidentales, pero 
gradualmente está adquiriendo mayor 
importancia dentro de las unidades de 

producción de los países periféricos. 
Dentro de los motivos más importantes 

que llevan a adoptar esta modalidad se 

puede destacar lo siguiente: 

La agricultura a tiempo parcial represen­
ta una opción importante para aumentar 
el ingreso de un gran número de pro­
dudores y ocupar gran parte de la po­
blación del campo, aunque su desarro­
llo sólo es viable cuando a la vez se im­
pulsa a la industria y los servicios en las 
áreas rurales (Galindo 1994:31 3). 

la atp aparece cuando la labor 
agrfcola se complementa con un traba­
jo asalariado externo, o bien si en el 
ámbito familiar se desarrollan activida­
des económicas que no se relacionan 

necesariamente con la producción agrí­
cola. Ésta involucra al núcleo familiar 
en el mercado de trabajo, en donde se 

torna indispensable la búsqueda de 
ocupaciones múltiples para satisfacer 
las crecientes necesidades de las fami­

lias rurales. los investigadores del Cen­

tro de Estudios de la Agricultura Euro­
pea definen a la agricultura a tiempo 
parcial como: 

la práctica de una familia agrícola 
en la cual uno o más miembros desem­

peñan actividades laborales retribuidas 
distintas o adicionales a las de la granja 
agrícola familiar (Galindo; 1994:316). 

En efecto, ante la incertidumbre 
económica y laboral, la atp se configu­
ra como una alternativa relativamente 
estable, tanto en la fijación de empleo y 
de la población, como en la mejora de 
la renta y del consumo, frente a un mo­
delo de agricultura basado en el creci­
miento de la productividad a ultranza. 

la agricultura a tiempo parcial per­
mite alcanzar una estabilidad económi­

ca y social basada en una estructura fle­

xible, la cual se va adaptando a los con­

tinuos reordenamientos de la estructura 
económica territorial. Por otro lado, la 

dimensión espacial de la unidad de pro­

ducción juega un papel muy importante 
a la hora de evaluar la necesidad de in­

corporar actividades de tiempo parcial. 
Cuanto menor es la dimensión econó­
mica de la explotación, mayor será esa 



necesidad. La estrategia más difundida 
para hacer frente a esa situación es la 
dedicación part-time a la producción 
agraria (el atp ya mencionado). 

Dentro de este esquema, si bien la 
agricultura seguirá siendo una actividad 
importante para muchas zonas rurales, 
ya no puede ser considerada, salvo en 
casos concretos, como un motor de cre­
cimiento y empleo. Para optimizar la 
función del sector primario, sigue sien­
do prioritario adoptar la reestructur.a­
ción. La integración horizontal y verti­
cal de las actividades primarias de una 
región permitirá optimizar los benefi­
cios a escala local y comercializar los 
distintos recursos con que cuenta, de 
características típicamente locales. 

Una breve caracterización socio-pro­
ductiva del cantón Espíndola 

La economía de toda la provincia 
de Laja está representada por una pro­
ducción agropecuaria tradicional de 
subsistencia, con muy baja productivi­
dad y una marcada subocupación de 
mano de obra y sobreutilización de sue­
los degradados. 

Respecto a las actividades econó­
micas de la región en estudio, éstas 
muestran en general escasos niveles de 
desarrollo. La agricultura constituye la 
principal fuente de ingresos a pesar de 
la débil capacidad productiva de los 
suelos, d.; la mínima disponibilidad e 
inadecuado aprovechamiento del agua, 
y de los bajos niveles de las tecnologías 
aplicadas. De acuerdo con la FAO, 

La actividad agrícola presenta niveles de 
crecimiento y desarrollo desiguales, los 
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productos tradicionales muestran un 
cierto estancamiento, mientras en otros 
de reciente introducción es notorio su 
crecimiento (FAO 1999:11). 

Estos desequilibrios obedecen en 
gran parte al escaso aprovechamiento 
de tierras con vocación agrfcola, que en 
promedio bordean el 50%. Los niveles 
de rendimiento y productividad, a ex­
cepción de pocos cultivos (caña, pláta­
no, café y yuca) son inferiores a los pro­
medios nacionales, lo cual se relaciona 
con el escaso o nulo uso de semillas y 
material vegetativo mejorado, inade­
cuadas prácticas de labranza, de fertili­
zación y de controles fitosanitarios. 

Lo anterior hace pensar que si se 
optimiza la utilización de los factores de 
producción, especialmente el factor tie­
rra con base en sistemas adecuados e 
integrales de producción -manejo post­
cosecha y comercialización- es posible 
impulsar y mejorar la economía regio­
nal, especialmente de las unidades a pe­
queña y mediana escala. 

Respecto a la ganadería, en la pro­
vincia de Laja, su aporte a la produc­
ción nacional es inferior al de la agricul­
tura y los niveles de producción y pro­
ductividad son deficientes debido a la 

mala disponibilidad de pastos y a inade­
cuadas prácticas de manejo. En estas 

zonas áridas y semi-áridas parece más 

corriente la crianza de ganado caprino, 
porcino, caballar y las aves de corral, al 
nivel de unidades familiares en forma li­
bre y sin ningún tipo de 'control en la 
nutrición y en la sanidad animal. 

En este contexto, la consecuencia 

es la emigración de la población rural 
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hacia los núcleos urbanos más próxi­
mos en primera instancia y hacia la ca­
pital de la provincia u otras provincias 
en una segunda etapa, provocando se­
rios problemas de despoblamiento. 

Sin lugar a dudas que a la hora de 
enumerar los motivos que causan los 
fuertes flujos emigratorios el tamaño de 
las unidades de producción es un factor 
preponderante al ser en su gran mayoría 
unidades económicamente no rentahles. 

Esta realidad queda plasmada en la 
Figura 1: Tenencia de la tierra por ran­
gos: Cantón Espíndola, donde uno de 

cada cuatro productores poseen unida­
des de producción menores a 2 hectá­
reas. Sin duda que esto se convierte 'en 
uno de los obstáculos más difíciles de 
solucionar, al existir una profunda desi­
gualdad en el acceso a tierra. Por otro 
lado demuestra que las políticas de re­
forma agraria de la década de los seser­
ta implementadas en la región no han 
dado resultados positivos. 

Sólo un porcentaje muy bajo 
(4,7%) de los productores cuentan con 
unidades de producción superiores a las 
20 hectáreas. 

Figura 1 
Tenencia de la tierra por rangos 

Cantón Espindola 

<a 1há 
91.4% 

Fuente: Elaboración personal en base a encuestas. 

Por otro lado se desarrolla una 
agricultura temporal supeditada a las 
irregularidades pluviales. En este mismo 
sentido, por el avance del desierto cos­
tero del Perú en la zona sur, predomi­
nan cultivos de maiz asociado con za­
randaja, leguminosa que es aprovecha-

>a 20há 
4.7% 

da como forraje para ganado después 
de las cosechas y asociación de yuca y 
mani. 

La mecanización agrícola es muy 
escasa en esta zona, ya que la escala de 
la producción no permite un nivel de 
acumulación de capital suficiente para 



que exista aunque sea un nivel mfnimo 
de incorporación de tecnologfas (mecá­
nicas, biológicas y/o químicas). 

Además es importante señalar lo 
inadecuado de las prácticas agrfcolas 
actuales, como por ejemplo el uso del 
suelo de vocación forestal para cultivos 
mediante tala y quema de bosques y 
otras prácticas de labranza, ubicadas en 
suelos con topografía accidentada y 
pronunciadas pendientes, lo que a más 
de incidir en los bajos niveles de pro­
ductividad, induce severos procesos de 
erosión. 

Concretamente en el cantón en es­
tudio, la economla de estos pobladores 
se centra principalmente en actividades 
agrícolas, en la que predominan los cul­
tivos de café y cítricos de ciclo corto, 
como naranja, piña y guineo; en menor 
escala se desarrolla la ganadería caprina 
y bovina. Esta última actividad es condi­
ción de elevada precariedad. 

Sin embargo, considerando las li­
mitaciones que se han expuesto, desde 
el punto de vista geográfico y una vez 
descritas las principales caracterlsticas 
frsicas de la región, ésta se constituye en 
una zona estratégica para el pals, en 
cuanto el tratado de paz Ecuador-P~rú 
abre oportunidades y limitaciones para 
dinamizar la región y convertirla en un 
eje de desarrollo. 

Es decir, el proceso de integración 
que se viene desarrollando dentro del 
contexto de relaciones bilaterales con el 
Perú desde la firma del Acuerdo de Paz 
en el año 1998, la dinamización de pe­
queñas agroindustrias como explotacio­
nes hortícolas bajo riego son posibilida-
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des viables hacia un mercado seguro y 
creciente. 

Estudio de caso: el cantón de Espíndola 

Se ha tomado el caso particular de 
este cantón por haberse detectado en él 
una diversidad de casos muy particula­
res de asociatividad entre los producto­
res rurales que, aunque con resultados 
no muy alentadores en principio, pue­
den ser revertidos si se trabaja sobre 
aquellos aspectos que hasta el momen­
to se han convertido en un obstáculo 
para el desarrollo del área. 

El cantón Espíndola desde el año 
1981 viene trabajando un equipo de 
agentes locales en pos de lograr un de­
sarrollo del espacio rural a través de ac­
ciones concretas como por ejemplo 
apoyo a la producción, capacitación, 
fortalecimiento organizativo, entre 
otras. La Organización Campesina Can­
tonal de Esplndola, hoy conocida como 
Unión Cantonal de Organizaciones 
Campesinas y Populares de Espíndola 
(UCOCPE), es la primera organización 
de segundo grado que permite la crea­
ción de la Federación Unitaria Provin­
cial de Organizaciones Campesinas Po­
pulares del Sur (FUCOCPS). Actualmen­
te son 14 organizaciones de base, con­
formadas por familias campesinas de es­
casos recursos económicos. Los objeti­
vos más importantes son apoyar las ac­
ciones para elevar los niveles de pro­
ducción, capacitar a los productores pa­
ra que actúen como promotores, apoyar 
la gestión de créditos y respaldar las ini­
ciativas privadas, entre otras. 
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Sin duda que la acción desarrolla­
da por esta organización ha sido uno de 
los ejes principales que ha llevado a 
que varios productores alcancen a com­
prender los beneficios que tiene impul­
sar dentro del cantón algunas estrategias 
de diversificación que tiendan a mini­
mizar los riesgos de las actividades tra­
dicionales, y por otro lado contribuir a 
la generación de rentas complementa­
rias. 

Sin embargo, hacia el interior del 
cantón se han encontrado diferencias 
significativas de integración, tanto hori­
zontal como vertical, en las distintas pa­
rroquias. Espíndola cuenta con 5 parro­
quias, siendo El Airo la que mayoreS-ni­
veles de desarrollo ha logrado en los úl­
timos años. En esta parroquia la activi­
dad económica predominante son los 
cultivos de café y frutales, a los cuales 
se les ha dedicado mayor atención. Esta 
especialización productiva llevó a la 
conformación de la Organización Pro 
Desarrollo Comunal (conocida como El 
Progreso), integrada por 23 socios y es­
tá dirigida por el Presidente de la )unta 
Parroquial. La organización está estruc­
turada en tres departamentos: de mer­
meladas, de café y forestal. A continua­
ción se hace un análisis descriptivo-ex­
plicativo del funcionamiento y dinámi­
ca de los departamentos de la parroquia 
el Airo y posteriormente lo mismo con 

el resto de las parroquias. 
a. Departamento de mermeladas: 

funciona en la cabecera de la parroquia, 
La Huaca, conformada por un número 
variable que oscila entre 1 O y 15 inte­

grantes, todas mujeres, esposas de los 
socios. Este proyecto ha recibido el apo-

yo técnico de la UCOCPE y la capacita­
ción en el proceso de elaboración por 
parte de la fundación Fundatierra. 

El objetivo fundamental es el de 
mejorar el nivel de vida a través de la 
generación de ingresos obtenidos del 
aprovechamiento de la materia prima 
producida en la zona, consistente en la 
industrialización de la piña y naranja 
para la elaboración de mermeladas. Lo 
curioso es que ninguno de los producto­
res asociados disponían de esa materia 
prima, teniendo que comprarla a otros 
productores del lugar. En la actualidad 
este programa microempresarial se en­
cuentra suspendido por varios motivos, 
entre los cuales se destaca la falta de in­
sumos para su elaboración. El problema 
radica en que los insumos más impor­
tantes además de la fruta, son el azúcar 
y los envases; a estos últimos, si bien en 
un principio Fundatierra colaboró ini­
cialmente con su compra, se hace muy 
difícil de obtener debido a la escasa 
producción generada por la carencia de 
herramientas y utensilios indispensables 
(ollas, cocinas, licuadoras, entre otros). 
Esta imposibilidad no les permitió al­
canzar un nivel de producción econó­
micamente rentable, lo que llevó a que 
el grupo se viera disminuido y posterior­
mente dejara de producir, al menos 
transitoriamente. 

Se podría decir que desde el co­
mienzo este proyecto no presentaba 
grandes perspectivas de poder desarro­
llarse y perdurar en el tiempo, debido a 
las siguientes razones: 

1. falta de materia prima básica, acen­

tuada por la temporada veraniega; 



2. ninguno de los socios de la organi­
zación son productores de la mate­
ria prima; 

3. la industrialización de la fruta se 
realizaba de manera muy precaria; 

4. las mujeres no estaban preparadas 

para involucrarse dentro de un siste­

ma de mercado capitalista, ya que la 
mayoría no ha terminado ni siquiera 
la educación básica, debido a que 
proceden de hogares de muy esca­
sos recursos, sin la visión empresa­

rial, indispensable para poder llevar 
a cabo cualquier tipo de actividad 
económica; 

5. los canales de comercialización son 

de carácter esencialmente locales, 

sin embargo, llegaron a vender una 

pequeña parte de su producción en 
la ciudad de Loja, gracias a gestio­
nes realizadas por la fundación an­
teriormente mencionada. 

No obstante, hay que resaltar que 
éste es uno de los intentos más intere­
santes encontrados en el cantón Espín­
dula de diversificación de las activida­
des económicas de las unidades de pro­
ducción, a través de estrategias de inte­
gración vertical de un producto, en este 

caso la fruta, al incorporarle valor hasta 

alcanzar el producto final, la mermela­

da, y su posterior comercialización. 

Es importante resaltar que la mate­

ria prima utilizada para la elaboración 

de las mt!rmeladas es un producto que 

ya no tiene posibilidades de ser comer­

cializado, pues se trata de fruta que ha 
excedido el tiempo de duración, por lo 

que de no procesarse se desaprovecha­

ría en su totalidad. 
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De este intento merece destacarse 

que el alto grado de precariedad de la 

población participante es motivo sufi­

ciente para que el proyecto se retome, 

ya que los beneficios económicos gene­

rados para estas familias son fundamen­

tales para la satisfacción de aquellas ne­

cesidades básicas que, en gran medida, 

no se encuentran cubiertas. 

b. Departamento de café: debido a 

que éste es el principal cultivo de la pa­

rroquia El Airo, es hacia donde se han 

canalizado los mayores esfuerzos. Este 

departamento funciona desde princi­

pios del año 2.000 y cuenta con maqui­

naria muy precaria como aquella para 

el despulpado y lavado del mismo, la 

cual ha sido adquirida e instalada con 

fondos tripartitos (Municipio, ONG 

Fundatierra y la propia organización). 

Sin embargo todavía no se han alcanza­
do resultados positivos. 

c. Departamento forestal: se está 

estructurando para el tratamiento de los 
pinos recién plantados, con el financia­
miento del Desarrollo Forestal Comunal 

(DFC) y FAO. 
Independientemente de esta orga­

nización, existe otro proyecto de inte­

gración vertical en la producción de ca­

fé, en el barrio El Tambo (también perte­

neciente a Espíndola), a través de la for­

mación de una cooperativa compuesta 

por 16 cafetaleros de poca extensión en 

superficie. Las máquinas fueron cedidas 

por una fundación sin fines de lucro; la 

cooperativa funcionó durante tres años 

y la producción era vendida en los cen­

tros poblados más próximos, entre ellos 

Amaluza. 
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Sin embargo, la poca capacidad de 
industrialización dada por la pequeña 
escala de las maquinarias, ha llevado a 
que la cooperativa deje de funcionar 
hasta que consiga nueva maquinaria 
que permita aumentar la escala de la 
producción y por consiguiente, ar:npliar 
sus mercados. 

En la parroquia Santa Teresita se 
presenta otro caso similar, en donde un 
grupo de productores de café se han 
asociado y a través de la fundación Fun­
datierra han logrado exportar su cose­
cha hacia Alemania. La agrupación de 
productores denominada Cochi Corral 
recibe también asesoramiento de la 
UCOCPE, en todo lo relacionado a los 
procedimientos con intermediarios. 

En las restantes parroquias de jim­

bura, El Ingenio y 27 de Abril, no existe 
ningún tipo de organización. Los cam­
pesinos en general cultivan sus produc­
tos solamente para el consumo, venta a 
pequeña escala o para el intercambio. 

Como se mencionó anteriormente, 
prácticamente la totalidad de los pro­
ductores se dedica al cultivo de café, 
aunque existen grandes diferencias en 
la escala de producción como resultado 
de la desigual extensión en superficie de 
las unidades agropecuarias. 

La gran mayoría de los productores 
posee pequeñas extensiones de superfi­
cie, situación en la cual la escala no les 
permite alcanzar el umbral mínimo de 
producción necesario para destinarla a 
la comercialización en forma directa. 
En este esquema de desigualdad se en­
cuentran básicamente tres tipos de pro­
ductores de acuerdo a la escala de la 
producción: 

i. Pequeños productores que dedican 
toda su producción para el auto­
consumo. 

ii. Medianos productores donde si bien 
la producción es mayor, todavía es 
insuficiente para ser comercializada 
en forma directa, por tanto el exce­
dente es vendido a los grandes pro­
pietarios que son los productores de 
mayor escala. Estos la comercializan 
a las grandes firmas, generalmente 
localizadas en Cariamanga, en for­
ma conjunta con su producción, ob­
teniendo rentas adicionales al jugar 
el rol de intermediarios. 

iii. Grandes productores, donde toda la 
producción es comercializada, en 
algunos casos alcanzando mercados 
internacionales. Estos productores 
han logrado, a través de la capacita­
ción, incorporar nuevas técnicas de 
manejo de cultivos e introducir nue­
vas variedades tendientes a mejorar 
cuantitativa y cualitativamente la 
producción por unidad de superfi­
cie. Venden directamente a los ex­
portadores, evitándose de esta m<l­
nera la red de intermediarios ubica­
dos en Jipijapa, Provincia de Mana­
bí. 

Esta convivencia de desiguales 
agentes productores genera diferentes 
niveles de especialización, lo que re­
produce una mayor diferenciación entre 
los grandes y pequeños productores, al 
tener las primeras capacitaciones y cur­
sos dados por distintas instituciones, 
permitiéndoles incorporar nuevas técni-



cás agrfcolas y especies mejoradas ge­
' né\'icamente, mejorar los controles de 
calidad para obtener mayor productivi­
da'd por unidad de superficie y conse­
guir mejores precios, tanto en la compra 
de'· insumas como en el valor del café. 

, La producción de este cultivo en 
los últimos años ha logrado que en can­
tidades significativas pueda ser destina­
do para la exportación. Sin embargo, la 
forma de comercialización por la cual 
este producto trasciende las fronteras 
ecuatorianas no es para nada ventajoso 
para quienes lo producen, sino que la 
mayor parte del valor alcanzado es ab­
sorbido por los intermediarios. 

Independientemente ele la desigual 
situación interna de los productores, un 
problema muy serio es la prácticamente 
nula incorporación de valor agregado al 
producto. El café es vendido a los inter­
mediarios en la mayoría de los casos 
luego de ser despulpado y secado, pro­
ceso que representa bajo valor agregado 
al producto. 

Intentando continuar sobre este ca­
mino la UCOCPE está trabajan?o sobre . 
dos temas íntimamente vinculados: ef 
primero de ellos es funcionar como un: 
centro receptor de toda la pr~duccíÓn 
obtenida en el cantón y trasladarla ha­
cia la ciudad de Jipijapa, en donde se 
realiza el proceso de lavado, tostado, 
molienda y envasado, para posterior­
mente exportarla a través del puerto de 
Manta, evitando de esta manera al inter­
mediario en Cariamanga. Sin duda que 
esta iniciativa es altamente favorable 
para aquellos productores que tienen la 
posibilidad de exportar. 
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Por otra parte, se pretende el forta­
lecimiento de los productores cafetale­
ros, a través de la certificación de cali­
dad orgánica, para posteriormente in­
dustrializar y exportar el producto ter­
minado con denominación de origen. 
Se puede decir que en la actualidad se 
presenta como algo utópico, porque ac­
ceder a una certificación de este tipo es 
muy costoso y la UCOCPE, el Munici­
pio de Espíndola y ni siquiera el gobier­
no secciona! de la Provincia de Loja es- · 
tarían en condiciones de semejante de­
sembolso de dinero. 

Uno de los mayores problemas a 
los cuales se ha enfrentado la UCOCPE 
es que de las 14 organizaciones de ba­
se, ninguna de ellas responde en su 
conformación a afinidades sectoriales, 
sino que más bien son agrupaciones ne­
tamente geográficas. Es decir, respon­
den a barrios o cabeceras parroquiales. 
Esto imposibilita que los intereses co­
munes de determinados sectores de la 
producción se resuelvan en forma con­
junta. La sol4ción a este serio problema 
es que las agrupaciones respondan a in­
tereses comunes de acuerdo a la espe­
cialización que hayan adquirido. Por 
ejemplo, sería positivo para las distintas 
unidades de producción de café perte­
nezcan a una misma agrupación, ya que 
de esta manera se unificarían esfuerzos 
y se lograría una mayor cohesión inter­
na, lo que redundaría en considerables 
beneficios. 

A modo de conclusión 

Sin lugar a dudas, hay insuficien­
cias encontradas que obstaculizan todo 
intento de desarrollo de la frontera sur 
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del Ecuador. Entre las más destacadas se 
pueden mencionar la falta de obras de 
riego que permitan abastecer de agua 
complementaria a los cultivos, el mal 
estado de los caminos, la incomunica­
ción en gran parte de la provincia, el es­
caso apoyo estatal, entre otros. Los pro­
gresos que se puedan desarrollar incre­
mentarían, aunque sea levemente, los 
niveles de competitividad de dichas 
unidades de producción; sin embargo, 

·dependería de la elección eficiente .de 
estrategias productivas; pero no sólo de 
éstas, sino que también obedecería a las 
características del denominado "entor­
no competitivo" de tal producción, es 
decir, seguridad política y jurídica, 
transparencia en los mercados y direc­
trices macroeconómicas. 

Este entorno es el que brindaría el mar­
co adecuado para el surgimiento de las 
ventajas competitivas: el desarrollo de 
productos que por sus menores costos 
puedan acceder fácilmente a los merca­
dos internacionales, u que lo hacen por 
sus calidades diferenciadas, permitien­
do la captación de precios más eleva­
dos. (Nogar y Annessi 2000:8). 

Queda claro, entonces, que . la 
competitividad de una actividad o de un 
sector dependerá microeconómicamen­
te de la eficacia empresarial en la asig­
nación de recursos, mientras que en lo 
macroeconómico obedecerá a la con­
junción de una serie de condicionantes 
estructurales: un mercado interno exten­
dido, dinámico y con elevado poder ad­
quisitivo; una potencial capacidad de 
alcanzar acuerdos comerciales con 
otras provincias o naciones; un activo 

flujo de relaciones intersectoriales; una 
fuerte base científica-tecnológica; una 
elevada tasa de ahorro e inversión, y un 
desarrollado mercado de capitales. 

Sin embargo, la excesiva burocra­
cia en las diferentes entidades guberna­
mentales ha llevado a que se sUperpon­
gan instituciones sobre el desarrollo de 
ciertos temas. Es muy común encontrar 
en esta región presencia muy fuerte de 
ONG's que compiten con los propios 
municipios, pasando en algunos casos 
sobre ellos, y duplicando esfuerzos. Es­
to sin duda genera conflictos al no exis­
tir una planificación y coordinación 
municipal sobre las necesidades priori­
tarias locales, ya que aquellas entidades 
desarrollan proyectos durante un deter­
minado período y luego se marchan de­
jándolos inconclusos. Situación que se 
ve agravada aún más porque no incor­
poran programas de capacitación a los 
usuarios beneficiados, de manera que el 
proyecto se mantenga por si solo, y 
prospere a través del tiempo. 

Sin embargo, desde el punto de 
vista geográfico y considerando las limi­
taciones expuestas, esta zona se consti­
tuye en un espacio estratégico para el 
país, si se aprovechan las oportunidades 
brindadas por el tratado de paz Ecua­
dor-Perú, para dinamizarla y convertirla 
en un eje de desarrollo que responda a 
la necesidad del equilibrio regional y 
nacional. 

Para que esto sea posible, se debe 
fomentar la conformación de organiza­
ciones comunitarias productivas que 
persigan un fin común, aunando los es­
fuerzos de sus integrantes, más allá de 
los intereses personales o de su ubica-



ción geográfica. Es decir, que se man­
tenga una organización cantonal que 
represente los intereses y las actividades 
del gran conglomerado, de acuerdo a la 
especialización que hayan adquirido, 
evitando la creación de grupos disper­
sos con objetivos similares. 

Tanto las estrategias de integración 
horizontal y/o vertical son opciones que 
deberí?~ ser consideradas a la hora de 
todo proyecto de desarrollo rural, ya 
que han demostrado ser una vía de pro­
greso que puede alcanzar mejoras signi­
ficativas en el nivel de vida de la pobla­
ción y de esta manera contribuir al 
arraigo de la población local y a la dis­
minución de los flujos emigratorios. 

Para finalizar, sería interesante que 
el caso de El Airo sea tomado en cuenta 
como un ejemplo válido de desarrollo 
local de la población, y de esta manera 
contribuir al progreso de la frontera sur 

del Ecuador. 
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El contenido de la publicación, analiza 
al CFP histórico, como un partido pol­
ítico que lucha por convertir el Estado 
liberal en un Estado social, planteándo­
se al niismo tiempo la descentralización 
desde una versión regionalista. 

Región, descentralización, democracia, 
Estado social, temas claves en el actual 
contexto nacional, forman parte del es­
tudio, que puede ser leído y problema­
tizado desde varias preguntas, entre es­
tas: ¿Cómo incorporar las demandas 
regionales de descentralización y an­

tiestatismo en un proyecto poütico que excluya la democracia social? 



ANÁLISIS 

¿pero d6nde y para qué hay cabida? 
El lugar de la ciudadanía en América Latina. 
Algunas consideraciones para situar el problema· 
Amparo Menéndez-Corrión·· 

En el transcurso de los Noventa, y en tanto lugar de tematización de América Latina, la ciuda­
danfa cumplió un notable itinerario. Por un lado, problematizó el sistema polftico desde las di­
námicas y efecto.~ anti-cfvicos de los mudos de trazar y procesar las agendas gubernativas. Por 
otro, incorporó a la agenda temática nociones con implicaciones prácticas directas como "ren­
dición de cuentasw que a inicios de la década parecfa no tener palabra en América Latina 1; rein­
trodujo en nuevos términos el problema de la cultura; y réplanteó la cuestión de la agencia. 

D 
esde mediados de los Noventa la 
ciudadanía pasaría a instalarse, 
además, como lugar de inédito 

encuentro discursivo entre el más am­
plio y disfmil elenco de interventores 
imaginables. Así, la noción comenzaría 
a-proliferar en los programas y proyectos 
de un enorme contingente de organiza­
ciones no gubernamentales, indepen­
diéntemente de quehaceres vinculados 
a la cuestión urbana, o al medio am­
biente, o a la cuestión del género, o a ia 
educación popular, los derechos huma­
nos, la reforma judicial, o el combate al 

crimen en las calles. El "impacto cfvico" 
pasaría a figurar de manera prominente 
entre los criterios de los organismos in­
ternacionales, los organismos financie­
ros multilaterales y las agencias de coo­
peración bilateral para la concesión, 
desde el Norte, de créditos y donacio­
nes. El elenco de promotores del "empo­
deramiento ciudadano" no excluiría, en 
modo alg~no, a las esferas gubernamen­
tales -a juzgar por la profusa presencia 
del tropo en las declaraciones de buro­
cracias ministeriales, parlamentarios, al­
caldes y presidentes-. Todos, sin excep-

El presente articulo es parte de un trabajo mayor titulado: "Pero dónde y para que hay ca­
bida? El lugar de los entornos de hoy. Una mirada desde América Latina". Otros segmen­
tos serán publicados a futuro. 

•• Profesora Visitante Distinguida Hubert H. Humphrey de Estudios Internacionales y Políti­
ca Comparada, Macalester College; ex-Vicepresidente de la Asociación Chilena de Cien­
cia Política (1998-2000) ; ex-Directora de FLACSO-Sede Ecuador (1997 -1991; 1991-
1995). 
Comenté este punto de manera·específica en Menéndez-Carrión (1991a). Más reciente­
mente se plantea en Hershberg (1999). 
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ción, proclaman hoy su compromiso 

con "rendir cuentas a la gente", "acercar 

los ciudadanos a la política", "fortalecer 

la participación ciudadana" y " 'ciuda­

danizar' la democracia". 

La inédita visibilidad adquirida por 

la ciudadanía en tanto luf?ar de inter­
vención lejos de remitir a un "momento 

cívico" en plena configuración, sugiere 

más bien la trivialización de una cues­

tión mayor. Y, por tanto, el interés estra­

tégico de re-colocar el problema. 

Como punto de partida, y en base a 

opciones metodológicas planteadas en 

la Parte 11 acerca de las relaciones entre 

ciudadanía, política y cultura, las si­

guientes preguntas me parecen centra­

les. Cuáles son --en los casos concretos 
que se quiera interrogar- los sitios des­

de los que las personas arman significa­

dos acerca de la vida pública, de la ca­

lidad de la convivencia, de su lugar en 

ella? Cómo están siendo definidos sus 

encuentros con referentes de identidad 

y significado individual y colectivo? 

.Qué tipo de aprendizaje e~tán trazan­

do? Cómo se vinculan esos aprendizajes 

con ideas y prácticas "de ciudadanía"? 

Qué aprenden las personas a partir de 

sus múltiples encuentros con arreglos 

de convivencia dados, con institucio­

nes, con coyunturas, con eventos, situa­

ciones, y cosas? Y cómo se vinculan 

esos aprendizajes a la vigencia, presen­

cia, ausencia, desdibujamiento o pérdi­

da de sensibilidades y disposiciones 

ciudadanas? Dónde dejan estos apren­

dizajes la idea de ciudadanía en tanto 

lugar de tensamiento e interpelación 

significativo? En las páginas que siguen 

procuraré dejar planteadas, desde estas 

preguntas, algunas preocupaciones que 

me parecen de interés para re-situar el 

problema. 

Situando los Contornos del Problema 

El descrédito, desinterés, des-moti­

vación, malestar y des-politización qu1· 

"la política" genera al comparecer en 

tanto gobierno, sistema e institucionc" 

iormales en América Latina son preocu­

paciones profusamente presentes en la 

tematización de la Región desde media­

dos de los Noventa al menos. Las asumo 

como dato que no cabe reiterar.2 Con-

2 La literatura es extensa. Algunas de las fuentes que me fldrecen de especial interés son las 
siguientes. Sobre el tema del desencanto con "la f!Oiítica" y "los polfticos" la revisión de 
algunos textos representativos y el excelente análisis en Hoskins (1997) es de gran interés. 
Sobre "la democracia y sus descontentos" en América Latina ver Hershberg(1999) y refe­
rencias allí citadas. También ver Carretón (1992). Para una tematización sugerente de "la 
crisis de representación", la debilidad de los partidos y las instituciones formales de lapo­
lítica en América del Sur, ver el texto de Kial (1995). Sobre el tema de la "crisis y colapso" 
de los partidos políticos en el caso de Colombia una referencia de utilidad es Pizarra 
(1998). Entre la literatura sobre los países de los Andes Centrales el trabajo de Conaghan 
y Malloy (1994) es una referencia comparativa de gran Interés. Ver también Cotler, comp. 
( 1995). Para el caso de Chile, véase Paley (2001 ); Moulián (1997); )oignant y Menéndez­
Carrión (1999); y los capítulos de Drake y )aksic, y de Siavelis, respectivamente, en Drake 
& Jaksic, Eds, (1999). 



viene tener en cuenta, en todo caso, 
que las preocupaciones con el "des­
compromiso cívico" no son nuevas en 
la tradición del pensamiento occidental 
(Burchell, 1991:120); y, al mismo tiem­

po, que el énfasis implicito en el tema 
del "malestar con la política" (a menos 
que se sitúe expresamente en las narra­

tivas del "desencanto postmoderno", lo 

cual nc: suele ser el caso en la tematiza­

ción politológica del descontento con la 

democracia en América Latina) es la 

condición coyuntural o pasajera del 
problema al que alude. 

Lo que me interesa sugerir aquí es 
que el problema de la ciudadanía en 
América Latina rebasa hoy, sin embar­
go, los repertorios convencionales de 
"asintonia", "pasividad", "falta de parti­
cipación", "malestar con la política y 
los polfticos" o "carencia de tradiciones 
tiudadanas"; y remite a algo más que a 
tensiones cíclicas, pendulares o coyun­
turales. Parece vincularse, más bien, a 
fuertes tendencias de dislocación de la 
polis (Menéndez-Carrión, 2001). Los si­
guientes elementos definen, me parece, 
los contornos del problema. 

Si la idea de ciudadanía en tanto 
lugar desde donde armar sensibilidades 
y disposiciones para asumir, regular, 
tensionar, interpelar y transformar la 
convivencia (societal) no ha constituido 
un elemento socializador fuerte en 
América Latina3 los actuales milieux y 
situaciones relevantes introducen 
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aprendizajes ajenos a conferirle cabida. 
Ello, por efecto de tres tensiones simul­
táneas vinculadas, por un lado, a los si­
tios propios de la modernidad -simboli­
zados por la eMera gubernativa, funda­
mentalmente-; por otro, al impacto de la 
transnacionalización en la reconfigura­
ción de los circuitos de función y de ac­
ción; y, por otro, a las dislocaciones que 
operan en (y a través de) ambos sitios. 
Ello sugiere el interés metodológico de 
mirar las inercias de la civilianidad, por 
un lado, y los efectos de la transnacio· 
nalización, por otro, como dos polos de 
re-estructuración/complicación de los 
modos de entender/experimentar lo pú­
blico cuyas múltiples combinaciones se 
traducen en entornos tensionados por la 
instalación de socializaciones que tri­
vializan las prácticas ciudadanas e in­
troducen fuertes tendencias ya no de 
des-compromiso cívico meramente sino 
de dislocación y descentramiento, con­
figurando entornos societalmente inco­
nexos y -apropiándome de la noción de 
Reich (1991 )- la posibilidad de "sece­
sión", a secas, de quienes tienen cual­
quier tipo de capital para no tener que 
preocuparse de lo público y están en 
condiciones de comprar su salida. 

Si por efecto de la experiencia acu­

mulada, los múltiples encuentros de la 
gente con las instituciones propias de la 
administración civil de los regímenes 
gubernativos enseñan que ni el "descré­
dito" de la política formal, ni el "recha-

3 Ni desde la emergencia de los·proyedos mdependentistas en el Siglo XIX ni en el tran~­
curso del Siglo XX a excepción, quizás, de los casos de Uruguay, Chile y Costa Rica. 
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zo a la polltica", ni la crisis de la forma­
partido, ni la profundización de las bre­

chas sociales constituyen problemas 
vinculantes a la rutinización de la civi­
lianidad, ni parecen amenazar o prelu­
diar cambios significativos en sus iner­
cias -desafiando por lo demás las pre­

misas propias de los paradigmas de la 

"modernización" y el "desarrollo políti­
co"- el aprendizaje ha sido (perversa­
mente) eficaz. Así, para situar el proble­
ma de la ciudadanía en los entornos de 
hoy, encuentro conveniente asumir co­

mo premisa básica que en América Lati­
na "la gente ha aprendido a vivir sin sus 
gobiernos"4, mientras que, por su parte, 

los gobiernos han aprendido a operar 
con prescindencia de una ciudadanía 
que importe. 

En ese marco, si la configuración de 
soCiedades del consentimiento -acordes 

con la idea de ciudadanía moderna, elu­

de al entorno latinoamericano, tampoco 
emergen opciones de contestación signi­
ficativas desde la idea de ciudadanía co­
mo eje de interpelación. Los márgenes 
de exclusión anteriores -operados sobre 

la gente común desde los múltiples es­

quemas que gobiernan las prerrogativas 
de acceso al ejercicio (significativo) de 
la ciudadanía- se han ampliado y sofisti­
cado, al tornarse posible su racionaliza­

ción en el amplio campo de operaciones 
que proporciona a las esferas oficiales la 
equivalencia discursiva conferida impll­
citamente a "civilianidad" y "democra­
cia" en los circuitos internacionales que 
por tanto respaldan de {acto la continui­
dad de la primera.s 

A la base de ese terreno de opera­
ciones no sólo comparece -por ausen­
cia-la idea de ciudadanía como refe-

4 La expresión es de José Gabriel Morillo (entrevista personal, Hogotá, agosto de 1996). en 
referencia al contexto colombiano y a una coyuntura específica. Tomo prestada su expre­
sión y aplico su uso de manera más amplia por considerar que alude bien al aprendizaje 
político resultante de la institucionalización perversa de la desconexión entre los regíme­
nes gubernativos y los "would be citizens" a partir de imperativos de sobrevivencia que se 
supone tácitamente deben ser resueltos por los segundos (a pesar/o con prescindencia de 
las agendas y políticas de los primeros) ante gobiernos sentidos como ajenos y no como 
parte de un orden ciudadano en el marco del cual correspondería al orden gubernativo la 
administración de titularidades. 

S Mientras la fragilidad de las "redemocratizaciones" de fines de los Setenta/Ochentas se tor­
nó lugar común en la literatura -y entre los especialistas se desplegó un extenso debate 
en torno al problema de la democracia y se dio una amplia gama de ejercicios de catego­
rización, clasificación, ranqueo y adjetivación-(ver, por ejemplo, O'Donnell, 1993b, y su 
noción de democracias delegativas; Collier y Levistsky, 1997, y su propuesta de diferen­
ciación de distintos tipos de democracia; también Schmitter y Karl, 1993, entre otros). en 
cfrculos oficiales los regímenes latinoamericanos no son nombrados como "pseudo demo­
cracias", "democraduras", "sitiadas", "delegativas", "iliberales", etcétera, y sf como demo­
cracias "en vías de consolidación", de "fortalecimiento" y de "perfeccionamiento". La pre­
misa plenamente asumida en el discurso oficial de "las Américas" es que en todos los ca­
sos menos en el de Cuba se trata de regímenes democráticos (al que sólo muy reciente­
mente ese discurso oficial sumaría, renuentemente, el caso del Perú bajo un Fujimori a 



rente de proximidad, pertenencia, vigi­
lancia, encuentro, creación de significa­
do y dispositivo de interpelación a las 
calidades y texturas de la convivencia si­
no, además, el desdibujamiento crecien­
te de los lugares desde donde construir­
la. Así bosquejados los contornos del 
problema, en las páginas siguientes 
quiero dejar anotadas, de manera cruda 
e inici: 1, algunas consideraciones que 

me parece sugieren su ~norme- mag­
nitud. 

El lugar de la Ciudadanía en el contex­
to de la Civilianidad 

Aclaro de entrada que aquí no me 
interesan ni las formas de régimen, ni el 
problema de la democracia ni de lapo­
liarquía y sus elementos constitutivos 

ANÁLISIS 203 

como puntos de entrada. Por tanto, no 
voy a sumarme a quienes abogan por 
una definición más amplia de democra­
cia, ni a discurrir acerca del minimalis­
mo procedimental, las democracias for­
males vs. las sustantivas, etcétera.6 En 
otra parte (Menéndez-Carrión, 1991 a) 
apelé a la rúbrica de "regímenes civiles 
de corte electoral" precisamente para 
evitar una discusión que consideraba ya 
entonces de (cada vez más bajo) rendi­
miento metodológico. Aquí recurro a la 
rúbrica "civilianidad" sin pretensión de 
acuñar noción alguna ni tampoco de 
agregar más ruido a las conversaciones 
sobre la democracia. Apelo a ella más 
bien para hacer referencia a las inercias 
configuradas a partir de la_ civilianiza­
ción de la administración gubernativa. 
Encuentro que la rúbrica civilianidad 

punto de renunciar-fugar de la presidencia mas no desde su auto-golpe, que data de 1992). 
En la práctica, los drculos oficiales latinoamericanos operan como si la democracia (pre­
sumiblemente evidenciando el triunfo de la democracia liberal en el mundo occidental) 
fuese, efectivamente, un proceso "en marcha" en la Región. Las discordancias en el cami­
no se representan, en este encuadre, como parte de un proceso de modernización _(diffcil 
pero en marcha) y como resolubles en el tiempo vía la profundización y el perfecciona­
miento de lo que ya se tiene. Las "discordancias" y "tropiezos" en "el camino" serían par­
te consustancial del proceso. Un encuadre tal, permite a la comunidad internacional si­
tuar su proyecto como el de contribuir a mejorar lo que se presume instalado. El mundo 
oficial puede proceder, así, como si las estructuras y modos de hacer las cosas que se ins­
talaron a partir de las llamadas "transiciones", "fundaciones" o "re-fundaciones democrá­

ticas" no fuesen "el problema". 
6 Para una defensa a ultranza de las definiciones minimalistas de democracia, ver Kelly 

(1998). Para un balance más abierto al diálogo con perspectivas que se distancian del 
mainstream de la ciencia polftica, ver Hoskins (1997). Para un intento de "rescate" de la 
noción de poliarquía desde un abordaje informado y sensible a la incorporación de nue­
vos issues véase la tipologización de poliarquía propuesta por Hershberg (1999), en la que 
Chile, junto a Uruguay y Costa Rica son las únicas polis clasificadas como "poliarquías 
funcionantes". Otras vertientes del debate sobre la democracia (desde la contraposición 
entre democracia procedimental y sustantiva) están bien ilustradas en el excelente trata­
miento de Leeds (1996); ver también Petras & Morley (1992); y Borón (1995). Para un es­
pléndido tratamiento metodológico de la cuestión de la democracia ver Whitehead (1997). 
También Gabardi (2001) 
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me permite referencias generales a la 
cuestión gubernativa que obvian tener 
que "conferirle" o no el estatus de po­
liarquías "funcionantes", "pseudo-de­
mocracias", "democracias formales", 
"incompletas", "iliberales", etcétera. a 
polis alguna. Dicho esto, conviene ano­
tar que la propia literatura sobre los ava­
tares de "la democracia política" y los 
problemas en torno a "las poliarquías 
realmente existentes" ha comenzado re­
cientemente a reconocer que las poliar­
quías en América Latina pueden pres­
cindir de una ciudadanía que importe, 
aún en el sentido restringido de "ciuda­
danía política"7, lo que, a su vez, sugie­
re el reconocimiento implícito de que se 
trata de cuestiones al menos analítica­
mente distintas. 

Por cierto, algunos de los puntos 
que se señalan en los párrafos que si­
guen se tematizan en esa literatura. 
Aquí se colocan de otra manera. 

7 Ver Hershberg (1999), por ejemplo. 

Al cierre del Milenio se asistía, me 
parece, a la configuración de una serie 
de dislocaciones funcionales a las iner­
cias de la civilianidad y adversas a la 
"ciudadanización". Al respecto, las si­
guientes consideraciones me parecen 
de interés.o La primera es que en el 
transcurso de los Noventa las inercias 
de la civilianidad en América Latina, es­
pecialmente el logro de horizontes "ra­
zonables" de durabilidad_de las modali­
dades civil-electorales de administra­
ción gubernativa parecían vincularse al 
contexto internacional, a la política ex­
terior de los Estados Unidos, a los mer­
cados financieros, a la dinámica de las 
relaciones intra-regionales, a la neolibe­
ralización de los esquemas gubernati­
vos bajo administración civil, a la tec· 
nocratización de la política, a los avata­
res de lils relaciones y conflictos inter e 

intra-élite (política, empresarial, gubcr· 
nativa) y al manejo de episodios críticos 

ll Que planteo a partir de mi lectura de preocupaciones ampliamente tematizadas desde me­
diados de los Noventa al menos, procurando colocarlas aquf desde las implicaciones más 
básicas que me parece revisten para situar la cuestión. En el cuerpo del texto omito refe­
rencias especificas a datos mejor tratados en las fuentes identificadas explfcitamente en las 
referencias bibliográficas de esta Tercera Parte. En todo caso, conviene sugerir de partida 
que lo que autores como Conaghan & Malloy (1994:22) han calificado eje tendencias "per­
turbadoras" en los paises de los Andes Centrales constituyen rasgos importantes de la ci­
vilianidad pertinentes -en mayor o menor medida, dependiendo del país- a la Región en 
general, entre ellos, la "marginación de la legislatura"; "la arrogancia y autonomía de la 
rama ejecutiva ; "la creciente disyunción entre [lo que los electores escogen! y las polrti­
cas públicas ... "; la debilidad de los partidos, la devaluación de la polrtica, la consagración 
de la economfa "como disciplina marco de las polrticas públicas" y la "contracción forza­
da de la esfera pública" a través de polrticas neoliberales y, por extensión, la contracción 
de los derechos efectivizables. 



de coyuntura por las autoridades de tur­

no.9 Mientras tanto, el lugar que la civi­

lianidad confería a la ciudadanía era 

eminentemente coyuntural, accesorio y 

marcado por dinámicas y aprendizajes 

des-vinculantes. 

Las formas pasivas de ciudadanía 

~ son rasgos de la democracia plebiscita­

ria que la civilianidad admite. lO En ese 

marco se apela a/y requiere de la lealtad 

ocasional del elector. Lo que conviene 

subrayar a estas alturas acerca de las 
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vinculaciones entre ciudadanía y elec­

ciones en América Latina -tema abun­

dantemente tratado en la literatura des­

de sus limitaciones como dimensión 

significativa de participación- es que 

aún las exigencias electorales a la civi­

lianidad son cívicamente modestas, en 

la medida en que la participación elec­

toral donde no es compulsoria es baja, y 

donde es compulsoria es "desobliga­

da".11 Desde el discurso oficial, e inde­

pendientemente del carácter compulso-

9 Sobre el papel jugado por la presión internacional en los Noventa para impedir el retorno 
del autoritarismo en versión militar, ver el capítulo introductorio de Perelli et. al., comp. 
(1995). La perdurabilidad exhibida por las civilianidades es, en todo caso, una cuestión 
distinta a la estabilidad y predictibilidad de una gestión gubernativa o a la "institucionali­
zación de la incertidumbre" (Schmitter & Karl, 1991), como, por ejemplo, los avatares de 
la circulación de élites gubernativas en Ecuador en el periodo 1997 - 2000 (circulación 
originalmente no prevista en la periodización electoral instituida) mostró de manera dra­
mática. En términos generales, la durabilidad de la civilianidad no ha requerido el cum­
plimiento de las premisas huntingtonianas sobre la institucionalización de la forma-parti­
do. La civilianidad persiste a pesar de la carencia de partidos capaces de elegir presiden­
tes en no pocos países de la Región, lo cual explica la proliferación de outsiders; y tam­
bién a pesar de la indiferenciación e incumplimiento de plataformas programáticas; de su 
debilidad organizativa; de su bancarrota ideológica y de su inimputabilidad a los electo­
res (Hoskins, 1997). El punto es, precisamente, que ese tipo de andamiajes parecen no re­
querirse en América Latina para sustentar la civilianidad y dotarla de durabilidad. 

1 O A través de la celebración frecuente de referendos, consultas populares, etcétera. Acerca 
de la "actividad electoral permanente" como rasgo de los Noventa en la Región, ver Rial 
(1995). Acerca de las formas pasivas de ciudadanía ver Turner (1997) y su análisis de la 
democracia plebiscitaria en la sociología política weberiana. 

11 Como se sabe, las votaciones en Sur y Norte muestran una declinación generalizada de 
interés por parte de la población apta para votar -ello en sistemas donde el voto no es obli­
gatorio, u donde la inscripción electoral no es compulsoria. El desinterés generalizado en 
las elecciones, en "la política" y en los temas públicos entendidos como cuestión de ad­
ministración gubernativa se condensa en palabras como "desobligo" -palabra reiterada 
por mis interlocutores colombianos en entrevistas que efectué a grupos de vecinos en el 
Barrio Sur de Bogotá en el transcurso de 1 997; u en la expresión "no estoy ni ahí" que se 
ha vuelto lugar común en Chile entre los jóvenes, y también para hacer referencia a los 
jóvenes en el marco de los debates recientes en torno a su desafección con respeto a la 
participación política en general y a la participación electoral en particular. Al respecto ver 
Muulián (1997), esp. pp. 61-62. Para una perspectiva distinta, ver Carretón (1999). Sobre 
los políticos, asesores, formadores de opinión y organismos internacionales en tanto "pu­
blicistas" del discurso participacionista "en busca de actores sociales" los comentarios de 
Gutierrez San in (1 998) sobre Columbia, por ejemplo, son de interés. Sobre EUA ver Gins­
berg & Shaffer (1 990). 
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rio y "desobligado" de la participación 
que involucran, los eventos electorales 
se exhiben invariablemente como la 
culminación de "otro acto de civismo". 
Los aprendizajes resultantes contribu­
yen, sin embargo, a la rutinización de 
dinámicas desvinculantes aún con el 
ciudadano-elector (es decir, entre vota­
ciones y ownership ciudadano) mas no 
necesariamente desvinculantes en tér­
minos ínter-personales, adviértase, en el 

marco de las relaciones de poder asimé­
tricas propias de redes clientelares y 
máquinas polrticas-.12 

En tercer lugar, conviene subrayar 
que en el marco de la civilianidad tanto 
la desmotivación y el desobligo cuanto 
la vanalización de la participación (v.g., 
"Qué opina Ud.?")l3 y, en general, el re­
curso generalizado al "otro actor" -las 
encuestas de opinión-14; además del 
nuevo populismo basado en el consu-

12 Acerca de la persistencia de rasgos clientelares en los mudos de relacionamiento en la Re­
gión, incluyendo los procesos electorales, ver, por ejemplo, Hagopian (1994), Leeds 
(1996), Hershberg ( 1999), Hoskins (1997); Menéndez-Carrión (2002b) y fuentes allí cita­
das. 

13 Sobre las culturas mediáticas se cuenta con una abundante literatura (al respecto, ver Ma­
han, 1995). Aquí quiero simplemente subrayar el aprendizaje de la idea de participación 
como "pasatiempo", aprendizaje implícito en las estrategias de mercadeo que han univer­
salizado la práctica de recoger "opiniones" para refrendar "lo que la gente piensa", socia­
lizando en el proceso la idea de participación como trivia. Entre el interminable listado de 
instancias de trivialización de la idea de participación ciudadana representada por los me­
dios de comunicación uno de los más ilustrativos para mi, escenificado a escala global, si­
gue siendo el "lnternational Town Hall Meeting" organizado por la CNN, de 90 minutos 
de transmisión, escenificado en la Universidad Estatal de Ohio en Columbus, Ohiu (18 de 
febrero 1997) para "deliberar" acerca de si era o no necesaria la "intervención internacio­
nal" mediante el uso de la fuerza en lrak. La propuesta explícita, verbalizada por los con­
ductores del programa, era sostener una "asamblea cfvica" con la participación de "los 
ciudadanos de la aldea global" a través de llamadas internacionales y preguntas (también 
de los "ciudadanos" presentes en vivo en el "town hall"). que podían planteársele a la en­
tonces secretaria de estado, al secretario de defensa y al consejero de seguridad nacional 
de los Estados Unidos que "se sometían", así, al "escrutinio público". Las llamadas y pre­
guntas estuvieron orientadas, casi sin excepción (de lo contrario eran interrumpidas por los 
conductores) a desplegar en un escenario mediático mundial la publicitación y legitima­
ción de las posturas del departamento de estado norteamericano, que dominaron la 
"asamblea cívica". 

14 Como se sabe hay un debate enorme en torno al papel de las encuestas de opinión públi­
ca para representar y formar opinión. Para visiones críticas sobre el papel de las encues­
tas ver Fishkin (1995) y Herbst (1993), entre otros. Sobre la opinión pública como cons­
trucción, ver Bourdieu (1973). Sobre el papel de las encuestas de opinión en la produc­
ción de ciudadanías pasivas ver Ginsberg (1986), entre otros. Para América Latina, ver Rial 
(1995) y su argumentación acerca del "nuevo bonapartismo" generado por las encuestas 
de opinión y sostenido por profesionales basados en empresas y fundaciones políticas y 
académicas. Preocupaciones afines se encuentran en Ames (1999) con relación, por ejem­
plo, a Latinobarómetro y sus prácticas de distribución de información. 



mismo, y la hiperindividuación de lo so­
ciails, ofrecen "modelos" del significa­
do de la participación al tiempo que 
operan como formas de resolución per­
versa del problema de la participación, 
liberando a la civilianidad de sobrecar­
gas sistémicas que de otro modo no es­
taría en condiciones de asumir. 

En cuarto lugar, y en estrecha vin­
culación con la consideración anterior, 
conviene subrayar que en el marco de 
la civilianidad la gente común ha apren­
dido a resolver los efectos de su preca­
riedad salarial y laboral a través de es­
quemas de solidaridad situados en los 
márgenes de una participación que im-
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porte, resultando en la "redistribución 
marginal de la auto-ayuda" (Jaquette, 
1995:129).16 Al mismo tiempo convie­
ne recordar que la civilianidad latinoa­
mericana coexiste con procesos de des­
ciudadanización - desde la pérdida de 
derechos adquiridos y la individuación 
de responsabilidades que ha significado 
la neoliberalización de las políticas pú­
blicas y sus efectos sobre los sistemas de 
estabilidad laboral, seguridad salarial, 
salud y educación pública de las gran­
des mayorías. No se trata exclusivamen­
te de un problema de pobreza, sino 
también de pauperización de los secto­
res medios.17 El colapso (societal) ar-

15 La literatura es extensa. f>ara tematizaciones recientes que sitúan el problema desde sus 
implicaciones para la ciudadadanía (v.g., socialización de la idea del choice, o de la idea 
de libertad como escogencia en el mercado en oposición a visiones cfvicas de la libertad), 
ver Sandel (1996), entre otros. Con respecto al modelo del choice y su promoción de la 
idea de que los consumidores pueden "escoger" "menos gobierno" o "menos seguridad cí­
vica" a favor de "tener más de alguna otra mercancfa tal como una comunidad amuralla­
da en una sociedad criminogénica", ver O'Neill (1997). En su lectura del problema de la 
ciudadanía en el caso canadiense O'Neill tematiza la hiperindividuación como estrategia 
populista afin "al interés de las élites en la abolición de un terreno medio entre el estado 
cfvico y la sociedad ... "(lbid:22 y ss.) 

16 laque!! e está refiréndose especfficamente a los movimientos de mujeres. Esa idea y la ar­
gumentación que la sustenta me parece plausible de manera más amplia. 

1 7 Sobre la incidencia de la pobreza en América Latina y su incremento entre los Ochenta y 
los Noventa ver Suvekas (1997), por ejemplo. Uno de los mejores tratamientos recientes 
sobre la distribución del ingreso en la Región es Berry (1997), que proporciona una discu­
sión sólida de los debates y explicaciones contrastantes sobre tendencias en la distribución 
del ingreso y en la reestructuración de los mercados laborales. Para un espléndido análi­
sis de ''las rafees sociales ocultas del éxito y fracaso neoliberal" en América Latina ver Por­
tes (1998). Sobre el problema de maldistribución del ingreso en el caso de Chile- el pu­
blicitado "modelo" de éxito económico en la Región- ver, nuevamente, Portes(1998); tam­
bién Nef (1999b), y North(1995). Sobre la pauperización de la clase media y los proble­
mas en torno a la pérdida de movilidad social y a los patrones regresivos de distribución 
del ingreso desde los Sesenta a los Noventa del siglo XX ver el excelente tratamiento de 
Nef (1999a) donde el problema se sitúa a escala global (ver, especialmente, el capítulo 3). 
Otra fuente de consulta general sobre el impacto del ajuste estructural en la Región es Sta­
llings & Peres (2000). 
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gentino inducido por el desmantela­
miento del estado en el marco de la 
aplicación del recetario neoliberal ilus­
tra de manera dramática el punto. Ello, 
en la medida en que marca el fin de la 
plausibilidad del mito de la ciudadanía 
social que hizo de Argentina un caso 
"modelo" de movilidad social en el 
imaginario latinoamericano desde ini­
cios del Siglo XX.lH 

En quinto lugar conviene recordar 
que la civilianidad coexiste en estrecha 
articulación con entornos y situaciones 
autoritarias, suficientemente tematiza­
das en la literatura, y que incluyen la 
más amplia gama de socializaciones ad­
versas a la idea de ciudadanía como 
principio articulador de la convivencia 
-<lcsde la hibridez de las formas de régi­
men, hasta la consagración de prácticas 
de intolerancia y exclusión del otro, 
hasta la infantilización a través de la 
censura, hasta la criminalización de la 
noción, permitiendo, por ejemplo, defi­
nir los "servicios de seguridad ciudada­
na" en tanto consejos televisados acerca 
de "Qué hacer en caso de encontrarse 
en situación de fuego cruzado entre de-

lincuentes" (Noticiero "América TV", 
Buenos Aires, mayo 12 de 1998). 

Que la civilianidad latinoamerica­
na coexiste con el descrédito de las ins­
tituciones públicas -poder ejecutivo, 
parlamentos, sistemas de justicia, insti-

. luciones policiales, sistemas penales, 
sistemas de salud y educación pública, 
etcétera-no es un dato en modo algu­
no novedoso. Lo que sí me parece de 
interés subrayar aquí -en sexto lugar­
es la conveniencia de situar el tema del 
descrédito de las instituciones públicas 
asumiendo como premisa básica que la 
civilianidad no requiere que lo público 
tenga buen nombre, como sí parecian 
los regímenes civiles de antaño reque­
rirlo, al menos en aquellos países que 
exhibían, excepcionalmente en el con­
texto regional, algún tipo de tradición 
ciudadana.19 Y enfatizar, además, el 
efecto de socialización perversa de la 
reducción paulatina de la idea de lo pú­
.blico en el sentido común al "lugar de 
lo pobre" -plazas, escuelas, centros de 
recreación, hospitales, etcétera-; de lo 
ineficiente -las políticas públicas-; y 
de lo abandonado, rechazado o temido: 

18 Desde luego, con inercias que permitieron la sobrevivencia del mito aún cuando sus con­
diciones de plausibilidad se fueron desmontando desde mediados de los Setenta al menos, 
y de modo cada vez más implacable en la segunda mitad de los Noventa hasta adquirir 
máxima visibilidad Oa insostenibilidad del mito) a partir de los dramáticos episodios de di­
ciembre del 2001, y desde entonces hacia adelante. El tema del colapso argentino lo tra­
té en "América Latina después del colapso argentino: qué estado?; qué sociedad? qué po­
lrtica?", manuscrito de apoyo a una conferencia que dicté recientemente en el marco del 
VI Congreso de la Asociación Chilena de Ciencia Polrtica (Santiago mayo 7, 2002). 

19 Al respecto ver Valenzuela (1989) sobre el etos republicano en Chile. Hacemos referencia 
especifica a la pérdida de ese rasgo en el Chile de los Noventa en Joignant & Menéndez­
Carrión (1999). 



el encuentro con los demás en entornos 
societalmente compartidos. 

El nuevo cosmopolitismo y la ciudada­
nía 

La no correspondencia de las fron­
teras del estado-nación con los espacios 
sociales que las personas habitan y sus 
implicar.iones metodológicas fue plan­
teada e:, los Ochenta por la extensa lite­

ratura sobre sectores populares urbanos, 
el barrio y "lo local" como referente de 
politicidad. Esta no-correspondencia se 

tematiza hoy desde una vasta literatura 
acerca de las "comunidades múltiples" 

y la fluidez e hibridación de identidades 
vinculadas a las migraciones temporales 
o "circulares".20 A partir de este tipo de 
circuitos se configuran nuevos entornos 
y situaciones relevantes a los usos y sig­

nificados de la ciudadanía, en la medi­
da en que involucran "la creación de 
comunidades imaginarias que trascien­
den las fronteras territoriales [operando! 
fuera del discurso del estado-nación", 
como plantea Duany (1996:252), por 
ejemplo, refiriéndose a las implicacio­
nes de la migración circular portorri­
queña desde la Segunda Guerra Mun­
dial. Este autor ofrece una excelente te­

matización de las implicaciones de la 
configuración de "comunidades trans-
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nacionales" para la definición de ciuda­
danía en base a la participación simul­
tánea en dos o más sistemas polrticos 
"que definen la ciudadanfa [de los mi­

grantesl en modos diferentes y posible­
mente contradictorios"(lbid). Otros au­
tores -Chavez (1994), por ejemplo- te­
matizan la configuración de "lealtades 

divididas" a partir de este tipo de expe­
riencias migratorias. 21 

Pero conviene ampliar la tematiza­
ción de las lealtades divididas más allá 
del referente migratorio. Es decir, si bien 
se cuenta hoy con un cuerpo creciente 
de rica investigación sobre comunida­
des transnacionales a partir de las nue­
vas experiencias migratorias22, temas 
tales como el nuevo cosmopolitismo de 
las élites latinoamericanas y su intersec­
ción con la cuestión de la ciudadanía 
requiere atención. 

El nuevo cosmopolitismo -temati­
zada hasta el momento fundamental­
mente en referencia directa a las "socie­
dades avanzadas", involucra tanto a éli­
tes de consumo transnacionalizadas 
cuanto a élites profesionales -y el reor­
denamiento de ambas en torno al eje lo­
cal-global. Parte de América Latina está 
firmemente anclada en el nuevo cosmo­
politismo. Si en las "sociedades avanza­
das" la hiperdiferenciación social se tra­
duce en nuevas formas de competencia, 

20 Ver, por ejemplo Duany (1994). Smith (1994), Appadura• ( 1990, 199 1 ), Ca reía Canclini 
(1990), entre otros. 

21 Este punto lo abordo más ampliamente en Menéndez-Carrión U001 ). 
22 El texto pionero de Basch, Glick $chiller & Szanton Blanc, 1994, es de consulta obligada. 

Sobre el tema de las comunidades transnacionales (de migrantes) ver Portes (1999). Sobn· 
"campesinos transnacionales" ver el estudio de Kyle(2000). 
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nuevas simbologías de estatus y en el 
cambio en los patrones de consumo si­
guiendo las pautas de un esteticismo 
globalizado (O'Neill, 1997), para los 
circuitos cosmopolitas de América Lati­
na también. No se trata, sin embargo, de 
datos "sociológicos" o "culturales" a ser 
declarados fuera del campo de interés 
del "análisis politológico". Al respecto 
quiero dejar anotadas al menos cuatro 
consideraciones. 

(1) El nuevo cosmopolitismo intrQ­
dujo en el Norte la posibilidad de sece­
sión, que se vincula a la dramática am­
pliación de las brechas socioeconómi­
cas, corresponde a la hiperdiferencia­
ción social, y opera en base al capital fi­
nanciero permitiendo comprar la salida 
del espacio público. La secesión hace 

parte del nuevo cosmopolitismo tam­
bién en América Latina, con implicacio­
nes que van más allá de las ampliamen­
te tematizadas "diferencias" y "segmen­
taciones" entre las áreas de residencia 
de sectores altos, medios y bajos inhibi­
torias del "desarrollo de sentidos de co­
munidad" más abarcativos (Meyers, 
1997:122). Quizás más que los condo­
minios amurallados que dominan la 
ecología de las zonas más excluyentes 
de las ciudades latinoamericanas --con 
sus accesos, caminos, campos de golf, 
medios de transporte y vigilancia priva­
tizada-, las suites privadas en los esta­
dios de fútbol -tradicionalmente el 
más popular de los deportes latinoame-

ricanos- en ciudades marcadas por la 
pobreza de la mayoría de sus habitantes 
-Guayaquil, por ejemplo- se erigen 
hoy como metáfora potente de la sece­
sión en la Región. 

(2) Desde luego, la eclosión de po­
sibilidades de armar nuevas definicio­
nes de territorio -personal y privado­
conectado con otras personas a través 
de las redes electrónicas con eventual 
prescindencia de las prácticas asociati­
vas convencionales, también hace parte 
del nuevo cosmopolitismo. No voy a su­
marme a letanías. Aquí solo quiero su­
brayar que ese acceso 'está vinculado en 
Latinoamérica a sectores minoritarios 
que pueden conectarse directa, regular 
y sostenida mente a circuitos de comuni­
cación y a pautas de consumo transna­
cionalizado y hace parte, en la perspec­
tiva de este trabajo, de dinámicas de in­
tegración diferenciante23. 

(3) Pero el nuevo cosmopolitismo 
no involucra únicamente la hiperdife­
renciación de los patrones de consumo 
de bienes y servicios y las implicaciones 
que introduce para la ciudadanía a tra­
vés del desplazamiento de los referentes 
anteriores de identidad y significado. La 
rearticulación interméstica de los circui­
tos de función y de acción colectiva 
también hace parte del nuevo cosmopo­
litismo. El repertorio de actores que es­
tos circuitos involucran es amplio y cre­
ciente e incluye, además de los circuitos 
migratorios, la más amplia gama de or-

n La idea de "integración diferenciante" la planteamos cun fernando Hustamante, en Me­
néndez-Carrión & Bustamante (1995). 



ganizaciones no gubernamentales y 
movimientos sociales, que comparecen 
en la literatura a través de la tematiza­
ción de la "ciudadanía cultural" (Parte 
11, supra), además de redes de mujeres, 
redes ambientalistas, redes de profesio­
nales, etc. 

A partir de las prácticas asociativas 
de los movimientos sociales y las orga­
n izacio·1es no gubernamentales -las 
organizaciones ambientalistas y los mo­
vimientos étnicos de manera prominen­
te-, la transnacionalización ha sido te­
matizada como dispositivo de empode­
ramiento y de ciudadanización de im­
pacto pluridireccional (local, nacional, 
internacional, glolocal, etcétera). Si el 
movimiento étnico en América latina 
"nace transnacional" (Brysk, 1994:32), 
a juzgar por la inédita visibilidad y el 
posicionamiento obtenida en el trans­
curso de las dos últimas décadas en es­
cenarios nacionales e internacionales 
otrora vedados a las organizaciones in­
dígenas, lo transnacional se ha consti­
tuido en formidable sitio de empodera­
miento.24 las organizaciones indígenas 
de Guatemala y Ecuador, y la visibilidad 
internacional adquirida por sus líderes, 
son especialmente notables en este sen­
tido. 

Pero cómo pensar la intersección 
entre lo transnacional y la ciudadanía? 
Esta intersección se tematiza típicamen-
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te como constitutiva de nuevos reperto­
rios de ciudadanización desde los cua­
les sería posible impactar en la esfera 
nacional, avanzando en su democrati­
zación a través del empoderamiento 
que confiere a las organizaciones no gu­
bernamentales, por ejemplo, una trans­
nacionalización de la acción colectiva 
que se lo entiende "en marcha".25 las 
intersecciones entre proyectos de "em­
poderamiento", lo transnacional, la ciu­
dadanía y la tradicional cuestión del po­
der requiere mayor atención, sin em­
bargo. 

Conviene, por ejemplo, problema­
tizar de frente la brecha entre el empo­
deramiento efectivo de múltiples movi­
mientos y organizaciones no guberna­
mentales firmemente ancladas en cir­
cuitos transnacionales de función y de 
acción --cuyo quehacer se instala en el 
ámbito de la gestión del desarrollo- y 
la creciente magnitud de los problemas 
de exclusión económica y social que las 
grandes mayorías de la Región confron­
tan -incluyendo las mujeres y los indí­
genas-. Qué significa la incorporación 
de dirigentes del movimiento étnico a 
las altas jerarquías de los poderes guber­
namentales en Ecuador, por ejemplo? 
Qué tipo de incorporación sistémica 
configura? Qué tipo de exclusiones deja 
atrás? De quiénes? Qué papel -si algu­
no- juegan las "viejas" prácticas clien-

24 Ver la colección editada por Van Cott (1994), por ejemplo. Ver también Van Cott (2000). 
Una de las referencias comparativas más recientes sobre la trayectoria del movimiento in­
dfgena en América Latina se poede encontrar en Stavenhagen (2001 ). 

25 Ver Serbin (1994), entre otros. 
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telares y los tradicionales mecanismos 

de co-optación en los encuentros de los 

nuevos actores con los lugares conven­

cionales "de hacer política"? Por lo de­

más, qué continuidades y cambios reve­

la la instalación del discurso de la ciu­

dadanía cultural en el seno oficial de la 

civilianidad? Estas preguntas forman 

parte de una agenda de investigación 

que reviste, me p<~rece, interés estratégi­
co.2h 

Por el momento, y sin desconocer 

ni subestimar la importancia potencial­

mente emancipatoria de los nuevos si­

tios de empoderamiento, conviene mo­

derar el entusiasmo con la transnacio­

nalización del empoderamiento como 

sitio de ciudadanización, y problemati­
zar sus conexiones. Sería prematuro 

asumir que la transnacionalización del 

empoderamiento necesariamente se co-

necte con la ciudadanía "avanzándola". 

También puede, en principio, introducir 
nuevos modos de desconexión y nuevas 

modalidades de co-optación. La vasta 

-y rica-investigación disponible sobre 

movimientos sociales, sus modos de 

configuración y dinámicas a nivel na­

cional en la literatura de los Ochenta y 

Noventa requiere aquí mayor articula­

ción con la tematización de la transna-

. cionalización de las redes y circuitos de 

acción y su impacto sobre procesos tá­

citos de socialización y aprendizaje pa­

ra todos los actores involucrados.27 

(4) En estrecha articulación con las 

nuevas redes intermésticas también 

comparecen los circuitos profesionales 

transnacionalizados, cuyo capital cultL: 
ral (en términos de conocimientos y re­

conocimiento) y prácticas laborales ya 

no dependen de estructuras de carrera t 

26 Algunas de estas preocupaciones comienzan a aparecer en la literatura. Ver, por ejemplo 
el excelente trabajo de Andrade (2002) acerca de la participación del movimiento indfge­
na en la asamblea constituyente de 1998 en Ecuador. 

27 Ad~l}lás d!il las fuentes mencionadas en Nota 12, supra, ver Adrianzén y Bailón, Eds. 
(1992), Calderón (1995), Brysk, Ed.(1994), Guzmán Boward (1994), Pásara et. al. (1991), 
Pozzi & Schneider (1994), Wignaraja (1993), y la compilación de jelin & . Hershberg 
(1996), entre otros. Dos excelentes tratamientos de las implicaciones analfticas de la lite­
ratura sobre movimientos sociales son Haber (1996) y Roberts (1997). Los alcances y lfmi­
tes del impulso emancipador de los movimientos sociales y las complejidades en torno a 
su impacto en la redefinición de los vínculos entre dimensiones micro y macro del espa­
cio polftico son enfatizados en las lecturas efectuadas por ambos. Haber es quizás el pri­
mer trabajo en alertar explícitamente acerca de los problemas en torno a la romantización 
de los movimientos sociales. La lectura de Roberts, por su parte, sitúa la literatura revisa­
da expresamente "beyond romanticism", pero alerta al mismo tiempo acerca de los pro­
blemas en torno a planteas "des-empoderadores". Sobre las relaciones entre asociaciones 
comunales, movimientos sociales, ONG'S de desarrollo y gobiernos locales la colección 
editada por Reilly (1994) es de gran interés. En conjunto, estas referencias alertan acerca 
de la importancia metodológica de reconocer las tensiones que las narrativas emancipato­
rias confrontan en sus múltiples encuentros con estructuras concretas de poder. 



instituciones "contenidas" en espacios 
eminentemente nacionales, lo que los 
hace parte del nuevo cosmopolitismo. 
Parte de América Latina se encuentra 
firmemente anclada en estas redes y cir­
cuitos no tanto a través de su membre­
sía en asociaciones profesionales de ca­
rácter internacional o mundial sino, in­
formalmente, a través de un intenso net­
working ínter-individual e inter-gru­
pa1.28 

Las élites profesionales transnacio­
nalizadas importan. Han sido claves pa­
ra la configuración del empoderamiento 
étnico y del movimiento ambientalista a 
escala mundial, incluyendo de manera 

prominente organizaciones de Br¡¡zil, 
Guatemala, Bolivia y Ecuador. En otro 
ámbito, Puryear (1994) ha argumentado 
convincentemente la importancia que 
las redes transnacionales vinculadas a 
las ciencias sociales tuvieron en respal­
dar el papel de los intelectuales chile­
nos en el plebiscito de octubre de 1988, 
que marcó el inicio de la post-dictadura 
en Chile. Quizás el papel de los intelec­
tuales en el plebiscito chileno de 1988 
constituya uno de los ejemplos más no­
tables del impacto de las redes profesio­
nales transnacionales en el estado-na­

ción para la producción de un momen­

to ciudadano. Adviértase, en todo caso, 

que la sostenibilidad de ese momento 
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ciudadano ha sido puesta en cuestión 
. posteriormente, lo que abre preguntas 
sobre el papel de esos mismos actores 
en el complejo contexto de la civiliani­
dad chilena desde los noventa en ade­
lante.2Y 

Por el momento, me parece plausi­
ble sugerir que la gran protagonista del 
empoderamiento en la América Latina 
de los Noventa ha sido la inteligentsia 
transnacionalizada. Ni la hibridez de las 
formas de régimen, ni la fragilidad de 
las instituciones nacionales a las que 
usualmente se encuentra vinculada, ni 

la coexistencia de lógicas de exclusión 
y secesión en sus países de residencia, 
ni la precariedad estructural de la abru­
madora mayoría de habitantes de la Re­
gión han sido óbice para la inédita inte­

gración, en el transcurso de los últimos 
quince años al menos, de núcleos im­
portantes de profesionales latinoameri­
canos a los circuitos transnacionales de 
función y de acción. Cómo dar cuenta 
del contraste entre la significativa inte­
gración de la inteligentsia, en no pocos 
pafses de América Latina, a circuitos 
profesionales transnacionalizados y la 
fragilidad de las instituciones que alojan 
a los profesionales así integrados? En 
términos impresionísticos por el mo­

mento, el caso de la inteligentsia perua­

na --desde los años Setenta al menos-

28 Mis ideas preliminares sobre el tema en referencia especffica al caso ecuatoriano apare­
cen en Menéndez-Carrión (2002b). 

29 Entre las fuentes mencionadas en nota 62, supra, referentes al Chile post-dictadura, ver es­
pecialmente Wilde (1999). 
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me parece especialmente notable, en 
fuerte contraste con la crisis endémica 
de la polis peruana.30 

Qué pasa si y cuando la pertenen­
cia a redes profesionales transnaciona­
les se introduce como nuevo -y quizás 

principal-referente de identidad y sig­
nificado para una élite profesional que 
se encuentra, por lo demás, al ápice de 
las jerarquías de interventores del desa­

rrollo? Y qué significa ésto no solo para 
la propia noción de ciudadanía de los 
profesionales que hacen parte de esta 
nueva modalidad de inserción a una 
"comunidad transnacional" sino para 
"procesos de ciudadanización" cuya or­
ganización es altamente contingente en 

el respaldo que pueda proporcionársele 
desde el capital cultural, en tanto capi­
tal de liderazgo? 

Por lo pronto, no conviene descar­
tar que el tipo de presiones que el corte 
local-global introduce en las clases pro­
fesionales latinoamericanas -aquí tengo 
en mente las ciencias sociales, específi­
camente- refuerce una modalidad de in­
tegración diferenciante de consecuen­
cias potencialmente devastadoras para 

la construcción de una ciudadanía que 

importe. Hacia adelante, encuentro (ca­

da vez más) pertinente la articulación 

de la cuestión de la ciudadanía en Amé­

rica Latina con teorizaciones recientes 
sobre el desplazamiento del eje de las 
luchas de clase propias de la era moder­
na hacia las luchas por hegemonía de la 

nueva clase (profesional) como rasgo 
central de la economía y sociedad pos­
moderna (notablemente Gouldner, 
1979: y Szelenyi & Martín, 1990) y sus 
conexiones con la cuestión de la ciuda­
danía (lsin, 1997; lsin, 2001 ), tema que 
abordo en otra parte. 3 1 

A." ... But history is no morality 
play; and happy endings are not inevita­
ble ... '' (Gieijeses, 1997) 

Mirada desde América Latina la 

transnacionalización del empodera­
miento, por lo pronto, no parece remitir 
al desplazamiento del eje de la ciudada­
nía del estado-nación a la "comunidad 
global", resolviendo intermésticamente 
el impulso ciudadanizador del que los 
sitios convencionales, en el contexto de 
la civilianidad, carecen. Ante el replie­
gue, descrédito, o rutinización perversa 
de las mediaciones tradicionales, tanto 
la "salida" del espacio público a través 
del capital financiero -como base de 

secesión-, cuanto el contacto interper­

sonal y privado a través de las nuevas 

tecnologías, cuanto los encuentros ri-

30 El tema de las redes transnacionales de profesionales y su impacto en la polis latinoame­
ricana es una de mis actuales preocupaciones. En el transcurso del 2003 aparecerán los 
primeros resultados de la investigación. 

31 En Menéndez-Carrión (2002b), donde anticipó una serie de puntos que forman parte de 
mi investigación (en curso) sobre el impado de la transnacionalización de la inteligentsia 
en la polis latinoamericana, con especial referencia a los casos de Chile, Ecuador y Perú, 
décadas de los Ochenta y Noventa. 



tualizados con nuevos agentes de socia­
lización,32 adquieren un papel inédito 
como dispositivos para obviar los espa­
cios tradicionales de convivencia sacie­
tal, disociándose de un espacio público 
que no se entiende o que se siente aje­
no; o construyendo repertorios de terri­
torialidades, proximidades y pertenen­
cias alternativas. Esto no necesariamen­
te remite a un doble proceso de transna­
cional ización y desintegración nacio­
nal, en la medida en que para las gran­
des mayorías el lugar donde se vive -el 
barrio, la ciudad, la provincia, el país y 
lo que allí acontece- continúa configu­
rando un referente central de conviven­
cia. Ello, en la medida en que sus circui­
tos de función, acción y construcción 
de significado continúan básicamente 
anclados a estos lugares. Y también en 
la medida en que la "presencia selecti­
va" del estado continúa teniendo conse­
cuencias (Leeds, 1996); los frágiles y 
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erosionados estados nacionales pueden 
ostentar estilos gubernativos "cuasi-im­
periales"; y, por lo demás, las institucio­
nes gubernamentales -más allá de su 
debilitamiento y su descrédito- constitu­
yen todavía "un repositorio significativo 
de poder" (Roberts, 1997: 145), lo que 
puede carecer de mayores repercusio­
nes en el contexto de las relaciones in­
ternacionales o del orden mundial, pero 
sí las reviste -y de manera dramática­
para quienes en el día a día son más 
vulnerables a sus efectos.33 

No conviene asumir, por tanto, que 
la emergencia de repertorios discursivos 
vinculados a la idea de una "ciudadanfa 
global" preludie tendencias de tensa­
miento fuerte al problema de la sociali­
zación de la indiferencia, del descrédito 
de lo institucional-formal, de la sece­
sión, y de la reducción creciente de vas­
tos contingentes de ciudadanos legales 
a la condición efectiva de denizens aje-

32 Desde animadores de programas televisivos auto-denominados de interés social, hasta lo­
cutores deportivos cuyos programas diarios o semanales lejos de limitarse a comentar lo 
que pasó en el encuentro deportivo lo conectan con la moral pública, la lealtad a la na­
ción, la democracia, los "buenos" y los "malos" ciudadanos y hasta lo que el encuentro 
"dice" sobre las relaciones bilaterales o internacionales del gobierno y del pafs. 

33 La expresión "cuasi imperiales" la tomo de Conaghan (1994:230) que la aplica en referen­
cia al estilo gubernativo de Alberto Fujimori en el Perú. Sobre las consecuencias de la pre­
sencia selectiva del estado y la generación de fragmentaciones propias del establecimien­
to de estructuras paralelas de poder con implicaciones para la polis, el trabajo de Leeds 
(1996) sobre las conexiones entre los micro-espacios y la macro-política a partir del aná­
lisis de las operaciones de las redes de narcotráfico en el contexto brasilero es de consul­
ta obligada. Ese trabajo también es relevante a la problematización del impacto de las ongs 
en la provisión de servicios básicos en zonas de pobreza versus el papel de estructuras de 
poder paralelas al estado que, en el caso de las comunidades estudiadas por Leeds en Rio 
de lanciro durante ocho años, están representadas por las redes del narcotráfico en tanto 
nuevas estructuras clientelares con considerable capacidad de erosionamiento de la auto­
nomía de las asociaciones de vecinos. 
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nos a los nuevos dispositivos de movili­
dad social, pertenencia, organización y 
"participación" representados por lógi­
cas de empoderamiento vinculadas a la 
transnacionalización de los referentes 
de identidad y significado. 

En un escenario como el bosqueja­
do aqul, el eje local-global redefine (re­
forzando y ampliando) las viejas exclu­
siones, al introducir de facto nuevas 
pautas de diferenciación en la calidad 
de los modos de convivencia a los que 
se puede acceder. Quizás lo que esté en 
marcha remita a la configuración de un 
nuevo underclass de denizens marcada 
por la integración diferenciante. Los de­
nizens en configuración en América La­
tina rebasarían los lugares anteriores de 
estratificación social, ubicándose en 
distintas profesiones -incluyendo maes­
tros, profesores, médicos, ingenieros y 
mandos medios de las burocracias esta­
tales - y en diferentes ámbitos del que­
hacer nacional --de afincamiento y radio 
de acción restringido/! imitado/circuns­
cripto a "lo local", independientemente 
de que aquello que condicione sus op­
ciones -reduciéndolas- responda a la 
estructuración y exigencias de capitales, 
mercados y discursos crecientemente 
global izados. 

Los denizens de inicios del Milenio 
en América Latina comienzan a incluir 
vastos contingentes de las clases medias 
de antaño que no están en condiciones 
de acceder a los nuevos sitios de función 
y de acción a través de un capital finan­
ciero o cultural que les es ajeno. Lejos 
de poder acceder al "cultivo" de "múlti­
ples identidades" en tanto estrategia de 
socialización para confrontar entornos 

crecientemente complejos (Sandel, 
1997), los denizens latinoamericanos 
quedan fuera de prerrogativas de ejerci­
cio de una ciudadanía significativa co­
mo consecuencia de sistemas de seguri­
dad social precarios o inexistentes; siste­
mas de educación primaria, media y su­
perior académicamente modestos o de­
ficientes (a pesar del inédito crecimiento 
de centros educativos privados a nivel 
primario, medio y superior en la Región 
en los últimos quince años); y exiguas 
posibilidades de movilidad social (y mo­
vilización) a través de redes, contactos y 
circuitos crecientemente exigentes -v.g., 
transnacionalizados-que les son, es­
tructuralmente, inaccesibles. 

Comentarios Finales 

En América Latina la ciudadanía 
aparece en sus primeras tematizaciones 
en tanto proyecto de construcción pen­
diente, no siendo el problema del "per­
feccionamiento" sino el de "produc­
ción" la manera de colocar el problema. 
Esta diferenciación se fue diluyendo y 
perdiendo de vista a medida que la no­
ción pasó de campo de problematiza­
ción a rúbrica profusamente invocada 
por la más amplia gama de intervento­
res imaginable. En contextos de inter­
vención de fronteras cada vez más am­
biguas y equívocas -ante los recam­
bios discursivos impuestos por la acep­
taCión de la democracia liberal como 
marco de referencia cuasi universal-, 
la ciudadanía se configuraría eventual­
mente en discurso oficial, desplaza­
miento facilitado por las nuevas agen­
das de los aparatos internacionales de 



desarrollo que a partir de los Noventa 
parecían haber encontrado en la ciuda­
danía en tanto "estrategia de fortaleci­
miento de la democracia" un inédito lu­

gar de encuentro discursivo entre ellas 
mismas para operar en la Región. 

Cabría intentar rescatar esa diferen­

ciación inicial, por razones que remiten 

a las consecuencias del itinerario que se 
configu·ó. Complementariamente, pres­

tar atención a las redes, circuitos y refe­
rentes que informan los modos en que 

las personas experimentan hoy lil cali­
dad y textura de la convivencia y le 

confieren sentido, en casos concretos y 
situados; y hacerlo desde miradas abier­

tas a la nueva comparatividad marcada 
por el acercamiento inesperado de Nor­
te y Sur (por lo pronto, de "las Améri­
cas"), y por el descrédito de las compar­
timentaciones disciplinares heredadas 
del siglo XIX, constituyen estrategias de 
especial interés para rearmar itinerarios 
de investigación. 

Desde una mirada como la bos­
quejada en las páginas anteriores, las 
preguntas básicas para asumir la ciuda­
danía como dispositivo de interpelación 
a las inercias del presente no remiten a 
cómo producir en el corto plazo de­
mandas ciudadanas de rendición de 

cuentas a regímenes civiles cuyo ac­
countability realmente existente es es­

tructuralmente incompatible con la ren­

dición de cuentas a la gente-; ni a có­

mo elegir mejores representantes y go­
biernos en el siguiente período; ni a có­

mo diseñar e implementar programas de 

educación cívica, programas de gestión 
participativa, etcétera. Desde esa mira­
da las preguntas remiten, mas bien, a la 
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problematización frontal de las ideas, 
prácticas y modos de relacionamiento y 
convivencia que hacen tolerables, hoy, 
los inadmisibles niveles de exclusión en 
América Latin;) tanto desde quienes los 
sufren cuanto desde quienes los con­

templ;m, cuanto desde quienes definen 
su quehacer desde los discursos de in­
tervención. 

El tema de la intervención y de los 

interventores en conexión al problema 

de la ciudadanía y "la ciudadanización" 

como proyecto, se configura hacia adec 

lante, me parece, como un campo de 

reflexión central. Se requiere entender 

mejor los efectos e implicaciones de los 

discursos de intervenciún armados en 

torno al eje "ciudadaniz;~ción" en la úl­

tima década: qué incluyen; qué hacen 

visible; qué justifican; qué excluyen. El 

quehacer de las organizaciones no gu­
bernamentales y las fundaciones priva­

das sin fines de lucro que respaldan pro­

yectos de intervenciún hajo la rúbrica 

de "paz", "participación" y "poder" ciu­
dadanos requiere ser mirildo con dete­

nimiento. Y accountahility demandada 

aquí -un serio dilema tanto par¡¡ los 

eventuales investig<~dores, cuanto pilra 

los interventores no-estatJies, cuanto 

para las propias agencias de financia­

miento ante la compleja imbricación de 

intereses estatales, privados, institucio­

nales, nacionales e internacionilles en 

que las operaciones de estas organiza· 

ciones están generalmente inmersas. 

Si parafraseando a Gleijeses, en la 
historia los finales felices no son inevita­

bles, tampoco lo es final alguno. Si no 

conviene mirar la ciudadanía como al-
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go "acabado", que "existe o que no 
existe", que "se logró o no", tampoco 
conviene mirar "las batallas" como de­
cididas. Por el momento, las preocupa­
ciones planteadas en los párrafos ante­

riores sugieren, me parece, el interés de 
re-colocar la cuestión enteramente, des­
de nuevos repertorios de preguntas. 
Ello, a la luz de momentos ciudadanos 
que la centralidad adquirida por la ciu­
dadanfa en tanto lugar de inédito en­
cuentro discursivo en América Latina no 
parece haber contribuido a acompañar, 
y podrfa estar impidiendo alojar. 
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El aprendizaie del autoritarismo y del belicismo: 
Un estudio del bachillerato en Ecuador 
Juan Carlos Jaramillo Sevil/a1 

La interpretación de las reacciones afectivas obtenidas de la muestra de estudiantes sometida 
a evaluación apunta .1 que tienen una gran tendencia al autoritarismo, armamentismo, patrio­
tismo y . ¡/ etnocentrismo territorial, ya que estiman positivamente a los adjetivos que concier­
ne a e.~tos conceptos. t\demá.~, los resultados también señalan que los encuestados exteriori­
zan una cierta aversión hacia el gobierno y el pueblo peruano a los que estiman de forma ne­
gativa. 

E 
1 propósito último de este estu­
dio es determinar en qué medi­
da los estudiantes (N=586) de 

los sextos cursos de bachillerato del 

Ecuador, debido al aprendizaje del re­

pertorio del Protocolo de Río de Janeiro 
de 1942 (tema central de la asignatura 
de la "Historia de Límites"), en el se des­
criben las divergencias diplomáticas y 
las diputas armadas suscitadas entre el 
Ecuador y el Perú en 1941, presentan 
actitudes y valores de carácter autorita­
rio y belicista. Se valorará con ello la 
misión que cumple el sistema educativo 
a través de los libros de texto de la "His­

toria de Límites" respecto al aprendiza-

je del Protocolo de Río de janeiro de 
1942. 

Metodología 

La metodología con la que se abor­
da la investigación es descriptiva. Las 
técnicas de recolección de información 

utilizadas para medir el aprendizaje del 

autoritarismo y del belicismo de los 
alumnos ecuatorianos de bachillerato 
son una Escala de Evaluación de Temas 
con formato de Diferencial Semántico, 
de elaboración propia a partir de la téc­
nica de Osgood et al.(1976). Cuestiona­

rio sobre Belicismo, de elaboración pro-
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pia. También se utilizó una Plantilla de 
la Técnica de Análisis de Contenido Ca­
tegorial o Temático, de elaboración pro­
pia a partir de la técnica de Gieber (Cit 
Bardin, 19H6). 

Escala de Evaluación de Temas con For­

mato de Diferencial Semántico (OS) 

La Escala de Evaluación de Temas 
con formato de Diferencial Semántico 
(OS) se desarrolló para medir las reac­
ciones afectivas de los sujetos al signifi­
cado de palahras y conceptos (aspectos 
semánticos), es decir, de un estímulo 
(Heise, 1976). Por ejemplo, en nuestra 
investigación se miden conceptos o su­
bescalas como: "Hi.storia de Lfmites"; 
"Protocolo de Río de /aneiro"; "diálogo 
con los peruanos"; "Acuerdo· de Paz en­
tre Ecuador y Perú"; "patriotismo"; "go­
bierno ecuatoriano"; "gobierno perua­
no"; "autoridad"; "armamento"; "pue­

blo ecuatoriano" y "puehlo peruano", 
en términos de estimaciones de intensi­

. dad y dirección sobre subescalas' hipo-
lares definidas por adjetivos antónimos 
(malo 1 bueno; insignificante 1 importan­
te; injusto 1 justo; violento 1 pacífico; 
despreCiable 1 admirable; inaceptable 1 
aceptable; nulo 1 válido). 

En esta investigación la Escala de 
Evaluación de Temas cun formato de 
Diferencial Semántico con sus respecti­
vos factores bipolares fue sometida al 
análisis con el coeficiente de Cronbach, 
y dio un índice del coeficiente de alpha 
de 0,93, esta cifra demuestra una fiabi­
lidad plenamente satisfactoria. 

Cuestionario sobre Belicismo 

El Cuestionario sobre Belicismo fue 
diseñado con el fin de recoger toda la in­
formación posible relacionada con el ni­
vel de belicismo que poseen los alum­
nos ecuatorianos de bachillerato. Para 
ello, se realizó un vaciado bibliográfico 
relacionado con la "Historia de límites" 
(tratados, protocolo y conflictos territo­
riales), el "Protocolo de Río de Janeiro 
de 1942", en particular y el "Acuerdo de 
Paz de ltamaraty de 1998". Después de 
examinar las fuentes sohre dichos temas, 
se formularon un gran número de pre­
guntas directamente relacionadas con 
los objetivos del estudio. A partir de esta 
base .de preguntas fueron eliminadas .to­
das aquellas que eran demasiado exten­
sas, reiterativas o superfluas. Elegimos 
las preguntas más sencillas, concretas, 
neutrales, corroborativas, directas e inte­
ligibles procurando que los enunciados 
fuesen exhaustivos, es decir, que abarca­
sen todo un posible conjunto de res­
puestas para que el sujeto eligiese una 
sola respuesta. Conforme a esto, el cues­
tionario sobre belicismo fue diseñado a 
partir de una estructura cerrada, com­
puesta de 18 preguntas cerradas con res­
puestas múltiples, manteniendo en todo 
momento la adecuación de los enuncia­
dos a la finalidad y objetivos del estudio. 

El Análisis de Contenido Categorial o 
Temático al repertorio del Protocolo de 
Río de Janeiro 

Según la mayoría de los expertos, 
el análisis de contenido se caracteriza 



probablemente por ser la técnica de in­
vestigación del significado simbólico de 
los mensajes. Hay investigadores que 
coinciden en que los mensajes no tie­
nen un único significado que requiera 
describirse, siempre será necesario que 
los datos sean interpretados desde va­
rias perspectivas, en particular si son de 
carácter simbólico. En palabras de Krip­
pendor'f (1990: 30), la técnica del aná­
lisis de contenido permite "( ... ) compu­
tar letras, palabras u oraciones; pueden 
categorizarse las frases, describir la es­
tructura lógica de las expresiones, veri­
ficar las asociaciones, denotaciones, 
connotaciones o fuerzas elocutivas; y 
también pueden formularse interpreta­
ciones psiquiátricas, sociológicas o po­
lfticas. Todas estas cosas pueden poseer 
validez de forma simultánea". 

Además, es importante señalar que 
el Análisis de Contenido Categorial o 
Temático es una técnica complementa­
ria a los instrumentos de medida antes 
señalados (Escala de Evaluación de Te­
mas con formato de Diferencial Semán­
tico y Cuestionario sobre Belicismo) se 
circunscribe sólo a los libros de texto 
oficiales de la "Historia de límites" del 
Ecuador, en concreto al repertorio del 
Protocolo Río de janeiro de 1942. Natu­
ralmente el Protocolo de Río de janeiro 
de 1942 es el acontecimiento histórico 

limítrofe más importante para el Ecua­
dor, en él se describen las divergencias 
limítrofes y las disputas territoriales en-
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tre los ecuatorianos y los peruanos, algo 
por lo que ambos pueblos se han en­
frentado en otros conflictos bélicos pos­
teriores. 

En este sentido, se agruparon dife­
rentes valoraciones en categorías positi­
vas y negativas del repertorio sobre el 
Protocolo de Rfo de janeiro de 1942. En 
consecuencia, se utilizó la té.cnica de 
Gieber2, empleada para categorizar los 
conflictos sociales, la desorganización y 
especialmente la política internacional 
mediante un enfoque bipolar (positivo~ 
negativo). 

Proceso de recopilación de datos 

Para desarrollar el proceso de reco­
pilación de los datos a través de la Esca­
la de Evaluación de Temas con formato 
de Diferencial Semántico y el Cuestio­
nario sobre Belicismo, se consideró una 
muestra de 586 estudiantes de bachille­
rato divididos en seis centros educati­
vos, tres públicos y tres privados de las 
ciudades ecuatorianas de Guayaquil. 
Quito y el Puyo que pertenecen a la 
costa, sierra y oriente, respectivamente. 
El trabajo de campo fue aplicado sobre 
la muestra en el período académico 

1998-99. 
A partir de esta labor de explora­

ción de los datos fueron descartados del 
total de la muestra original selecciona­

da, de 711 participantes, unos 125 por­
que registraron indebidamente varias al-

2 Gieber. W.: "Do newspapers oiterplay negative news?" )oumalism (/uarrerly. 1955, vol 
32. Cit. Bardin, L.: Análisis de contenido. Madrid. Akal. 1986, p. 126 
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ternativas de respuesta sobre un mism.o 
ítem, ignorando por completo las ins­
trucciones de cada instrumento de me­
dición, quedando 586 sujetos. los datos 
fueron sometidos a un análisis estadísti­
co mediante el programa informático 
SPSS, versión 9.0 para Windows 98, ya 
que este software es el más idóneo para 
esta investigación por su potencia de 
cálculo. 

La percepción de los alumnos del beli­
cismo y del autoritarismo: puntuacio­
nes generales en la escala de Evalua­
ción de Temas con formato de Diferen­
cial Semántico (DS) 

De forma general, los alumnos de 
bachillerato estiman, ya sea positiva o 
negativamente, a cada una de las once 
subescalas que conforman nuestra Esca­
la de Evaluación de Temas con· formato 
de Diferencial Semántico (OS). Cada su­
bescala contiene siete factores bipolares 
agrupados en un continuo de cinco al­
ternativas de respuesta (1 "negativo" a 5 
"positivo") que reflejan los siguientes re-
sultados: · 

"Historia de Límites": los estu­
diantes de bachillerato consideran ma­
yoritariamente que la materia de "Histo­
ria de límites" es "buena" (obtienen una 
media de 3,97 en una escala de 1 "ne­
gativo" a 5 "positivo"),. "importante" 
(3,97), "justa" (3,66), "pacífica" (3,64), 
"admirable" (3,63), "aceptable" (3,70) y 
"válida" (3,73). En líneas generales, en 
este concepto los estudiantes de las cin­
co alternativas de respuesta que se les 
presenta aproximadamente hasta un 
67,9% señalan normalmente en todos 

los factores positivos de las alternativas 
4 y 5, y tan sólo un 14,4% las alternati­
vas 1 y 2 que corresponde a los factores 
negativos, mientras que un 16, 3% se si­
túa en punto neutro de la subescala (al­
ternativa 3). 

"Protocolo de Río de Janeiro": la 
mayor parte de los alumnos de la mues­
tra califican a este concepto de "malo" 
(obtienen una media de 2,40 en una es­
cala de 1 "negativo" a 5 "positivo"), 
"importante" (3,07), "injusto"(2,25), 
"violento" (2,22), "despreciable" (1 ,85), 
"inaceptable (1 ,66) y "nulo" (1 ,46). En 
términos generales estos resultados son 
producidos por el 71,4% de la muestra 
que prefieren los factores negativos de 
las alternativas 1 y 2, estas reflejan unil 
clara desestimación al Protocolo de Río 
de janeiro, frente al 10,9% que valora 
positivamente a este concepto, ya que 
marca las alternativas 4 y 5, y sólo un 
16,9% se posesiona en el punto neutro 
de esta subescala señalando la alternati­
va 3. 

"Diálogo con los Peruanos": Un 
significativo número de estudiantes de 
bachillerato valora negativamente este 
concepto calificándole de "malo" (al­
canzan una media de 2,81 en una esca­
la de 1 "negativo" a 5 "positivo"), "in­
significante" (2,96), "injusto" (2,78), 
"violento" (2,72), "despreciable"( 2,60), 
"inaceptable" (2,54) y "nulo" (2,65). De 
forma general, aproximadamente un 
39,8% la muestra estima negativamente 
el diálogo con los peruanos, ya que re­
gistra las alternativas 1 y 2. En cambio el 
22,41% de los estudiantes valora positi­
vamente a este concepto (alternativas 4 
y 5), mientras que el 36,11% se posicio-



nan en el punto neutro de esta subesca­
la (alternativa 3). 

"Acuerdo de Paz entre el Ecuador 
y el Perú": Frente a este concepto un 
importante número de alumnos de la 
muestra califica de "bueno" el "Acuer­
do de Paz entre el Ecuador y el Perú", 
registrando una media de 3,02. Esta 
puntuación es ligeramente superior al 
punto r·eutro (3) de las subescalas del 
DS compuesta de cinco puntos (de 1 
"negativo" a 5 "positivo"). La muestra 
también estima que el Acuerdo de Paz 
entre el Ecuador y el Perú es "importan­
te" (3,04), "injusto" (2,86), "violento" 
(2,77), "despreciable" (2,75), "inacepta­
ble" (2,74) y "nulo" (2,68). En líneas ge­
nerales, un 34,85 % de los estudiantes 
de bachillerato valoran algunos factores 
negativos de este concepto señalando 
las alternativas 1 y 2, mientras que una 
mayor parte de la muestra, un 40,97% 
se posicionan en los factores positivos 
marcando las alternativas 4 y 5, en cam­
bio, un importante número de estudian­
tes, en concreto el 34,85% se sitúa en la 
alternativa 3 que corresponde al punto 
neutro de esta subescala. 

"Patriotismo": Los resultados del 
análisis del DS indican que mayoritaria­
mente los estudiantes de bachillerato 
califican al concepto de "Patriotismo" 
como "bueno" (obtiene una media de 
4,39 de una escala de 1 "negativo" a 5 
"positivo"), "importante" (4,45), "justo" 
(4, 11 ), "pacifico" (4,02), "admirable" 
(4,06), "aceptable" (4, 19) y "válido" 
(4,23). Estas puntuaciones reflejan una 
clara valoración positiva del patriotis­
mo, en concreto un 83,52% de -la mues­
tra señala las alternativas 4 y 5. En cam-
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bio, el 56,8 % de los estudiantes valora 
negativamente (alternativas 1 y 2), y só­
lo el 8,52% de estudiantes se posicio­
nan en la alternativa 3 correspondiente 
al punto neutrb de esta subescala. 

"Gobierno Ecuatoriano": Los resul­
tados obtenidos en este concepto indi­
can que la mayorfa de estudiantes se po­
sicionan en casi todos los adjetivos bipo­
lares negativos de la subescala calificada 
de "insignificante" (2,91), "injusto" 
(2,77), "violento" (2,76) "despreciable" 
(2,74) "inaceptable" (2,73), y "nulo1' 

(2,70), al Gobierno ecuatoriano, excepto 
en uno de los adjetivos calificándolo de 
"bueno" (3,01 ). En términos generales 
en este concepto los estudiantes de las 
cinco alternativas de respuesta que se les 
presenta aproximadamente el 40;8% va­
loran positivamente al Gobierno ecuato­
riano, ya que registran las alternativas de 
respuesta 4 y 5, y tan sólo un 27,8% las 
alternativas 1 y 2 que corresponde a los 
factores negativos, mientras que un 
27,8% se sitúa en punto neutro de esta 
subescala (alternativa 3). 

"Gobierno Peruano": En términos 
generales, los estudiantes de bachillera­
to califican este concepto de "malo" 
(obtienen una media de 2,76 en un con­
tinuo escalar de 1 "negativo" a 5 "posi­
tivo"), "insignificante" (2,89), "injusto" 
q;76), "violento" (2,73), "despreciable" 
(2,70), "inaceptable" (2,66) y "nulo" 
(2,69). Estas puntuaciones son registra­
das por el 42,24%, de los encuestados 
que marcan los factores negativos co­
rrespondientes a las alternativas de res­
puesta 1 y 2. En cambio, el 26,05% se 
sitúan en los factores positivos, concre­
tamente señalan las alternativas 4 y 5. y 
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tan sólo un 31% se coloca en el punto 
neutro de esta subescala (alternativa 3). 

"Autoridad": Mayoritariamente los 
estudiantes califican el concepto de 
"buena", ya que obtienen una media de 
4,13 (en una escala de 1 "negativo" a 5 
"positivo"), también valoran que la au­
toridad es "importante" (4,28), "justa" 
(3,85), "pacífica" (3,81 ), "admirable" 
(3,86) "aceptable" (4,03) y "válida" 
(4,14). Estos resultados indican que un 
77,9% de los encuestados se posicionan 
en los factores positivos de la Escala de 
Evaluación de Temas con formato de Di­
ferencial Semántico registrando las al­
ternativas de respuesta 4 y 5, en cambio, 
sólo un 7,77% se sitúan sobre los facto­
res positivos, mientras que un 14,31% 
se encuentra en una posición neutra 
identificándose con la alternativa 3 

"Armamento": Los resultados en la 
Escala de Evaluación de Temas con for­
mato de Diferencial Semántico, indican 
que los estudiantes de bachillerato cali­
fican el armamento de "bueno", ya que 
obtienen una media de 4,05 en una es­
cala de 1 "negativo" a 5 "positivo". Se­
ñalan también, que este concepto es 
"importante" (4,31), "justo" (3,89), "pa­
cffico" (3,80), "admirable" (3,90), 
"aceptable" (4, 1 O) y "válido" (4,16). Es­

tos resultados explican que mayoritaria­
mente un 78,2% de los encuestados eli­
gen los factores positivos.de esta subes­
cala situándose en las alternativas 4 y 5, 
en cambio, tan solo el 5,18% se posicio­
nan en los factores negativos, mientras 
que el 16,08% se sitúa en el punto neu­
tro, en concreto sobre la alternativa 3. 

"Pueblo Ecuatoriano": Los alum­
nos de bachillerato prácticamente en su 

totalidad valoran positivamente al "Pue­
blo ecuatoriano" calificándolo de "bue­
no" (obtienen una media de 3,87 de 
una posición escalar de 1 "negativo" a 5 
"positivo"), "importante" (3,85), "justo" 
(3,66), "pacifico" (3,65), "admirable" 
(3,72), "aceptable" (3,83) y "válido" 
(3,90), hallándose a un 68,68% de los 
estudiantes que especifican las alternati­
vas positivas de 4 y 5. En cambio, un 
11,38 de la muestra elige los factores 
negativos de este concepto situándose 
en las alternativas 1 y 2. Por último, el 
19,3% coloca su estimación en la posi­
ción neutra eligiendo la alternativa 3. 

"Pueblo Peruano": Las puntuacio­
nes resultantes del análisis factorial de 
la Escala de Evaluación de Temas con 
formato de Diferencial Semántico, ex­
plican que un número mayoritario de 
estudiantes de la muestra valora negati­
vamente al "Pueblo peruano", calificán­
dolo de "malo" (alcanzan una media de 

. 2,85 en una escala de 1 "negativo" a 5 
"positivo"), "insignificante" (2,83), "in-
justo" (2,54), "violento" (2,48), "despre­
ciable" (2,44), "inaceptable" (2,56) y 
"nulo" (2,57). Hasta el 42,58% de los 
encuestados se posicionan sobre los 
factores negativos reconociendo las al­
ternativas 1 y 2, mientras que un 
16, 12'Yo eligen los factores positivos, y 
tan solo un 36% señalan la alternativa 3 
que les coloca en el punto neutro de es­
ta subescala. 

La interpretación de las reacciones 
afectivas obtenidas por la muestra de es­
tudiantes a través de los siete factores 
bipolares de los once conceptos o su­
bescalas de la Escala de Evaluación de 
Temas con formato de Diferencial Se-



mántico, apunta a que tienen una gran 
tendencia al autoritarismo, armamentis­
mo, patriotismo y al etnocentrismo terri­
torial, ya que estiman positivamente a 
los adjetivos que concierne a estos con­
ceptos. Además, los resultados también 
señalan que los encuestados exteriori­
zan una cierta aversión hacia el gobier­
no y el pueblo peruano a los que esti­
man en las subescalas del DS de forma 
negativa. 

Asimismo, el resultado del análisis 
de regresión múltiple confirma los datos 
hallados en las pruebas de Wilcoxon y 
U de Mann-Whitney. Es decir, los coefi­
cientes de regresión indican que los es­
tudiantes de la muestra califican negati­
vamente los conceptos del DS: "Acuer­
do de Paz entre Ecuador y Perú", "Pro­
tocolo de Río de Janeiro", "pueblo pe­
ruano", "Gobierno ecuatoriano" y "Diá­
logo con los peruanos" que contribuyen 
con un grado de significación muy im­
portante. También hacen una contribu­
ción significativa, aunque en este caso 
ligeramente menor que a los conceptos 
anteriores, cuando se manifiestan positi­
vamente hacia el autoritarismo, el beli­
cismo y el etnocentrismo territorial re­
presentados por los conceptos: "autori­
dad", "Gobierno peruano", "patriotis­

mo", "armamento", y "pueblo ecuato­
riano". Cabe explicar también que de 
forma global los encuestados presentan 
unos coeficientes estandarizados signifi­
cativos y considerablemente elevados 
en los conceptos del DS que se correla­
cionan independientemente de modo 
importante con las variables sociode­
mográficas: sexo, centro educativo, re­
gión geográfica· e ideología política, 
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prediciendo la orientación persuasiva 
hacia el autoritarismo y el belicismo. 

Características generales de la persua­
sión belicista que reciben los alumnos 
ecuatorianos: Cuestionario sobre beli­
cismo 

Reivindicación patriótica (ideolo­
gía belicista): Para conocer la persua­
sión belicista presente en la muestra se­
leccionada de alumnos ecuatorianos de 
bachillerato, se agruparon las variables 
en cuatro bloques según el sentido de 
las preguntas y luego se analizaron los 
datos obtenidos en cada una de las die­
ciocho preguntas del Cuestionario sobre 
Belicismo. 

El análisis del primer bloque de 
preguntas indica que los alumnos ecua­
torianos de bachillerato consideran que 
una .de las características que deberían 
tener los jóvenes ecuatorianos para ser 
patriotas frente al Perú es la de estar en 
"posición de combatir" (50%). Esta cifra 
refleja también que existe una división 
de opiniones, aunque puede observarse 
que es levemente mayoritaria la belicis­
ta. Frente a esta tendencia belicista está 
otra parte de la muestra que considera 

que para ser patriota lo primero que se 
debería hacer es "buscar el diálogo" 
(44,4%). Ahora bien, este dato es corro­

borado por una minoría de alumnos que 
piensan que la "tolerancia" es una de 

las características más importantes que 
los jóvenes ecuatorianos deberían mos­

trar frente al Perú (2,4%). 
Pero sin duda alguna, resulta de es­

pecial interés observar que la caracterís­
tica más significativa del aprendizaje 
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belicista que reciben los estudiantes 
ecuatorianos de bachillerato está, sobre 
todo, en una tendencia positiva a valo­
rar la "defensa del territorio" (78,5%) en 
cuanto a su compromiso con la Patria. 
Por su parte, otros sujetos de la muestra 
consideran que "pagar los impuestos" 
(5,5%) y "defender la democracia" 
(6,8%) es la mejor forma de demostrar 
el sentimiento patriota. Sin embargo, 
puede observarse que existe un dato li­
geramente superior a los dos últimos. y 
que representa a los sujetos que estiman 
que la mejor forma de demostrar su 
compromiso con la patria es "trabajan­
do con eficacia" (9,2%). 

Otra de las características belicistas 
que manifiesta el colectivo estudiantil 
ecuatoriano de bachillerato, es que tie­
ne un especial apego hacia la "fuerza" 
antes que la "razón" y el "diálogo", ya 
que los índices que alcanzan en algunas 
de las preguntas del Cuestionario sobre 
Belicismo confirman un creciente vita­
lismo irracionalista de admiración por 
el "super hombre" que está representa­
do, en este caso, por el "rol militar". A 
estos resultados, se suman otra parte de 
la muestra que refleja una clara tenden­
cia a posicionarse a favor de un conflic­
to armado para recuperar lo que en el 
pasado fue territorio del Ecuador, y para 
ello los encuestados no dudarfan en ha­
cer una "guerra" con el Perú (52,9%). 
Además, otro grupo de la muestra valo­
ra positivamente el que se produzca un 
conflicto bélico con el Perú, ya que es­
to permitiría demostrar al Perú que el 
Ecuador está "militarmente mejor pre­
parado" y a la vez también ayudaría a 
recuperar la "paz con dignidad", un 

5,5% y un 32,1 %, respectivamente. En 
c'ambio, una minoría de la muestra esti­
ma que cualquier conflicto armado que 
se llegase a producir con el Perú no so­
lucionaría nada (9,2%). 

Analizando los resultados se obser­
va que la valoración de los estudiantes 
es negativa hacia el "diálogo" y la "tole­
rancia", estos se posicionan más bien 
hacia el "desprecio" como una de las 
características más relevantes que debe­
dan mostrar los ecuatorianos ante los 
peruanos (3,2%). Este dato es muy inte­
resante, en el sentido de que una parte 
de los alumnos, aunque minoritaria, son 
propensos a manifestar actitudes autori­
tarias y de rechazo a su "rival". Ahora 
bien, este resultado es refrendado por 
otra parte de la muestra que afirma que 
entre los ecuatorianos y los peruanos 
debería prevalecer la "desconfianza" 
(17,4%) y la "superioridad" (31 ,4%). En 
contraposición a las cifras anteriores, 
están los alumnos que piensan que es 
necesario que ambos pueblos manten­
gan una relación de "respeto" (22,9%) y 
de "colaboración" (28,3%). Si sumára­
mos los últimos porcentajes de estu­
diantes observaríamos que son ligera­
mente superiores a los dos primeros. 

Continuando con la descripción de 
las características generales de la per­
suasión belicista de la muestra seleccio­
nada, es el momento de conocer las va­
loraciones que alcanzan los estudiantes 
en cuanto a la "defensa del territorio". 
En esta pregunta puede observarse que 
un elevado porcentaje de sujetos consi­
deran que para defender el territorio es 
necesario "comprar más armamento" 
(46, 1 %). A esta posición mayoritaria se 



suman un grupo de alumnos, aunque 
minoritarios, que creen que es necesa­
rio "prohibir la entrada de los peruanos 
al país" (1 O, 1 %). Por contraposición, 
hay un relevante número de sujetos que 
valoran favorablemente la idea de que 
para defender el territorio es importante 
"hacer convenios amistosos de coope­
ración entre el Ecuador y el Perú" y tam­
bién estiman necesario "aceptar un 
acuerdo de paz" que permita la fijación 
de los límites territoriales y con ello ase­
gurar la defensa territorial, un 38,1% y 
un 5,6%, respectivamente. Estos resulta­
dos, indican una clara tendencia beli­
cista en los alumnos ecuatorianos de 
bachillerato. 

Teniendo en cuenta estos resulta­
dos, se podría interpretar que la mayoría 
de la muestra refleja como los sujetos 
perciben la fragilidad de la identidad te­
rritorial: ésta es vivida como vulnerabili­
dad y como un sentimiento difuso de 
amenaza. Así pues, si el sentimiento de 
espacio seguro es amenazado por la 
presencia de diferentes grupos, se pre­
tende crear un espacio seguro a través 
de la territorialidad. Por tanto, hay dos 
formas de lograrlo: la primera es "prohi­
biendo la entrada de peruanos al país", 
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y segunda, más destructiva, es el apro­
vechamiento del equipo belicista. Por 
ello, persiste la idea general de utilizar 
medios belicistas, como la compra de 
armamento para la defensa del territo­
rio, ello representa para la muestra de 
estudiantes dos formas de percibir el 
concepto de la territorialidad3. De ahí 
que aunque la defensa del territorio pue­
de verse como un asunto que compete a 
la política, no deja de ser una estrategia 
persuasiva. Según Jordan (1996), el uso 
del concepto territorio· ha sido emplea­
do históricamente como regulador de 
los intereses económicos e ideológicos 
predispuestos como un modificador de 
la interactuación de las personas. 

Valoración de la "Historia de Lími­
tes" y. el "Protocolo de Río de Janeiro": 
Los resultados generales obtenidos en 
las preguntas del segundo bloque del 
Cuestionario sobre Belicismo indican 
que la mayoría de alumnos de la mues­
tra un 58%, consideraron que la asigna­
tura de "Historia de Limites" les sirve 
para su formación general. Por su parte, 
otro grupo de encuestados (24,2%) afir­
ma que la asignatura de "Historia de Lí­
mites" les sirve para conocer las guerras 
suscitadas entre ecuatorianos y perua-

3 Según Ramfrez y Torregrosa (1996, p. 206), las percepciones el etnocentrismo territorial de 
algunos colectivos sociales pueden ser clasificadas en dos niveles: "creencias (representa­
ciones aisladas sobre un fenómeno concreto como, por ejemplo, la percepción de una 
amenaza exterior) e ideológicas (representaciones que implican una cosmovisión de la 
realidad que aspira a ofrecer una explicación de la totalidad de los fenómenos y la adhe­
sión a un sistema de valores que constituye una justificación de la acción)". En otras pala­
bras, cuando un grupo de personas cree que está siendo amenazada por otra fuerza exte­
rior, empleará todos los recursos beligerantes para enfrentarlos, de este modo justificarían 
sus actuaciones por más desafortunadds que estas sean. 
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nos. Además, una parte menos numero­
sa (13,7%) dicen que la materia de "His­
toria de límites" es un recurso de apren­
dizaje útil que sirve también "para con­
vencerles de que Perú "invadió" al 
Ecuador. Aunque este dato es bajo, no 
deja de ser interesante en la medida que 
vienen a decir que esta asignatura fo­
menta en los alumnos valores y actitu­
des belicistas, fundamentalmente lo ha­
ce a través de diversos procedimientos 
educat~vos, por ejemplo, los libros de 
texto de la "Historia de límites". Otra 
parte de la muestra (3,8%), opinan que 
estudiar la "Historia de Limites" del 
Ecuador no sirve para nada. 

Como era de esperar, los alumnos 
ecuatorianos de bachillerato responden 
mayoritariamente (48,8%) que el "Pro­
tocolo de Rio de ]aneiro de 1942" (tema 
central de la asignatura de la "Historia 
de Limites") es un "tratado injusto a tra­
vés del cual el Ecuador pierde parte de 
su territorio". En la misma dirección, se 
puede observar que un 30,5% de los su­
jetos opinan que el "Protocolo de Río 
de ]aneiro" es un "tratado nulo que no 
garantiza la paz entre el Ecuador y el 
Perú". En contraposición, por debajo de 
esta puntuación se encuentran una par­
te de la muestra que opina que el "Pro­
tocolo de Río" es un "tratado válido pa­
ra fijar los límites territoriales" entre los 
dos paises (17,9%). Otros estudiantes de 
bachillerato opinan que el "Protocolo 
de Río" es un "tratado que tan sólo con­
cede la razón a Perú en el conflicto" ar­
mado que mantuvieron ambos paises en 
1941, un 2,6%. 

Estos resultados son refrendados 
por la muestra cuando la mayoría afir-

ma que el "Perú se caracteriza por ser 
una nación que está ocupando parte del 
territorio ecuatoriano" y es también 
"una nación militarmente fuerte", un 
43% y un 29,4% respectivamente. Por 
contraposición, a una mayor distancia y 
en más bajos porcentajes que los ante­
riores se sitúan los sujetos que conside­
ran al Perú como "un país que respeta 
los acuerdos de paz internacionales" 
(18,3%), y que además es "una nación 
pacifica" (9,2%). 

Resumiendo, la mayoría de partici­
pantes consideran que la característica 

atribuible al Ecuador es la de ser "un 

país pacífico" (50,3%). Esta cifra se po­

dría interpretar, en el sentido de que 

existe en la muestra de alumnos ecuato­
rianos de bachillerato una tendencia a 
considerarse víctimas de la opresión in­

justa y beligerante cometida por el Perú. 
También piensan que los ecuatorianos 
son valientes y que aceptan los acuer­

dos limítrofes. Es por ello, que un signi­
ficativo número de educandos cree que 
el "Ecuador es un país militarmente 

fuerte", y "que respeta los acuerdos de 

paz internacionales", un 30,4% y un 

17,1 %, respectivamente. Por contrapo­

sición, se observa que un pequeño nú­

mero de estudiantes atribuye al Ecuador 

la condición de ser un país invasor es 

decir, una nación que está ocupando 

parte del territorio peruano (1 ,5%). 
Estos datos son interesantes en la 

medida en que permiten conocer el cla­

ro posicionamiento etnocentrista de la 

muestra, al afirmar que el Ecuador es 

"un pais pacífico" (50,3%). También los 

estudiantes de la muestra afirman que el 



Perú se caracteriza por ser un país beli­
gerante (29,4%). 

Profundidad de los aprendizajes 
belicistas: Los resultados obtenidos en 

la muestra también indican que la ma­
yoría de sujetos valoran negativamente 
el Acuerdo de Paz firmado en ltamaraty­
Brasilia (Brasil) entre el Ecuador y el Pe­

rú el 26 de octubre de 1998, mediante 
el cual se esperaban dejar atrás los con­
flictos nacidos en siglos pasados que lle­
varon a los dos países a tres guerras en 
los últimos cincuenta años. Según la 
mayorfa de los estudiantes, el Acuerdo 
de Paz con el Perú fue algo "inaceptable 
para el Ecuador" (56,8%), los alumnos 
estiman también que se debería hacer 
una "manifestación en contra del 
Acuerdo de Paz (56, 1 %) y "enjuiciar 
políticamente al presidente de la na­
ción" (16,4%), ya que dicho acuerdo en 
todo caso sólo sirve para "dividir a la 
nación entre los que son partidarios y 
los que no lo son del Acuerdo de Paz 
(20,6%). En cambio, una parte de la 

muestra piensa que el Acuerdo de Paz 
de ltamaraty servirá para "mejorar las 
pobres economías de ambos países" 
(58,9%). A la vista de estos resultados se 
podría interpretar señalando que existe 

en la muestra una clara tendencia a la 

resignación y el descontento sobre el 
Acuerdo de Paz alcanzado con el Perú 

en 1998, considerándole a este Acuerdo 
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como un paréntesis hasta que el Ecua­
dor supere la grave crisis económica por 
la que atraviesa en la actualidad. Esta 
reflexión viene a ser confirmada por los 
porcentajes de la muestra que afirman 
que el Acuerdo de Paz de 1998 es un 
tratado "injusto" (21 ,8%), "temporal" 
(38,5%), que sirve para "aumentar el 
odio entre los ciudadanos ecuatorianos 
y peruanos" (9,2%) y que "da tiempo 
para que el Ecuador se aprovisione de 
armamento" (13, 1 %). Los estudiantes 
también manifiestan una clara inclina­
ción hacia el conflicto armado y seña­

lan que sus raíces están mucho más fun­
damentadas en la cultura y en la fun­
ción de la formación4 antes que en su 

propio instinto. 
Por su parte, y en contraposición a 

los resultados anteriormente descritos, 
algunos estudiantes de bachillerato, 
aunque minoritarios, manifiestan una 
tendencia más plural, ya que conside­
ran que el Acuerdo de Paz de ltamaraty 
celebrado entre el Ecuador y el Perú en 
1998 es un instrumento jurídico de ín­
dole internacional "definitivo" (14%), 
"digno" (27%), que sirve para mantener 
"relaciones armónicas entre los ciuda­
danos de ambos paises" (11, 1 %), y para 
ello es conveniente "retirar los destaca­

mentos militares ecuatorianos de la 
frontera con Perú" (3,4%). Además, di­
cho Acuerdo de Paz entre ecuatorianos 

4 Alcivar (1996, p.l) afirma que la formación que reciben los estudiantes ecuatorianos so­
bre la "Historia de Lfmites" es errónea, ya que se enseña la "(. .. ) historia por una especie 
de mitomanía patriótica ( ... )el pafs ha escuchado y ha aprendido, durante casi seis déca­
das, que este territorio es nuestro, que el Protocolo es nulo, que es inejecutable, que se 
menciona accidentes geogrMicos que no existen". 
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y peruanos es considerado por la mues­
tra como algo "justo para los dos países" 
(14,2%), y por tanto, valoran la necesi­
dad de "aceptar definitivamente el 
Acuerdo de Paz" (24, 1%). También ase­
guran que es un "acuerdo que confirma 
la pertenencia al Perú del territorio" 
(15,4%), cifra que conviene matizar por 
la dificultad conceptual que entraña, ya 
que estos sujetos entenderían que me­
diante la firma del Acuerdo de Paz de 
1998 se le otorga la razón al Perú en el 
conflicto que mantuvo con el Ecuador 

· en 1941, esto quizás no signifique nece­
sariamente dar por válido el tratado de 
fijación de los límites territoriales deno­
minado Protocolo de Río de Janeiro. 

Todos los res u Ita dos expuestos 
muestran una mayor inclinación de los 
estudiantes hacia el autoritarismo y el 
belicismo. Este fenómeno en el Ecuador 
tiene terreno de cultivo, desde el punto 
de vista social entre otras situaciones 

aquellas originadas por la ausencia de 
normas sociales ,plurales, por la crisis 
económica, políticas y cultural, tam­
bién por la amenaza de un conflicto ar­
mado o por el miedo general a que las 
propias condiciones de vida empeoren. 

Descripción sobre el dogmatismo, 
los prejuicios y el etnocentrismo terri­
torial: Este cuarto bloque del Cuestiona­
rio sobre Belicismo agrupa varias pre­
guntas en las que se puede observar un 
bajo número de estudiantes de bachille­
rato que están a favor de imponer como 
condena el "fusilamiento" a todas las 
personas acusadas de "traicionar a la 
patria por negarse a cumplir el servicio 
militar" .. Esto hace pensar que, aunque 
es bajo el porcentaje, existe en la mues­
tra una inclinación radicalmente etno­
centrista de carácter autoritario y beli­
cista (4,4%). Lo son también, aquellos 
sujetos que estiman que las personas 
que sean acusadas de "traicionar a la 

5 En una información presentada por la Agencia Efe de Quito y editada en Internet, puede 
observarse noticias como estas: "Los problemas que propiciaron el golpe de Estado en ene­
ro lde 20001, contra el ex -presidente jamil Mahuad, se mantienen a pesar de la sustitu­
ción en la presidencia del país por su sucesor, el vicepresidente Gustavo Noboa. 'El go­
bierno no ha cambiado, solo ha habido un cambio de persona, el fondo de las cosas si­
gue igual', dijo Napoleón Saltos, dirigente de Pachakutik, brazo político de las organiza­
ciones indígenas. 'El gobierno está jugando con fuego, porque quiere aumentar el precio 
de las gasolinas, el gas de uso doméstico, las tarifas eléctricas, es decir, continuar volcan­
do el peso de la crisis contra el pueblo", agregó el ex-diputado Saltos. Las perspectivas 
económicas no son prometedoras, pues un informe del Banco Central prevé un crecimien­
to de apenas el 0,9% en este año, mientras que el Producto Interior Bruto (PIB) se reduci­
rá en el 25%. ( ... ) El informe del Banco Central señala que en este ano el PIB llegue a 
10.700 millones de dólares, 3.751 millones menos que en 1999, y 9.010 más bajo que en 
1998. Las desalentadoras cifras económicas también se traducen en la capacidad adquisi­
tiva de los salarios, que en el último año han retrocedido más del150%. La desesperación 
social, que ya se evidenció en la insurrección popular contra Mahuad, todavía mantiene 
la amenaza de volver a estallar ( ... )" (QUITO, Efe, 2000, s.p.). 



patria por negarse a cumplir el servicio 
militar" se les debería "meter en la cár­
cel" (13, 1 %). Por su parte, una mayoría 
de la muestra estima que se debería "re­
ducir la libertad de expresión" tanto al 
colectivo de homosexuales como a los 
negros y a los asiáticos 46,95%, 14% y 
9,2%, en ese orden, respectivamente. 

En contraposición, se observa un 
relevar>te número de estudiantes que es­
tán a favor de que se les someta a "lo 
que digan los jueces" a las personas 
acusadas de "traicionar a la patria por 
negarse a cumplir el servicio militar 
(80,9%). Este posicionamiento es refren­
dado por un bajo número de estudian­
tes, un 1 ,5%, que afirma que se debería 
"perdonar" a los ciudadanos que se nie­
guen a realizar el servicio militar. Lo 
que supone, que a diferencia de la ma­
yoría de la muestra estudiada, tan solo 
una pequeña parte de la misma presen­
ta una menor capacidad de reacción au­
toritaria-belicista. Ahora bien, un consi­
derable número de alumnos valora que 
la libertad de expresión es algo que a 
"nadie se le debería reducir" (29,9%). 

Estos resultados indican que existe 
un alto índice de prejuicios y creencias& 
sociales, en este caso asociados con un 
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sent1m1ento pro-militarista (autoritaris­
mo-belicismo) de rechazo hacia las per­
sonas "homosexuales", de raza negra y 
los emigrantes asiáticos, a los que según 
la muestra se les debería reducir su li­
bertad de expresión: 

Siguiendo las consideraciones an­
teriores se puede decir que la mayoría 
de la muestra presenta un alto grado de 
racismo e intolerancia cuando afirma 
que "no se casaría con peruanos" 
(37,2%), "africanos" (27%) y "asiáticos" 
(9,2%). Aunque este último porcentaje 
de estudiantes es bajo, ·podría desvelar 
un nivel de prejuicios frente a otras cul­
turas. Por el contrario, otra parte de la 
muestra asegura no tener ningún incon­
veniente en ·casarse con cualquiera de 
los anteriores colectivos (24,7%). 

También existe un importante nú­
mero de estudiantes qu~ manifiestan un 
cierto grado de dogmatismo cuando va­
loran que se "debería tener mayor fe y 
esperanza sin dudarlo en la jerarquía 

. eclesiástica" (32,8%) y en un "líder pa­
triótico" (32,3%). Por contraposición, y 
a una distancia más baja que las estima­
ciones anteriores, hay quienes señalan 
que se deberla "confiar en uno mismo" 
(27,6%) y "en la ciencia" (7,2%). 

6 En el sistema limitado de creencias y descreencias sociales, se entiende como una relación 
de intervalo entre las diferentes partes del sistema de creencias y entre los sistemas de 
creencias y descreencias. A su vez, la descreencia está compuesta de una serie de subsis­
temas de creencias, en los que los subsistemas de creencias se presentan como más pró-

. ximos al sistema de creencias. Los sistemas de creencias y descreencias también represen­
tan dimensiones central o periféricas según sea el caso. Es decir, cuanto más cerrado sea 
el sistema de creencia, más ligado estará la parte central de la creencia absoluta sobre la 
autoridad; y si es abierta corresfJonderá a las partes periféricas de las creencias y descreen 
cias de tal autoridad (Rokeach, 1974, p. 979). 
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En el mismo sentido ya comentado 
anteriormente, una de las cuestiones de 

este cuarto bloque del Cuestionario so­
bre Belicismo indica que la mayoría de 

los sujetos presentan una tendencia 
ideológica hacia dogmas de tipo autori­
tario y belicista, ya que estiman que los 
"militares"7 son el grupo que menos 

perjudicarían a la seRuridad nacional 
ecuatoriana (8,5'Yo). En cambio, el por­

centaje más relevante lo podemos en­

contrar en aquellos estudiantes que 
creen que los "políticos" (59,6%), los 
"intelectuales y artistas" (20,6%) y los 

"obreros" (9,7°1<,) son los colectivos que 
más podrían "perjudicar a la seguridad 
nacional". 

. De los resultados obtenidos por la 
muestra en las preguntas del Cuestiona­
rio sobre Belicismo se extrae que tanto 
la mujeres como los hombres manifies­
tan una clara tendencia hacia el belicis­
mo, en particular los segundos. Asimis­
mo, mediante la técnica de regresión 
múltiple se constató las variables pre­
·dictoras relativas al aprendizaje belicis­
ta de los estudiantes de la muestra. El re­
sultado mostró que de las variables so-

ciodemográficas analizadas (sexo, cen­
tro educativo, región geográfica e ideo­

logia política) las que resultaron ser pre­
dictoras del belicismo eran cuatro: sexo, 
centro educativo, región geográfica e 
ideología política. El sexo y la región 
geográfica alcanzan un nivel de signifi­
cación alta, lo que supone una actitud 
más negativa hacia valores como el diá­
logo, la tolerancia, la pluralidad, la li­
bertad de expresión y la democracia 

manifestada mayoritariamente por la 
muestra de alumnos ecuatorianos de 
bachillerato. No obstante, la región geo­

gráfica es la variable con mayor peso re­
lativo dentro del conjunto de dimensio­
nes que están vinculadas a valores de 
carácter autoritario y belicista que expli­
can las siguientes cuestiones: imponer 
condenas duras a las personas que son 

. acusadas de "traición a la Patria" por 
negarse a cumplir con el servicio mili­
tar; negarse a aceptar el acuerdo de paz 
firmado en ltamaraty (Brasil) entre Ecua­
dor y Perú en 1998; la necesidad de in­
crementar el· armamento y los efectivos 
militares para la defensa territorial; 
mantener la esperanza en un "líder pa-

7 A pesar del golpe militar que tuvo lugar en el Ecuador el 21 de enero de 2000 obligándo­
le al presidente jamil Mahuad a dimitir, la imagen de las fuerzas armadas ante la sociedad 
en general apenas se ha empañado. El ejército sigue siendo considerado como la institu­
ción más respetable y autorizada a ser la guardiana tutelar de la democracia ecuatoriana. 
Esta consideración es refrendada por la petición que hacen algunas organizaciones su~ia­
les entre ellas la CONAIE (Confederación de Nacionalidades Indígenas del Ecuador) que 
"( ... )exigen al gobierno que los oficiales golpistas que participaron en los hechos del 21 
de enero continúen en su vida militar" (Diario Hoy, 2000, p. 2). Es decir, solicitan para los 
uniformados golpistas una amnistfa; esto sugiere que la población estima que los militares 
son los que menos perjudican la seguridad nacional. 



triótico" que· les guíe; rechazar la vali­
dez del Tratado de límites de 1942 de­
nominado Protocolo de Río de janeiro y 
sumirse de forma obsesiva en la "Histo­
ria de Límites" sin actualizarB los datos 
que relatan las diputas territoriales sus- · 
citadas entre ecuatorianos y peruanos. 
La valoración global de la propia expe­
riencia del educando en las cuatro va­
riables (sexo, centro educativo, región 
geográfica e ideología) tienen asociados 
unos coeficientes estandarizados que 
indican su contribución significativa a 
la predicción de la orientación hacia el 
aprendizaje persuasivo del belicismo. 
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Análisis de contenido categorial o te­
mático al repertorio del Protocolo de 
Río de Janeiro de 1942 sobre una mues­
tra de libros de texto9 de la "Historia de 
límites"10 del Ecuador 

En el Análisis de Contenido Cate­
gorial o Temático, se agruparon los dife­
rentes mensajes persuasivos negativos y 
positivos en cinco grandes categorías de 
significación: "imposición del Protocolo 
de Río de )aneiro", "invasión peruana 
del territorio ecuatoriano", "el Protoco­
lo de Rfo de )aneiro es Nulo e lnejecu­
table", "reivindicación patriótica" y "so= 

A Una ~oticia publicada ~1 26 de octubre de 2000 en la prens~ ecuatoriana indica que "La 
paz se actualizó en los mapas, no en los libros", muestra el escaso interés que el Gobier­
no del Ecuador y el Ministerio de Educación, eri particular, han prestado para reformar la 
asignatura de "Historia de Umites", ya que no se incluye el acuerdo de paz alcanzado con 
el Perú en 1998. Además, la noticia menciona que en muchas instituciones educativas del 
pafs se siguen utilizando libros de _texto de la historia limítrofe sin actualizar, también di­
ce que en los textos se continúa relatando las disputas territoriales que mantuvieron los 
dos países en épocas p~sadas haciendo hincapié especialmente en el conflioo de 1995 
denominado "guerra del Cenepa" donde el Perú es calificado como "el 'Caín de América'. 
La información concluye a manera de reflexión seña'lando que si el Ministerio de Educa­
ción no actualiza los libros de texto de historia y geografía, deberán ser los maestros quie­
nes lo hagan en sus clases (El Comercio, 2000, s.p.). 

9 Tobar, 1.: La invasión peruana y el Protocolo de Río. Antecedentes y explicación histórica. 
Quito, Banco Central del Ecuador, 1982, vol. 2, pp. 425-514. 
Valencia, L,.: Visión del Ecuador. Quito, Ministerio de Relaciones Exteriores, 119821. 4, pp. 
31-33. 
Carda, K: El problema territori.JI ecuatoriano. Quito, Casa de la Cultura Ecuatoriana, 
1965, pp. 23-32. 
Palatán, L.: Historia de Límites del Ecu.Jdur. Quito, Ministerio de Educación Pública, 
119721. pp. 77-89. . 
Alvarado, R.: El Protocolo de Río de Janeiro. Lo que garantizaron las potencias garantes. 
Quito, Casa de la Cultura Ecuatoriana, 1961, pp. 38-57. 
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lución pacífica". A su vez, cada catego­
ría contiene varios componentes o cua­
lidades más destacadas que suman 
veinte: "impone", "disputa", "agresión", 
"arbitrario", "presión",. "sacrificio", 
"mediación", "combate sangriento", 
"tropas", "amenaza", "ocupación mili­
tar peruana", "Ecuador indefenso", "te­
rritorio perdido", "avance incesante", 
"Nulidad e lnejecutabilidad", "injusti­
cia", "fuerza", "impugnar", "confianza" 
y "lazos de amistad". Las categorías de 
significación son el conjunto de actitu­
des sobre valoradas y las actitudes des­
valoradas que corresponden a las cuali­
dades presentes en el repertorio del Pro­
tocolo de Río de )aneiro de 1942. 

Desde el primer momento, se ob­
serva que de forma general el índice 
más alto respecto a las cinco grandes 
categorías de significación. que se ha 
podido registrar en el Análisis de Conte­
nido Categorial o Temático son aquellos 
que corresponden a la cuarta categoría 
temática identificada como "Reivindica­
ción patriótica" en la que se obtiene un 
28,48'X, de mensajes persuasivos nega­
tivos, y que a su vez destacan elementos 
de carácter belicista como la impulsivi­
dad heroica, el militarismo, el derroche 
de fuerzas, la exaltación del patriotis­
mo, el autoritarismo y etnocentrismo te­
rritorial a favor del Ecuador y en contra 
del Perú, pues, estos elementos se en­
cuentran agrupados en los componen­
tes denominados "Impugnar" (5,58%) y 
agresión (6,22%). 

El mensaje persuasivo de "impug­
nar" o "indignación" busca fomentar en 
el colectivo estudiantil de bachillerato 
actitudes de represalia (belicismo) fo-

mentando en los sujetos una organiza­
ción de su vida en función del senti­
miento patriótico. La moral de este 
mensaje es fomentar actitudes belicistas 
reforzando el etnocentrismo territorial 
de la sociedad ecuatoriana, moral que 
se tiñe de un barniz de sacrificio deli­
neando la imagen de la soberanía na­
cional mutilada de su territorio. El em­
pleo de este mensaje está cuidadosa­
mente definido y encuadrado para que 
los sujetos crean que la guerra de 1941 
entre el Ecuador y el Perú se debió úni­
ca y exclusivamente a la agresión del 
Perú que utilizó la fuerza para invadir el 
territorio ecuatoriano e imponerle arbi­
trariamente un tratado limítrofe, conoci­
do como el Protocolo de Río de )aneiro. 
También este mensaje apunta a que si 
bien, existió una mediación internacio­
nal por parte de los países garantes del 
Protocolo, el Ecuador fue sacrificado al 
obligarle a renunciar a una· parte del te­
rritorio disputado. Es decir, se trata de 
persuadir a los estudiantes para que 
consideren que la mutilación del territo­
rio ecuatoriano no tuvo nada que ver 
con el desatino diplomático y político 
de sus dirigentes, sino que disimulada­
mente se les dice que hubo desigualdad 
en la mediación y que hubo una cons­
piración internacional de las grandes 
potencias que toleraron la cuestión co­
mo si nada, mostrándose a favor del Pe­
rú (Jaramillo, 2001 ). 

Otra de las categorías de significa­
ción que contiene un relevante número 
de mensajes persuasivos negativos en 
contra de la firma del Protocolo de Lími­
tes de Río de )aneiro y del estado perua­
no, es la que se designa con el nombre 



de "Invasión peruana del territorio 
ecuatoriano". En esta categoría se pue­
de observar que el mayor porcentaje re­
gistrado se corresponde con los compo­
nentes de "amenaza", "ocupación mili­
tar peruana" y "territorio perdido", un 
5,64%, 5,72% y 6,48%, respectiva­
mente. 

Por último, se observa que los 
mensaj• ~s persuasivos negativos más fre­
cuentes que se registran en contra del 
Protocolo de Límites de Rio de janeiro y 
del Estado peruano, corresponden a la 
tercera categoría identificada como "El 
Protocolo de Río de janeiro es Nulo e 
lnejecutable", en donde el componente 
de "Nulidad e lnejecutabilidad" obtiene 
un porcentaje de un 6,52%. Por lo vis­
to, a diferencia del resto de las catego­
rías de significación temática, la que se 
refiere a la "solución pacifica", y que a 
su vez, contiene el componente identifi­
cado como "lazos de amistad", obtie­
nen un escaso porcentaje (3,92%). 

Una vez codificados y analizados 
los porcentajes generales que obtienen 
cada una de las categorías de significa­
ción y componentes temáticos relacio­
nados con el repertorio del Protocolo de 
Río de )aneiro sobre una muestra de li­
bros de texto de la "Historia de Límites" 
del Ecuador, es el momento de conocer 
los valores que más se desvían del por­
centaje total respecto a cada una de las 
categorías de significación temáticas y 
componentes identificados en la mues­
tra de libros de texto seleccionados. Así 
tenemos, que en la primera categoría te­
mática (Imposición del Protocolo de Río 
de Janeiro de 1942), los valores más 
desviados del porcentaje total y que 
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presentan un mayor rechazo hacia la fir­
ma del Protocolo de Río, y al estado pe­
ruano, corresponden a los siguientes 
componentes: "impone" (1 0%), "agre­
sión" (14,3%), "arbitrario" (7,7%), "pre­
sión" (6%) y "mediación" (14%). 

Respecto a la segunda categoría 
(Invasión peruapa del territorio ecuato­
riano) los valores que se destacan por su 
desviación del porcentaje total, son 
aquellos que se sitúan en el componen­
te, "ocupación militar" (12%). Según es­
ta cifra, la frecuencia de mensajes qu~ 
hacen referencia a la acción bélica de 
1941 entre el Ecuador y el Perú son ma­
yores que los mensajes negativos que 
aluden al "territorio perdido" tras la 
guerra, estos se desvían del total en un 
10%. También aquí, ·los mensajes rela­
cionados con la "amenaza" del territo­
rio por parte del Perú alcanzan igual 
desviación que el anterior componente, 
un 1 0%. Algo menos desviados del total 
se encuentran los mensajes negativos 
agrupados en los componentes de 
"Ecuador indefenso" (8%) y "Avance in­
cesante" (8%). Según estas cifras, exis­
ten abundantes mensajes negativos que 
señalan al Perú como un estado belige­
rante que se aprovechó de su notable 
poderío militar para invadir en 1941 
una parte del territorio ecuatoriano en el 
que la población se encontraba inde­
fensa. 

En cuanto a la tercera categoría de 
Análisis de Contenido Categorial o Te­
mático denominada "El Protocolo de 

Río de Janeiro es Nulo e lnejecutable", 
resulta curioso observar que las frecuen­
cias que más se repiten, corresponden 
precisamente a los mensajes negativos 



248 ECUADOR DEBAH 

agrupados en los componentes "fuerza" 
y "Nulidad e inejecutabilidad", que se 

desvían del porcentaje total en un 4,8% 
y un 9,5°/c,, respectivamente. A la vista 

de los resultados, podemos interpretar 
que los mensajes negativos que están 
agrupados en estos componentes per­
suaden a quienes los reciben orientán­
dolos hacia la rebeldía e incumplimien­
to del acuerdo de demarcación limítro­
fe alcanzado con el Perú en 1942, des­

de el punto de vista ideológico esto se 
relacionaría con un talante autoritario y 
belicista. 

La cuarta categoría del Análisis de 
Contenido Categorial o Temático desig­

nada como "reivindicación patrióti~a", 

ocupa un lugar muy importante en el re­
pertorio del Protocolo de Rfo de janeiro, 
ya que en ella se observa un perfil simi­
lar a la categoría anterior, es decir, auto­
ritaria y belicista, salvo con ciertos ma­
tices, ya que en el componente "impug­
nar" existe una gran cantidad de mensa­
jes persuasivos negativos, en los que se 
presentan elementos constitutivos de un 
sistema de mecanismos sociales defen­

sivos y autojustificatorios de Jos estilos 
de autoritarismo 11, impulsividad, agresi­

vidad, militarismo, patriotismo y la dis­

posición impetuosa de la defens~ terri-

torial. Los valores que más se desvían 

del porcentaje total, corresponden a Jos 
·libros de texto de la "Historia de Lími­
tes" identificados con los números cua­

tro y cinco en los que se registra un 
45,4% y un 47,2%, respectivamente. 

Desde luego, estos resultados vie­
nen a decir que tanto la categoría temá­
tica de "reivindicación patriótica" como 
las anteriores están relacionadas con las 

creencias sobre la base de la territoriali­
dad ecuatoriana, con las expectativas 
del comportamiento político actual y 
con la mayor o menor satisfacción ante 

la actuación diplomática del Ecuador 
respecto a la definición territorial que 
procure el desarrollo del país en ge­
neral. 

En definitiva, los estudiantes ecua­
torianos de bachillerato desconffan en 
el diálogo y en el sistema político-de· 
mocrático, en cambio demuestran tener 
un cierto entusiasmo por la fuerza (rol 
militar) como un valor máximo que se 
traduce en la imposición autoritaria be­
licista y racista sobre los colectivos de 
personas que podrían perjudicar los 
modelos de conservadurismo solapados 

en cyestiones de seguridad nacional. 

Asimismo, los mensajes negativos que 

reciben a través de la disciplina de estu-

11 Graciarena y Franco, ( 1981, pp.l41-142) señalan que las dos grandes variantes de los es­
tilos autoritarios modernos que existe en América Latina son la política tradicional y la tec­
nócrata (la primera es una forma decadente de hacer polftica y además es incompatible 
con los procesos de modernización de un estado) se autojustifican recurriendo a diversas 
situaciones persuasivas que se presentan como una amenaza efectiva contra los intereses 
territoriales, lo que produce estados de angustia y alarma social y de paranoia omnipre­
sente entre los sujetos a los que se les dice que el pafs está en una situación de preguerra. 



dio de la "Historia de Umites", en parti­

cular del repertorio sobre el Protocolo 

de Río de ]aneiro de 1942, resultan ser 

persuasivos y parciales que inducen a 

los alumnos a una visión negativa de los 

hechos históricos, y a pensar que la me­

diación en un conflicto no vale de nada. 

Estos resultados confirman la teoría 

de la disonancia cognoscitiva de Festin­

ger (1975) en la que los sujetos que con 

más frecuencia reciben una determina­

da comunicación o enseñanza persuasi­

va de carácter belicista y autoritaria, son 

los que presentan más actitudes a favor 

del autoritarismo y belicismo disonan­

tes. Es decir, esta disonancia cognosciti­

va supone que los alumnos de bachille­

rato consideren por un lado que las ac­

tuaciones beligerantes son nocivas para 

el propio grupo y la sociedad ecuatoria­

na en general, pero pueden ser positivas 
cuando se hacen en nombre de la patria. 
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E 
ste libro evidencia un importante 
esfuerzo intelectual persigue por 
lo tanto rigurosidad teórica en 

base a un marco conceptual actualiza­
do, dentro del enfoque de los Estudios 
Culturales. Sin embargo, aparece atra­
pado en los límites de una tesis de 
maestría, razón por la cual resulta un 
trabajo preliminar, en cuanto a la infor­
mación que proporciona y a la sistema­
tización de la misma, así como al alcan­

ce de la reflexión e interpretación. A ve­
ces, da la impresión que se trata de una 
simple ejercitación académica, esto es, 

una aplicación de ciertas categorías 
bourdianas a un fenómeno de nuestra 
realidad. 

El objeto de estudio del libro es el 
discurso de la sociedad ecuatoriana co­
mo nación mestiza y la participación de 

los intelectuales en la elaboración del 
mismo. Este proceso de afirmación del 
mestizaje como narrativa de la nación 
serfa -según el autor- un proceso que tu­
vo tres momentos diferenciados: 1) el 
realismo social de los años treinta, 2) la 
oficialización de la nación mestiza co­
mo identidad pública del Estado, propa­
gada desde la Casa de la Cultura, y 3) la 
crítica de los tzántzicos al concepto de 
Cultura Nacional desarrollada por la 
Casa de la Cultura y la búsqueda de una 
auténtica cultura nacional a través de 
un mestizaje que suponga un sincretis­
mo cultural real. 

El libro analiza los dos últimos mo­
mentos, sin que exista una justificación 
argumentada de por qué se deja afuera 
el primero. Si bien es cierto que el ter­
cer .momento tiene su razón de ser en 
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tanto que critica y niega al segundo, no 

es menos cierto que en el primero sien­
tan las bases para la elaboración del dis­
curso realizado por Benjamín Carrión, 

de ahí que la delimitación temporal re­
sulta arbitraria. Por está razón, el afán 

de dar cuenta del proceso se queda 
trunco. Es más, el deseo de dar cuenta 

de los dos momentos en los límites que 
impone un trabajo monográfico, impide 
que el autor se detenga lo suficiente en 
cada uno de ellos, por lo que el análisis 
y la argumentación resultan insuficien­
tes y superficiales. Hubiese sido preferi­
ble que la investigación se restringiera 
exclusivamente al segundo, es decir, al 
análisis de la participación de Benjamín 

Carrión en la reivindicación de la na­
ción mestiza, que es en definitiva el 
centro de interés del autor y el tema que 
articula la obra. 

El argumento central puede resu­
mirse de la siguiente manera: La afirma­
ción del mestizaje como narrativa de la 
nación que realiza Benjamín Carrión 
sucede en el momento en que se vive el 
hundimiento, en la subjetividad del 

cuerpo social, de la nacionalidad ecua­
toriana, después de la guerra con el Pe­

rú en 1941, el Protocolo de Río de ja­

neiro en 1942 y el estallido de "La Glo­

riosa". Al interior del campo intelectual 

surge entonces, la preocupación por de­

finir y caracterizar la identidad nacio­

nal. Dos posiciones que se enfrentan 
por instituir un punto de vista como le­

gítimo se diferencian claramente: 1) la 

hispanista representada por Camilo 

Ponce Enrlquez y Jacinto Jijón y Caama­
ño, quienes toman como referencias pa­
ra su elaboración, la cultura hispánica y 

su impronta en nuestra cultura, al mis­

mo tiempo que expresan la necesidad 
de restituir el orden moral como sostén 
de las relaciones simbólicas; y, 2) aque­
lla que define a la nación como mesti­
za, considerándola como una síntesis 

asimétrica de los "elementos" indígenas 
y blanco-españoles, rep[esentada por 

Benjamín Carrión. Sin embargo, en la 
elaboración de relatos nacionales, unos 
y otros comparten un discurso teleológi­
co de origen, una perspectiva racial, la 

sistemática negación del otro, especial­
mente del indio, en donde Quito es pre­
sentado como un centro desde donde se 
irradia la civilización. 

La segunda posición triunfa y se 
instituye como punto de vista legítimo, 
con la fundación de la Casa de la Cultu­
ra Ecuatoriana (CCE) por parte del Esta­
do. Se trata, por tanto, de una obra "des­
de arriba''. La creación de La Casa de la 
Cultura Ecuatoriana no es por tanto el 
resultado de una vanguardia intelectual 
o de un movimiento impugnador que se 
agrupít alr~dedor de dicha institución, 
sino la respuesta del Estado, quien le 

asigna la tarea de: "robustecer el alma 

nacional y esclarecer la vocación y el 

destino de la patria". Es decir, su fun­
ción es refundar el cuerpo de la nación 

ecuatoriana, generar una identidad y las 

relaciones simbólicas de pertenencia, 
cuya parte central es reconstruir la na­

rrativa de la nación. Con la CCE se sien­

tan las bases y las condiciones institu­

cionales para la generación de una inte­
lectualidad estatal. 

Con la instauración de dicha insti­
tución, la nación mestiza, como comu­

nidad imaginada, se convierte en una 



preocupación estatal y en versión públi­
ca de la "nacionalidad". La función de 
la CCE se reduce a una cruzada de im­
posición e incorporación a la ecuatoria­
nidad mestiza que se expresa en la "teo­
ría de la pequeña nación". 

A continuación el autor expone la 
parte más polémica del libro: la califica­
ción de la obra y el papel que juega 
Benjamín Carrión en dicha coyuntura. 
Para Rafael Polo, el intelectual lojano 
no es un crítico o un suscitador sino el 
restaurador de un orden simbólico ante­
rior. Carrión es el ideólogo del mestiza­
je desde una mirada aristocratizante, 
elitista y europeizante. Su obra se redu­
ce a construir un cuerpo simbólico útil 
para legitimar. y homogeneizar a los 
ecuatorianos, ya porque olvida que los 
indios forman una cultura distinta o ya 
porque la idea.de integrarlo solo busca 
diluirlo en el mestizaje, a más que desa­
rrolla un discurso lineal y continuo de la 
historia nacional. La narrativa de la na­
ción mestiza evidencia, de esta manera, 
la falta de aprehensión de una realidad 
compleja, contradictoria y múltiple. La 
CCE dirigida por Carrión, llevará a cabo 
un proceso restaurador que afirma el 
dominio de una clase como dominio 
simbólico en la construcción de referen­
tes históricos y culturales, de los cuales 
se encontraba excluida la cultura popu­
lar y las culturas indígenas, a pesar que 
incentivó los estudios folklóricos y an­

tropológicos por primera vez en el país. 
En la formulación de esta hipóte­

sis, el autor se apoya en un supuesto 
cuestionable: toda acción es tata 1 está 
reñida con los intereses subalternos. Por 
otra parte, resulta contradictoria la idea 

CRÍTICA BIBLIOGRÁFICA 253 

de .considerar la obra de Carrión como 
meramente restaurad0ra de un orden 
simbólico anterior, cuando al mismo 
tiempo se señala que con la creación de 
la narración de la nación mestiza se 
crea por primera vez un nuevo referen­
te simbólico, basado esta vez en el mes­
tizaje. Es obvio que la construcción de 
Carrión solo fue posible en la medida 
que enfrentó la posición hispanista-mo­
ralista de la nación ecuatoriana repre­
sentada por los conspicuos intelectuales 
del conservadorismo: Jijón y Caamaño y 
Ponce Enríquez. ¿Acaso esto no le otor­
ga a Carrión un carácter impugnador? El 
juicio del autor en cuanto a que la fun­
dación de la CCE no obedece a una ac­
ción impugnadora y el considerar a Ca­
rrión como un mero restaurador, es de­
masiado concluyente, ya sea por la dé­
bil argumentación y la exigua docu­
mentación. 

Un tercer momento en la afirma­
ción del mestizaje como fundamento de 
la nación corresponde a la aparición del 
movimiento cultural: los Tzántzicos. Se 
trata de una vanguardia dentro del cam­
po intelectual ecuatoriano que impugna 
la legitimidad cultural construida por la 
CCE y prevaleciente en el país. Los 
tzántzicos no hablan de ecuatorianidad 
sino de la búsqueda de una "auténtica 
cultura nacional", pero la idea de bús­
queda de identidad y de construcción 
de una cultura nacional persiste, razón 
por la cual su planteamiento no signifi­
cará un cambio sustancial de la proble­
mática que ha caracterizado el campo 
intelectual ecuatoriano. La imagen de 
nacionalidad desarrollada por La CCE es 
vista por los tzántzicos como aristocráti-
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ca, abstracta y elitista. Ellos reivindican 
el mestizaje pero cuestionan su carácter 
abstracto e ilusorio, en tanto que en és­
te hay ausencia de un sincretismo cultu­
ral al mismo tiempo que dejan de lado 
la diversidad cultural que representan 
las nacionalidades indígenas. Para los 
tzántzicos resulta claro que para llegar a 
una auténtica cultura nacional es nece­
sario alcanzar un mestizaje real. 

En definitiva el libro de Rafael Po­
lo contribuye notablemente a esclarecer 
el afianzamiento de la ideología estatal 
del mestizaje a la que ya han hecho 
mención otros autores, comprensiones 
cuyo eco palpitan en este libro y a las 
cuales lastimosamente no se hace refe­
rencia explícita. Su aporte radica en una 
intención desacralizadora de la imagen 
de Benjamín Carrión al mismo tiempo 
que permite comprender y justipreciar 

su labor en la cultura intelectual del país 
o en el campo intelectual -como prefie­
re llamarlo él- así como la función cum­
plida por la Casa de la Cultura en nues­
tra sociedad. Es un trabajo monográfico, 
que deja planteado un interesante con­
junto de hipótesis que exigen de un tra­
bajo posterior de comprobación. 

Por último, cabe indicar, que el au­
tor no ha logrado desembarazarse del 
todo -a pesar de su adscripción a los Es­
tudios Culturales que reivindican la 
agencia de los subalternos- de esa posi­
ción que sobredimensiona el papel de 
las élites en la sociedad. Paradoja de 
nuestro mundo académico. Hubiese si­
do interesante que el autor explore co­
mo correlato de su investigación, la ma­
nera en que los sectores subalternos del 
mundo urbano receptaron y se apropia­
ron del discurso de la nación mestiza. 


